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.  LA  EUCARISTÍA  Y  LAS  TRES  IGLESIAS,  MILITANTE, 
PURGANTE  Y  TRIUNFANTE 


1 IISTORLV  UNIVERSAL  DE  LA  EUCARISTÍA,  consihkrada  como  Sa- 
cramento, Sacrificio  y  Viático. — En  clin  se  tr;it;i  de  l;is  iglesias 
siibterráne.is  v  públicns,  oratorios,  basílicas  y  diversas  clases  de 
monumentos,  símliolos  é  inscripciones  eucarísticos,  objetos  histó- 
rico-litúrgicos,  obras  literarias,  controversias,  varones  célebres,  cul- 
to y  litur<^ias,  procesiones  y  asambleas,  vestidos  y  muebles,  leyes  y 
decretos  can(3nico-civiles.  costumbres  eucarísticas  generales  y  par- 
ticulares de  los  pueblos,  con  preciosas  ilustraciones  que  la  com- 
prueban; y  va  precedida  de  una  breve  reseiia  histórica  acerca  de  la 
vida  de  los  primitivos  cristianos,  como  reconociendo  ])orliase;il 
Sacramento  del  Amor. 


Opera  Dei  rcvcldre  cí  coufitcri 
Jioiiorificimi  i'st. 

Es  muy  honroso  descubrir  y  confesar 
l;is  obras  <k'  Dios. 

Tobías,  XI/,  7. 


INTRODUCCIÓN 

jVIada  debo  añadir  á  lo  que  dejo  indicado  en  esta  porta- 
^  ^  da,  y  á  las  observaciones  que  sobre  este  asunto  hice 
en  el  prólogo  general;  pero  también  debo  recordar  que  na- 
da he  omitido  para  que  la  Historia  de  la  Eucaristía  resul- 
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tara  una  obra  completa  en  su  género.  En  ella  se  encontrará 
todo  cuanto  sobre  esta  materia  puede  desearse.  Para  no  dar 
lugar  á  confusión  en  los  tiempos,  y  para  que  no  fuese  pesa- 
da su  lectura,  si  la  presentara  en  forma  de  centurias,  la  he 
distribuido  en  tres  edades:  antigua,  media  y  moderna. 

Una  pluma  más  correcta  é  ilustrada  que  la  mía  podrá 
más  adelante  preparar  una  Historia  de  la  Eucaristía  todo  lo 
más  perfeccionada  que  posible  sea. 


PRELI/niNARES 


SU/AARIO' 

1.  Historia  en  «general. — 2f.  Historia  de  la  Eucaristía. — 3.  Cronolot^ía. 
— A  División  de  la  Historia. — «>.  Fuentes  históricas. — G.  Utilidad 
y  necesidad  de  la  Historia. 

I.  La  Historia,  en  general,  es  la  narración  verídica  de 
los  sucesos  notables,  desde  su  principio  hasta  su  completo 
desarrollo,  manifestando  en  lo  posible  las  causas  que  los 
motivaron  y  las  consecuencias  que  de  ellos  se  han  seguido 
para  el  bien  común,  haciendo  justicia  á  los  pasados,  y  ense- 
ñando á  los  venideros. 

En  este  concepto,  Historia  universal  de  la  Eucaristía 
es  la  narración  verídica  de  los  sucesos  notables  á  que  dió 
lugar  este  gran  Misterio,  estudiado  como  Sacramento,  Sa- 
crificio y  Viático,  y  considerado  en  sí  mismo,  con  relación  al 
individuo  y  á  la  sociedad;  explicando  al  propio  tiempo  las 
causas  que  produjeron  aquellos  hechos,  y  las  consecuencias 
que  se  han  seguido  de  los  mismos,  haciendo  justicia  á  los 
que  nos  precedieron,  y  enseñando  á  los  que  están  por  venir. 

ti.  No  es  mi  ánimo  redactar  unos  completos  prelimina- 
res de  historia,  considerada  en  general;  pero  sí  consignaré 
únicamente  aquello  que  baste  para  la  perfecta  inteligencia 
de  esta  Historia  Universal  de  la  Eucaristía. 

Antes  de  entrar  á  ocuparme  sobre  las  divisiones  de  la  His- 
toria, conviene  tener  presentes  algunos  datos  de  cronolo- 


S  TKATAIXi  TKJiCKliO 

gía  (1 ).  Hni  es  el  tiempo  cierto  de  un  notable  acontecimiento 
que  sir\  e  de  punto  de  partida  para  contar  los  años.  Desde 
este  punto  de  vista,  las  eras  que  más  nos  interesan  son:  la 
Cristiana,  á  contar  de  los  años  4  del  Salvador.  La  de  los 
Mártires,  (284)  de  Cristo  Señor  Nuestro,  y  la  de  los  maho- 
metanos ó  Hégira,  (622)  del  mismo  Señor.  Período  es  el 
tiempo  transcurrido  entre  dos  sucesos  importantes.  Época, 
el  tiempo  más  ó  menos  largo  en  el  cual  se  ha  verificado  al- 
giín  hecho  notable  de  general  interés.  <S'/^7r-),'  el  espacio  de 
cien  años.  Lustro^  el  de  cinco  años. 

X.  La  Historia,  por  la  naturaleza  de  los  hechos,  puede 
ser  religiosa  y  profana;  ségún  que  su  objeto  se  refiera  á  Dios, 
á  las  cosas  divinas  \>  sagradas,  ó  sólo  á  la  vida  natural.  La 
historia  religiosa  puede  distribuirse  en  sagrada  y  eclesiásti- 
ca; según  se  ocupe  de  los  hechos  religiosos  acaecidos  des- 
de el  principio  del  mundo  hasta  el  advenimiento  de  Cristo, 
ó  desde  este  tiempo  hasta  el  presente.  En  este  concepto, 
nuestra  Historia  Eucarística  participa  del  caractcr"de  ambas; 
de  la  religiosa  pura  y  de  la  eclesiástica. 

Según  su  comprensión,  puede  ser  la  Historia,  universal, 
general,  nacional,  provincial  ó  diocesana,  parroquial  ó  mu- 
nicipal, é  individual;  por  cuanto  se  refiera  respectivamente  á 
hechos  acaecidos  en  todo  el  mundo,  ó  en  una  de  sus  partes, 
ó  en  una  nación,  provincia  ó  diócesis,  parroquia  ó  munici- 
pio, ó  á  un  individuo.  Nuestra  Historia  de  la  Eucaristía  tie- 
ne el  carácter  de  universal,  porque  abarca  este  Misterio  en 
todos  sus  aspectos  y  en  toda  su  influencia. 

5.  Fuentes  históricas  son  los  legítimos  monumentos 
donde  el  historiador  halla  las  noticias  necesarias  para  la  for- 
mación de  su  historia,  y  los  documentos  para  corroborarlas. 

Entre  las  fuentes  históricas  generales  se  hallan  las  tradicio- 
nes^ las  inscripciones  monumentales,  los  documentos  públi- 
cos, las  historias  contemporáneas,  ó  escritas  poco  después 
del  hecho  á  que  se  refieren,  las  memorias  particulares,  y  las 
medallas:  siendo  fuentes  especiales,  la  Sagrada  Escritura, 
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los  Santos  Padres,  las  actas  de  los  mártires  y  de  los  conci- 
lios, los  decretos  de  los  papas,  las  liturgias,  las  colecciones 
canónicas,  las  sinodales  de  los  obispados,  las  reglas  de  las 
Órdenes  religiosas,  las  ciencias,  las  artes,  la  industria,  las 
biografías  de  los  santos,  los  templos,  las  obras  literarias^ 
etc.  etc.:  estando  nuestra  Historia  universal  de  la  F.ucaristía 
basada  en  todas  estas  fuentes  históricas,  de  las  cuales  nos 
hemos  servido  para  su  formación  exacta,  según  el  lector  ha- 
brá podido  observar  en  el  catálogo  de  autores  consultados, 
inserto  en  el  principio  del  primer  tomo  de  esta  Enciclo- 
pedia DE  LA  Eucaristía. 

H.  La  Historia,  en  general,  por  cuanto  revela  los  gran- 
des acontecimientos  realizados  por  nuestros  ascendientes, 
los  medios  de  que  se  valieron  para  llevarlos  á  feliz  efecto, 
la  paciencia  y  constancia  que  tuvieron,  los  sufrimientos  que 
sobrellevaron,  la  astucia  que  desplegaron  y  las  hondas  re- 
voluciones que  causaron  en  la  sociedad;  por  cuanto  ilustra 
la  inteligencia  y  la  hace  admirar  los  méritos  y  deméritos, 
el  desenvolvimiento  gradual  de  los  hombres  en  el  mundo  y 
la  bella  Providencia  divina  cerniéndose  mágica  sobre  todos 
los  seres,  cobijándolos  con  sus  inmensas  alas,  levantando  á 
la  virtud  y  oprimiendo  al  vicio:  es  de  todo  punto  útilísima. 
Pero  en  cuanto  nos  ofrece  grandes  enseñanzas  para  amar  el 
bien  y  seguirle,  y  odiar  el  mal  v  separarnos  de  él,  es  no  me- 
nos necesaria  a¡  hombre. 

No  obstante,  desde  que  con  la  Reforma  se  entronizó  el  li- 
bre pensamiento  en  el  mundo,  puede  afirmarse  que  la  His- 
toria es  una  conspiración  contra  la  verdad;  y  he  ahí  por  qué 
es  indispensable  conocer  al  historiador  antes  de  entregar 
la  memoria,  y  sobre  todo  el  corazón  á  la  historia,  ya  que  pe- 
ligrar pueden  la  bondad  y  la  honradez  de  sus  lectores  y 
también  de  la  sociedad,  según  la  influencia  que  éstos  hayan 
ejercido  sobre  ella.  Una  historia  participa,  en  efecto,  del 
talento,  de  la  ilustración,  de  la  bondad,  del  carácter  y  so- 
bre todo  de  las  ideas  religiosas  de  su  autor.  Existen  mil 
historias  que  refieren  muchas  cosas,  pero  nada  enseñan  co- 
mo no  sea  la  inexactitud  moral  y  la  indiferencia  religiosa, ya 
T..m,,  iir  2 
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que  no  el  odio  y  el  Furor  contra  lo  más  sagrado.  Huelga 
aconsejar  la  íuga  de  semejantes  indignas  narraciones.  Nues- 
tra Historia  de  la  Eucaristía,  apoyada  en  las  puras  fuentes 
anteriormente  expresadas,  acompañada  de  una  crítica  sana 
y  prudente,  y  llevando  por  norma  indefectible,  al  propio 
tiempo  que  la  manifestación  de  los  rasgos  seculares  euca- 
rísticos,  la  atracción  de  los  lectores  á  Jesucristo,  el  Bien  por 
esencia:  se  declara  por  sí  misma. 


LA  EUCARISTÍA  Y  LA  IGLESIA  MILITANÍE 


I 

EDAD  ANTIGUA  DE  LA  HISTORIA  DE  LA  EUCARISTIA 

CAPÍTULO  I 

Relación  histórica  de  las  costumbres  de  los 
primeros  cristianos 

SUDARIO 

\.  Estado  déla  sociedad  al  advenimiento  de  los  cristianos.  Vida  y  vir- 
tudes de  éstos. — *S.  Doctrina. — It  Oración. — 4.  Pobreza  y  abiin- 
dancia. — ».  Temor. — G.  Trabajo. —  'S.Prudencia. — S.  Justicia  — 
O. Fortaleza. — lO.  Templanza.-  1  1.  Mortificación. —  lí?.  Fe. — 
13.  Esperanza. —  IJl.  Caridad. —  1».  Humildad,  paciencia  y 
magnanimidad. —  1©  Celo  por  la  gloria  de  Dios.  1  9.  Prodigios — 
'IS.  Frutos  — Multiplicación  de  los  cristianos  -1 0.  Extensión  de 
la  Religión  Católica. 

Para  dar  una  idea  exacta  acerca  del  uso  de  la  Eucaristía 
en  los  albores  del  Cristianismo,  conveniente  será  que 
declaremos  algo  de  las  sanas  costumbres  de  nuestros  pa- 
dres en  la  fe,  causa  y  efecto  al  mismo  tiempo  de  la  de- 
voción 5>  amor  que  abrigaban  para  con  el  Sacramento  del 
Altar.  En  efecto:  las  sanas  costumbres,  procedentes  de  una 
conciencia  limpia  y  de  un  espíritu  recto,  impelen  con  suave 
violencia  hacia  el  objeto  que  en  todos  momentos  les  pre- 
ocupa; este  precioso  objeto,  en  nuestros  padres  en  la  fe,  no 
era  otro  que  Jesús  Sacramentado,  y  he  aquí  por  que  las  re- 
feridas costumbres  fuesen  causa  de  la  devoción  al  Sacra- 
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mentó.  Eran  también  efecto,  porque  efectos  de  la  Eucaristía 
son  todas  las  virtudes,  todos  los  dones  del  Espíritu  Santo, 
todos  los  divinos  carismas,  que,  comunicándose  á  las  almas 
que  están  en  gracia,  las  devuelven  castas,  humildes,  pací- 
ficas, amantes  de  Dios  y  de  sus  prójimos,  con  otras  innu- 
merables prerrogativas,  obtenidas  del  celestial  Sacramento, 
que  arraigan  en  el  bien  y  en  los  buenos  hábitos  á  la  natura- 
leza humana. 

1.  Cuanto  más  puras  son  las  virtudes  que  descuellan  en 
el  seno  de  una  sociedad,  tanto  más  degradantes  aparecen 
los  vicios  que  se  las  oponen.  No  podía  formarse  un  contras- 
te más  admirable,  después  de  la  aparición  del  Cristianismo 
en  la  tierra,  que  observar  con  atención  las  preciosas  virtudes, 
aun  cívicas,  de  los  seguidores  de  la  Cruz  y  las  vergon- 
zosas prácticas  de  los  gentiles.  Tácito,  Juvenal,  Hora- 
cio, Suetonio  y  otros  renombrados  escritores  de  aquella 
época,  son  otros  tantos  pregoneros  de  los  vicios  y  abomi- 
naciones de  los  paganos.  Mas  por  si  faltaran  datos  de  profa- 
nos autores,  no  faltaría  la  autoridad  del  Apóstol  que  en  su 
carta  á  los  Romanos  (1)  consigna  que, por  haberse  colocado 
éstos  al  nivel  de  los  irracionales,  fueron  entregados  por  Dios 
á  los  deseos  de  su  corazón,  á  la  inmundicia,  á  la  iniqui- 
dad, á  la  malicia,  á  la  fornicación,  á  la  avaricia,  á  la  maldad, 
á  la  envidia  y  al  homicidio;  consistiendo  su  carácter  en  ser 
chismosos,  murmuradores,  injuriadores,  soberbios,  altivos, 
inventores  de  males  y  desobedientes  á  sus  padres. 

Si  no  añadiera  otra  pincelada  al  cuadro  bellamente  pinta- 
do por  el  Apóstol,  había  más  que  suficiente  motivo  para  ve- 
nir en  conocimiento  del  estado  degradante  y  habitual  de  los 
gentiles,  quienes,  recibiendo  sus  corrompidas  costumbres 
de  los  griegos,  egipcios  y  orientales  las  entrojiizaron  en 
Roma,  la  entonces  reina  del  mundo.  No  conviene  descender 
á  particularidades,  porque  no  lo  permiten  los  límites  del 
presente  objeto,  pero  sí  diré  que  la  nefanda  religión  mitoló- 
gica de  los  paganos  canonizaba  las  acciones  más  impuras. 
Sus  deidades,  monstruos  de  iniquidad,  colocadas  eran  en  los 

(i)    Cap.  I.  vv.  21  ct  sequen. 
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altares  con  objeto  de  que  sus  adoradores  copiaran  los  as- 
querosos vicios  que  representaban.  Los  jardines,  los  paseos 
y  los  baños  veíanse  adornados  con  esculturas  semejantes,  y 
ora  el  tierno  niño  que  abre  sus  ojos  á  la  luz  de  la  razón,  ora  el 
decrépito  anciano  que  corre  con  pasos  agigantados  hacia 
el  frío  sepulcro,  se  sentían  estimulados  á  la  práctica  de  las 
vergonzosas  pasiones. 

Representaciones  crueles  é  infames,  escuelas  de  liviandad 
y  molicie  se  ostentaban  á  los  ojos  no  limpios  de  sus  espec- 
tadores; ríos  de  sangre  que  corrían  por  el  anfiteatro,  proce- 
dentes de  los  gladiadores  que  se  mataban  unos  á  otros;  car- 
nicería indescriptible  dimanada  de  la  ferocidad  de  los  osos  y 
leones  que  despedazaban  los  cuerpos  de  multitud  de  ino- 
centes: he  aquí  las  mejores  diversiones  del  pueblo  gentílico. 
Sus  emperadores  llevaban  al  último  suplicio,  aun  sin  formar 
proceso  alguno,  á  romanos  ilustres,  y  por  cualquier  leve 
causa  subían  al  espantoso  cadalso  esclavos  desgraciados 
que  no  habían  tenido  más  patrimonio  que  el  triste  amparo  de 
sus  dueños  crueles  é  infames.  Ni  se  perdonaba  la  virginidad 
de  la  doncella,  ni  la  castidad  del  cónyuge;  y  las  mujeres 
mismas,  antes  que  nadie,  cantaban  los  amores  de  los  dioses. 

tí.  Sin  embargo;  en  medio  de  un  mundo  estragado;  en 
medio  de  unos  emperadores  indignos  de  semejante  nombre; 
en  medio  de  la  sibarítica  Roma  y  de  las  regaladas  ciudades 
del  Asia  Menor,  se  alza  erguida  la  Iglesia,  plantada  por  el 
Salvador  en  terreno  fértil,  y  se  desarrolla  y  florece  en  medio 
de  tantas  tempestades,  combatida  de  tantos  huracanes,  mi- 
nada por  la  furia  del  averno.  Su  hermosa  luz  brilla  en  sí 
misma  y  se  proyecta  en  sus  hijos;  su  puro  dogma  es  defen- 
dido ante  los  tribunales;  su  divina  moral  practicada  por  los 
cristianos.  Podrán  éstos  sufrir,  ser  cortados,  despedazados, 
morir  en  un  potro,  en  una  hoguera,  en  una  cruz,  pero  ven- 
cidos, jamás.  Esto  último  se  reserva  para  sus  enemigos;  y, 
ciertamente,  al  cabo  de  tres  siglos  de  luchas  exteriores,  la 
Iglesia  vence  por  completo,  abate  á  sus  enemigos,  los  se- 
pulta en  el  olvido  y  reina  para  no  perecer  nunca;  reina  para 
vivir  eternamente. 
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La  Iglesia,  en  efecto,  procuraba  infundir  en  el  ánimo  de 
ios  infieles  su  dogma  y  su  moral,  de  modo  que  teniendo  á  la 
vista  la  Fe  que  debían  creer  y  las  costumbres  que  debían 
practicar,  las  pusiesen  en  ejecución  para  ser  admitidos  al 
Bautismo,  si  es  que  de  voluntad  y  movidos  por  el  Espíritu 
Santo  querían  ingresar  en  el  número  de  sus  hijos.  Después 
de  bautizados  y  renovados  enteramente  en  el  espíritu,  per- 
severaban en  la  doctrina  de  los  Apóstoles  (1);  mas  esta  fe- 
liz perseverancia  era  debida  en  parte  al  celo  de  los  obispos 
y  sacerdotes  y  á  los  mismos  fieles  que  con  avidez  oían  la 
palabra  de  Dios.  Ésta  era  anunciada  por  el  prelado  en  las 
asambleas  dominicales,  celebradas  en  la  casa  de  algún  dis- 
tinguido cristiano  donde  se  reunían  los  demás  fieles  para 
alabar  al  Señor  y  recibir  la  Eucaristía.  Colocado  el  obispo 
en  un  lugar  algo  más  ele\'ado  que  el  pueblo  fiel,  explicaba 
el  sagrado  Evangelio  y  los  demás  Libros,  puestos  entonces 
en  el  Canon;  animaba  á  los  oyentes  y  encomendábalos  al  Pa- 
dre de  las  misericordias.  Al  regresar  los  fieles  á  sus  casas, 
leían  la  doctrina  que  el  obispo  les  inculcara  en  la  asamblea, 
con  objeto  de  que  se  les  quedase  grabada  del  todo.  Su  afán 
por  la  lección  de  las  Sagradas  Escrituras  motivaba  que  és- 
tas fuesen  su  espiritual  alimento  diario.  Muchos  cristianos, 
aun  de  los  legos,  se  sabían  de  memoria  los  sagrados  Libros, 
y  á  algunos  se  les  enterraba  con  ellos.  Leían,  además,  las 
cartas  de  sus  obispos  y  los  trabajos  de  otros  escritores  ecle- 
siásticos; huían  de  las  novedades  de  los  herejes  á  los  cuales 
desoían  siempre,  y  cuando  éstos  solicitaban  disputa,  los  re- 
mitían á  los  obispos,  manteniéndose  por  este  medio  puros 
y  firmes  en  la  Fe  católica.  Grande  empeño  tuvo  siempre 
la  Iglesia  en  impedir  la  lectura  de  los  libros  paganos  que 
tantos  estragos  han  causado,  y  así  encargaba  á  los  prime- 
ros fieles  que  no  los  leyeran. 

It.  La  solicitud  de  nuestros  padres  en  la  fe  por  la  ora- 
ción, era  el  objeto  primordial  de  todas  sus  ocupaciones. 
Por  muchas  y  graves  que  éstas  fuesen,  jamás  abandonaban 


(i)    Act.  Apost.  2,  V.  42 
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una  práctica  tan  excelente.  Sabían  que  estaban  expuestos  á 
las  tentaciones;  conocían  el  a\'iso  de  su  Divino  Maestro,  que 
dijo  en  una  ocasión  á  sus  discípulos:  Velad  y  orad  á  fin  de 
que  no  caigáis  en  la  tentac¡ón>',  y  con  objeto  de  no  perder  se- 
mejante tesoro,  oraban  todos  en  común,  muchas  veces  al 
día.  Siempre  que  se  juntaban  con 'tan  excelente  motivo,  so- 
lían orar  del  modo  siguiente:  Arrodillados  en  el  suelo,  vuel- 
to el  rostro  hacia  el  Oriente,  en  memoria  del  lugar  donde 
murió  el  Divino  Señor  v  del  sitio  donde  hemos  de  ser  juz- 
gados, levantaban  la  cabeza  y  las  manos  al  cielo  en  atesta- 
ción de  que  en  él  se  halla  Jesucristo  y  la  gloria  venidera;  al 
final  de  la  oración  ponían  en  movimiento  sus  pies  en  señal  de 
estar  preparados  para  la  eternidad,  y  en  esta  postura  perse- 
veraban largo  tiempo  meditando,  rezando  y  clamando  por 
el  perdón  de  sus  pecados  y  de  sus  hermanos.  Concurrían 
también  á  las  oraciones  públicas,  á  los  laudes,  vísperas,  ter- 
cia, sexta,  nona  5>  maitines;  pero  particularmente  asistían  en 
más  número  á  las  dos  primeras  horas,  con  objeto  de  ofrecer 
á  Dios  las  obras  de  todo  el  día  y  darle  gracias  por  los  bene- 
ficios recibidos.  Se  levantaban  á  media  noche  para  rezar  los 
maitines,  según  advierte  el  salmo  y  el  ejemplo  del  Apóstol, 
y  en  este  punto  se  hallan  acordes  muchísimos  Padres  de 
aquellos  tiempos.  La  presencia  de  Dios  y  el  deseo  de  ben- 
decirle á  todas  horas  de  que  disfrutaban,  les  movía  á  que 
cuando  empezaban  y  acababan  cualquier  trabajo,  levantasen 
el  corazón  al  Altísimo  y  renovasen  la  pura  intención  de  eje- 
cutarlo todo  á  su  mayor  gloria.  En  todas  estas  cosas  y  aun 
en  las  más  comunes  y  triviales  usaban  de  la  señal  de  la  cruz 
que  practicaban  sobre  la  frente,  como  breve  signo  del  cris- 
tiano y  recopilación  de  una  oración  perfecta. 

■A.  El  espíritu  del  Cristianismo  brilla  de  un  modo  sin- 
gular en  el  desprendimiento  de  las  cosas  propias  por  satis- 
facer las  necesidades  de  nuestros  prójimos;  heroica  acción 
que  no  es  otra  que  la  misma  caridad  fraterna  dimanada  del 
amor  de  Dios.  Al  poseerse  nuestros  padres  en  la  fe  de  sus 
estrechas  obligaciones  respecto  del  particular,  no  anhela- 
ban otra  cosa  que  poner  en  práctica  los  preceptos  y  aun  los 
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consejos  más  sublimes  que  su  celestial  Maestro  les  prescri- 
biera. Á  este  fin,  poseían  todas  las  cosas,  á  excepción  de  las 
mujeres,  en  común  y  vendían  sus  posesiones  y  haciendas,  de- 
positando el  precio  de  las  mismas  á  los  pies  de  los  apóstoles, 
quiénes  además  tenían  á  su  especial  cargo  los  necesitados 
y  las  viudas,  y  repartían  del  tesoro  á  cada  cual  según  su  ne- 
cesidad, en  tanto  grado,  que  durante  el  tiempo  que  se  prac- 
ticó esta  inmejorable  obra  no  hubo  entre  los  cristianos  nin- 
gún indigente.  Los  apóstoles,  empero,  temiendo  que  por 
atender  al  cuidado  temporal  de  los  pobres  podría  descui- 
darse el  fruto  principal  que  debían  obtener  de  su  misión,  á 
saber:  la  predicación  del  Evangelio,  ordenaron  siete  celo- 
sos y  prudentes  diáconos  para  que  se  encargasen  de  distri- 
buir á  las  viudas  y  á  los  miserables  las  limosnas  pecuniarias 
y  en  especie.  Pero  había  más  todavía;  no  sólo  los  primiti- 
vos cristianos  se  desasían  de  sus  posesiones  con  el  afec- 
to, sino  también  con  el  efecto,  por  cuya  causa  nunca  decían 
ser  propia  ninguna  de  las  cosas  que  usaban. 

Esta  clase  de  pobreza  admirable,  base  y  fundamento  de 
la  que  más  tarde  habían  de  adoptar  los  monjes  y  los  religio- 
sos de  todas  las  órdenes,  era  enteramente  voluntaria,  de 
suerte  que  á  nadie  se  obligaba  á  que  abandonase  ó  vendiese 
sus  posesiones.  No  obstante,  el  fervor  disponía  que  los  pri- 
meros cristianos  se  presentasen  á  los  apóstoles  para  que 
éstos  dispusiesen  de  sus  bienes;  se  empobrecían  por  enri- 
quecer á  los  pobres;  pero  semejante  pobreza  y  riqueza  que- 
daban compensadas  en  su  término  medio  por  la  prudencia  y 
discreción  de  los  apóstoles  y  demás  ministros  de  la  Iglesia, 
quienes  no  se  entrometían  en  semejantes  negocios  sino  movi- 
dos por  espíritu  de  caridad  y  por  especial  moción  del  Espí- 
ritu Santo.  ¡Qué  comunismo  y  hasta  socialismo  tan  bien  en- 
tendidos! Solamente  la  Religión  de  Cristo  ha  hallado  el  se- 
creto práctico  que  no  pueden  encontrar  las  falsas  utopias 
modernas. 

5.  Hubo  dos  consortes  cristianos,  llamados  Ananías  r 
Safira,  que,  teniendo  inspiración  divina  de  vender  sus  bie- 
nes con  objeto  de  entregar  su  total  producto  á  los  apósto- 
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les,  pusieron  en  ejecución  tan  saludables  pensamientos;  pe- 
ro vencidos  de  la  codicia,  llevaron  á  los  pies  de  aquéllos 
tan  sólo  una  parte  de  todo  el  precio.  El  Vicario  de  Cristo, 
que  se  hallaba  presente  y  no  ignoraba  lo  sucedido,  dirigió  á 
Ananías  estas  terribles  palabras:  ¿Por  qué,  oh  Ananías, 
tentó  Satanás  tu  corazón  para  que  mintieses  al  Espíritu  San- 
to y  defraudases  el  precio  del  campo?  Acaso  no  estaba  en 
tu  poder  el  venderlo,  y  en  tu  libre  voluntad  el  traer  aquí  el 
precio?  Por  qué,  pues,  te  has  reservado  parte  de  él  y  has 
traído  aquí  la  otra  parte,  fingiendo  que  lo  habías  dado  to- 
do? No  mentiste  á  los  hombres  sino  á  Dios.  Al  oír  Ana- 
nías  estas  formidables  expresiones  cayó  en  tierra  como  he- 
rido por  un  rayo  y  expiró,  sucediendo  otro  tanto  á  su  con- 
sorte. De  aquí  sobrevino  un  espantoso  temor  en  todos  los 
cristianos,  y  aun  en  los  mismos  infieles,  quienes  no  se  atre- 
vían á  juntarse  con  aquéllos  por  miedo  de  experimentar  se- 
mejantes castigos. 

6.  No  eran  inútiles  los  cristianos  á  la  sociedad.  Qui- 
zá alguno  crea  que  los  apóstoles  y  demás  discípulos  de 
la  cruz,  con  motivo  de  la  vida  espiritual,  se  estaban  mano 
sobre  mano  sin  ganarse  el  pan  con  el  sudor  de  sus  hermo- 
sas frentes.  De  ninguna  manera.  Trabajaban  honesta,  pero 
cumplidamente;  buscaban  en  primer  lugar  aquellas  profe- 
siones, aquellos  oficios,  aquellos  cargos  que  eran  más  con- 
ducentes al  fin  cristiano.  Nunca  solicitaban  honoríficos  em- 
pleos, ni  elevados  ministerios,  porque  conocían  perfecta- 
mente que  tras  ellos  se  esconde  el  espíritu  de  la  vanidad  y 
presunción;  no  obstante,  si  antes  de  ser  bautizados  esta- 
ban colocados  en  alguna  dignidad  compatible  con  la  pro- 
fesión de  cristiano,  la  retenían,  procurando  conformar  siem- 
pre las  cargas  de  la  dignidad  con  las  de  católico,  porque 
sin  duda,  ésta  era  su  única  y  exclusiva  principal  profesión. 
Se  le  preguntaba  á  un  discípulo  del  Evangelio:  ¿Qué  ofi- 
cio tienes?  y  contestaba:  «Cristiano^.  Esto  se  oía  en  los 
tribunales  y  se  escuchaba  en  las  calles  y  plazas. 

Trabajaban  asimismo  cumplidamente.  Con  efecto;  en  to- 
das ocasiones  procuraban  repeler  la  ociosidad,  madre  de 
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todos  los  vicios,  y  muchos  de  los  acomodados  vendían  sus 
posesiones  por  ganar  el  alimento  trabajando.  Otros  muchos 
clérigos,  y  aun  obispos,  que  sabían  muy  bien  que  les  corres- 
pondía vivir  del  altar,  se  ocupaban,  no  obstante,  en  cavar  la 
tierra,  hacer  objetos  de  carpintería,  ó  algunas  otras  labo- 
res. Los  paganos,  empero,  inventaban  pretextos  para  acu- 
sar á  los  cristianos  ante  los  prefectos  de  las  provincias, 
y  no  faltó  el  de  afirmar  que  eran  inútiles;  pero  á  aquéllos  v» 
á  otros  tantos  despreocupados  de  nuestros  días  les  contesta 
Tertuliano  con  estas  palabras:  «(1)  Todavía  se  nos  hace 
otra  injuria:  se  dice  que  somos  inútiles  á  la  sociedad.  ¿Có- 
mo inútiles?  Habitamos  entre  vosotros,  usamos  de  los  mis- 
mos alimentos,  del  mismo  vestido  y  de  los  mismos  muebles. 
Nosotros  asistimos  á  vuestras  plazas,  á  vuestros  mercados, 
á  vuestros  baños,  á  vuestras  tiendas  y  posadas.  Os  acom- 
pañamos en  la  navegación,  en  el  ejército,  en  los  trabajos 
del  campo,  en  el  comercio;  en  una  palabra,  todas  nuestras 
manufacturas  las  comunicamos  con  vosotros.  Si  no  asisti- 
mos á  vuestras  ceremonias,  no  por  eso  dejamos  de  ser  aquel 
día  hombres  y  ciudadanos;  trabajamos  las  horas  acostum- 
bradas, acudimos  á  vuestras  plazas  por  los  comestibles... 
etc..»  Después,  pasa  á  manifestarles  que  los  únicos  que  po- 
dían quejarse  de  su  inutilidad  eran  las  prostitutas,  que  no 
veían  á  ningún  cristiano  en  sus  casas,  los  mágicos,  los  adi- 
vinos y  los  astrólogos,  pues  era  un  gravísimo  pecado  con- 
descender con  semejantes  infelices.  Convencido  de  esto  de- 
cía Clemente  Alejandrino:  (2)  «Que  el  servicio  de  los  cris- 
tianos consistía  en  mejorar  y  aliviar  á  la  sociedad». 

í.  En  cuanto  á  las  virtudes  cardinales,  no  eran  menos 
observantes  nuestros  padres  en  la  fe.  Éstas,  que  son  como 
los  cuatro  quicios  sobre  los  que  gira  el  soberbio  edificio 
de  todas  las  demás  virtudes  morales,  se  hallaban  en  ellos  en 
estado  perfecto.  Su  prudencia  era  bien  notoria  á  los  pa- 
ganos y  á  los  judíos;  pues,  aunque  profesaban  con  orgullo 
santo,  si  así  cabe  decirlo,  el  Evangelio,  sin  embargo,  no 

(1)  Apologético. 

(2)  Lib.  7.  Strom. 
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despreciaban  á  ninguno  de  sus  enemigos,  á  quienes  tra- 
taban con  afabilidad  y  mansedumbre.  No  tenían  el  prurito 
de  distinguirse  de  las  demás  clases  del  pueblo  en  cuanto  al 
ornato  exterior,  aunque  vestían  más  pobremente.  Procura- 
ban atraer  á  los  gentiles  con  dulzura,  y  Ies  amaban  por  Cris- 
to con  entrañas  de  caridad,  de  tal  suerte,  que  rogaban  por 
la  salud  del  Emperador,  por  la  tranquilidad  y  prosperidad 
del  Estado  y  para  que  hubiese  un  fiel  Senado  (I). 

El  diálogo  de  S.  Justino  con  el  judío  Trifón  indica  el  tino 
y  delicadeza  de  aquel  santo,  en  negocios  de  este  género. 
Los  modales,  el  trato  y  la  conversación  de  los  cristianos 
eran  admirados  y  celebrados  aun  de  los  mismos  que  se  en- 
sañaban contra  ellos;  la  santa  astucia,  la  previsión  y  precau- 
ción de  los  mismos  era  envidiada  por  los  que  se  preciaban 
de  más  inteligentes  en  esta  materia. 

H.  Asimismo  su  justicia  resplandecía  en  todos  sus  ac- 
tos. Daban  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  y  á  los  hombres  lo  su- 
yo propio;  al  primero,  observando  fielmente  todos  sus  man- 
damientos, anteponiéndolos  siempre  á  cualquier  negocio  te- 
rreno, dándole  el  debido  culto,  confesándole  cuando  era 
necesario,  sintiendo  las  injurias  que  le  inferían  los  infie- 
les, como  si  á  ellos  mismos  las  dirigiesen.  Ningún  elo- 
-gio  más  sublime  que  el  que  hace  S.  Lucas  hablando  acerca 
del  particular:  Perseveraban,  dice,  diariamente  en  el  tem- 
plo, alabando  á  Dios».  Ya  veremos  cómo  se  reunían  en  las 
casas  particulares,  en  las  catacumbas  y  en  las  criptas,  para 
bendecir  al  Altísimo,  celebrar  el  Santo  Sacrificio  y  recibir 
el  Augusto  Sacramento. 

Pagaban,  por  otra  parte,  las  deudas  que  habían  contraí- 
do y  los  tributos.  Sus  hermanos  venían  á  constituir  las 
pupilas  de  sus  ojos,  y  entre  los  que  eran  cristianos  no  ha- 
bía egoísmo,  no  existía  filantropía,  sino  verdadera  caridad, 
pues  según  el  autor  sagrado,  entre  los  creyentes  el  corazón 
era  uno  y  el  alma  una.  La  mejor  apología  de  esta  hermosa 
virtud  es  que  alcanzaba  á  los  mismos  infieles. 


(1)    Tertuliano.  Apologét. 
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9.  ¿Qué  diremos  de  su  fortaleza?  Alentados  por  el  Es- 
píritu de  Jesucristo  que  gobernaba  todas  sus  acciones,  ro- 
bustecidos con  la  oración,  con  los  sacramentos  y  particular- 
mente con  el  ferviente  deseo  de  padecer  por  el  Redentor, 
estaban  dispuestos  á  despreciar  las  promesas,  las  amenazas 
y  aun  la  muerte  que  les  habían  de  procurar  sus  enemigos. 
Indecibles  eran  las  calumnias  que  estos  monstruos  del  aver- 
no inventaban  para  hacerles  odiosos  al  mundo;  ora  esparcían 
la  indigna  fábula  de  que  en  sus  nocturnas  congregaciones 
mataban  un  parvulillo  á  quien,  después  de  asado  y  cubierto 
con  harina  y  de  haber  mojado  el  pan  con  su  sangre  inocen- 
te, lo  comían;  ora  afirmaban  que  eran  enemigos  del  género 
humano;  ya  decían  que  sus  juntas  eran  peligrosas  y  que  en 
ellas  se  satisfacían  bajas  pasiones;  ya  les  hacían  reos  de 
Estado,  sacrilegos  é  idólatras;  bien  de  que  violaban  las  le- 
yes del  imperio,  bien,  finalmente,  con  otras  graves  impostu- 
ras... De  aquí  se  originaba  el  odio,  los  malos  tratamientos, 
las  persecuciones,  los  tormentos  y  la  muerte  que  se  les  pro- 
pinaban; mas  todo  lo  sufrían  con  paz  inalterable,  con  envi- 
diable sosiego,  con  indescriptible  gozo.  Preparados  esta- 
ban para  sufrir  en  sus  cuerpos  millares  de  aflicciones,  á  fin 
de  que  no  las  experimentaran  sus  almas  en  la  eterna  vida. 

Cualquier  molesto  y  público  accidenté  era  atribuido  á  los 
cristianos;  por  eso  decía  el  intrépido  Tertuliano:  «Si  el  Tí- 
ber,  rompiendo  sus  diques,  inunda  la  ciudad;  si  falta  la  inun- 
dación del  Nilo;  si  cesa  la  lluvia;  si  hay  un  terremoto;  si 
una  grande  hambre  ó  peste  aflige  al  pueblo,  al  punto  se  ex- 
clama: «los  cristianos  á  los  leones».  Decidme  ahora,  antes 
del  imperio  de  Tiberio,  esto  es,  antes  de  la  venida  de  Cris- 
to ¿cuántas  calamidades  experimentó  esta  ciudad?  (1)...» 
Ciertamente,  este  sólido  argumento  indica  que  todas  cuan- 
tas acusaciones  se  proferían  contra  los  soldados  de  la  Cruz, 
carecían  de  fundamento,  eran  completamente  falsas.  Sin  em- 
bargo; cuando  se  desataban  las  furias  de  los  emperadores, 
se  sometía  á  los  cristianos  á  públicos  interrogatorios,  se  les 


(i)  Apolog. 
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conducía  á  las  cárceles,  se  les  apaleaba  y  azotaba,  se  les 
atormentaba  en  el  potro,  en  la  hoguera,  en  la  cruz;  nada 
faltaba  para  satisfacer  la  cólera  de  los  prefectos;  nada  para 
exterminar  á  los  cristianos;  edictos,  pesquisas,  demolición 
de  templos,  halagos,  amenazas,  prisiones,  muerte,  todo  se 
ponía  en  juego,  todo  se  llevaba  á  cabo.  Se  les  martirizaba 
porque  eran  cristianos.  He  aquí  el  gran  delito  de  estos 
hombres. 

No  obstante;  si  para  los  gentiles,  el  ser  cristiano  era  un  cri- 
men, para  los  discípulos  de  Cristo  era  un  honor  inmerecido. 
Por  eso  muchos  de  éstos  esperaban  tranquilamente  el  fuego 
de  la  persecución,  que  les  había  de  abrir  las  puertas  de  una 
gloria  imperecedera;  por  eso  en  los  interrogatorios  contesta- 
ban con  intrepidez  al  prefecto,  respondían  con  inesperada 
alegría,  ó  guardaban  conmovedor  silencio;  por  eso  sufrían 
con  satisfacción,  desafiaban  á  las  fieras  y  se  estaban  impávi- 
dos ante  ellas.  ¡En  medio  de  las  voraces  llamas  bendecían 
al  Altísimo  y  pedían  clemencia  para  sus  verdugos..,!  ¡Qué 
fortaleza  de  ánimo!  ¡Qué  constancia  tan  admirable!  Sólo 
una  fuerza  sobrenatural  podía  ser  causa  de  tanto  valor,  de 
tanto  heroísmo. 

■O.  Es  la  templanza  una  virtud  que  regula,  confor- 
me á  ley»  de  Dios,  los  placeres  provenientes  de  los  senti- 
dos, particularmente  del  gusto  y  del  tacto.  Comprendían 
los  primeros  cristianos  que  no  habían  venido  á  gozar  del 
presente  mundo,  por  cuya  causa  miraban  con  indiferencia  los 
deleites  que  se  originan  de  los  sentidos;  ya  que  el  hombre 
tanto  más  es  dueño  de  sí  mismo,  tanto  más  está  sobre  las 
cosas  terrenas,  cuanto  más  alejado  está  de  ellas,  cuanto  más 
las  desprecia. 

Usaban  de  las  cosas  de  este  mundo  por  satisfacer  únicá- 
mente  sus  propias  necesidades.  Tenían  presente  en  primer 
lugar  el  consejo  del  Apóstol,  que  advierte  que  nuestra  mo- 
destia sea  conocida  de  todos;  á  este  fin  eran  ajenos  al  lu- 
jo que  se  había  introducido  en  la  vanidosa  Roma;  usaban 
vestidos  pobres  y  de  color  obscuro;  se  abstenían  de  las 
joyas,  de  los  rizos,  de  los  frecuentes  baños,  de  los  per- 
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Fumes;  en  una  palabra,  de  todo  lo  que  puede  Fomentar  la 
molicie  y  lascivia.  Sus  diversiones  eran  inocentes  y  raras; 
huían  del  teatro  como  de  peligrosa  escuela;  se  apartaban  del 
circo  y  del  anFiteatro,  asquerosos  lugares  donde  se  lleva- 
ban á  cabo  repetidas  inhumanidades  y  perpetraban  multitud 
de  crímenes;  condenaban  el  juego  de  los  dados,  j>  en  la  comi- 
da eran  más  mortiFicados  que  parcos. 

■  I.  De  tal  manera  practicaban  semejante  virtud  que, 
para  alimentarse  y  estar  dispuestos  al  trabajo^  tomaban  las 
viandas  puramente  necesarias.  La  comida  se  componía  ge- 
neralmente de  legumbres,  Frutas  y  algunos  otros  manja- 
res que  necesitan  de  poca  cocción;  si  algunas  veces  toma- 
ban carne,  preFerían  siempre  la  de  pescados  ó  animales 
volátiles.  Se  abstenían  en  general  del  vino,  y  particular- 
mente se  aconsejaba  esto  á  los  jóvenes  de  ambos  sexos, 
ya  que  el  vino  y  los  licores  espirituosos  tienen  la  propie- 
dad de  excitar  la  sensibilidad,  de  donde  provienen  innu- 
merables excesos.  Practicaban  dos  comidas  al  día,  y  du- 
rante ellas  eran  leídas  las  divinas  Escrituras,  al  modo  que 
se  observa  hoy  día  en  los  conventos  y  seminarios.  Antes 
de  principiar  á  tomar  el  corporal  alimento,  lo  solicitaban 
del  Altísimo  mediante  Fervorosas  oraciones;  cantando  come- 
dida y  devotamente  después  de  la  reFección,  sendos  him- 
nos en  acción  de  gracias. 

Hablando  Clemente  Alejandrino  (1)  de  los  manjares  con 
que  se  sustentaban  los  primitivos  cristianos,  añade;  «Debe- 
mos usar  alimentos  que  sirvan  no  para  el  deleite,  sino  para 
conservar  la  vida,  y  darnos  vigor  y  Fortaleza;  deben  ser 
sencillos,  no  de  un  condimento  exquisito  y  raro.  El  médico 
AntíFanes  decía  que  la  variedad  de  los  manjares  era  la  cau- 
sa de  todas  las  enFermedades- ...  Sobre  el  descanso  del  cuer- 
po se  expresaba  en  estos  términos:  «Después  de  haber  da- 
do gracias  á  Dios,  acabada  la  cena,  por  el  sustento  que  nos 
ha  concedido  y  haber  pasado  con  Felicidad  el  día,  podemos 
ir  á  dormir;  mas  no  usemos  ropa  demasiado  delicada,  ni  ca- 


(i)    Lib  II  del  Maestro. 
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mas  muelles,  contentos  con  una  en  que  hava  lo  necesario  pa- 
ra defendernos  del  frío  del  invierno  y  evitar  el  calor  del  vera- 
no: se  debe  dormir  poco  á  fin  de  disfrutar  más  tiempo  de  vi- 
da, pues  el  sueño  nos  quita  la  mitad  de  ella;  debemos  levan- 
tarnos antes  de  amanecer,  especialmente  cuando  la  noche  es 
larga,  los  hombres  para  emprender  sus  estudios  ó  trabajos, 
las  mujeres  para  sus  labores;  durante  el  día  tampoco  debe- 
mos dormir  por  haber  \  elado  parte  de  la  noche> ... 

Además  de  semejantes  mortificaciones  incluían  la  del  apu- 
no. Éste,  que  era  frecuente,  consistía  en  una  sola  comida  al 
día  que  se  tomaba  después  del  ocaso  del  sol;  se  abstenían 
completamente  del  vino;  y  el  libro  del  Pastor  advierte,  que 
€n  estos  tiempos  no  se  había  de  tomar  más  que  pan  y 
agua,  creyendo  quebrantarlo  bebiendo  esta  última.  Los  ayu- 
nos principales  estaban  fijados  en  la  Cuaresma  mayor;  -el 
miércoles  y  viernes  de  cada  semana— y  aquellos  días  que  los 
obispos  juzgaban  conveniente  preceptuar  á  sus  diocesanos; 
tales  eran  los  de  las  témporas.  En  la  Semana  Santa,  algunos 
fieles  estaban  sin  comer  dos,  tres  y  cuatro  días  y  aun  la  Se- 
mana entera,  según  las  fuerzas  y  el  fervor  de  cada  uno.  Ha- 
bía, además,  dos  grados  de  abstinentes;  los  que  se  contenta- 
ban con  no  comer  cosa  cocida  y  los  que  no  se  alimentaban 
de  otros  manjares  más  que  de  cosas  secas,  como  nueces,  al- 
mendras, etc. 

Los  atletas  de  la  fe  miraban  á  la  castidad  como  á  virtud  an- 
gélica, y  la  amaban  como  á  un  precioso  tesoro;  para  guar- 
darla era  preciso  mucha  vigilancia  consigo  mismos,  mucha 
mortificación  de  los  sentidos,  mucha  oración.  Nada  de  esto 
omitían.  Huían,  en  primer  lugar,  de  todo  cuanto  pudiese 
afearla;  evitaban  las  familiaridades  extremadas,  se  aparta- 
ban de  las  pérfidas  compañías.  Mortificaban,  en  segundo 
lugar,  sus  cuerpos  con  las  asperezas  mencionadas  y  otras 
semejantes;  los  mismos  casados  la  estimaban  en  tanto  gra- 
do, que,  en  tiempo  de  ayuno,  se  abstenían  del  uso  matrimo- 
nial, con  especialidad  la  víspera  y  el  día  en  que  habían  de 
comulgar;  en  ambos  casos  practicaban  esto  únicamente  con 
el  fin  de  ser  más  aceptos  á  Dios  nuestro  Señor,  y  estar  me- 
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jor  dispuestos  para  hospedarle  en  sus  corazones.  Eran  asi- 
duos en  la  oración,  pedían,  rogaban  de  nuevo,  se  humilla- 
ban ante  el  acatamiento  divino,  solicitando  su  poderoso  au- 
xilio para  vencer  las  tentaciones  impuras  y  para  llevar  in- 
tacto el  vaso  quebradizo  de  la  castidad,  que  no  se  conserva 
sino  usando  de  estos  medios. 

Por  otra  parte,  evitaban  los  adornos  del  cuerpo  como  se- 
ductores del  incauto  corazón  y  fomentadores  de  la  vanidad 
y  presunción  humanas.  Nunca  se  teñían  el  pelo;  entre  ellos 
eran  tenidos  por  falsos  ó  relajados  cristianos  <'los  que  se  ri- 
zaban y  engalanaban  el  cabello  con  adornos  varios,  los  que 
se  lo  teñían,  los  que  miraban  con  cuidado  al  sexo  contrario, 
y  los  que  comían  mucho  y  se  aficionaban  al  vino».  Esto  de- 
claró un  santo  mártir,  aludiendo  á  cierto  juez  que  usaba  de 
tales  cosas,  afirmándole  que  le  consideraba  como  falso  dis- 
cípulo de  Cristo.  Detestaban  también  las  carcajadas  desme- 
didas y  las  causas  que  las  provocan,  las  chanzonetas,  las 
palabras  ociosas  y  satíricas,  los  discursos  ridículos,  las  bu- 
fonadas, los  dislates;  en  una  palabra,  todo  lo  que  es  ajeno 
de  la  gravedad  y  mesura  cristiana.  No  por  esto  los  primi- 
tivos fieles  dejarían  de  tener  sus  ratos  de  solaz  y  diver- 
sión; pero  ¿se  atreverá  alguien  á  afirmar  que  mezclaban 
la  sal  de  las  conversaciones  y  pasatiempos  de  nuestros 
días,  donde  generalmente  y  por  desgracia  se  murmura  y  se 
calumnia,  ó  cuando  menos  se  profieren  chocarrerías,  des- 
propósitos y  necedades  que  á  perder  la  caridad  sólo  con- 
ducen? 

•  12.  Si  tanto  descollaban  los  primitivos  fieles  en  las  vir- 
tudes morales,  ¿cuál  no  debía  de  ser  su  empeño  por  brillar 
en  las  teologales?  Su  fe  era  firme,  viva  y  formada.  Era  fir- 
me, porque  creían  las  verdades  de  la  augusta  y  única  Reli- 
gión verdadera,  con  tal  aseveración,  que  preferían  mil  veces 
morir  antes  que  apostatar  de  ella;  creían  en  Jesucristo,  Au- 
tor de  la  revelación,  y  la  confesaban  en  todo  lugar.  Era  vi- 
va, porque  iba  acompañada  de  la  observancia  de  los  divi- 
nos preceptos,  principal  y  único  negocio  en  este  mundo. 
Era  formada,  porque  animada  estaba  de  la  caridad  que  los 
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unía  estrechamente  con  Aquél  á  quien  aspirában  por  gozar 
eternamente.  En  aquellos  tres  siglos  de  horribles  pruebas, 
la  fe  era  confesada  por  los  cristianos  clara  y  sin  ambajes 
de  ningún  género;  en  los  tribunales  ostentaban  sus  arraiga- 
das creencias,  en  los  tormentos  hacían  muchas  veces  clau- 
dicar de  su  paganismo  á  los  mismos  verdugos,  á  los  mis- 
mos prefectos,  y  en  el  cadalso,  finalmente,  Cristo  Señor 
Nuestro  se  manifestaba  por  la  fe  de  sus  hijos,  herederos 
del  Cielo. 

Vi.  Su  esperanza  era  tan  esforzada  como  temerosa; 
era  esforzada,  pues  confiaban  en  que  un  Dios  tan  poderoso 
•p  deseoso  de  cumplir  lo  que  les  había  prometido,  les  daría 
las  gracias  más  que  suficientes  para  que  obtuviesen  lo  pro- 
metido. V  no  se  engañaban,  porque,  á  más  de  la  fe  arraiga- 
da, poseían  ejemplos  innumerables  de  otros  santos  mártires 
y  confesores  de  quienes  se  sabía  positivamente  que  lo  ha- 
bían alcanzado.  Era  también  temerosa,  porque  desconfiaban 
de  sí  mismos  como  ineptos  para  obtener  por  solas  sus  fuer- 
zas semejante  don,  y  así  pedían  al  Señor  que  de  tal  manera 
viviesen  que  jamás  desesperasen  de  la  salvación;  pero  que 
al  propio  tiempo  no  se  asegurasen  en  sí  mismos,  sino  en 
Dios  que  todo  lo  puede.  Con  esta  suerte  de  dulce  esperan- 
za se  les  hacían  suaves  los  preceptos  del  Cristianismo,  se 
les  convertían  en  gozos  sus  amarguras,  se  animaban,  se  es- 
forzaban y  proseguían  con  denuedo  en  la  práctica  de  la 
virtud. 

14.  ¿Qué  elogios  pronunciaremos  de  su  ardiente  cari- 
dad? Ésta  que,  abrazando  dos  puntos  capitales,  amor  para 
con  Dios  y  amor  para  con  el  prójimo,  es  el  lema  más  bello  de 
un  discípulo  del  Evangelio,  es  la  gran  divisa  de  un  cristia- 
no, es  el  mejor  signo  de  la  predestinación.  Amor  para  con 
Dios:  el  que  no  ama  con  esta  suerte  de  amor  permanece  en 
la  muerte;  mas  el  que  vive  en  la  caridad,  en  Dios  vive  y 
Dios  en  él.  Magníficas  expresiones  del  Discípulo  amado;  y 
los  primitivos  cristianos,  que,  en  general,  no  eran  otra  cosa 
que  discípulos  amados  de  Cristo,  las  tomaron  á  la  letra,  ha- 
ciendo todos  los  esfuerzos  posibles  para  obtener  semejante 
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amor.  Mas  como  el  amor  es  un  fuego  que  arde  continua- 
mente en  el  pecho  del  que  lo  posee,  y  cuyas  abrasadoras 
llamas  se  divisan  perfectamente  en  las  palabras,  en  los  sen- 
timientos y  en  las  obras  de  sus  dueños,  no  puede  por  menos 
de  resplandecer  en  todos  estos  actos  que  son  la  misma  vida 
del  hombre. 

Para  comprender  hasta  qué  grado  ascendía  semejante 
amor,  sería  preciso  escudriñar  la  recta  intención  de  los  cris- 
tianos y  el  fin  sobrenatural  que  se  proponían  al  obrar;  indis- 
pensable sería  ver  todos  sus  actos,  los  que  se  dirigían  á 
Dios,  los  que  encaminaban  á  sí  mismos,  y  los  que  practicaban 
en  orden  á  sus  hermanos.  Hemos  considerado  muchas  de 
sus  costumbres  santas,  y  por  éstas  habremos  podido  adivi- 
nar la  caridad  que  dominaba  á  tales  sujetos;  pero  las  que 
vamos  inmediatamente  á  describir  son  las  que  pertenecen  á 
la  segunda  parte  del  presente  punto,  ó  sea,  á  la  caridad  pa- 
ra el  prójimo;  por  ella  comprenderemos  más  de  cerca  el 
grado  de  amor  á  Dios  de  que  disfrutaban. 

En  primer  lugar,  era  sorprendente  la  unión  de  los  cristia- 
nos. Un  solo  corazón  y  una  sola  alma  venían  á  constituir  to- 
dos los  discípulos  de  Cristo.  Á  pesar  de  las  persecuciones, 
por  las  que  no  podían  congregarse  siempre  que  deseaban, 
conocíanse  sin  embargo  por  haberse  oído  nombrar,  y  ha- 
ber llegado  juntos  al  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Cuan- 
do las  lej'es  imperiales  favorecían  á  los  cristianos^  congre- 
gábanse éstos  á  menudo  y  se  hacían  compartícipes  de  sus 
aflicciones  y  gozos.  Si  alguno  padecía  desconsuelo  ó  en- 
fermedad, le  consolaban  amorosamente,  le  visitaban  y  pe- 
naban con  él;  si  otras  veces  recibía  algún  favor  particu- 
lar, se  alegraban  sin  envidia  y  lo  celebraban  sin  lisonja.  To- 
dos estaban  perfectamente  unidos;  cada  familia  obedecía  á 
su  jefe,  fuese  el  padre,  la  madre,  ü  otro  superior;  las  fa- 
milias se  sujetaban  á  los  presbíteros  y  obispos,  y  particular- 
mente estos  últimos  tal  unión  entre  sí  tenían,  que  se  hacía 
envidiable;  para  el  efecto  se  enviaban  epístolas  afectuosas 
y  la  Eucaristía,  en  señal  de  caridad  y  comunión  con  la  santa 
Iglesia;  estaban  sujetos  al  Vicario  de  Cristo,  quien  ordena- 
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ba  á  los  obispos  lo  que  debía  de  ejecutarse  en  los  casos 
principales  v»  más  dificultosos;  recibían  á  los  huéspedes 
como  á  hermanos,  tanto  á  los  católicos  como  á  los  herejes; 
mas  con  notable  diferencia,  pues  con  los  primeros  comuni- 
caban en  todo  lo  perteneciente  á  su  augusta  Religión,  como 
orar  en  común,  hablar  de  sus  sagrados  Misterios,  presidir 
la  mesa;  mas  con  los  segundos,  usaban  de  prudente  silen- 
cio acerca  de  estas  cosas,  haciendo  por  otra  parte  lo  posi- 
ble para  que  se  convirtiesen, aunque  en  lo  temporal  les  trata- 
ban como  á  hermanos.  Si  el  huésped  era  clérigo,  particular- 
mente obispo,  le  recibían  con  festiva  alegría  como  á  un 
apóstol  de  Jesucristo,  cumpliendo  á  la  letra  lo  que  Nuestro 
Señor  dijo  en  el  Evangelio,  que  «el  que  recibe  á  un  apóstol 
suyo  á  Él  le  recibe,»  y  «que  sobre  el  hospedero  derramaría 
sus  bendiciones  ,  Asimismo,  practicaban  con  los  huéspedes 
el  lavatorio  de  los  pies,á  imitación  del  Salvador,  que  se  humi- 
lló ante  los  pies  de  los  apóstoles.  Se  esmeraban  de  tal  mane- 
ra en  esta  virtud  que  algunos  gentiles,  al  ver  en  los  cristia- 
nos tan  excelentes  rasgos  de  caridad,  abandonaban  el  paga- 
nismo por  seguir  el  Evangelio,  mereciendo  entre  éstos  es- 
pecial mención  S.  Pacomio,  quien,  alistado  en  el  ejército  ro- 
mano desde  muy  joven,  y  desembarcando  en  una  ciudad  en 
que  había  muchos  fieles,  al  ser  acogido  por  éstos  con  gran 
caridad,  preguntó  cuál  fuese  su  profesión  y  su  nombre;  se 
le  contestó  que  cristianos,  é  indagando  su  doctrina,  se  hiza 
discípulo  de  Cristo,  llegando  á  ser  un  gran  santo. 

Los  pobres  son  el  tesoro  de  la  Iglesia.  Los  huérfanos,, 
los  expósitos,  las  viudas,  los  desvalidos  de  ambos  sexos, 
cojos,  lisiados  y  ciegos,  encontraban  alivio  en  el  seno  del 
Cristianismo;  hallaban  el  descanso  y  el  pan  en  la  Iglesia- 
Éstos  últimos  eran  abandonados  por  los  inhumanos  due- 
ños cuando  ya  no  podían  servirse  de  ellos,  mientras  que  la 
Esposa  del  Cordero  los  acogía  en  su  regazo,  los  alimentaba, 
los  santificaba  y  preparaba  para  la  mansión  celeste.  Pero  la 
Iglesia  necesitaba  de  fondos  comunes  para  atender  á  tantas 
indigencias,  como  también  necesitaba  de  eclesiásticos  que 
se  interesasen  vivamente  en  su  cuidado.  Á  este  fin,  los  obis- 
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pos,  á  quienes  incumbía  obligación  semejante,  ordenaban 
diáconos  para  que  recogieran  limosnas  que  ofrecían  volun- 
tariamente los  fieles,  limosnas  que,  no  obstante,  se  nega- 
ban á  recibir  de  manos  de  las  prostitutas,  de  los  excomul- 
gados, de  los  usureros  y  pecadores  públicos.  Con  los  fru- 
tos de  caridad  y  además  los  diezmos  de  los  frutos,  la  Igle- 
sia podía  asistir  con  abundancia  á  sus  pobres.  Éstos  eran 
visitados  por  los  diáconos,  quienes,  por  la  necesidad  de  re- 
correr las  ciudades  y  aldeas,  llevaban  una  túnica  corta,  á  di- 
ferencia de  la  de  los  presbíteros  y  obispos  que  era  talar. 

Si  los  pobres  son  la  grey  predilecta  de  la  Iglesia,  mucho 
más  lo  deben  ser  los  enfermos  que  necesitan  de  mayores 
atenciones  tanto  en  lo  corporal  como  principalmente  en  lo 
que  concierne  al  espíritu.  En  efecto;  cuando  algún  cristiano 
caía  enfermo,  pronto  era  objeto  de  las  atenciones  de  sus 
compañeros,  particularmente  de  los  presbíteros,  quienes  le 
visitaban  y  prodigaban  consuelos  espirituales;  después  pa- 
saban á  administrarle  los  santos  sacramentos,  si  era  nece- 
sario, y  finalmente  le  propinaban  cuanto  podía  y  exigía  la 
caridad  en  trance  semejante.  Los  presbíteros  y  algunos  le- 
gos usaban  de  un  aceite  bendito,  diferente  del  de  la  Extre- 
maunción, con  el  cual  ungían  á  los  enfermos,  quienes  reco- 
braban muchas  veces  la  salud. 

En  suma,  la  caridad  de  los  discípulos  del  Salvador  se  en- 
treveía hasta  en  el  fondo  del  sepulcro.  Después  que  un  cris- 
tiano cerraba  sus  ojos  á  la  luz  natural  para  abrirlos  á  la  eter- 
nidad, sus  compañeros  y  hermanos  en  la  fe  le  lavaban  el  cuer- 
po, y,  embalsamándole,  le  envolvían  en  finísimos  lienzos.  Así 
le  dejaban  expuesto  durante  tres  días  consecutivos,  en  los 
que  oraban  con  fervor  al  lado  del  cadáver  y  ofrecían  el  santo 
Sacrificio.  Luego,  cantando  alegres  himnos  y  devotos  sal- 
mos, y  llevando  velas  encendidas  en  las  manos,  le  conducían 
al  túmulo.  Después  de  enterrado  ponían  casi  siempre  una 
inscripción  en  que  se  contenía  su  nombre  y  profesión  res- 
pectiva. 

15.  En  los  cristianos  iban  siempre  unidas  las  virtudes 
de  la  humildad,  paciencia  y  magnanimidad.  Todas,  ó  al 
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menos  las  dos  primeras,  brillaban  de  un  modo  particular. 
Por  la  humildad  se  reconocían  indignos  de  un  bien  tan 
excelente  como  el  de  profesar  el  Cristianismo;  pedían  al 
Dador  de  toda  gracia  les  otorgase  sentimientos  bajos  de 
sí  mismos,  y  de  aquí  la  sencillez  que  entre  ellos  reinaba. 
Empero  esta  virtud  no  es  enemiga  de  la  magnanimidad, 
porque,  si  registramos  las  historias  eclesiásticas,  hallare- 
mos que  los  hombres  más  santos  descollaron  en  ambas 
virtudes.  No  porque  los  primitivos  fieles  fuesen  humildes, 
se  apocaban;  antes  bien,  se  resolvían  á  llevar  á  cabo  grandes 
empresas,  como  la  de  ser  varones  enteramente  cristianos, 
ganar  almas  para  Dios,  extender  su  hermosa  Religión,  os- 
tentar y  engrandecer,  finalmente,  su  culto  exterior.  Eran 
también  pacientes;  no  ha5>  más  que  recordar  las  persecucio- 
nes que  sufrieron  por  Cristo,  los  malos  tratamientos  que  to- 
leraron y  los  crueles  martirios  que  experimentaron.  Clemen- 
te Alejandrino  da  á  conocer  e'stas  y  otras  virtudes  con 
estos  términos:  «El  cristiano,  dice  (I),  no  es  esclavo  de  las 
pasiones,  se  hace  superior  á  las  que  turban  el  ánimo,  como 
la  ¡ra  y  el  miedo;  no  da  lugar  en  su  corazón  á  otras  que  pa- 
recen ser  buenas,  como  la  osadía,  la  envidia,  los  gozos  y 
los  deseos  inmoderados...  Como  todo  lo  juzga  bueno  y  dis- 
puesto por  Dios, nada  le  abate  y  entristece;  no  se  exaspera, 
pues  nada  puede  irritarle;  y  teniendo  su  pensamiento  en 
Dios,  no  puede  odiar  á  alguna  de  sus  criaturas,  vive  sin  en- 
vidia, porque  todo  lo  tiene;  con  nadie  tiene  amistad  profa- 
na, porque  ama  á  Dios  en  sus  criaturas;  nada  necesita  su  al- 
ma, porque  ya  con  la  caridad  descansa  con  su  amado.  El 
cristiano  (2)  hace  bien  á  cuantos  puede;  si  se  halla  constituí- 
do  en  el  gobierno,  dirige,  como  otro  Moisés,  su  pueblo  á  la 
salvación  eterna;  posee  todas  las  virtudes,  la  fortaleza,  la 
tolerancia,  la  magnanimidad,  la  liberalidad,  la  magnifi- 
cencia, y  de  aquí  se  origina  que  no  se  mueva  por  murmu- 
raciones vulgares,  ni  por  la  estimación  ó  la  lisonja:  es 
pacífico,  prudente,  moderado,  templado  y  rico,  porque  na- 


(1)  Lib.  6  Strom. 

(2)  Lib.  7  Strom. 
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da  apetece  y  está  contento  con  poco;  es  justo,  benéfico  y 
fiel.  Como  tiene  su  corazón  puesto  en  la  oración  y  en  las 
cosas  espirituales,  siempre  se  manifiesta  benigno,  tratable, 
afable,  sufrido  y  agradecido;  al  mismo  tiempo  es  severo  en 
aquellas  cosas  que  pueden  pervertirle,  sin  rendirse  al  de- 
leite, ni  al  dolor...  Si  la  razón  le  hace  juez,  nada  concede  á 
la  pasión,  y  así  camina  con  pasos  firmes  á  donde  le  llama  la 
justicia...  El  cristiano  finalmente  se  emplea  en  conversar 
con  Dios;  y  su  vida  es  una  continua  fiesta  de  alabanza  pa- 
ra con  el  mismo  Señor». 

16.  Otro  de  los  signos  de  la  predestinación  á  la  gloria 
es,  según  enseñan  los  teólogos,  el  celo  por  la  honra  de 
Dios.  No  andaban  vacíos  de  esta  eminente  virtud,  nues- 
tros padres  en  la  fe.  Procuraban  guardar  completo  silen- 
cio delante  de  los  paganos,  de  los  judíos  y  catecúmenos 
acerca  de  los  terribles  misterios  y  de  algunos  otros  dog- 
mas de  nuestra  Religión,  con  el  fin  de  que  no  fuesen  blas- 
femados y  profanados  por  aquéllos.  Cuando  alguno  de  sus 
enemigos  hablaba  mal  de  nuestra  Fe,  le  contestaban  si  te- 
nían suficiente  instrucción,  ó  en  caso  contrario,  que  era  lo 
general,  lo  remitían  á  los  obispos  ó  presbíteros  para  que 
éstos  le  hiciesen  conocer  su  lamentable  error.  Tan  lejos  es- 
taban de  la  blasfemia,  que  se  horrorizaban  de  pensar  lo  infi- 
nito que  disgustaría  á  Dios  si  osasen  proferirla.  Todas  sus 
pretensiones  eran,  en  último  término,  la  propagación  del 
nombre  de  Jesucristo  y  su  Religión  veneranda. 

Habrá  ad\  ertido  el  lector,  en  lo  que  hasta  aquí  llevamos 
dicho,  que  los  primeros  cristianos  resplandecían  en  toda 
santidad  y  pureza  de  costumbres,  por  cuyo  motivo  se  le 
ocurrirá  preguntar:  ¿No  había  en  ellos  imperfecciones,  vi- 
cios y  hasta  escándalos?  ¿No  existían  malos  cristianos?  Se 
puede  responder  que,  hablando  en  general,  los  discípulos 
del  Salvador  eran  irreprensibles  en  las  costumbres;  sin  em- 
bargo, algunos  había,  y  eran  los  menos,  que  no  se  porta- 
ban cual  convenía  á  su  estado,  por  cuya  causa  la  Iglesia  los 
arrojaba  de  su  seno. 

Á  los  caídos  en  la  idolatría  durante  la  persecución,  les  ex- 
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comulgaba  y  trataba  como  á  apóstatas,  si  no  hacían  pe- 
nitencia pública;  á  otros  les  daba  saludables  penitencias  que 
duraban  uno,  dos,  tres  ó  cuatro  años  y  hasta  por  toda  la  vi- 
da, según  fuese  la  clase  de  pecados  cometidos.  Había 
cristianos  que  oraban  postrados  en  tierra,  ayunaban,  ge- 
mían, pedían  perdón  colocados  á  las  puertas  de  las  Iglesias, 
con  otras  suertes  de  penitencias  impuestas  para  satisfacción 
de  sus  graves  culpas.  Así  es  como  se  mantenían  los  cristia- 
nos en  un  santo  temor. 

Ifl.  La  Religión  del  Crucificado  fué  propagada  median- 
te la  predicación,  pero  ésta  fué  corroborada  por  medio  de 
milagros.  De  ahí  el  que  los  hombres,  al  ver  los  prodigios 
que  Dios  obraba  mediante  los  apóstoles  en  confirmación  de 
la  doctrina  que  anunciaban,  la  abrazasen  con  denuedo.  Eran 
infinitas  las  maravillas  que  en  Jerusalén  y  otras  ciudades 
obraban  los  apóstoles;  así  lo  indican  claramente  las  Ac- 
tas (1)  de  los  mismos;  por  eso  admiramos  la  fecunda  multi- 
plicación de  los  cristianos.  Y  no  se  vaya  á  creer  que  los  pro- 
digios que  obraban  los  fieles  eran  debidos  á  la  magia,  co- 
mo pretendían  los  paganos,  ya  que  añade  Eusebi»  de  Cesá- 
rea (2),  que  jamás  se  pudo  convencer  de  mago  á  ningún 
cristiano  por  más  que  para  obligarlos  á  confesarse  reos  de 
semejante  delito  les  hubiesen  aplicado  indescriptibles  tor- 
mentos; antes  por  el  contrario,  ante  la  presencia  de  un  dis- 
cípulo de  Cristo,  los  demonios  salían  de  los  posesos,  milagro 
imponente,  que  nadie  puede  obrarlo  sino  quien  tenga  más 
poder  que  los  infernales  espíritus. 

tH.  Finalmente;  movidos  los  pueblos  por  la  pureza  de 
la  fe  católica,  atraídos  por  la  suavidad  de  su  moral,  suspen- 
sos ante  un  sinnúmero  de  prodigios  que  la  confirmaban,  y 
entusiasmados  por  la  alegría  que  se  dibujaba  en  los  rostros 
de  centenares  de  gentiles  que  diariamente  se  convertían  pa- 
ra adorar  al  Hombre-Dios,  abandonaban  los  simulacros  de 
barro  y  madera  para  inclinar  su  frente  ante  el  único  Creador 
del  universo.  Aquello  era  conmovedor;  en  todos  los  lugares 


(1)  Cap.  II,  V.  43-cap.  5,  v.  13. 

(2)  Lib.  3,  cap.  6  y  7. 
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de  la  tierra  había  quien  pronunciase  con  reverencia  el  Dul- 
ce Nombre  de  Jesucristo.  En  efecto:  Tertuliano  (1),  escri- 
biendo á  todos  los  magistrados  del  Imperio,  (año  200)  de- 
cía estas  palabras:  «Una  sola  noche,  y  con  bien  pocas  ha- 
chas, sería  suficiente  para  poder  nosotros  tomar  completa 
venganza,  si  nos  fuese  permitido  devolver  mal  por  mal.  Si 
nosotros  quisiéramos  declararnos  abiertamente  enemigos 
vuestros  ¿nos  faltarían  fuerzas  ni  gente?  Ni  los  Moros,  ni  los 
Partos,  ni  otra  nación  alguna,  puede  exceder  en  número  á 
todas  las  juntas  que  están  ya  llenas  de  cristianos.  Somos 
unos  extranjeros  y  llenamos  ya  vuestras  ciudades,  villas, 
aldeas  y  ejércitos;  nos  habemos  introducido  en  el  palacio,' 
en  el  senado  y  en  el  foro;  sólo  á  vosotros  os  dejamos  los 
templos.  ¿Qué  guerra  dejaríamos  de  emprender  aun  con 
fuerzas  desiguales,  los  que  tan  voluntariamante  nos  entre- 
gamos al  martirio,  si  nuestra  religión  no  nos  mandase  per- 
der la  vida  antes  que  cometer  un  homicidio?  Por  otra  par- 
te, pudiéramos  tomar  venganza  de  vosotros  sin  hacer  ar- 
mas ni  rebelarnos;  con  sola  nuestra  separación.  Si  esta  mul- 
titud de  gentes  os  hubiera  abandonado  y  se  hubiera  retira- 
do á  lejanas  tierras,  os  hubiera  castigado  con  la  pérdida  de 
tantos  ciudadanos,  habría  desacreditado  vuestro  imperio, 
hubierais  quedado  asombrados  con  tal  soledad  y  tan  corto 
giro  de  negocios;  se  quedaría  el  mundo  como  muerto,  la 
soledad  os  representaría  como  aniquilada  esta  Ciudad,  y  os 
obligaría  á  buscar  sobre  quien  reinar,  tendríais  ya.  más  ene- 
migos que  vasallos;  mas  en  el  día  tenéis  menos  traidores 
con  haber  más  número  de  cristianos». 

■9.  Lo  expuesto  es  suficiente  para  conocer  cuál  fuese  . 
la  vida  santa  de  nuestros  padres  en  la  fe.  Si  el  lector  de- 
seara hacer  un  estudio  más  detenido,  puede  consultar  las 
varias  obras  que  se  han  dado  á  luz  sobre  el  particular,  es- 
pecialmente á  S.  Justino,  Tertuliano,  Clemente  Alejandrino 
y  Philón;  sin  embargo,  basta  lo  insertado  para  probar  nues- 
tro objeto.  Éste,  según  dijimos,  consistía  en  demostrar  que 


(i)  Apologet. 
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las  costumbres  de  nuestros  primeros  cristianos  eran  causa  y 
efecto  al  propio  tiempo  del  indecible  amor  que  profesaban 
á  la  Eucaristía;  lo  primero,  porque  ellas,  aun  consideradas 
en  sí  mismas,  inducían  al  amor  de  Jesucristo,  y  lo  segundo, 
como  el  amor  tiene  logrado  su  fin  cuando  se  une  con  el  que 
ama,  recibiendo  los  fieles  á  Nuestro  Señor,  objeto  de  su 
caridad,  adquirían  por  Él  nueva  vida,  nuevo  fervor  y  la 
perfección  de  semejantes  costumbres. 


To  no  III 
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CAPÍTULO  II 

La  Eucaristía  en  ¡os  domicilios  particulares 
sunARio 

ÜSO.  De  las  casas  donde  estaba  reservada  laEucaristía.  — !81 .  Epita- 
fio de  S.  Albcrcio.  Altares.  —  !8Í1.  Lámparas  y  cirios.  — 
Vasos  sagrados. — Cáliz. — Patena.  — Corporales. — 
2ÍS.  Amula. — ^9.  Esponja  litúrgica. — ^O.  Abanico  Eucarístico. 
— 31.  Incensario.— Incienso.— Í13.  Naveta. — Ciborio. 
— 3%.  Palomas  36.  Torres  — 39.  Cajas. — 38.  Copas. — 39. 
Saquillos  eucarísticos. 

20.  Había  ordenado  el  Divino  Salvador  que  en  memo- 
ria del  sacrificio  de  la  cruz,  se  celebrase  el  sacrificio  de  la 
Eucaristía.  Si  los  apóstoles  y  demás  sacerdotes  por  su  par- 
te, dieron  lugar  con  voluntad  decidida  á  la  ejecución  de  es- 
te precepto,  no  obstante  los  paganos  y  los  judíos  por  la  su- 
ya, se  oponían  con  todas  sus  fuerzas  á  su  perfecta  realiza- 
ción. Pero  las  violencias  de  los  hombres  jamás  podrán  de- 
rrocar las  obras  de  Dios.  En  efecto:  en  medio  de  aquella  so- 
ciedad corrompida,  suscitó  el  Señor  algunas  almas  que,  lle- 
vando su  magnanimidad  hasta  el  extremo,  permitían,  y  aun 
instaban,  que  en  sus  propias  casas  se  diese  al  Omnipoten- 
te el  culto  que  tributársele  debiera  en  soberbia  basílica,  ó 
en  el  recinto  de  suntuoso  palacio;  y  los  primitivos  cristia- 
nos no  podían  por  menos  de  acceder  á  tan  vivas  ansias  y 
dar  infinitas  gracias  al  que  era  objeto  del  culto,  ya  que  les 
preparaba  un  excelente  medio  de  poder  cumplir  su  manda- 
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to.  Eran  estos  Felices  domicilios  propiedad  de  algunos  ha- 
cendados á  la  par  que  devotos  fieles,  cupo  piso  más  alto  en- 
cerraba un  magnífico  oratorio,  en  el  cual  se  tenían  en  tiem- 
po de  persecución  las  asambleas,  á  fin  de  ocultar  el  secreto 
de  los  Misterios,  á  los  ojos  de  los  gentiles  y  para  diferenciar 
nuestro  culto  del  de  los  idólatras,  los  cuales  colocaban  sus 
imágenes  en  piso  bajo. 

Detengámonos  por  unos  momentos  en  este  punto  que  se 
encargarán  de  confirmar  las  Escrituras  é  historias  eclesiásti- 
cas. Á  más  de  manifestar  aquéllos  que  los  fieles  partían  el 
pan  por  las  casas,  (1 )  hacen  mención  de  la  memorable  no- 
che en  que  S.  Pablo  celebró  el  tremendo  sacrificio  en  el  do- 
micilio de  un  cristiano  particular  y  resucitó  al  mancebo 'Eu- 
thyco  que  se  había  caído  desde  un  lugar  alto  de  la  casa  (2). 

En  Corinto  (3)  se  hospedó  el  Apóstol  en  casa  de  Tito  el 
Justo,  muy  temeroso  de  Dios,  á  donde  convenían  los  recien 
bautizados  para  escucharle  y  asistir  al  sacrificio  de  la  Mi- 
sa. Después  que  S.  Pedro  escapó  milagrosamente  de  la 
cárcel  de  Jerusalén,  (4)  considerando  el  beneficio  que  le  ha- 
bía hecho  el  Señor  por  medio  de  su  ángel,  fué  á  casa  de 
María,  madre  de  Juan,  por  sobrenombre  Marcos,  donde 
había  muchos  fieles  orando,  para  dar  gracias  al  Señor  y 
contar  á  sus  hermanos  en  la  fe,  la  bondad  que  con  él  había 
usado  el  Altísimo. 

El  Apóstol  de  las  Gentes  hace  mención  con  bastante  fre- 
cuencia de  las  casas  particulares,  donde  se  congregaban 
los  fieles.  En  la  carta  que  envió  á  los  Romanos  (5),  pone  al 
final  los  nombres  de  aquéllos  á  quienes  desea  se  den  de  su 
parte  afectuosas  memorias,  y  así  dice:  Saludad  á  Prisca  y  á 
Aquila  que  trabajaron  conmigo  en  Jesucristo.  F  del  propio 
modo  á  la  Iglesia  que  está  en  su  easa.  Por  esta  Iglesia  en- 
tienden los  expositores,  el  lugar  donde  se  congregaban  los 
fieles.  Teodoreto  afirma  que  las  casas  particulares,  á  que  se 

(1)  Actas  de  los  Apóst.  cap.  ÍI. 

(2)  Actas  de  los  Apóst.  cap.  20. 

(3)  Actas  de  los  Apóst.  XVIII,  7. 

(4)  Actas  de  los  Apóst.  XII,  12. 

(5)  Actas  de  los  Apóst.  cap.  16. 
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refiere  el  Apóstol  en  estos  lugares,  fueron  convertidas  en 
iglesias  por  los  moradores  de  ellas,  y  en  las  mismas  cele- 
braban con  diligencia  y  alegría  los  Divinos  Misterios  (1). 
Otro  tanto  dice  Cornelio  Alápide  (2),  manifestando  que  en 
semejantes  lugares  teníase  la  solemnidad  del  Sacrificio. 
Podíamos  citar  además  los  testimonios  de  Teofilacto  (3), 
Gattico  (4),  Sandelio  (5),  Scio  (6)  y  otros  más  antiguos  que 
éstos,  pero  no  es  necesario.  Empero  debemos  tener  en  cuen- 
ta una  circunstancia  especial  que  se  descubre  en  las  memo- 
rias que  tributa  el  Apóstol,  á  saber,  que  en  las  casas  converti- 
das en  iglesias  habitaban  muchoscristianos,  quienes,  sin  duda 
alguna,  debían  practicar  vida  común;  y  que,  ocupándose  en 
el  divino  culto  y  en  propagar  la  Religión  Cristiana  daban 
gloria  á  Dios  é  indecible  consuelo  al  Doctor  de  las  Gentes. 
Así  dice:  (7)  «Saludad  á  aquéllos  que  son  de  la  casa  de  Aris- 
tóbulo...  Saludad  á  los  de  la  casa  de  Narciso  que  son  en  el 
Señor...  Saludad  á  Asyncrito,  á  Phlegonte,  á  Hermas,  á  Pa- 
trobas,  á  Hermes  y  á  los  hermanos  que  están  con  ellos;  asi- 
mismo daréis  memorias  á  Philólogo,  á  Julia, á  Nereo  y  á  su 
hermana  y  á  Olpmpiade  y  á  todos  los  santos  que  con  ellos 
están».  Á  los  que  con  él  habían  trabajado  en  la  dilatación 
de  la  fe  les  da  particulares  expresiones;  y  entre  éstos  se  dis- 
tinguieron mujeres  virtuosas,  que  sin  duda  serían  diaconi- 
sas,  á  las  que  saluda  por  estas  palabras:  «Dad  memorias  á 
María,  á  Triphena,  á  Triphosa  y  á  Pérside  que  trabajaron  y 
trabajan  mucho  en  el  Señor»  (8). 

En  otras  epístolas  da  asimismo  noticias  de  las  iglesias  es- 
tablecidas en  las  casas  particulares.  En  la  primera  que  escri- 

(1)  Domum  suam  Ecciesiam  fecerunt  Collectionem  Fidelium  eam  fa- 
cientes,  ubi  Divina  Mysteria  intus  prompte,  et  alacritcr  peragebant.  In 
epist.  ad  Rom. 

(2)  Videtur  ergo  ex  hoc  loco  Caji  domus  fuisse  Ecclesia  sive  locus  ad 
quem  ad  S.  Sinaxes  congregabantur  Christiani  qui  erant  Corinthii.  In  epist. 
ad  Corint. 

(3)  Coment.  in  epist.  ad  Rom. 

(4)  De  oratoriis  domest.  cap.  IV  §  u. 

(5)  De  Christian.  Synax.  cap.  7  y  8. 

(6)  Exposit.  epist.  ad  Rom.  cap.  16  §  11. 

(7)  Epist.  ad  Rom.  cap.  16,  v.  11. 

(8)  Epist.  ad  Rom.  cap.  16,  vv.  14,  15  y  16. 
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bió  á  los  de  Corinto  dice:  (1)  «Os  saludan  las  Iglesias  del 
Asia.  Os  saludan  mucho  en  el  Señor,  Aquila  y  Priscila,  con 
la  Iglesia  de  su  casa  en  la  que  me  hallo  hospedado»;  es  de- 
cir, que  todos  los  cristianos  que  se  hallaban  congregados 
en  la  casa  de  Priscila  para  la  celebración  de  los  Santos  Mis- 
terios, les  enviaban  miles  de  recuerdos.  De  igual  manera  en- 
vía memorias  á  los  deColossas  mediante  la  carta  que  les  re- 
mitiera (2);  <Saludad,dice,  á  los  hermanos  que  están  en  Lao- 
dicea,  y  á  Ninfas  f  á  la  Iglesia  que  está  en  su  casa».  Desde 
Roma,  en  cuyas  cárceles  estaba  preso  por  Jesucristo,  en- 
vió una  carta  á  su  amado  discípulo  Timoteo,  dándole  cuen- 
ta de  su  estado,  y  al  final  de  ella  le  suplica  que  (3)  salude 
á  Frisca  y  á  Aquilas  y  á  la  casa  de  Onesiforo.  Finalmente 
(4),  desde  la  misma  prisión  envió  una  carta  á  Philemón,  di- 
rigida á  Apia,  mujer  de  éste  y  hermana  espiritual  de  S.  Pa- 
blo, y  á  Arquipo,  compañero  suyo  en  los  trabajos  del  apos- 
tolado, y  á  la  Iglesia  que  estaba  en  la  casa  del  mismo  Phile- 
món; por  donde  se  descubre  con  cuánta  abundancia  de  auto- 
ridades revelan  las  sagradas  Escrituras  la  noticia  de  los  lu- 
gares donde  estaban  las  iglesias  ó  templos  de  los  tiempos 
apostólicos. 

Á  más  de  las  Divinas  Letras,  la  autoridad  humana  pres- 
ta asimismo  hermosos  testimonios  sobre  este  asunto.  (5)  Phi- 
lón  atestigua  que  en  cada  uno  de  los  pueblos  de  Alejan- 
dría, <había  una  casa  privada  consagrada  á  la  oración, don- 
de se  celebraban  los  Misterios  de  la  vida  eterna».  Las  actas 
de  S.  Poncio  Mr.  cuentan  que  los  gentiles  subieron  al  ce- 
náculo ú  oratorio  doméstico  de  los  cristianos, y  vieron  en  él 
á  muchos  de  éstos  asistiendo  á  la  celebración  del  santo  Sa- 
crificio. Cuando  hacia  la  mitad  del  siglo  III,  el  Papa  S.  Fa- 
bián envió  á  Francia  la  célebre  misión  de  siete  obispos,  un 
discípulo  de  éstos^  que,  según  se  cree,  fué  S.  Ursino,  lleva- 

(1)  I.  Cor.  i6,  V.  19. 

(2)  Ep.  ad  colos.  IV,  15. 

(3)  Ep.  II.  cap.  IV.  19. 

(4)  Ep.  ad  Philm.  v.  2 

(5)  ...  Habuise,  consecratam  orationi  Domum,  et  in  ea  celebrare  casta 
vitse,  Mysteria.  Apud  Eusebium  lib.  2  hist.  eccles  cap.  17. 
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do  del  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  se  internó  en  la 
ciudad  de  Bourges,  y  comenzó  su  fervorosa  predicación. 
Tantos  trabajos  lograron  convertir  únicamente  á  una  parte 
numerosa  de  la  clase  baja,  que,  no  teniendo  lugar  habitable 
para  solemnizar  devotamente  el  Sacrificio  y  demás  oficios 
religiosos,  acudieron  á  cierto  ciudadano  opulento,  llamado 
Leucado,  del  cual  tenían  formado  buen  concepto,  y  éste, 
aunque  gentil,  pero  deudo  del  santo  mártir  Epagato,  accedió 
á  la  petición  sin  otro  interés  que  un  corto  reconocimiento. 
El  Altísimo  recompensó  infinitamente  semejante  acción,  con- 
virtiéndo  á  Leucado  al  Cristianismo,  juntamente  con  su  hi- 
jo Lusor,  el  cual  murió  poco  tiempo  después  de  haber  sido 
bautizado,  siendo  en  Berri  venerada  su  memoria.  Esta  igle- 
sia en  nuestros  tiempos  es  la  famosísima  de  S.  Esteban  (1). 

En  el  piso  principal  que,  según  dijimos,  se  celebraban  los 
Augustos  Misterios,  estaba  el  comedor^  lugar  como  más 
á  propósito  para  sacrificar  el  Divino  Cordero.  El  Após- 
tol S.  Pedro  celebraba  á  menudo  en  esta  pieza,  en  casa 
del  senador  Pudente,  cuyo  solar  ocupó  más  tarde  la  igle- 
sia de  Santa  Pudenciana.  Muchos  pontífices  y  varios  obis- 
pos, cuyos  nombres  recordaré  más  adelante,  solemniza- 
ron el  Sacrificio  de  la  Misa  en  casas  particulares:  aquí 
mencionaré  solamente  á  S.  Paulino  de  Ñola,  el  cual,  según 
dice  Uranio,  hizo  preparar  poco  antes  de  morir  un  altar 
delante  de  su  cama,  desde  la  cual  celebró  el  tremendo  sa- 
crificio (2);  asimismo  S.  Ambrosio  fué  invitado  para  cele- 
brar en  una  casa  particular,  situada  detrás  del  Tíber,  y  co- 
mo accediese  á  tan  santa  petición,  cierta  mujer  que  se  halla- 
ba postrada  en  cama,  se  hizo  llevar  á  la  presencia  del  santo 
á  quien,  habiendo  besado  los  vestidos  quedó  de  repente  sa- 
na (3).  Estos  casos  sucedieron  después  de  la  paz  de  la  Igle- 
sia; pero  volviendo  á  los  calamitosos  de  las  persecucio- 
nes, tenemos  ocasión  de  observar  que  el  Cenáculo  (Fotogra- 
bados 1 ,  2  y  3)  en  el  que  se  instituyó  el  Sacramento  Smo. 


(1)  Heurión.  Histor.  general  de  la  Iglesia  tom.  I,  lib.  IV. 

(2)  Bona.  Rerum  liturg.  Hb.  I,  cap.  14. 

(3)  Paulinus  presbit.  id. 
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Fué  casa  de  José  de  Arimatea,  construyéndose  después  en  su  solar  (si- 
glo IV)  una  hermosa  iglesia  que  fué  reedificada  en  el  siglo  XII  por  los 
PP.  Franciscanos.  Últimame  nte,,  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIV  los  re- 
feridos PP.  levantaron  de  sus  ruinas  dicho  templo,  labricando  la  actual 
iglesia  que,  aunque  convevuila  luego  en  mezquita,  o',upa  probablemente  el 
sitio  de  aquélla.  Consta  de  una  nave  á  niv,  1  del  suel'-  •■  de  un  segundo  pi- 
so que  indica  e!  Cenáculo  propiamente  dicho.  Su  esalo  ^s  gótico;  mide  14 
metros  de  largo  por  9  dcí  ancho. 
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Fué  el  primer  local  sagrado  donde  celebró  Misa  N.  S.  Jesu- 
cristo, día  de  Jueves  Santo;  que  por  más  que  este  lugar  fue- 
se verdadero  templo  se  consideraba,  no  obstante,  como  ora- 
torio doméstico,  donde  los  discípulos  del  Salvador  celebra- 
ron los  augustos  Misterios  después  de  la  Resurrección  del 
Señor.  Sabemos  igualmente  que  la  única  Iglesia  que  había 
en  Ancira  á  principios  del  siglo  IV,  era  la  casa  del  mártir 
S.  Teódoto,  de  oficio  tabernero. 

El  Pontífice  S.  Pío  I  escribía  en  166  á  Justo  obispo  de  Vie- 
na,  haciéndole  mención  de  una  casa  privada  convertida  en  Tí- 
tulo ó  Iglesia.  He  aquí  sus  palabras  (I):  «Nuestra  hermana 
Euprepia  <  si  bien  recuerdas  asignó  el  Título  de  su  casa  pa- 
ra los  pobres,  donde,  juntamente  con  nuestros  indigentes 
que  en  ella  moran,  celebramos  ahora  el  Sacrificio  . 

Y  puesto  que  hemos  expresado  la  palabra  Título,  convie- 
ne digamos  alguna  cosa  sobre  el  origen  de  este  vocablo 
concerniente  á  los  templos  de  los  primeros  siglos.  Autores 
ha  habido  que  se  ocuparon  de  los  Títulos  como  de  cosa  di- 
ferente de  las  casas  particulares  de  los  cristianos,  converti- 
das en  iglesias  ú  oratorios  privados.  La  opinión  contraria 
se  prueba  ser  más  cierta  por  la  carta  del  citado  S.  Pío,  la 
cual  dice  que  asignó  el  Título  de  su  casa  para  los  pobres; 
de  donde  infiere  Sandelio  que  las  casas  particulares  de  Ro- 
ma donde  se  celebraba  el  Sacrificio  tomaban  el  título  del 
dueño  de  la  casa  y  no  del  santo  á  quien  veneraban  en  el  al- 
tar, ó  de  otro  cualquiera;  esto  tenía  razón  de  ser  así  cuando 
el  Papa  quería  conferirlo,  por  cupo  motivo,  la  casa  particu- 
lar convertida  en  iglesia  y  el -título  de  ella  venían  á  ser  una 
misma  cosa.  «Los  títulos,  dice  el  mencionado  autor  (2),  no 
fueron  otra  cosa  que  las  ocultas  iglesias  en  las  casas  parti- 
culares donde  se  celebraba  el  santo  Sacrificio  j>  se  refugia- 
ban los  cristianos  pobres».  Semejantes  domicilios  servían 
al  propio  tiempo  de  hospitales  y  asilos,  cuyos  enfermos  y 

(1)  Sóror  nostra  Euprepia,  si  bene  recordaris,  Titulum  Domus  sua: 
pauperibus  assignavit  ubi  nunc  cum  pauperibus  nostri  commorantes  Miss- 
sas  agimus.  Apud  Margarinum  de  la  Bigne.  Bibliotheca  Vet.  Pat.  pag.  6i,. 
edit.  T,.^ 

(2)  De  sinaxis  christian.  cap.  8. 
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necesitados  respectivamente  eran  curados  y  sostenidos  por 
los  propietarios  de  ios  mencionados  domicilios. 

Créese  que  los  títulos  fueron  asignados  por  el  Pontífice 
S.  Evaristo,  quien  comenzó  á  gobernar  la  Iglesia  el  año  100. 
Esta  asignación  consistía  en  señalar  un  presbítero  para  cada 
iglesia  ó  casa  particular  de  qu2  nos  ocupamos,  á  fin  de  que 
la  gobernase  eclesiásticamente:  de  ahí  el  que  algunos,  no 
sin  fundamento,  atribuyan  á  este  Papa  la  creación  de  los 
cardenales,  puesto  que  éstos  aun  hoy  día  lle\'an  los  mismos 
títulos  de  las  iglesias  de  donde  son  rectores.  No  obstante 
hubo  pontífices  qus  después  de  S.  Evaristo  asignaron  tam- 
bién otros  varios  Títulos,  como  S.  Pío  I.  quien  erigió  en 
iglesia  con  el  Título  del  Pastor,  el  palacio  de  Santa  Práxe- 
des, hija  del  senador  Pudente,  y  S.  Marcelo  I  el  cual  distri- 
buyó la  ciudad  de  Roma  en  veinte  títulos  ó  parroquias. 

La  costumbre  de  celebrar  en  las  casas  particulares  tuvo 
su  apogeo  en  los  tres  primeros  siglos  de  la  Iglesia  y  aun 
en  el  cuarto,  tiempos  desfavorables  para  aquélla.  Durante 
esta  época,  los  fieles  celebraban  los  terribles  Misterios 
donde  mejor  podían,  pues  dice  Dionisio  Alejandrino  que 
los  cristianos  tenían  sus  asambleas  en  cualquier  sitio,  lo 
mismo  en  el  campo  que  en  la  soledad,  en  la  nave  que  en  el 
mesón,  lugares  que  disponían  á  modo  de  sagrados  templos, 
no  porque  entonces  no  hubiese  públicas  iglesias,  sino  por- 
que mientras  arreciaban  las  persecuciones,  eran  aquéllas  de- 
molidas ó  cerradas  con  el  fin  de  que  los  fieles  no  diesen 
culto  al  Dios  verdadero. 

Á  pesar  de  las  precauciones  con  que  los  seguidores  de 
Jesucristo  vivían  con  objeto  de  que  los  gentiles  no  descu- 
briesen el  secreto  de  los  Misterios,  no  siempre  éste  perma- 
necía tan  oculto  que  en  algunas  ocasiones  no  dejase  de  ser 
descubierto.  Refiere  el  diálogo,  titulado  Philopatris,  atribuí- 
do  al  sofista  Luciano,  que  habiendo  éste  penetrado  en  una 
casa  opulenta,  al  subir  unas  escaleras  encontró  un  comedor 
en  el  que  había  una  reunión  de  hombres  de  exterior  auste- 
ro, pálido  rostro,  y  prosternados  en  el  suelo. 

Después  de  la  paz  de  la  Iglesia  no  tenía  objeto  ya  celebrar 
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Fotograbado  3.   Exterior  del  Cerjáculo 


€n  los  domicilios  particulares,  porque  el  mismo  Constantino 
había  mandado  edificar  grandiosas  basílicas,  y  permitir  que 
Aos  templos  de  los  dioses  se  convirtiesen  en  moradas  del  Rey 
de  los  cielos.  No  obstante,  en  algunos  domicilios  pertene- 
cientes á  personas  devotas,  se  construyeron  pequeños  y  ele- 
gantes oratorios  donde  se  celebraba  el  tremendo  Sacrificio, 
y  el  mismo  Emperador  estableció  dos  de  estas  capillas  en 
su  propio  palacio.  Una  de  ellas,  dice  Ensebio,  parecida  á 
las  capillas  privadas,  estaba  colocada  en  la  pieza  más  ele- 
vada de  la  morada  imperial,  en  la  que  Constantino  puso 
una  cruz  de  oro  con  preciosas  margaritas.  La  segunda  era 
una  verdadera  y  suntuosa  iglesia,  donde  el  mismo  príncipe 
presidía  á  los  admitidos,  leía  y  meditaba  las  divinas  Escri- 
turas, y  pronunciaba  devotas  oraciones.  Los  hijos  de  este 
emperador  siguieron  laudablemente  el  ejemplo  de  su  padre, 
y  más  tarde,  los  reyes  cristianos,  costumbre  que  subsiste 
en  nuestros  días,  obtuvieron  de  la  Santa  Sede  licencia  para 
gozar  de  oratorio  en  su  real  palacio. 
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'it.  Un  hallazgo  eucarístico,  precioso  por  cierto,  y  dig- 
no de  figurar  en  las  brillantes  páginas  de  la  Historia  de  la 
Eucaristía,  por  demostrarnos  hasta  la  evidencia  el  asunto  de 
que  nos  hemos  ocupado  en  el  número  anterior,  es  el  Epita- 
fio de  S.  Albercio,  Era  este  santo  varón,  natural  de  Jerusa- 
lén,  y  compuso  en  versos  griegos  el  aludido  epitafio  el  que 
mandó  esculpir  en  una  especie,  de  media  columna  sin  capitel, 
(cipo)  y  colocar  sobre  su  propio  sepulcro.  He  aquí  su  con- 
tenido: <' Siendo  ciudadano  de  esta  muy  ilustre  ciudad  (de 
Jerusalén)  mandé  hacer,  viviendo  aún,  este  sepulcro,  á  fin 
de  que  mi  cuerpo  cuando  exánime  hallase  un  lugar  de  re- 
poso. Mi  nombre  es  Albercio.  Soy  discípulo  del  Inmaculado 
Pastor  que  apacienta  por  los  campos  y  valles  la  grey  de  los 
espirituales  corderos  y  cuyo  ojo  supremo  contempla  todas 
las  cosas.  Él  mismo  se  dignó  enseñarme  las  palabras  de  vi- 
da; El  mismo  me  inspiró  que  visitase  á  Roma.  Yo  pues  vi 
esta  regia  ciudad,  esposa  augusta  del  Cesar,  adornada  con 
mágicos  vestidos  de  oro;  yo  vi  este  poderoso  pueblo  que 
ostenta  en  sus  dedos  preciosísimos  anillos.  De  regreso  re- 
corrí las  ciudades  é  innumerables  campos  de  la  Siria  y  de 
Nisibe,  como  también  las  regiones  situadas  más  allá  del  Eu- 
frates. En  todos  estos  lugares  he  admirado  la  unión  de  los 
espíritus  y  de  los  corazones.  La  fe  di-stribuía  á  cada  uno  de 
los  fieles  cristianos  el  mismo  espiritual  alimento,  el  Ychthys, 
el  augusto  y  divino  Pez  de  la  fuente  sagrada,  que  primera- 
mente fué  recibido  por  la  Virgen  sin  mancilla,  y  que  perpe- 
tuamente es  ofrecido  á  los  amigos  de  Dios,  á  fin  de  hacer- 
les partícipes  del  vino  delicioso,  mezclado  con  el  pan  de  la 
pureza  personificada.  Tales  son  las  palabras  que  yo,  Alber- 
cio, á  los  setenta  y  dos  años  de  mi  edad  he  ordenado  cince- 
lar en  este  mármol;  si  alguno  las  leyere  y  tuviere  la  gran  di- 
cha de  poseer  la  misma  fe  que  yo,  ruegue  por  mí.  Nadie  se 
atreva  conceder  mi  sepulcro  á  otra  persona;  y  el  que  violare 
esta  mi  determinación  sea  obligado  á  pagar  al  fisco  Romano 
la  multa  de  dos  mil  piezas  de  oro,  y  á  mi  amada  patria,  la 
ciudad  de  Jerusalén,  otra  de  mil  piezas  también  de  oro>  . 

Hasta  aquí  el  texto  íntegro  de  S.  Albercio.  Lo  he  tradu- 
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cido  directa  y  literalmente  de  los  textos  latino  y  Franco  que 
dio  á  luz,  nuestro  hermano  el  M.  R.  P.  Santiago  de  Castro- 
madama,  Custodio  de  Tierra  Santa,  proporcionado  por 
Abd-ul  Hamid  Khan,  emperador  de  Otomanos,  que  se  dig- 
nó regalarlo  al  Pontífice  León  XIII,  con  motivo  del  quincua- 
gésimo aniversario  de  su  episcopado. 

De  su  contenido  es  necesario  deducir  dos  importantes 
consecuencias.  Primera,  que  la  Divina  Eucaristía  simboliza- 
da por  la  palabra  Ychthj^s,  ó  el  Pez,  pues  este  era  en  los  pri- 
meros siglos  su  nombre  convenido,  era  celebrada  en  los  lu- 
gares que  el  mismo  epitafio  reseña;  segunda,  que  el  men- 
cionado Sacramento  era  recibido  de  los  fieles  con  mucho 
fervor;  y  la  expresión  perpetuamente  parece  indicar  que 
los  cristianos  comulgaban  mup  á  menudo,  esto  es:  diaria- 
mente. De  aquél  se  desprende  también  que  la  Eucaristía  se 
hallaba  reservada  en  las  casas  particulares  de  los  cristianos 
de  los  referidos  países,  pues,  á  mediados  del  siglo  II  no 
existían  templos  públicos,  ó  si  los  había  eran  muy  raros,  se- 
gún observaremos  más  adelante. 

"i'i.  Los  objetos  que  preocupan  más  la  atención  en  los 
domicilios  de  que  nos  ocupamos,  son  los  altares.  Con  efecto; 
sin  un  lugar  decente  para  colocar  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de 
Jesús  sacramentado,  no  se  podía,  absolutamente  hablando, 
celebrar  el  Augusto  Sacrificio  de  la  Misa.  Este  objeto  venía  á 
llenar  cumplidamente  un  altar;  por  esta  razón,  se  le  dió  dife- 
rentes nombres  acomodados  al  santo  servicio  que  desempe- 
ñaban. Ya  se  le  llama  con  los  santos  Pablo,  Dionisio  Areopa- 
gita  y  S.  Cipriano:  altar  y  mesa  del  Señor;  bien  se  le  apelli- 
da, con  S.  Optato  Milevitano  y  Simeón  de  Tesalónica:  mesa 
espiritual,  divina,  inmortal,  real  y  celeste;  ora  asiento  del 
Cuerpo  y  de  la  Sangre  del  Señor,  según  lo  designa  S.  Juan 
Crisóstomo;  ora  finalmente  los  epítetos  de  mesa  sagrada, 
mesa  mística  y  mesa  temible, aplicados  indistintamente  por 
otros  santos  Padres. 

La  forma  de  los  primitivos  altares  se  reducía  á  una  simple 
mesa  muy  semejante  á  aquélla  sobre  la  cual  el  Salvador  ins- 
tituyó la  Eucaristía.  Según  mencionamos  anteriormente,  se 
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ven  en  Sta.  Pudcnciana,  donde  celebró  S.  Pedro,  restos  de 
uno  de  aquellos  primeros  altares.  En  todas  las  casas  donde 
se  celebraba  el  tremendo  Sacrificio,  había  uno  de  estos  ob- 
jetos litúrgicos  y  consistía  en  una  baja  mesita,  plana  en  su 
superficie  y  de  tal  capacidad  que  pudiese  contener  los  va- 
sos sagrados.  No  obstante,  el  verdadero  tipo  de  los  primiti- 
vos altares,  dice  Mr.  Martigny  (1)  se  debe  buscar  en  las  ca- 
tacumbas (Fotograbado  4).  En  estos  venerandos  lugares  se 
hallan  multitud  de  arcosolium  ó  espacios  vacíos  en  forma 
de  arco,  puestos  sobre  las  tumbas  de  los  mártires  que 
permanecen  distribuidas  á  lo  largo  de  los  corredores  de  las 
catacumbas.  En  el  centro  de  estos  arcosolium,  y  formando 
como  cubierta  de  los  sarcófagos  ó  sepulturas,  había  una  pie- 
za de  mármol  ó  de  otra  materia  más  ó  menos  rica,  de  la  for- 
ma del  mismo  sarcófago,  y  esto  era  el  altar  sobre  el  cual  se 
celebraba  la  Santa  Misa  (2). 

Esto,  en  cuanto  á  los  altares  de  las  Catacumbas;  acerca 
de  los  altares  domiciliares,  geileralmente  eran  de  madera  y 
de  forma  cuadrangular,  á  imitación  del  que  usaba  el  Prínci- 
pe de  los  Apóstoles;  más  tarde,  un  decreto  del  papa  S.  Sil- 
vestre, según  algunos,  dispuso  que  en  la  construcción  de 
los  altares  no  se  emplease  otra  materia  que  la  piedra;  f 
aunque  dice  Martigny  que  este  decreto  no  es  admitido  por 
los  sabios  como  procedente  de  S.  Silvestre,  sin  embargo, 
desde  principios  del  siglo  IV  empezaron  á  construirse  al- 
tares de  piedra  en  las  basílicas;  y  en  Oriente  adoptaron  es- 
te uso  desde  fines  del  mismo  siglo;  en  otras  partes,  como 
en  África  y  en  Egipto,  se  seguían  usando  los  de  madera, 
según  se  desprende  de  algunos  pasajes  de  S.  Atanasio  y  de 
S.  Agustín.  * 

Á  más  de  los  altares  existentes  sobre  los  sarcófagos,  ha- 
bía otros  que  descansaban  sobre  excavado  muro,  con  obje- 

■  (i)    Dicción,  de  antigüed.  eclesiásticas,  art.  Altar. 

(2)  Sin  duda  alguna  los  altares  contuvieron  desde  un  principio  reli- 
quias de  mártires,  á  fin  de  (jue  el  sacrificio  tuviese  lugar  únicamente  so- 
bre cenizas  de  aquéllos  que  derramaron  su  sangre  por  el  Redenror;  cos- 
tumbre que  vemos  decretada  por  el  papa  S.  Félix  I,  c]uc  empezó  á  gober- 
nar la  Iglesia  en  272. 
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Fotograbado  4.   Altar  de  las  Catacumbas  liomanas 

to  de  que  pudiesen  contener  reliquias.  Tal  era  el  altar  que 
describe  S.  Sidonio  Apolinar.  Sus  lados,  dice,  estaban  tan 
cubiertos  de  hierba  que  con  facilidad  podía  el  ganado  hallar 
su  sustento.  Otros  había  que  estaban  formados  por  tres  ta- 
bleros de  mármol,  de  los  cuales,  uno  era  el  altar  propiamen- 
te dicho,  que  se  colocaba  horizontalmente  sobre  los  otros 
dos  fijados  verticalmente  en  el  suelo.  Existía  otra  suerte  de 
altar,  que  consistía  en  una  tabla  de  mármol  sostenida  por 
dos,  ó  cuatro  columnitas,  algunas  de  las  cuales  estaban 
adornadas  con  ramos  esculpidos  sobre  sí  mismas.  Finalmen- 
te, otros  altares  estaban  sostenidos  por  una  ó  cinco  colum- 
nas; en  los  del  primer  caso,  la  columna  estaba  fija  en  el  me- 
dio del  altar,  como  hoy  día  se  ve  en  la  cripta  de'Sta.  Cecilia 
en  Roma;  y  en  los  del  segundo,  las  cuatro  columnas  soste- 
nían los  cuatro  ángulos  del  altar,  hallándose  colocada  en  el 
centro  de  éste  la  quinta  columna,  que,  teniendo  una  pequeña 
cavidad,  recibía  las  sagradas  reliquias  de  los  mártires  con 
objeto  de  que  fuese  apto  para  que  sobre  él  se  celebrase  el 
Sacrificio;  tal  es  el  altar  descubierto  poco  tiempo  há  en 
Aviñón. 

Deseando,  empero,  nuestros  padres  en  la  fe  que  los  ob- 
jetos sobre  los  que  descansa  el  Cuerpo  y  Sangre  del  Salva- 
dor fuesen,  no  sólo  decentes,  sino  preciosísimos,  ponían  todo 
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SU  empeño  en  procurar  adornos  aun  costosos  para  los  alta- 
res. Por  manera  que  desde  el  siglo  4."  los  metales  precio- 
sos, las  margaritas  y  los  tapices  engalanaban  dichos  utensi- 
lios sagrados.  Sta.  Pulqueria,  hermana  de  Teodosio,  ofreció 
un  altar  de  oro  á  la  Iglesia  Constantinopolitana;  algunos 
pontífices  legaron  á  varias  iglesias  altares  de  plata  cincela- 
da, que  cubrían  la  piedra  del  altar,  mas  no  por  eso  dejaba 
de  haber  otros  completamente  macizos  de  oro  y  plata, 
V.  g.:  el  altar  de  plata  de  Sta.  Sofía,  descrito  por  Sozome- 
no.  Cuenta  asimismo  Teodoreto  que  el  altar  de  la  basílica 
dejerusalén,  fundada  por  el  gran  Constantino,  estaba  de- 
corado con  regios  tapices  y  lucía  adornos  de  oro  y  piedras 
preciosas.  Mascón  objeto  de  que  las  reliquias  de  los  márti- 
res no  fuesen  manchadas  de  polvo,  vestían  los  altares  de 
magníficas  telas,  recubriéndolos,  según  S.  Optato,  con  lien- 
zos de  lino,  y  adornándolos  con  flores  naturales,  luciendo 
en  este  punto  cada  cristiano  su  destreza  mediante  coronas, 
arcos  y  guirnaldas  formados  de  las  mismas,  y  que  ponían 
al  rededor,  ó  suspendidos  del  altar. 

Dije,  no  sin  causa,  que'  desde  el  siglo  4."  se  empezó  á 
usar  de  toda  esta  suerte  de  adornos,  porque  los  atavíos  de 
los  tres  primeros  siglos,  á  causa  de  las  continuas  persecu- 
ciones, se  reducían  á  toscas  pinturas,  manteletes  y  cirios 
colocados  sobre  y  al  lado  de  ellos;  mas  después  de  estos 
tiempos,  aparte  los  adornos  mencionados,  figuraban  igual- 
mente la  cruz,  colocada  en  el  medio  del  altar  y  el  ciborio  en 
el  que  era  reservado  el  Santísimo  Sacramento. 

La  Iglesia  utilizó  la  parte  material  de  los  altares  que  ha- 
bían servido  para  el  culto  de  los  ídolos  con  objeto  de  dar 
el  supremo  culto  al  Dios  verdadero.  Tales  fueron,  por  ejem- 
plo, el  altar  dedicado  en  la  gentilidad  al  Dios  desconocido, 
ignoto  Deo,  y  consagrado  por  la  Iglesia  al  culto  del  Eterno 
en  honor  del  protomártir  S.  Esteban.  Otro  altar  de  este  gé- 
nero se  encuentra  en  Nápoles. 

Los  altares  sirvieron  algunas  veces  de  asilo  á  los  que  es- 
capaban de  las  persecuciones,  quienes  en  efecto  se  introdu- 
cían entre  sus  columnas  y  permanecían  allí  escondidos.  Un 
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erudito  escritor  (1)  tiene  publicado  un  dibujo  que  consiste 
en  dos  altares  de  cuatro  columnas,  donde  se  ven  dos  perso- 
najes, uno  postrado  en  actitud  de  orar  y  otro  asido  á  una  de 
las  columnas. 

No  debemos  pasar  adelante  sin  hacer  mención  de  los  alta- 
res portátiles.  Consistían  en  pequeñas  tablas  consagradas 
que  podían  con  facilidad  ser  manejadas  por  los  sacerdotes, 
quienes  las  llevaban  consigo  á  fin  de  poder  celebrar  el  Sa- 
crificio. Tenían  su  especial  objeto,  ya,  que  no  eran  usadas 
sino  en  tiempo  de  persecución.  De  su  materia  podemos  de- 
cir lo  que  dejamos  referido  acerca  de  los  altares  fijos. 

Acostumbraban  los  paganos  con  motivo  de  sus  fies- 
tas religiosas,  exhibir  grandes  iluminaciones,  y  esto  no  era 
más  que  una  demostración  del  entusiasmo  y  respeto  que  te- 
nían hacia  sus  falsas  deidades;  los  cristianos,  empero,  que 
veían  en  esta  general  práctica  un  laudable  modo  de  festejar 
al  Dios  verdadero,  la  imitaron  en  las  funciones  y  solemnida- 
des del  culto  divino.  Las  mismas  Escrituras  refieren  que  el 
salón  de  Troade,  donde  celebró  Misa  S.  Pablo,  estaba  ilu- 
minado con  buen  número  de  lámparas;  pero  esto  no  puede 
probar  mucho,  porque  el  mencionado  acto  se  celebró  de  no- 
che; sin  embargo,  existen  otros  documentos  que  demues- 
tran el  uso  de  los  cirios  y  lámparas  en  el  acto  del  santo  Sa- 
crificio, aun  celebrado  de  día.  Los  cánones  apostólicos  esti- 
mulan á  los  fieles  á  que  ofrezcan  aceite  para  el  alumbrado 
del  altar.  Una  de  las  razones  que  daba  el  perseguidor  de 
los  cristianos  á  S.  Lorenzo  para  convencerle  de  que  la  Igle- 
sia poseía  riquezas,  era  la  siguiente:  «Se  sabe  que  en  vues- 
tras reuniones  nocturnas  las  velas  están  sostenidas  por  can- 
delabros de  oro».  Y  por  cierto,  la  magnificencia  de  nuestros 
padres  en  la  fe  para  con  el  culto  de  Dios  era  suma;  trabaja- 
ban cuanto  podían  para  embellecer  aquellos  divinos  actos, 
á  los  cuales  estaba  presente  el  Altísimo  en  el  Augusto  Sa- 
cramento; sus  donativos  excedían  á  sus  fuerzas;  mas  con 
todo  eso  no  eran  indiscretos,  ya  que  retenían  para  sí  lo  nece- 


(i;  Uvigt. 
Tomo  III 
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sario  y  hasta  lo  honesto  con  objeto  de  satisfacer  sus  ordina- 
rias necesidades. 

Los  candelabros  llamados  canthari  ó  canthara  ó  también 
phari  ó  phara  estaban  destinados  para  recibir  los  cirios,  pu- 
diendo  además  contener  aceite,  j^a  que  estaban  preparados 
de  tal  suerte,  que  la  parte  más  inmediata  á  donde  se  coloca- 
ba la  vela,  presentaba  la  forma  de  un  hondo  platillo,  en  el 
cual  se  ponía  el  aceite  v  la  torcida.  El  erudito  Martigny  tie- 
ne dibujados  en  su  Diccionario  de  antigüedades  eclesiásticas 
dos  preciosos  candelabros  de  mármol  que,  según  afirma, 
fueron  hallados  en  el  bautisterio  ó  mausoleo  de  Santa  Cons- 
tanza, en  la  vía  Nomentana,  y  se  conservan  hoy  día  en  el 
Museo  del  Vaticano.  Estos  hermosos  candelabros  que  han 
servido  de  modelo  para  los  que  la  Iglesia  adoptara  más  ade- 
lante, no  se  colocaban  encima  del  altar,  al  modo  que  la 
Iglesia  latina  los  coloca  en  nuestros  días,  sino  sobre  unas 
consolas  pequeñas  fijadas  á  los  dos  lados  del  mismo,  ó  tam- 
bién delante  del  altar,  pero  nunca  sobre  él.  Prueba  de  ello 
es  la  pregunta  que  S.  Jerónimo  hace  á  Vigilancio:  «¿Es 
cierto,  dice,  que  los  cirios  encendidos  delante  de  las  tumbas 
de  los  mártires  son  un  acto  de  idolatría?»  (1).  Constantino 
hizo  colocar  cuatro  candelabros  de  plata  delante  del  altar 
de  Santa  Cruz  en  Jerusalén,  donde  había  depositado  un  pe- 
dazo de  lignum  crucis.  Otros  magnánimos  príncipes  ecle- 
siásticos, á  imitación  del  emperador,  pusieron  mayor  núme- 
ro de  cirios  al  lado  ó  delante  de  los  altares. 

En  las  misas  solemnes  era  mayor  el  número  de  velas,  las 
cuales  en  número  de  siete  sustentaban  los  acólitos  en  sus 
manos,  colocándolas  ya  en  el  suelo,  ya  detrás  del  altar  del 
sacrificio,  ora  en  la  primera  grada  de  éste,  ora  finalmente 
en  medio  de  la  Iglesia. 

Dije  «al  modo  que  la  Iglesia  latina  los  coloca  en  nuestros 
días»,  porque  la  Griega  jamás  adoptó  este  uso,  sino  que  los 
pone  en  dos  altarcitos  fijados  á  ambos  lados  del  altar  mayor; 
la  Latina  empezó  á  adoptar  la  práctica  que  hoy  día  prosigue, 


(i)    Epist.  53- 
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hacia  el  siglo  X,  por  sobrados  motivos,  que  no  es  de  este 
lugar  manifestarlos. 

Había  otra  clase  de  iluminación  en  las  casas  é  iglesias  pú- 
blicas donde  se  celebraba  el  Sacrificio,  mucho  más  hermosa 
que  la  anterior.  Consistía  en  elegantes  lámparas  que  á  ma- 
nera de  pabellones  colgaban  del  dorado  techo  ó  de  la  estu- 
cada bóveda  de  las  basílicas.  En  las  catacumbas  es  donde 
se  descubre  mejor  la  santa  costumbre  de  colocar  lámparas 
delante  de  los  sarcófagos  ó  sobre  algunas  repisas  puestas 
á  bastante  altura  del  suelo,  las  cuales  debían  de  tener  otro 
uso  que  ¡luminar  solamente  las  tinieblas  de  la  noche;  és- 
te consistía  en  alumbrar  las  asambleas  eucarísticas  (1). 
Unas  eran  suspendidas  de  las  bóvedas,  y  otras  se  coloca- 
ban sobre  algún  lugar  cercano  al  altar.  De  las  dos  había 
diversidad  en  su  figura,  pero  las  que  mueven  más  la  aten- 
ción son  las  primeras  que,  siendo  de  tamaña  magnitud,  se- 
mejaban á  una  corona  ó  círculo,  siendo  apellidadas  por  esta 
razón  coronoc-pharoo ,circuli  luminum,polycandelcü;  sopor- 
taban un  sinnúmero  de  velas  que  por  lo  artificioso  de  su  co- 
locación semejaban  al  brillo  de  los  astros  que  gravitan  en  el 
terso  firmamento.  Otras  lámparas  había  que  imitaban  á  una 
basílica  con  sus  columnas  y  arcos  correspondientes,  salien- 
do de  su  base  varios  brazos  que  sostenían  otros  tantos  ci- 
rios; destacándose  finalmente  otras  á  semejanza  de  naveci- 
llas que  contenían  aceite  y  eran  de  diversas  materias  (Foto- 
grabados 5  y  6).  Simeón  de  Tesalónica  refiere  que  había 
lámparas  de  siete  brazos  en  conmemoración  de  los  siete  do- 
nes del  Espíritu  Santo  y  que  eran  colocadas  en  el  medio  de 
la  iglesia.  El  emperador  Constantino  mandó  construir  dos 
faros  de  oro  embellecidos  con  500  delfines,  de  los  cuales 
colocó  uno  delante  del  sepulcro  del  Príncipe  de  los  Apósto- 
les en  la  basílica  del  Vaticano,  y  el  otro  delante  de  la  tumba 
de  S.  Lorenzo  in  agro  verano.  En  suma;  la  piedad  y  mag- 
nificencia de  los  príncipes,  y  aun  de  los  fieles,  es  indescripti- 
ble; no  parece  sino  que  en  este  deleznable  mundo  no  tenían 


í  i)    Véase  la  Euc.  y  las  Catacumbas. 
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Fotograbado  J.— Aguinaldo  Ijautisnial 

Lámpara  cristiana  encontrada  en  el  monte  Celio  y  perteneciente  al  Mu- 
seo de  Florencia,  que  afecta  á  un  navio,  y  presenta'en  la  popa  un  perso- 
naje maniobrando  con  el  remo  y  en  la  proa  otro  que  eleva  las  manos  en 
acción  de  gracias.  En  la  entena  íiay  una  tablita  con  la  inscripción: 

DOMINVS  LEGEM  DAT  VALERIO  SEVERO 
EVTROPI  VIVAS 

que  alude  sin  duda  á  la  admisión  de  Valerio  Severo,  por  medio  del  Bau- 
tismo, en  la  Iglesia.  El  Señor  da  su  ley  á  Valerio  Severo.  La  aclama- 
ción EVTROPI  VIVAS  indicaría^que  este  Eutropio  era  el  ministro  del 
Bautismo  á  quien  Valerio  Severo  habría  ofrecido  esa  hermosa  lámpara 
en  testimonio  de  gratitud.  M.  De  Rossi. 
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más  negocio  que  honrar  á  Dios,  con  el  fin  de  tenerlo  siempre 
propicio. 

"H.  Semejante  fastuosidad  se  descubría  principalmente 
en  la  elaboración  y  cuidado  de  los  sagrados  vasos  que  de- 
bían de  estar  en  contacto  inmediato  con  el  Cuerpo  y  la  San- 
gre del  Salvador;  por  esta  razón  estaban  destinados  exclusi- 
vamente a!  ministerio  de  los  altares  por  una  especial  consa- 
gración, siendo  prohibido  su  manejo  á  los  seglares  y  aun  á 
los  clérigos  no  ordenados  in  sacn's.  Eran  sagrados  el  cáliz, 
la  patena,  los  corporales,  la  torre  y  paloma  eucarísticas; 
y  entre  los  griegos  se  contaban  además  la  cuchara  y  la  es- 
ponja litúrgicas,  según  veremos  al  hablar  de  su  uso  parti- 
cular. 

La  Iglesia  latina  posee  en  los  Sacramentarios  fórmulas 
especiales  para  la  consagración  del  cáliz  y  patena,  únicos 
vasos  que  ella  consagra,  como  que  están  en  contacto  inme- 
diato con  la  materia  del  Sacrificio  eucarístico;  los  demás  va- 
sos sagrados  sólo  son  bendecidos;  sin  embargo,  las  litur- 
gias copta  y  siriaca  poseen  ritos  especiales,  no  solo  para 
la  consagración  de  ambos  vasos  mencionados,  sino  también 
para  la  cuchara  y  la  esponja.  Uno  de  los  cánones  apostóli- 
cos dice:  Ninguno  se  permita  dedicar  á  su  uso  personal 
un  vaso  de  oro  ó  de  plata,  ó  un  velo  santificado,  de  lo  con- 
trario incurra  en  excomunión^)  (1).  Ya  el  Concilio  III  de  Bra- 

(i)    Can.  72. 
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ga,  año  675,  determinó  que  si  se  hallase  á  algún  sacerdote 
ó  diácono  vendiendo  los  vasos  sagrados,  se  le  considerase 
como  degradado  de  su  ordenación  (1).  (Véase  el  Indice  de 
concilios.) 

Para  no  exponer  semejantes  objetos  á  la  profanación  y  al 
robo, tenía  la  Iglesia  primitiva  sumo  cuidado  de  encargar  su 
íiel  custodia  á  los  diáconos,  quienes  los  guardaban  en  luga- 
res secretos  y  cerrados  con  llaves,  que  ellos  mismos  conser- 
vaban. Dije  también  que  el  cáliz  y  la  patena  eran  sagra- 
dos, porque  su  manejo  estaba  prohibido  á  los  seglares  y 
aún  á  los  clérigos  menores;  la  razón  está  en  que  á  éstos  no 
incumbe  el  oficio  de  presentar  al  sacerdote  el  cáliz  para  el 
Sacrificio,  ni  recibirlo  de  él  para  purificarlo,  ni  dar  la  Comu- 
nión: servicios  que  sólo  pertenecían  á  los  ordenados  in  sa- 
cris.  Una  constitución  del  Papa  S.  Sixto  1,  que  gobernaba 
la  Iglesia  en  132,  viene  á  confirmar  lo  que  estamos  dicien- 
do: «Éste  ordenó,  dice,  que  los  ministerios  sagrados,  esto 
es,  los  vasos,  no  fuesen  tocados  sino  por  los  ministros^ 
(2).  El  Papa  S.  Sotero  prohibió  su  manejo  á  las  vírgenes 
consagradas  á  Dios.  El  Concilio  I  de  Braga  y  muchos  de 
los  santos  Padres,  convienen  igualmente  en  esta  doctri- 
na (3). 

Importa,  antes  de  finalizar  este  punto,  declarar  que  los 
subdiáconos  en  los  primitivos  tiempos  no  podían  tocar  los 
sagrados  vasos,  por  no  estar  su  orden  incluida  en  las  sagra- 
das; de  ahí  que  el  Concilio  de  Laodicea,  celebrado  en  481, 
diga:  «No  conviene  á  los  subdiáconos  ingerirse  en  el  oficio 
de  los  diáconos  ni  tocar  los  vasos  sagrados> ;  (4)  mas  desde 
que  fué  incluida  es  cierto  que  pueden  manejarlos. 

25.  Entre  los  sagrados  vasos,  el  cáliz  merece  lugar  dis- 
tinguido. Había  ordenado  el  Señor  que  el  sacrificio  de  su 
Cuerpo  y  Sangre  fuese  celebrado,  y  los  Apóstoles,  no  sólo 

(1)  Cap.  II,  can.  17. 

(2)  Hic  constituit  ut  ministeria  sacra  non  tangercntur  nisi  á  ministris. 
I.ib.  pontf.  in  S.  Sixtum. 

(  3)    Véase  el  apéndice. 

(4)  Non  oportet  ministros  locum  habere  in  diaconis  et  sacra  vasa  tan- 
dera. Can.  21. 
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pusieron  en  práctica  este  precepto  en  cuanto  á  su  substan- 
cia, sino  también  en  cuanto  á  sus  meros  accidentes. 

Para  la  consagración  del  vino  usó  Jesucristo  de  un  cáliz 
ó  copa,  que  se  conserva  en  la  Basílica  Metropolitana  de  Va- 
lencia, 5>  es  de  piedra  ágata,  al  cual  se  engastaron  ¡dos  asas 
de  finísimo  oro,  por  haberse  roto  por  el  nudo  (Fotograba- 
do 7):  y  los  apóstoles  y  sus  sucesores  imitaron  en  esto  á  su 


Fotograbado  7.— Facsímil  del  Cáliz  que  N.  8.  Jesucristo 
usó  en  la  instilu3ión  del  Sino.  Sacramento  (1). 

divino  Señor,  usando  cálices,  cuyas  copas  eran  más  ó  me- 
nos abiertas,  las  que,  siendo  sostenidas  por  cañas  más  ó 
menos  largas  y  con  uno  ó  varios  nudos,  descansaban  sobre 
unos  pies,  ora  planos,  cónicos,  hemisféricos  ó  piramidales. 
La  materia  de  los  cálices,  en  un  principio,  era  de  madera; 
después  se  usaron  de  cristal,  loza,  cobre,  de  estaño  y  aun 
de  plata  y  oro  (2).  Tal  variedad  se  originaba  de  la  insegu- 
ridad de  los  sacerdotes  en  los  lugares  donde  celebraban  el 
sacrificio,  pues  á  lo  mejor  habían  de  ponerse  en  fuga  á  cau- 
sa de  la  persecución  que  en  cualquier  parte  les  seguía. 

(1)  Dibujo  del  autor. 

(2)  San  Ceferino  mandó  que  los  cálices  y  patenas  en  lugar  de  madera 
fuesen  de  cristal;  y  poco  después  S.  Urbano  I  preceptuó  que  fuesen  de  plata. 
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Además;  no  todas  las  iglesias,  ni  todos  los  sacerdotes  eran 
igualmente  afortunados,  y  como  sabían  que  para  que  el  sa- 
crificio fuese  agradable  á  Dios  no  necesitaban  de  vasos  de 
plata  ú  oro,  por  eso  no  tenían  afán  en  procurarlos;  la  mag- 
nanimidad empero  de  algunos  poderosos  cristianos  hizo 
que  el  oro  y  las  piedras  preciosas  entrasen  en  la  composi- 
ción de  los  vasos  sagrados.  Así,  la  reina  Brunequilda  rega- 
ló á  la  Iglesia  de  Auxerre  un  cáliz  de  ónix  guarnecido  de 
oro  puro;  otros  potentados  mostraron  su  piedad  con  dona- 
tivos semejantes. 

Varios  de  los  antiguos  cálices  estaban  ornados  con  algu- 
nas inscripciones.  He  aquí  una  de  Valentiniano  III,  que  di- 
ce: Valentinianus  augustus  Deo  et  Sane  f  o  Mar  fino  Marty- 
ri  Brivensi;  pro  se  suisque  ómnibus  votum  vovit  et  reddi- 
dit.  Valentiniano  augusto  hizo  un  voto  y  cumplió  por  sí  y 
por  todos  los  supos  á  Dios  y  al  mártir  S.  Martín  de  Brives. 

Los  cálices  eran  además  de  diferentes  clases:  del  sacrifi- 
cio, ministeriales  y  ofertoriales. 

Los  primeros  servían  para  la  consagración  de  la  sangre; 
los  ministeriales  que  llevaban  asas,  tenían  por  objeto  distri- 
buir el  sangiiis  á  los  fieles; eran  de  bastante  capacidad,]?  au- 
mentaba su  número  con  el  de  los  comulgantes,  pues  vióse 
en  ocasiones  siete  de  ellos  sobre  el  altar  (Fotograbado  8). 
Los  del  ofertorio  estaban  destinados  á  recibir  el  vino  que 
ofrecían  los  fieles;  y  todos  ellos  podían  ser  majjores  y  me- 
nores según  el  número  de  los  asistentes. 

26.  La  patena,  que  tenía  por  objeto  sustentar  la  santa 
Hostia  y  los  panes  ofrecidos  por  los  fieles,  era  generalmen- 
te de  la  misma  materia  que  el  cáliz.  (Fotograbado  9).  El  li- 
bro pontifical  parece  atribuir  su  invención  á  S.  Ceferino  (1), 
pero  es  lo  cierto  que  se  usaba  en  la  Iglesia  desde  los  albo- 
res del  Cristianismo.  Al  modo  que  el  cáliz,  eran  también  las 
patenas,  de  varias  clases:  del  sacramento,  ministeriales, 
crismales  y  especiales  de  los  griegos.  Las  del  sacramento, 
que  servían  para  contener  la  Hostia  del  Sacrificio,  eran  de 


(i)    Cap.  i6. 
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Fotograbado  5". —Cáliz  ministerial  de  los  primeros  siglos  (1). 

regular  dimensión  y  á  veces  llevaban  inscripciones,  más  ó 
menos  significativas.  En  1846,  dice  Martignj',  se  encontró 
en  la  Siberia  una  patena  de  plata  sobredorada  que,  según 
describe  Mr.  el  conde  StroganoFf,  tiene  15  centímetros  de 
diámetro  y  un  bajo  relieve  grabado  que  representa  una  her- 
mosa cruz,  la  cual  descansa  sobre  un  globo  terrestre  tacho- 
nado de  estrellas;  dos  ángeles  están  colocados  á  sus  lados, 
quienes,  sustentando  en  la  mano  izquierda  una  varita,  figu- 
ran con  la  derecha  adorar  al  venerando  árbol,  al  pie  del  cual 
corren  los  cuatro  ríos  místicos,  notándose  en  la  cabeza  de 
los  ángeles  algunas  letras  que  están  casi  borradas.  En  las 
catacumbas  se  han  descubierto  muchísimas  patenas  minis- 
teriales, según  el  P.  Secchi;  éstas  debían  ser  de  bastan- 
te capacidad,  ya  que  eran  mapores  que  las  del  sacramen- 
to y  estaban  destinadas  á  recibir  los  panes  que  los  fie- 
les ofrecían  en  la  Misa  al  tiempo  del  ofertorio.  Las  crisma- 
les, que  eran  cóncavas,  tenían  por  objeto  guardar  el  santo 
crisma  para  el  bautismo  y  la  confirmación;  finalmente  las  es- 
peciales de  los  griegos,  que  han  sido  siempre  riquísimas, 
son  mucho  maj^ores  que  las  de  los  latinos,  por  razón  de  que 

(i;    Dibujo  del  autor. 

Tomo  III  8 
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Fotograbado  9.~  Patena  que,  según  la  tradición, usó  N-  S.  Jesucristo 
ei\  la  institución  de  la  Santa  Eucaristía  (1). 

Es  una  copa  de  vidrio,  color  esmeralda  y  se  conserva  en  la  Iglesia  de 
San  Lorenzo  de  Genova. 

sobre  ellas  se  pone  el  cáliz;  tienen  además  la  particularidad 
de  estar  recubiertas  de  una  estrella  de  oro  ú  otro  metal  pre- 
cioso, compuesta  de  cañas  dobladas  en  arco  y  cruzadas,  las 
cuales  rematan  en  una  pequeña  cruz,  con  el  objeto  de  tener 
levantado  el  velo  á  fin  de  que  no  toque  las  sagradas  especies; 
á  este  instrumento  litúrgico,  llaman  los  griegos  Asterisco. 
Simboliza  semejante  instrumento  la  estrella  que  guió  á  los 
Reyes  Magos  para  que  hallasen  á  Jesucristo  recien  nacido. 

2?.  Después  de  haber  descripto  la  patena,  podemos  pa- 
sar á  consignar  algo  sobre  los  corporales.  Entre  todos  los 
requisitos  indispensables  para  la  celebración  del  santo  Sa- 
crificio no  hay  ninguno  que  indique  tanto  la  pureza  y  santi- 
dad de  la  adorable  Víctima,  como  los  preciosos  y  blanquísi- 
mos lienzos  designados  con  el  propio  nombre  de  corporales. 
Se  sabe  que  José  de  Arimatea,  después  de  haber  embalsa- 
mado el  adorable  Cuerpo  del  Salvador,  le  envolvió  en  una 
limpísima  sábana  y  le  colocó  en  el  sepulcro.  No  otro  oficio 
desempeñan  los  blancos  lienzos,  llamados  corporales,  con 
el  Cuerpo  Sacramentado  del  Señor.  Al  modo  que  aquella  sá- 
bana estuvo  en  inmediato  contacto  con  el  Cuerpo  muerto  de 
Jesús,  así  éstos  tocan  la  Hostia  y  Cáliz  consagrados,-que  por 
el  mismo  contacto  se  les  da  el  nombre  que  llevan;  su  anti- 
güedad se  remonta  á  los  mismos  principios  de  la  Iglesia,  que 
los  usó  en  conmemoración  de  la  sepultura  del  Redentor;  sin 


(i)    Dibujo  del  autor. 
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embargo,  no  siempre  eran  de  lino;  algunas  veces  lo  eran  de 
tela  ordinaria.  En  324  ordenó  S.  Silvestre,  (1)  que  en  lo  su- 
cesivo los  corporales  no  se  hiciesen  de  seda,  ni  de  algún 
otro  paño  teñido,  sino  de  lino,  ex  térra  proereato,  produci- 
do por  la  tierra;  y  da  la  razón  que  mencionamos  antes,  <'por- 
que  el  cuerpo  del  Señor  fué  envuelto  y  sepultado  en  una 
limpia  sábana  de  lino». 

Los  corporales  se  colocaban,  como  en  nuestros  días,  so- 
bre los  manteles  del  altar  con  objeto  de  que  las  sagradas 
Especies  tuviesen  su  asiento  sobre  los  mismos.  Los  grie- 
gos colocan  además  sobre  los  corporales  el  libro  de  los 
santos  evangelios  para  indicar  la  santidad  de  su  Autor. 

Hay  que  notar  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia, 
costumbre  aun  vigente  entre  los  griegos,  los  corporales 
eran  de  mayores  dimensiones  que  los  de  hoy,  pues,  cubrien- 
do todo  el  altar,  y  colgando  por  sus  dos  lados, había  lo  sufi- 
ciente para  que  estando  doblados  cubrieran  todas  las  pate- 
nas llenas  de  panes,  á  veces  en  gran  número,  y  el  cáliz. 
Puede  comprenderse  asimismo  qué  anchura  tendrían,  pues 
se  necesitaban  dos  diáconos  para  extenderlos  y  doblarlos. 

Con  el  tiempo  fueron  reduciéndose,  especialmente  desde 
que  se  aumentó  el  número  de  misas  privadas,  hasta  llegará 
las  dimensiones  que  tienen  hoy  día. 

HH.  Para  ministrar  el  vino  en  la  Misa  usaba  la  primitiva 
Iglesia  de  una  especie  de  jarra,  llamada  Amula.  Las  había 
de  bastante  magnitud  y  de  considerable  peso,  manejadas 
por  los  diáconos,  que  recibían  el  \  ino  ofrecido  por  los  fie- 
les en  el  ofertorio.  Blanchini  (2)  tiene  reproducida  una  de 
estas  ámalas,  atribuida  al  siglo  IV,  y  en  la  que  está  dibuja- 
do el  milagro  de  Caná  de  Galilea,  como  para  dar  á  enten- 
der el  poder  que  tiene  el  presbítero  para  transubstanciar  el 
vino  en  la  Sangre  del  Salvador,  así  como  este  Señor  convir- 
tió el  agua  en  vino  (Fotograbado  10).  Estas  amulas  eran  de 
varias  materias,  siendo  de  plata  la  que  acabamos  de  mencio- 
nar. Cuando  en  la  Iglesia  cesó  la  costumbre  de  hacer  seme- 


(1)  2."  Concilio  Romano. 

(2)  In  vita  S.  Urbani. 
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Fotograbado  10.-  kmh  ó  vinajera  de  los  primeros  siglos 

jantes  ofrendas,  cesó  igualmente  el  uso  de  estos  vasos,  sien- 
do sustituidos  por  las  vinajeras. 

25).  La  esponja  litúrgica  es  un  sagrado  instrumento 
usado  entre  los  griegos,  que  consta  de  una  esponja  finísi- 
ma, de  bastante  magnitud,  que  sirve  para  purificar  el  cáliz 
y  la  patena.  Es  enteramente  desconocida  de  los  latinos,  pues 
éstos  usan  en  su  lugar  un  blanco  y  pequeño  lienzo  al  que 
denominamos  piirificador.  Aunque  aquélla  simbolice  la  es- 
ponja que  los  judíos  empaparon  con  hiél  y  vinagre  para 
darla  á  beber  al  Salvador,  sin  embargo,  tiene  el  inconve- 
niente de  que  si  se  adhiere  á  sus  naturales  orificios  alguna 
partícula,  quede  allí  sin  poder  ser  extraída,  de  lo  cual  esta- 
mos libres  los  latinos  usando  el  mencionado  lienzo.  Termi- 
nado el  Sacrificio,  los  griegos  conservan  la  esponja  con  mu- 
cha veneración  en  un  corporal  doblado,  para  impedir  el  pol- 
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vo  y  los  ¡nsectillos;  así  es  como  en  cierto  modo  evitan  el  in- 
conveniente. El  uso  de  la  esponja  litúrgica  no  sólo  no  está 
reservado  á  los  griegos,  sino  que  la  usan  igualmente  los  si- 
rios f  otros  pueblos  orientales. 

:<0.  Con  frecuencia  sucede  al  tiempo  de  la  Celebración, 
que  el  calor  y  las  moscas  molestan  demasiado  al  sacerdote 
celebrante,  v  aun  hay  peligro  de  que  alguna  de  éstas  se 
ponga  sobre  la  Hostia  y  el  Cáliz.  Para  evitar  tales  inconve- 
nientes usó  la  Iglesia  desde  un  principio  del  abanico  euca- 
rístíco,  (Flabellum,)  instrumento  tomado  de  los  paganos, 
quienes  se  servían  de  él  en  las  termas,  durante  el  baño,  pa- 
ra no  sentir  calor,  usándolo  por  igual  motivo  los  médicos 
cuando  visitaban  las  habitaciones  de  los  enfermos,  y>  por  su 
medio  los  sacerdotes  gentílicos  activaban  también  el  fuego 
de  los  sacrificios. 

Como  semejante  instrumento  no  tenía  en  sí  mismo  nada 
de  pernicioso,  la  Iglesia,  que  busca  en  todas  las  cosas  la  " 
gloria  de  Dios,  lo  adoptó  para  el  acto  solemne  del  Sacrifi- 
cio, á  fin  de  que  los  fieles  respetasen  sobremanera  la  pre- 
sencia eucarística,  resultando,  que  un  instrumento  que  hasta 
entonces  había  sido  enteramente  profano,  quedó  por  decirlo 
así  cristianizado. 

Hubo  varias  clases  de  abanicos  litúrgicos.  El  de  los  lati- 
nos consistía  en  una  colección  de  plumas  de  pavo  real  suje- 
tas por  la  parte  del  cañón  á  un  mango  que  podía  ser  de  dis- 
tintas materias;  el  ministro  lo  cogía  por  el  mango  y  lo  agi- 
taba incesantemente  al  lado  del  celebrante;  solía  ser  tam- 
bién de  membranas  muy  finas  ó  de  hojas  de  palma;  pero  el 
primer  modo  era  el  más  usado.  De  él  hablan  las  Constitu- 
ciones Apostólicas  (1),  cuando  refieren  que  durante  la  cele- 
bración de  los  santos  Misterios,  desde  la  oblación  hasta  la 
comunión  había  dos  diáconos  colocados  á  ambos  extremos 
del  altar  que  no  cesaban  de  agitar  los  abanicos  para  los  efec- 
tos indicados.  S.  Germán,  patriarca  de  Constantinopla,  afir- 
ma que  no  se  hacía  uso  de  los  abanicos  hasta  la  oración  do- 


(i)    VIH,  9. 
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minicaUy  de  S.  Epifanio  se  cuenta  que  un  día,  durante  el  sa- 
crificio, quitó  el  flahellum  al  diácono  que  lo  manejaba, ya  que 
éste  se  hallaba  atacado  de  lepra,  y  lo  dio  á  otro  más  digno; 
igualmente  hablan  de  él  las  constituciones  de  las  órdenes 
monásticas  y  el  ceremonial  de  los  dominicos. 

El  flabelliim  de  los  griegos  tiene  diferente  forma  que  el 
de  los  latinos:  afecta  á  un  querubín  con  seis  alas,  el  cual  es- 
tá fijado  á  una  asta  de  madera;  el  ministro  de  este  instrumen- 
to, en  la  mencionada  Iglesia,  es  el  diácono,  pues  por  esto 
mismo  el  pontífice,  entre  otros  objetos  que  entrega  al  diáco- 
no en  su  ordenación,  uno  es  el  abanico.  (Fotograbado  11.) 

Este  objeto  litúrgico  afecta  diferente  forma  entre  los  ma- 
ronitas  y  armenios.  Es  de  figura  circular,  cubierto  de  lámi- 
nas de  metal,  rodeado  de  campanitas,  y  en  la  parte  superior 
del  mango  lleva  desplegada  una  bandera.  Usado  entre  los 
griegos,  la  Iglesia  latina  dejó  de  servirse  de  él  á  partir  del  si- 
glo XIV.  Sin  embargo,  hoy  día,  estos  flahellum  son  llevados 
delante  del  Pontífice  supremo  cuando  en  las  solemnidades 
se  le  conduce  en  la  silla  gestatoria. 

1*1.  Uno  de  los  instrumentos  con  que  la  Iglesia  da  al 
Supremo  Ser  el  culto  que  le  es  debido,  es  el  incensario.  Pa- 
rece que  no  posea  otro  aparato  más  digno  para  el  expresa- 
do objeto.  Ver  á  un  ministro  del  Altísimo  con  el  incensario 
humeante  en  la  mano  y  que, arrodillado  sobre  el  suelo,  envía 
á  la  Majestad  del  Dios  excelso  las  nubes  de  perfumado  in- 
cienso, es  contemplar  el  acto  de  adoración  más  sublime  de 
cuantos  el  hombre  puede  prestar  á  su  Autor.  Por  esta  razón, 
todo  el  que  se  halla  presente  á  uno  de  estos  bellos  actos,  no 
puede  menos  de  considerar  la  grandeza  y  supremacía  del 
Eterno  sobre  todas  las  cosas. 

Hablaremos  en  primer  lugar  de  su  forma:  sabemos  cierta- 
mente que  el  incensario  de  la  Sinagoga  consistía  en  una  ur- 
na semejante  á  una  copa  de  nuestros  tiempos,  achatada  y 
cubierta  por  la  parte  superior,  en  la  cual  había  varios  agu- 
jeros distribuidos  según  el  gusto  del  artífice,  á  fin  de  dar 
paso  al  humo  del  incienso  puesto  en  contacto  con  unas  bra- 
sas colocadas  de  antemano  en  el  fondo  del  vaso.  De  este 
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modo  dispuesto,  era  asido  del  pie  por  el  sacerdote, quien,  le- 
vantándolo á  la  altura  del  rostro,  lo  presentaba  ante  el  altar 
y  ofrecía  á  Dios  el  honor  debido.  Semejante  á  éste  eran  los 
incensarios  de  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  ya  que 
en  verdad  la  Esposa  del  Cordero,  siendo  como  es  la  legítima 
heredera  de  la  Sinagoga,  conservó  ó  imitó  aquellos  de  sus 
ritos  que  podían  acomodarse  al  culto  de  la  nueva  Ley. 

Según  Martignv  ( 1 ),  la  prueba  de  que  la  forma  de  los  incen- 
sarios primitivos  era  del  modo  indicado,  es  que  hasta  el  siglo 
XII,  ó  á  más  remontar  al  X,no  se  usó  el  balancearlos  por  me- 
dio de  cadenas,  las  cuales  eran  unas  veces  tres,  otras  cuatro  y 
en  ocasiones  una  sola;  mas  en  honor  de  la  verdad,  y  sin  inten- 
ción demolestar  á  este  célebre  autor,  no  puedo  conformar- 
me con  su  opinión,  por  conservarse  monumentos  que  acre- 
ditan el  uso  contrario,  según  el  lector  puede  observar  en 
nuestro  grabado  22.  La  materia  de  los  turíbulos  era  de  oro  ó 
plata,  ó  también  de  otros  metales  más  ínfimos.  El  gran 
Constantino  regaló  á  la  Iglesia  de  S.  Juan  de  Letrán  dos  in- 
censarios de  oro  puro,  de  30  libras  de  peso,  y  otro  que  pe- 
saba 15,  realzado  por  margaritas.  El  incensario  recibió  en 
los  tiempos  antiguos  varios  nombres,  coma  thymiateriiim, 
thuricremeriüm^  incensorium^  fumigatorium  (2).  Se  usaba 
particularmente  en  el  santo  Sacrificio  y  en  las  procesiones  ó 
estaciones,  según  veremos  más  adelante. 

Correlativo  al  uso  del  incensario  es  el  del  incienso. 
No  hay  necesidad  de  ir  aduciendo  autoridades  para  probar 
sólidamenteeste  hecho,  yaque,  desde  los  tiempos  apostólicos 
hasta  nuestros  días,  ha  habido  una  serie  no  interrumpida  de 
graves  autores  que  lo  acreditan  y  de  monumentos  que  lo 
confirman.  La  liturgia  de  Santiago,  los  testimonios  de  San 
Dionisio  Areopagita,  de  S.  Crisóstomo,  de  S.  Hipólito,  de 
S.  Ambrosio  y  S.  Efrén,  expresan  bien  claro  el  uso  que  de 
este  agradable  perfume  hacía  la  Iglesia.  He  aquí  el  testimo- 
nio de  S.  Efrén:  «Quemad  incienso  en  el  santuario,  mas  ha- 


(1)  Dicción,  de  antig.,  art.  incensario. 

(2)  Que  vertidos  á  nuestro  vulgar  significan  lugar  de  tymiamas,  quema- 
-dor  del  incienso,  incensario  y  fumigatorio. 
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ced  mis  funerales  con  oraciones:  ofreced  perfumes  á  Dios,  y 
á  mí  dadme  salmos».  Antiguamente  era  quemado  este  pre- 
cioso aroma  en  ocasiones  del  culto  divino  y  para  cosas  me- 
ramente sagradas;  hoy  día,  algunos,  con  pretexto  de  que  es 
excelente  para  desinfectar  el  ambiente  ó  también  por  tener 
el  gusto  de  saborear  su  fragancia,  lo  queman  indiferente- 
mente en  ambos  casos.  No  apruebo  semejante  conducta;  en 
primer  lugar,  porque  el  incienso  es  propio  y  exclusivo  de 
Dios  á  quien  tributamos  por  su  medio  el  culto  debido,  es- 
pecialmente después  que  lo  ha  escogido  la  Iglesia  para  el 
mencionado  objeto;  y  en  segundo  lugar,  porque  existen 
otros  buenos  desinfectantes  que  proporciona  la  farmacia,  y 
otros  muchos  y  muy  variados  aromas  que  preparan  los  per- 
fumistas para  el  recreo  de  los  aficionados  á  la  vanidad  y  pa- 
satiempos. 

itti.  Había  una  cajita  destinada  á  conservar  el  incienso, 
que  los  antiguos  llamaban  acerra  y  Servio  denomina  arca 
thuralis.  Tenía  por  objeto  proporcionar  á  los  diáconos,  mi- 
nistros ordinarios  del  turíbulo,  el  incienso,  quienes  lo  toma- 
ban de  la  cajita  mediante  una  cuchara  algo  diferente  de  las 
de  nuestros  tierhpos.  Con  el  tiempo  varió  la  forma  de  la 
acerra  y  tomó  la  de  una  navecilla,  y  de  aquí  el  nombre  que 
ios  franceses  le  dieron  de  navette  ó  naveta.  En  algunas  ca- 
tedrales tiene  la  forma  de  un  libro  ó  de  un  hermoso  caracol, 
etc.  adornados  con  láminas  de  oro  ó  plata. 

Hasta  aqúí  hemos  hablado  respecto  á  los  utensilios 
que  la  primitiva  Iglesia  adoptó  para  la  celebración  del  san- 
to Sacrificio  en  los  domicilios  particulares;  réstanos  ahora, 
decir  algo  acerca  de  los  vasos  sagrados  que  en  estos  mismos 
lugares  se  usaban  para  custodiar  el  Sacramento  Santísimo. 

No  era  exclusivo  de  los  domicilios  cristianos  el  custodiar 
la  sagrada  Eucaristía  en  los  vasos  que  vamos  á  mencionar, 
sino  que  se  extendía  á  todos  los  lugares  en  que  se  celebra- 
ba el  tremendo  Sacrificio,  y  se  tenían  las  asambleas  de  los 
fieles.  Los  terribles  y  sacrosantos  Misterios,  como  llama- 
ban los  antiguos  Padres  al  Santísimo  Sacramento,  por  ser 
lo  más  santo  y  más  venerable  que  existe  en  la  tierra,  eran 
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Fotograbado  11 . 

Reproducción  de  una  antigua  miniatura  de  la  biblioteca 
Barberini. — Representa  á  un  diácono  agitando  el  flabellimi 
sobre  la  cabeza  de  un  sacerdote  que  celebra. 

depositados  con  justicia  en  exquisitos  vasos,  entre  los  cua- 
les mencionaremos  en  primer  lugar  el  ciborio,  que  consis- 
tía en  un  pabellón,  baldaquino  ó  dosel  que,  colocado  enci- 
ma del  altar  de  las  grandes  Basílicas,  en  el  de  las  catacum- 
bas 5>  casas  particulares,  era  sostenido  por  dos,  cuatro  y 
hasta  seis  columnas,  formando  un  pequeño  templo,  de  Figu- 
ra semiesFérica  y  arqueado  en  sus  cuatro  Frentes.  La  parte 
superior  terminaba  á  modo  de  cúpula,  en  cuyo  vértice  se 
colocaba  la  cruz.  En  algunos  lugares  había  dos  ciborios, 
uno  debajo  del  otro,  de  los  cuales  el  mayor  descansaba  en 
el  suelo,  apoyando  el  menor  sus  pilares  en  el  mismo  altar. 
Este  era  llamado  peristerio  ó  columbario  porque  custodia- 
ba la  paloma  dentro  de  la  cual  estaba  el  Augusto  Sacra- 
mento. Había  ciborios  que  cubrían  todo  el  altar,  y  estaban 
generalmente  adornados  de  Flores.  Los  había  de  diversas 
materias;  algunos  eran  de  oro  y  plata,  adornados  de  esmal- 
te y  piedras  preciosas.  Así  se  ve  uno  en  Monte-Casino  en 
el  altar  erigido  sobre  el  sepulcro  de  S.  Benito,  el  cual  es  de 
plata  guarnecido  de  oro  y  esmalte;  los  había  también  de 
mármol  y  pórfido.  Bosio  encontró  uno  de  elegancia  espe- 
cial, y  adornado  de  pinturas  y  Follajes,  en  el  cementerio  de 

Tomo  líl  9 
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Panfilo,  en  la  Antigua  Vía  Salaria.  En  otros  cementerios, 
como  los  de  los  Santos  Marcelino  y  Pedro,  existía  un  ci- 
borio en  una  de  sus  cámaras. 

Unidos  á  las  arcadas  ó  á  las  columnas  del  ciborio,  pen- 
dían unos  velos  que  cubrían  la  parte  anterior  del  tabernácu- 
lo y  la  del  altar.  Estaban  corridos  durante  la  misa  hasta  la 
consagración;  mas  al  llegar  á  ésta  se  descorrían  con  objeto 
de  que  el  pueblo  se  fijase  en  el  altar  y  adorase  la  santa 
Hostia  que  inmediatamente  iba  á  levantar  el  sacerdote.  Así 
acontecía  en  las  iglesias  latinas;  pero  en  las  griegas  no  te- 
nía esto  lugar  hasta  poco  antes  de  la  Comunión,  tiempo  en 
que  los  griegos  elevan  al  Sacramento  para  que  sea  adorado 
del  pueblo. 

155.  Dijimos  que  el  ciborio  menor  se  llamaba perisien'o, 
porque  contenía  la  paloma  que  guardaba  la  Eucaristía.  Cier- 
tamente; desde  los  albores  del  Cristianismo  poseyó  la  Igle- 
sia esta  clase  de  vasos  sagrados,  á  fin  de  reservar  al  Santí- 
simo Sacramento  para  los  enfermos.  En  la  vida  de  S.  Basi- 
lio, atribuida  á  S.  Anfiloquio,  se  dice  que  lluego  que  hubo 
aquel  santo  padre  dividido  el  pan  en  tres  partes,  puso  la 
tercera  en  la  paloma  de  oro  que  suspendió  sobre  el  altar». 
S.  Perpetuo,  obispo  de  Tours,  dispuso  en  su  testamento  á 
favor  de  un  sacerdote  llamado  Amalario,  de  un  peristerio  ó 
ciborio  menor  y  de  una  paloma.  En  dos  concilios  tenidos  en 
Constantinopla,  el  uno  año  de  518  y  el  otro  18  años  más 
tarde,  dieron  quejas  los  clérigos  y  monjes  de  Antioquía  con- 
tra su  patriarca,  el  hereje  Severo,  porque  les  había  robado 
las  palomas  de  oro  y  plata  que  estaban  sobre  el  altar  y  en 
los  bautisterios.  S.  Gregorio  de  Tours,  en  el  libro  primero 
de  la  Gloria  de  los  Mártires,  refiere  el  siguiente  hecho: 
«Como  un  soldado  intentase  echar  abajo  con  su  lanza  la  pa- 
loma de  oro  que  estaba  sobre  el  cuerpo  y  el  altar  de  S.  Dio- 
nisio de  París,  cayó  en  tierra  y  se  abrió  el  costado  con  su 
propia  lanza».  Otros  muchísimos  documentos  pudiéramos 
aducir  para  comprobar  que  la  paloma  era  el  antiquísimo 
vaso  sagrado  destinado  para  reservar  -la  Santa  Eucaris- 
tía. Así  debía  de  ser,  ya  que  la  paloma  simboliza  la  pu- 
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reza,  la  sencillez  y  la  paz  de  Dios  con  los  hombres:  místi- 
cas significaciones  que  son  perfectamente  adecuadas  al  te- 
soro que  encerraban,  y  los  primeros  cristianos  debían  esco- 
ger un  emblema  que  representara  el  sacrosanto  Misterio.  La 
paloma  se  hallaba  asida  á  una  preciosa  cadenilla,  y,  suspen- 
dida del  perisfcrííim,  bajaba  hasta  una  distancia  corta  del 
altar,  tanto  en  las  iglesias  como  en  los  bautisterios,  pues  en 
éstos,  la  Eucaristía  estaba  reservada  también  para  los  recien 
bautizados,  según  afirman  muchos  santos  Padres  (1).  La 
abertura  correspondiente  para  colocar  el  Sacramento  en  el 
fondo  de  la  elegante  ave  estaba  situada  en  el  pecho  ó  en  las 
espaldas  de  la  misma,  en  cuyos  lugares  había  una  tapadera 
que  hacía  ingeniosamente  su  efecto.  La  materia  de  estos  va- 
sos era  en  un  principio  de  oro  finísimo;  luego  comenzaron 
á  fabricarse  de  plata,  como  la  que  dispuso  en  su  testamento 
S.  Perpetuo,  que  ya  hemos  mencionado;  las  hubo  asimismo 
de  cobre  dorado,  como  la  que  vio  Mabillón  en  el  monasterio 
de  Bobio;  también  se  construyeron  de  otros  metales,  como 
la  que  vio  el  benedictino  P.  Chardón,  en  el  tesoro  de  la  aba- 
día de  S.  Uaast  de  Varras,  la  cual  ni  era  de  oro  ni  de  plata, 
sino  de  otro  metal  que,  como  dice  él,  no  recuerda  (2).  El  P. 
Martene  atestigua  que  vio  otra  colgada  de  un  altar  en  la 
iglesia  de  S.  Mauro  de  Fosses  (3).  Semejantes  tabernáculos 
fueron  propios  de  Oriente  y  nmy  usados  en  Francia,  según 
atestigua  el  P.  Chardón,  en  el  lugar  citado,  y  aun  hoy  día  se 
encuentran  en  algunos  lugares.  Aunque  la  paloma  de  plata 
de  la  parroquia  de  Aguilar  (España)  no  está  sobre  el  altará 
imitación  de  las  precedentes,  sin  embargo  se  usa  para  lle- 
var la  sagrada  Eucaristía  á  los  enfermos.  (Fotograbado  12.) 

El  abate  Martigny  (4)  pretende  sostener  que  la  pa- 
loma eucarística,  al  menos  en  Italia,  nunca  formaba  por  sí 

(1)  Sobre  todo,  después  de  las  persecuciones  hasta  el  siglo  VI,  empe- 
zaron á  construirse  bautisterios  al  aire  libre,  llamados  entre  los  griegos: 
locd  illiiininatíoiiis,  y  entre  los  latinos;  cccicsiíC  bapti'sinalcs,  bap- 
tisterii  basilicw:  y  eran  unos  lugares  espaciosos,  semejantes  á  las  igle- 
sias aunque  algo  mas  pequeños  y  poco  separados  de  las  mismas. 

(2)  Hist.  del  Sacram.  de  la  Eucar.  cap.  lo. 

(3)  De  antig.  Ecle.  rit,  lib.  i,  cap.  5,  art.  9. 

(4)  Dio.  de  antig.  eccles.,  art.  Paloma. 
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Fotograbado  12. 

Peristcra  donde  se  conservaba  la  Santa  Eucaristía,  según 
se  guarda  en  el  Museo  de  Amiens  (i). 

sola  Tabernáculo,  sino  que  estaba  encerrada  en  una  torreci- 
lla colocada  sobre  el  altar;  para  probarlo  aduce  la  autoridad 
de  Anastasio  el  Bibliotecario,  quien,  hablando  de  los  dona- 
tivos hechos  á  las  iglesias  de  Roma  por  diversos  persona- 
jes, dice  que  el  pontífice  S.  Inocencio  I  mandó  fabricar  una 
torre  de  plata  con  la  patena  y  una  paloma  de  oro,  que  pesa- 
ba 30  libras;  éstas  son  sus  palabras:  Turrem  argenteam 
cum  patena,  et  columbam  deauratam  pendentemjibras  tri- 
ginta.  Yo  no  descubro  en  semejantes  expresiones  la  conse- 
cuencia que  deduce  el  eruditísimo  Martigny,  5>a  que  no  men- 
cionan que  la  paloma  estuviese  colocada  dentro  ó  fuera  de 
la  torre.  Que  la  paloma,  como  él  dice,  nunca  se  ofreciese 
sin  la  torre,  es  verdad,  hablando  en  general;  pero  esto  no 
prueba  que  estuviese  en  el  interior  de  ésta,  antes  por  el 
contrario,  el  uso  de  aquellos  primitivos  tiempos  consistía 
en  colocar  la  paloma  encima  de  la  torre,  ó  en  su  cúpula^  se- 
gún el  mismo  Martigny  confiesa  más  abajo,  en  el  título 
«Paloma  eucarística»,  aduciendo  para  el  efecto  una  repro- 
ducción de  Botarí,  que  es  de  un  sarcófago  antiguo  en  que  á 
los  pies  de  una  mujer  que  está  orando,  se  halla  una  baja  to- 

( i)    Dibujo  del  autor. 
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rrecilla,  coronada  en  su  media  naranja  por  una  paloma;  á  más 
de  que  no  había  necesidad  que  hubiese  dos  vasos  sagrados, 
uno  dentro  del  otro,  de  los  cuales  la  paloma  había  de  con- 
tener el  Sacramento,  pues  en  este  caso,  la  torre  no  era  vaso 
sagrado  porque  no  tocaba  inmediatamente  el  Cuerpo  de  Cris- 
to; mas  es  cierto,  según  confiesan  todos  los  liturgistas  anti- 
guos, y  el  mismo  Martignj?,  que  había  torres  en  las  cuales  el 
Sacramento  era  depositado  inmediatamente,  luego  no  es 
concluyente  que  la  paloma  estuviese  encerrada  en  la  torre. 
Así  lo  confirma  Chardón  (1)  y  lo  prueba  un  antiguo  sacra- 
mentarlo galicano,  publicado  por  MabiUón,  donde  se  con- 
tiene una  fórmula  de  bendición  para  la  torre  eucarística,  di- 
ferente de  las  que  se  emitían  para  consagrar  el  cáliz,  la  pa- 
tena, y  para  bendecir  los  demás  vasos  sagrados:  luego  ¡a 
torre  era  vaso  sagrado.  De  igual  manera  se  ha  de  entender 
la  donación  de  Constantino  hecha  á  la  iglesia  de  S.  Pedro, 
consistente  en  una  torre  de  oro  purísimo  recamada  de  pie- 
dras preciosas,  juntamente  con  una  paloma  de  la  misma  ma- 
teria, y  la  del  papa  S.  Hilario  que,  semejante  á  la  que  regaló 
S.  Inocencio  papa,  donó  á  la  de  Letrán. 

Existieron  otros  santos  varones  que  mandaron  construir 
torres  para  la  custodia  de  la  Eucaristía.  S.  Remigio,  arzo- 
bispo de  Reims,  ordenó  en  su  última  voluntad,  que.su  suce- 
sor hiciese  construir  una  torre  eucarística  de  un  vaso  de  oro 
que  pesaba  diez  marcos,  el  cual  le  había  dado  el  rey  Clodo- 
veo;  y  S.  Laudón,  prelado  de  la  misma  ciudad,  ordenó  se 
fabricase  otra  torre  de  oro  puro  para  colocarla  en  la  iglesia 
catedral. 

Finalmente,  las  torres  de  que  nos  ocupamos,  estaban  unas 
veces  suspendidas  del  ciborio  al  modo  que  las  palomas  eu- 
carísticas,  según  lo  confirman  la  torre  de  plata  de  Marmou- 
tiers  (2),  la  de  la  iglesia  de  un  monasterio  de  Tours,(3)  que 
aún  se  conservaba  en  tiempo  de  los  autores  que  las  citan,  y 
la  argolla  de  hierro  que,  según  Martigny,  vio  por  sí  mismo 


fi)    Lugar  cit. 

(2)  Chardón.  Histor.  de  la  Eucar.  cap.  10. 

(3)  Marlene.  De  rit.  Eccles. 


70  TRATADO  TERCERO 

en  algunas  basílicas  antiguas  de  Roma,  como  en  S.  Clemen- 
te, Sta.  Inés  y  en  S.  Lorenzo  Extramuros,  la  cual  argolla, 
estando  debajo  del  ciborio,  indicaba  el  lugar  á  donde  se  ata- 
ba la  cadenilla  de  la'torre;  otras  veces  se  hallaban  sobre  los 
manteles  del  altar  y  eran  manejadas  de  una  parte  á  otra  por 
diáconos,  segúníse  ve  por  S.  Gregorio  de  Tours  (I). (Foto- 
grabado 13.)  Aún.hop  día  existen  en  algunas  iglesias  torres 
eucarísticas  semejantes  á  las  mencionadas. 


Fotograbado  13. 

Representa  á  S.  Esteban  llevando  en  una  mano  la  torre 
eucarística  y  en  (ítra  el  incensario. — Paciaudi,  De  culto 
S.  Joan.  Bapt.  pág.  389. 

ííí.  No  sólo  se  custodiaba  la  Eucaristía  en  las  palomas 
y  torres,  si  que  también  en  elegantes  cajas  ó  cofres;  en  her- 
mosas copas  p  saquillos  artísticos.  Acerca  de  las  primeras 
se  refiere  (2),  que  el  santo  rey  Enrique  dio  al  monasterio  de 
S.  Vannes  una  caja  de  finísimo  ónix.  Estas  cajas  eran  de  di- 
versas materias,  como  todos  los  vasos  sagrados  y  más 
á  propósito  para  que  el  Cuerpo  del  Señor  fuese  custodiado 
en  los  altares  con  mayor  disimulo  que  en  los  demás.  Las 
había  de  marfil,  según  consta  de  la  que  conservaban  en  Ve- 


(í)    De  glor.  marty.  cap.  86. 

{2)    Hugo  de  Flavigni,  in  cronic.  Virdun. 
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roña  los  canónigos  regulares  de  S.  Leonardo,  y>  Ruperto, 
abad  de  Druits,  habla  de  una  caja  de  madera  en  la  que  se 
conservaba  el  Santísimo  Sacramento;  asimismo,  en  un  Prio- 
rato de  la  Orden  de  Grammont,  había  un  cofre  de  plata,  so- 
bredorado por  dentro,  según  escribe  Chardón,  quien  cita 
como  testigo  á  Mr.  Thiers.  ( Fotof^rabado  14.) 


Fotograbado  14. 

Cdpsa  usada  en  España  desde  el  siglo  V  para  custodiar  la 
Santa  Eucaristía  (i ). 

íW.  Los  vasos  de  que  hicimos  mención,  5>  que  en  algu- 
nos lugares  sustituyeron  á  las  torres,  eran  unas  copas  cu- 
biertas y  colgadas  sobre  el  altar  y  en  ellas  se  guardaban  las 
santas  Hostias;  las  había  también  de  varias  materias,  llegan- 
do á  ser  de  vidrio  y  de  cristal,  pues,  según  cuenta  S.  Gre- 
gorio de  Tours,  habiéndose  roto  uno  de  estos  vasos,  fué  mi- 
lagrosamente compuesto. 

ílf>.  En  último  término  pertenece  hablar  de  los  saqui- 
tos  en  que  eran  depositados  los  santos  Misterios.  Semejan- 

(i)    Dibujo  del  autor. 
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tes  tabernáculos  se  usaban  únicamente  entre  los  griegos  y 
en  las  iglesias  pobres  que  carecían  de  haberes  suficientes 
para  lograr  un  sagrario  decente;  Monsieur  de  Nointel,  em- 
bajador del  rey  de  Francia  á  la  Puerta,  es  quien  nos  da  es- 
tas curiosas  relaciones.  Dice,  que  estando  él  en  la  iglesia 
de  Calcedonia,  preguntó  en  qué  lugar  estaba  el  Santísimo 
Sacramento,  y  un  religioso  le  mostró  un  saquillo  de  tela  col- 
gado de  un  clavo,  dentro  del  cual  había  una  caja  que  conte- 
nía la  Eucaristía.  En  otra  Abadía,  llamada  de  la  Asunción, 
estaba  el  Sacramento  custodiado  en  un  saquillo  de  seda,  en- 
galanado con  flores  de  oro  y  colgado  de  un  clavo.  Este  sa- 
quillo se  hallaba  generalmente,  ó  en  alguno  de  los  rincones 
secretos  del  altar,  {y  digo  del  altar,  porque  entre  los  grie- 
gos sólo  hay  uno  en  cada  iglesia)  ó  también  detrás  del  al- 
tar, en  la  parte  más  decente  del  mismo,  como  en  su  lado  de- 
recho. La  verdad  es  que,  si  no  lo  excusa  la  suma  pobreza, 
hay  un  gran  descuido  entre  los  griegos  para  con  el  Augus- 
to Sacramento,  porque  al  ponerlo  de  la  manera  mencionada, 
á  más  del  próximo  peligro  que  existe  para  que  lo  roben, 
está  en  un  lugar  muy  indigno  del  Misterio  Santísimo. 


CAPÍTULO  III 


sunARid 

JIO.  Materia  del  sacrificio.  -"41.  Por  quiénes  se  disponía  y  cuidado 
con  que  se  preparaba. — -JllK.  Con  qué  rito.  -Jlíl.  F'orma  del  pan 
eucan'stico.  -  -441.  Sus  dimensiones. — Su  espesor. — -46.  Ins- 
cripciones del  mismo. ^ -ES.  Santa  lanza.  4IS.  Cuchillo  eucarís- 
tico. 

-m.  No  fuera  necesario,  en  el  presente  capítulo,  profe- 
rir una  palabra  sobre  la  materia  del  sacrificio,  á  no  ser  por 
los  pormenores  que  vamos  á  referir.  Por  lo  demás,  hemos 
dicho  lo  suficiente  en  el  Tratado  primero;  mas  á  fin  de  lle- 
nar cumplidamente  el  Plan  de  esta  Obra,  repito  que  la  ma- 
teria del  adorable  Sacrificio  es  doble;  el  pan  de  trigo  para 
la  consagración  del  Cuerpo  de  Jesucristo,  y  el  vino  de  vid 
mezclado  con  una  poca  de  agua  para  la  consagración  de  la 
Sangre,  Ésta  es  absolutamente  la  materia  del  Sacrificio  eu- 
carístico,  excepción  hecha  de  cualquiera  otra,  por  ser  de 
institución  divina,  y  porque  la  Iglesia  nada  puede  contra  lo 
que  es  de  esencia  de  los  sacramentos. 

Sentado  esto,  se  presenta  una  cuestión  largamente  deba- 
tida entre  los  escritores  eclesiásticos,  acerca  del  pan  euca- 
rístico,  á  saber:  si  la  Iglesia  desde  su  principio  usó  de  pan 
ácimo,  de  fermentado,  ó  de  ambos?  Vimos  contra  los  grie- 
gos, en  el  primer  Tratado,  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  ins- 
íituy>ó  el  Augusto  Sacramento  del  altar  con  pan  ácimo.  Se 
pregunta  ahora:  ¿Prosiguió  la  Iglesia  esta  costumbre?  Respe- 
Tomo  líl  10 
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íables  teólogos  escolásticos,  como  Alejandro  de  Ales,  S.  Bue- 
naventura^ Sto.  Tomás  y  Dunsio  Escoto,  admiten  la  sentencia 
afirmativa,  por  una  historia  á  la  que  dan  crédito.  La  Iglesia, 
según  estos  sabios  doctores,  no  empezó  á  usar  del  pan  fer- 
mentado hasta  la  época  en  que  apareciéronlos  Ebionitas (últi- 
mo tercio  del  siglo  primero),  los  cuales  enseñaban  que  con- 
veníase observasen  las  prescripciones  déla  leymosáica  y  por 
consiguiente  que  en  la  consagración  se  usase  de  panes  áci- 
mos. La  Iglesia,  en  opinión  de  los  mencionados  teólogos, 
adoptó  entonces  el  pan  fermentado  en  odio  á  estos  herejes, 
no  dejó  de  usarlo  hasta  que  desaparecieron.  No  obstante,  el 
cardenal  Bona,  á  quien  siguen  los  modernos  escritores,  des- 
pués de  inquirir  la  autenticidad  de  semejante  historia,  dice 
que  es  ficticia,  ya  que  fué  inventada  más  de  mil  años  después 
del  acontecimiento  que  se  supone. 

Poseemos  fundadas  razones  y  respetables  autoridades  que 
confirman  la  sentencia  del  cardenal  citado.  En  primer  lugar; 
mientras  los  apóstoles  y  discípulos  del  Salvador  permanecie- 
ron en  Jerusalén  ó  en  el  territorio  de  los  judíos,  no  es  creíble 
que  usasen  de  pan  ácimo,  fuera  del  tiempo  de  la  solemnidad 
de  la  Pascua,  porque  los  judíos  no  tenían  en  todo  este  tiempo 
otro  pan  que  el  confeccionado  con  levadura,  así  que  se  con- 
tentarían con  este  pan,  siendo  por  otra  parte  indiferente  pa- 
ra el  Sacramento  eucarístico  que  su  materia  fuese  amasada 
con  fermento  ó  sin  él.  Sabido  es,  además,  que  en  los  primi- 
tivos tiempos  de  la  Iglesia,  costumbre  que  duró  mucho 
tiempo,  los  fieles  presentaban  la  oblación,  ó  sea  el  pan  y  el 
vino  á  los  ministros  del  altar,  ¿Quién,  pues,  negará  que  en 
semejante  ofrenda  hubiese  panes  ácimos  y  fermentados,  sien- 
do así  que  cada  uno  de  los  oferentes  tomaba  para  el  efecto  de 
los  panes  de  sus  casas,  los  cuales  se  distinguían  únicamente 
de  los  comunes  por  la  circunstancia  de  ser  escogidos  para  la 
Eucaristía?  Asimismo,  los  sacerdotes  del  Altísimo,  mayor- 
mente en  tiempo  de  persecución,  celebraban  en  casas  particu- 
lares, en  lóbregos  calabozos,  en  lugares  subterráneos;  muchas 
veces  de  prisa,  porque  los  soldados  y  espías  de  los  prefec- 
tos de  las  provincias  no  les  hallasen  ejerciendo  tan  saluda- 
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ble  ministerio.  Ahora  bien;  nadie  podrá  poner  en  duda  que 
en  semejantes  lugares,  y  rodeados  de  tnntos  infortunios,  pu- 
diesen tener  siempre  pan  ácimo  para  celebrar  el  tremendo 
Sacrificio,  pues  es  cierto  que  en  algunos  de  los  referidos  pa- 
rajes había  solamente  pan  ordinario  para  el  sustento  del 
cuerpo,  y  claro  está  que  de  éste  se  debieran  servir  para  la 
consagración. 

De  donde  se  deduce  lo  más  cierto  que  sobre  esta  cues- 
tión han  concluido  muy  respetables  autores,  tales  como  el 
cardenal  Bona  (1 ),  que  abrázala  sentencia  de  Jacobo  Sir- 
mondo,  Martene  (2),  Le-Brun  (3)  y  el  abate  Martigny  (4), 
quienes  sostienen  que  hasta  el  siglo  VIII  de  nuestra  era,  la 
Iglesia  usó  indiferentemente  el  pan  ácimo  y  el  fermentado, 
bien  que  en  algunas  Iglesias  existía  la  costumbre  de  consa- 
grar con  pan  ácimo;  pero  esto  no  impedía  el  que  en  otras  par- 
tes se  consagrase  con  el  fermentado.  Los  que  aducen  el  canon 
VI  del  Concilio  XVI  de  Toledo,  celebrado  á  últimos  del  si- 
glo VII,  para  probar  que  los  sacerdotes  usaban  de  pan  áci- 
mo, no  están  muy  felices  en  sus  asertos,  ya  que  dice  el  men- 
cionado canon:  «No  se  pondrá  sobre  el  altar  más  pan  para 
la  consagración  que  el  que  esté  entero,  limpio,  y  hecho  ex- 
presamente con  este  objeto*.  De  estas  palabras  no  se  dedu- 
ce otra  cosa  que  las  condiciones  preparatorias  que  debe  dis- 
frutar el  pan  eucarístico;  pero  ninguna  de  estas  tres  condi- 
ciones indica,  ni  aun  implícitamente,  que  el  pan  fuese  ácimo; 
luego  de  este  canon  no  se  deduce  que  la  Iglesia  usase  en 
aquellos  tiempos  sólo  de  aquel  pan. 

Aunque  el  argumento  negativo  no  es  prueba  suficiente 
para  afirmar  ó  negar  alguna  cosa,  no  obstante,  podemos 
añadir,  que  los  autores  eclesiásticos  no  nos  presentan  prue- 
ba ninguna  contra  la  opinión  que  seguimos,  lo  cual  no  es 
poco.  Además;  en  apoyo  de  nuestra  aserción,  tenemos  la 
autoridad  del  gran  Orígenes  (5)  el  cual,  hablando  del  fer- 

(1)  Rerum  Liturgia,  lib.  i."  cap.  23. 

(2)  De  anticj.  Eccles.  rit.  lib.  1°  cap.  3.°  art  7. 

(3)  Explic.  liter.  etc.  Míssíb,  Pars  3.''',  art.  s- 

(4)  Dicción,  de  antig.  eclesiast.,  art.  Pan  Eucarístico. 

(5)  In  Math.  cap.  16. 
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mentó,  ó  doctrina  de  los  fariseos,  dice:  E\  fermento  no  sólo 
se  toma  por  la  doctrina  sino  también  por  otras  cosas  tanto 
en  el  antiguo  como  en  el  nuevo  Testamento.  ¿Por  ventura 
no  se  ofrece  algunas  veces  el  fermento  sobre  el  altar?»  Lue- 
go supone  que  en  su  tiempo,  algunas  veces,  se  ofrecía  pa- 
ra materia  de  la  consagración,  el  pan  fermentado.  Asimis- 
mo, de  todos  los  autores  que  escribieron  sobre  este  punto 
antes  del  si^lo  VIII,  unos  hablan  de  pan  ácimo  y  otros  de 
fermentado,  según  el  uso  que  se  hacía  en  sus  respectivas 
Iglesias  ó  lugares,  lo  cual  indica  que  se  usaba  uno  y  otro 
indiferentemente. 

A  partir  de  esta  época,  aparecen,  al  menos  en  Occidente, 
respetables  escritores  que  declaran  expresamente  la  cos- 
tumbre de  amasar  sin  fermento  la  materia  de  la  consagra- 
ción del  Cuerpo  de  Cristo.  Alcuino,  (1)  que  escribió  por  los 
años  790,  dice  que  conviene  que  el  pan  eucarístico  esté 
compuesto  solamente  de  agua  y  harina  y  que  no  se  le  debe 
mezclar  fermento  de  ninguna  clase.  Una  cosa  semejante  di- 
ce Rábano  Mauro,  (2)  en  su  tratado:  De  Institutione  Cleri- 
coriim,  dado  á  luz  en  819.  Desde  este  tiempo  fué  introdu-  • 
ciéndose  lentamente  en  la  Iglesia  latina  el  uso  del  pan  áci- 
mo con  exclusión  del  fermentado,  costumbre  que  no  quedó 
fuertemente  arraigada  hasta  después  de  haber  transcurrido 
dos  siglos  consecutivos.  Á  partir  de  esta  época  vemos  en  el 
Occidente  un  cambio  completo,  pues  en  todas  sus  iglesias 
se  consagraba  con  pan  ácimo,  mientras  que  en  el  Oriente  no 
tuvo  lugar  semejante  cambio  á  causa  de  estar  desde  mucho 
tiempo  arraigada  la  costumbre  contraria,  y  que  los  griegos 
han  tenido  siempre  por  norma  conservar  todas  las  antiguas 
costumbres.  Más  tarde,  en  1439,  el  Concilio  Florentino, en  su 
decreto  Unionis,  preceptuó  que  los  sacerdotes  latinos  cele- 
brasen con  pan  ácimo  y  los  griegos  con  el  fermentado,  se- 
gún el  uso  de  sus  iglesias,  práctica  que  persevera  hasta 
nuestros  días.  Hay  que  advertir,  sin  embargo,  que  entre  los 


(  o  Epist.  45  ad  Lucfduncns. 
(2)    Lib.  i.°,  cap.  31. 
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Orientales  sólo  los  armenios  y  maronitas  consagran  con  pa- 
nes ácimos. 

-ti.  Es  tan  respetable  el  Augusto  Sacramento  de  la  Eu- 
caristía que  todo  lo  que  sirve  para  su  ornato  debe  ser  lim- 
pio y  decente.  ¿Cuánto  más  lo  deberá  estar  la  materia  de 
pan  y  vino  que  ha  de  servir  de  medio  indispensable  para 
que  Jesucristo  se  ponga  en  el  Sacramento?  En  todos  los 
tiempos  tuvieron  los  cristianos,  particularmente  los  sacer- 
dotes á  quienes  incumbía,  especial  cuidado  de  preparar  con 
diligencia  y, esmero  el  pan  y  el  vino  para  la  consagración. 
No  podía  por  menos  de  suceder  así.  Si  los  familiares  de 
un  monarca  disponen  con  gran  aseo  y  limpieza  el  trono  don- 
de se  ha  de  sentar  su  señor:  ¿qué  no  deberán  procurar  los 
sacerdotes,  familiares  de  Jesucristo,  para  que  aquellas  co- 
sas que  han  de  servir  de  estrado  al-Rey  del  cielo,  estén  dis- 
puestas con  el  exquisito  cuidado  posible?  Á  la  verdad;  éste 
fué  el  sentimiento  de  nuestros  padres  en  la  fe,  el  de  los  cris- 
tianos de  los  tiempos  medios  y  también  el  de  los  moder- 
nos. Los  primeros  fieles  preparaban  cada  uno  su  pan  ú 
oblación,  la  cual  presentaban  al  sacerdote  para  que  la  con- 
sagrara, á  fin  de  recibirla  después  de  concluida  la  Misa. 
Mas,  ¿en  qué  consistía  esta  preparación?  Así  como  son  di- 
versos los  sentimientos  de  amor  para  con  Jesucristo  y  las 
cosas  santas,  así  también  fueron  diferentes  los  modos  de 
preparación,  pues  cada  cristiano;  familia  y  comunidad  se 
regía  por  el  impulso  de  su  cordial  devoción  hacia  la  Euca- 
ristía. Es  verdad  que  muchos  individuos  y  familias  y  bas- 
tantes monasterios  llegaron  á  regular  esta  variedad  santa; 
mas  nunca  llegó  á  constituir  práctica  común,  porque  los  lí- 
mites del  inmenso  amor  son  lo  infinito  y  en  él  descansan  los 
pechos  ardorosos, ya-que  no  les  es  dable  pasar  más  adelan- 
te. Tal  diversidad  era  debida  también  á  la  distancia  de  los 
lugares,  porque  entonces  era  más  difícil  que  ahora  la  comu- 
nicación; no  obstante,  en  la  misma  variedad  centelleaban  los 
infinitos  medios  que  tiene  el  Altísimo  para  que  le  sirvan  los 
que  de  corazón  le  aman.  S.  Pacomio  había  mandado  á  los 
hermanos  que  trabajaban  en  la  panadería  que,  cuando  se 
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empleasen  en  fabricar  el  pan  que  debía  de  servir  para  la 
consagración,  no  hablasen  ninguna  palabra  inútil.  Y  puesto 
que  hemos  empezado  á  referir  la  práctica  de  los  orientales, 
diré  que,  en  general,  éstos  han  dispuesto  en  sus  anónimos 
cánones  que  el  sacerdote  ha  de  escoger  los  mejores  granos 
de  trigo,  quien  los  ha  de  hacer  moler  á  su  presencia  con  obje- 
to de  poder  obtener  una  harina  muy  pura. Las  constituciones 
de  Cirilo  (1)  acaban  de  dar  una  idea  acerca  de  cuál  deba  ser 
la  preparación  de  la  materia  del  Sacramento  Augusto,  Es 
preciso,  dicen,  que  el  pan  eucarístico  no  se  cueza  en  otro  lu- 
gar que  en  el  horno  de  la  iglesia;  para  lo  cual  tienen  fijo  este 
horno  en  una  especie  de  sacristía  colocada  en  un  rincón  del 
templo;  y  asimismo  manda  que  no  se  cueza  por  mujer  algu- 
na, bajo  pena  de  excomunión.  Los  etíopes  usan  de  la  misma 
práctica,  y  los  armenios, -según  escribe  Oliverio  Escolástico, 
tienen  establecido  que  sus  sacerdotes  vayan  al  campo  cuan- 
do el  trigo  está  espigado,  y  separen  aquellas  espigas  de  las 
cuales  se  ha  de  confeccionar  el  pan  eucarístico.  Terminada 
esta  operación,  las  espigas  son  trilladas  y  molidas  separa- 
damente de  las  demás,  y  el  mismo  día  que  desean  consagrar, 
amasan  la  harina,  sin  añadirle  fermento,  cociéndola  en  me- 
dio del  canto  de  salmos  é  himnos  devotísimos.  La  operación 
de  fabricar  las  hostias  el  mismo  día  que  deben  celebrar  con 
ellas  es  común  á  todos  los  orientales,  y  tendrían  escrúpu- 
lo de  celebrar  con  las  que^confeccionaron  el  día  anterior. 

Viniendo  al  Occidente,  observamos  que  los  ¡lustres  per- 
sonajes fabrican  con  sus  mismas  manos  las  hostias  á  fin 
de  presentarlas  ante  el  Señor,  al  tiempo  de  la  oblación. 
Un  ejemplo  lo  tenemos  en  el  emperador  Valente  y  en  la 
reina  Sta.  Radegunda,  de  la  cual  hicimos  mención  en  el 
primer  Tratado.  Cándida,  mujer  de  Trajano,  general  de  las 
tropas  del  emperador  citado,  pasaba  las  noches  molien- 
do, amasando  y  cociendo  el  pan  del  Sacrificio,  que  ella 
misma  presentaba  á  los  sacerdotes;  y  últimamente  S.  Wen- 
ceslao, duque  de  Bohemia,  sembraba  por  sí  mismo  el  trigo 


(i  )    Ad  Renand,  com.  in  Liturg.  Sti.  Bsasilii  tomo  i.". 
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del  que  se  habían  de  preparar  las  hostias  y  exprimía  las  uvas 
á  fin  de  obtener  el  vino  más  delicado.  El  mismo  Concilio  To- 
ledano XVI,  ya  mencionado,  manda  expresamente  que  el 
pan  de  la  oblación  sea  entero,  limpio,  y  preparado  de  ante- 
mano con  diligencia  y  estudio  (1). 

Mas,  quien  puede  practicar  este  ministerio,  y  concurren 
mejor  en  su  carácter  los  oficios  que  acabamos  de  referir,  es 
el  sacerdote.  De  este  modo  juzgaba  la  venerable  antigüe- 
dad, y  ejemplos  admirables  poseemos  de  que  así  se  prac- 
ticase. S.  Teodulfo,  obispo  de  Aurelia  (2),  cometía  este  ofi- 
cio á  sus  sacerdotes,  ó  en  caso  de  que  éstos  no  pudiesen,  á 
los  inocentes  niños  educados  por  ellos.  En  la  Biblioteca  de 
S.  Martín  de  Turón,  dice  Martene,  que  halló  un  manuscrito, 
que,  entre  otras  cosas,  decía  los  siguientes  versos: 

Pura  fit  oblata,  minquam  sine  liimine  cantes, 
HcBc  et  tritícea  fit,  presbiteri  faciant  lianc. 
Que  traducidos  á  nuestro  vulgar  suenan  así: 

Las  hostias  se  hacen  con  limpieza. 
Con  luz  y  canto  juntamente, 
Se  harán  con  trigo  suficiente 
Por  sacerdotes,  con  destreza. 

12.  De  las  cuales  palabras,  se  desprende  que  los  sacer- 
dotes eran  quienes  principalmente  disponían  las  ofrendas 
destinadas  al  santo  Sacrificio.  Martene  describe  excelente- 
mente las  precauciones  y  requisitos  que  observaban  los  an- 
tiguos monjes,  quienes,  por  más  que  aderezaban  las  hos- 
tias al  tiempo  que  las  necesitaban,  había  sin  embargo  tres 
épocas  en  el  año,  á  saber:  antes  de  la  Natividad  del  Se- 
ñor y  antes  de  las  dos  Pascuas,  para  cuyas  fiestas  las  ela- 
boraban con  mayor  solemnidad  que  en  otros  tiempos.  Los 
novicios  eran  los  destinados  para  escoger  el  trigo  sobre 
una  mesa,  que,  después  de  bien  lavado  lo  extendían  en 
un  blanco  mantel  para  secarlo  al  sol.  El  que  lo  llevaba  al 
molino,  revestido  de  ámito  y  alba,  lavaba  antes  las  pie- 
dras. Llegado  el  día  de  fabricar  los  panes,  tres  sacerdo- 


fi)    C.  6. 

(2)    In  suo  Capitulari  art.  5.°. 
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tes,  Ó  tres  diáconos,  acompañados  de  un  hermano  lego, 
estando  en  ayunas,  y  después  de  rezar  el  oficio  de  la  no- 
che, calzábanse,  lavábanse  manos  y  cara  y,  después  de  pei- 
nados, iban  en  dirección  á  una  capilla  y,  guardando  pro- 
fundo silencio,  rezaban  las  laudes,  los  siete  salmos  peni- 
tenciales y  las  letanías.  Concluido  el  rezo,  los  sacerdo- 
tes, ó  los  diáconos,  se  revestían  de  albas  é  iban  al  lugar 
donde  los  panes  debían  de  ser  elaborados;  mientras  tan- 
to el  hermano  lego  tenía  dispuesta  leña  seca  con  objeto 
de  obtener  un  fuego  brillante;  uno  de  los  tres  sacerdotes, 
ó  diáconos,  colocaba  la  harina  sobre  pulimentada  tabla,  cu- 
yos salientes  bordes  impedían  que  el  agua  vertida  para 
desleír  la  harina  se  derramase.  El  lego  usaba  de  guan- 
tes para  sostener  el  hierro  y  cocía  seis  hostias  cada  vez 
que  repetía  la  operación.  Finalmente  los  otros  dos  religio- 
sos cortaban  estas  mismas  hostias  con  la  Lanza  lilúrgi- 
ca,  las  cuales  caían  en  un  plato  cubierto  con  un  blanco  lien- 
zo, á  medida  que  eran  cortadas.  Esta  costumbre  subsistió 
hasta  el  siglo  XV. 

Una  cosa  semejante,  aunque  no  con  tantas  ceremonias, 
practicaban  los  canónigos  regulares  de  la  Congregación  de 
S.  Víctor  de  París  (1).  Las  constituciones  de  estos  religio- 
sos ordenaban  que  el  sacristán,  que  debía  ser  sacerdote, 
fabricase  las  hostias  revestido  con  alba,  á  quien,  para  que 
no  tocase  cosa  menos  limpia,  le  debían  ayudar  dos  herma- 
nos; uno  de  los  cuales  tenía  el  oficio  de  mantener  el  fuego  du- 
rante la  operación  y  el  otro  de  sostener  el  hierro  en  el  que 
se  cocían  las  hostias.  Cuenta  el  P.  Alberico-Echandi  (2),  que 
todos  los  conventos  de  la  seráfica  Reforma  tenían  un  hor- 
nillo pequeño  á  propósito  para  hacer  las  hostias;  regular- 
mente las  elaboraba  el  sacristán  mayor,  que  siempre  era  un 
sacerdote. 

La  fabricación  de  los  panes  eucarísticos  se  confiaba  tam- 
bién á  los  monjes  legos  y  aún  á  las  religiosas.  De  los  pri- 


(i)    Lib.  ordinat.  S.  Víctor,  cap.  2. 

(2^  Nota  al  art.  5.°  del  cap.  2."  de  la  Hist.  del  Sacramento  de  la  Euca- 
rist.  ¡lor  el  P.  Chardón. 
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meros  poseemos  una  prueba  en  las  letras  de  Bernardo,  abad 
de  Fuentefría,  dadas  en  1233,  en  las  cuales  se  asegura  que 
los  religiosos  de  este  monasterio  fabricaban  las  hostias  de 
la  oblación  y  las  repartían  á  los  sacerdotes.  Á  las  religiosas 
cupo  igual  suerte  por  estar  consagradas  al  Altísimo. 

Debemos  consignar  en  último  término  que  el  acto  de  la 
fabricación  de  las  hostias  era  acompañado  de  salmos  é  him- 
nos espirituales,  con  lo  cual  se  daba  á  entender,  no  sólo  el 
aprecio  que  se  hacía  de  aquellos  santos  trabajos,  sino  tam- 
bién el  regocijo  y  alegría  que  se  experimentaba  en  los 
mismos. 

Acerca  de  la  materia  del  sanguis,  ó  el  vino  de  vid, 
hay  que  observar,  que  tanto  entre  los  orientales  como  en 
los  occidentales  fué  dispuesta  del  modo  más  conveniente  á 
la  dignidad  del  Cuerpo  de  Jesucristo  Nuestro  Se,ñor,  en  el 
cual  debía  convertirse  mediante  las  palabras  consagrato- 
rias.  Los  sacerdotes  de  Oriente  tenían  aconsejado  escoger  las 
uvas  mejores  y  más  limpias  entre  las  demás,  y  exprimirlas, 
no  con  los  pies,  antes  bien  con  las  manos,  que  debían  es- 
tar también  purificadas. 

No  era  permitido  á  los  sacerdotes  llevar  al  altar  el  vino 
ofrecido  por  los  seglares  en  el  mismo  vaso  que  éstos  lo 
habían  presentado,  sino  en  un  cáliz  destinado  especialmen- 
te para  este  uso  (1).  Las  iglesias  de  Occidente  tampoco  ol- 
vidaban las  tradiciones  recibidas  de  sus  mayores,  por  cuya 
causa,  á  más  de  prepararlo  con  decoro,  lo  conservaban  lue- 
go en  riquísimos  recipientes  ó  botellas  de  plata,  y  de  otras 
materias,  á  fin  de  distinguirlo  del  vino  destinado  al  susten- 
to del  cuerpo;  en  una  palabra,  desde  los  albores  del  Cristia- 
nismo nuestros  padres  en  la  fe  tuvieron  siempre  especialí- 
simo  cuidado  de  custodiar  con  la  mayor  veneración,  no  só- 
lo los  Misterios  terribles,  sino  también  los  que  debían  ser- 
vir como  condición  necesaria  para  la  transubstanciación. 
Sin  embargo,  hoy,  la  solicitud  por  el  decoro  y  limpieza  del 

(i)  Non  oportet  omnino  sacerdotem  ad  altare  dcferre  vinum  in  eo  vase 
quod  quisque  laicus  vir  aut  femina  attulerint,  sed  deferet  illud  in  vase 
quod  in  ecclesia  peculiariter  ad  hunc  usum  destinatum  sit.  Can.  anonymis. 

Tomo  III  1 1 
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pan  y  vino  como  materia  del  Santo  Sacramento  es  en  gene- 
ral algo  descuidada.  ¡El  Altísimo  conceda  un  poco  más  de 
fervor  á  los  que  por  obligación  disponen  la  materia  del  sacri- 
ficio! 

J^íí.    Veamos  ahora  cuál  era  la  forma  de  las  hostias.  En 

los  tiempos  de  persecución,  los  apóstoles  y  sus  sucesores 
usaron  de  pan  común  para  materia  de  la  Eucaristía.  Este 
pan  que,  según  es  de  suponer,  lo  era  de  bastantes  dimen- 
siones, quedaba  dividido  antes  del  Sacrificio  en  tantas  por- 
ciones cuantos  eran  los  comulgantes.  Terminada  la  Santa  Mi- 
sa, los  residuos  eran  de  nuevo  divididos  y  distribuidos  á  los 
asistentes  que,  ó  no  habían  podido  ó  no  querían  comulgar. 
Semejantes  partículas  consagradas  eran  llamadas  entre  los 
griegos,  eulogias,  palabra  que  significa  bendición,  y  tam- 
bién antidoton,  ó  que  se  da  en  lugar  de  don.  Por  donde  se 
descubre  que  la  forma  del  pan  eucarístico,  en  los  primitivos 
tiempos,  era  variada,  ya  que  atendidas  las  críticas  circunstan- 
cias de  la  incesante  lucha  de  la  Iglesia  con  las  potestades 
seculares,  no  creía  aquélla  prudente  elaborar  nuevos  panes 
para  la  consagración,  á  fin  de  que  los  gentiles  y  demás  incré- 
dulos no  \  iniesen  en  conocimiento  del  Misterio  más  Augus- 
to de  nuestra  Fe.  Existía  además  otro  especial  motivo  para 
proseguir  en  el  uso  del  pan  común:  tal  era  el  haber  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  instituido  la  Eucaristía  con  él. 

Llegados  los  bonancibles  tiempos,  desplegó  la  Iglesia  la 
púrpura  de  su  ardiente  celo  en  pro  del  culto  del  verdadero 
Dios.  Desde  entonces  procuró  dar  á  los  panes  oblacionarios 
una  figura  por  la  que,  distinguiéndose  de  los  panes  co- 
munes, significasen  lo  que  son  después  de  consagrados. 
Por  eso  vemos  que  desde  el  siglo  IV  tenían  la  forma  or- 
bicular. S.  Epifanio-  (1),  Cesarlo  Nazianceno  (2)  y  Seve- 
ro Alejandrino  (3)  dicen  expresamente  que  el  pan  eucarís- 
tico era  redondo,  y  este  último  llama  á  la  hostia  círculo. 
S.  Gregorio  los  apellida/'¿?/zfs  coronados, pov(\\xQ  se  elabo- 


(1)  In  Ancorato  n  °  57. 

(2)  Dialg.  3  de  fide  catoliC:  interrog.  169. 

(3)  In  ordine  Missíe. 
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raban  á  modo  de  coronas.  Cuenta  Surio  que,  cuando  se  abrió 
la  tumba  de  S.  Omar,  hallaron  debajo  de  su  cabeza  algunos 
.pequeños  panes  en  Forma  de  ruedas,  los  cuales  no  eran  otra 
cosa  que  los  panes  de  la  oblación  (1)  por  lo  que  el  monje 
Iso,  en  el  libro  de  los  milagros  de  S.  Omar  (2),  llama  á  es- 
tos panes  rótulas  ó  ruedecillas.  La  misma  forma  especifican 
S.  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo  y  los  Padres  del  Con- 
cilio XVI  de  este  mismo  nombre.  Las  pinturas  de  los  anti- 
guos códices,  las  murales  de  las  antiguas  iglesias, y  una  mi- 
niatura de  un  antiquísimo  manuscrito  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  de  S.  Germán  de  los  Prados,  nos  representan  las 
hostias  redondas. 

Varios  escritores  eclesiásticos  nos  han  legado  esto  mis- 
mo, con  la  única  diferencia  de  que  han  representado  las 
santas  hostias  al  modo  de  los  dineros,  los  cuales  general- 
mente son  redondos.  Honorio  (3)  da  á  conocer  al  propio 
tiempo  una  respetable  y  santa  costumbre  que  se  practi- 
caba en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Solían  los  sacer- 
dotes recoger  de  cada  una  de  las  casas  particulares^  familias, 
la  harina  con  que  se  habían  de  fabricar  las  sagradas  oblacio- 
nes. Una  vez  que  estaban  confeccionadas,  eran  ofrecidas  por 
el  pueblo,  al  cual  se  las  distribuían,  terminada  la  función  del 
Santo  Sacrificio.  Mas  como  los  fieles  aumentaron  en  número, 
y  á  su  vez  disminuyeron  en  el  fervor  primitivo,  se  estable- 
ció que  los  que  pudiesen  comulgar  todos  los  domingos,  ó 
terceros  domingos  de  cada  mes,  ó  todas  las  festividades,  ó 
finalmente,  tres  veces  al  año,  lo  verificasen  en  efecto,  enten- 
diéndose que  menos  de  tres  veces  no  podían  los  fieles  dejar 
de  comulgar,  bajo  pena  de  pecado.  Ahora  bien;  al  no  comul- 
gar el  pueblo,  era  innecesario  confeccionar  una  hostia  de  tan- 
tas dimensiones  que,  cortada  en  pequeños  trozos  sobrase 
para  proveerle,  por  cuyo  motivo  se  determinó  que  las  hos- 
tias se  elaborasen  al  modo  de  los  denarios  ó  dineros.  Por 
la  oblación  de  la  harina  ó  de  las  hostias  solían  los  fieles 


(1)  Surius  in  vita  S.  Omart. 

(2)  Cap.  3. 

(3)  In  Gemma  animae,  lib.       cap.  66. 
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ofrecer  gratuitamente  algunas  monedas,  como  recuerdo  de 
la  venta  que  por  treinta  dineros  hizo  el  traidor  Judas.  Es- 
tas cantidades  se  invertían  en  el  socorro  de  los  pobres,  ó 
en  algunas  necesidades  del  culto  divino. 

Que  las  hostias  de  los  tiempos  á  que  hacemos  referencia, 
fuesen  hechas  al  modo  de  los  dineros,  lo  confirma  Ernulfo 
(1)  obispo  Rósense,  que  falleció  en  el  año  1124,  y  otros 
autores. 

Sin  embargo;  aunque  generalmente  redondas,  no  lo  fue- 
ron tan  absolutamente  que  dejase  de  haberlas  de  otra  for- 
ma. Tal  fué  la  cuadrangular  usada  entre  los  griegos,  según 
lo  atestigua  Gabriel  de  Filadelfia  (2).  La  figura  orbicular 
añade  este  ilustre  escritor,  significa  la  Divinidad  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  y  la  cuadrangular  denota  la  salud  que 
adquirieron  las  cuatro  partes  del  mundo,  ó  el  mundo  entero 
por  la  pasión  y>  muerte  del  mismo  Señor.  (Fotograbado  15.) 


Fotograbado  15. 

Hostias  y  cáliz  esculpidos  en  los  sepulcros  cristianos  de  los 
primeros  siglos. 

J-A.  Dijimos  que  en  los  primeros  siglos  era  suficiente 
una  hostia  para  la  comunión  del  pueblo;  pero  luego  que  dis- 
minuyó la  frecuencia  de  la  Comunión,  y  después  que  los  mi- 
nistros dejaron  de  comulgar  en  el  Sacrificio,  fueron  redu- 
ciéndose paulatinamente  las  dimensiones  de  las  hostias. 
Puede  el  lector  figurarse  cuáles  serían  éstas,  pues  una  pate- 


(ij    Epist.  ad  Lambertium. 

(2)    Apología  pro  Ecclesia  Orient. 
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na  que  servía  para  este  objeto,  hallada  en  1846  en  la  Siberia, 
y>  cuyo  origen  se  remonta  á  esta  época,  tiene  15  centímetros 
de  diámetro.  S.  Gregorio  el  Grande  (1),  (siglo  VI)  dice  que 
la  medida  de  las  oblaciones  de  los  sacerdotes  se  puede  de- 
ducir del  puñado  de  flor  de  harina  que  se  invertía  en  cada 
una  de  ellas.  Desde  el  siglo  XII  comenzaron  á  ser  más  re- 
ducidas, siendo  mayor  la  del  sacerdote  que  las  del  pueblo. 

-45.  El  espesor  de  las  hostias  en  el  siglo  IV  y  aun  du- 
rante la  Edad  Media  era  igual  al  de  los  dineros;  de  lo  cual 
no  hay  que  extrañarse  si  se  tiene  en  cuenta  que  de  una  hos- 
tia se  habían  de  hacer  muchas  Fracciones,  de  suerte,  que  ca- 
da una  de  estas  fuese  suficiente  para  la  comunión  de  un  fiel. 
Cuando  la  Eucaristía  era  llevada  por  Viático,  no  se  tomaba 
una  hostia  como  se  practica  en  nuestros  días,  sino  solamen- 
te una  parcela,  reservando  la  restante  en  el  tabernáculo.  Con 
el  tiempo  fueron"  disminuyendo  de  espesor  y  se  elaboraban 
con  más  finura.  Aun  en  nuestros  días  hay  diferencia  en  el 
espesor  de  las  hostias,  atendidas  las  circunstancias  del  lu- 
gar, personas  etc. 

-16.  En  cuanto  á  las  inscripciones  é  imágenes  con  que 
estaban  hermoseadas,  existe  marcada  diferencia  entre  el  uso 
de  los  latinos,  el  de  los  griegos  y  el  de  los  egipcios  y  si- 
rios. Los  latinos  procuraron  siempre  que  todas  sus  oblacio- 
nes fuesen  de  un  mismo  espesor  y  figura,  según  lo  precep- 
tuó el  Concilio  V  de  Arlés,  celebrado  en  554,  el  cual  orde- 
na que  los  obispos  comprovinciales  tengan  cuidado  de 
ofrecer  las  hostias  á  norma  de  la  Iglesia  de  Arlés,  y  no  se- 
gún el  capricho  de  cada  uno.  Esto  no  obstante  hubo  algu- 
nas accidentales  variaciones  respecto  á  la  figura  de  las  mis- 
mas, particularmente  las  que  se  elaboraban  con  pan  ácimo, 
las  cuales  llevaban  grabado  á  Jesús  en  su  crucifixión,  ata- 
do á  la  columna  ó  resucitado. 

La  Edad  Media  vió  grabada  en  sus  hostias  la  imagen  de 
Santa  Clara  de  Asís  en  actitud  de  sostener  con  sus  manos 
el  divino  Sacramento,  costumbre  que  sólo  la  fe  de  aque- 
llos tiempos  podía  tolerar. 

(ij    Lib.  4.°  dialog.  cap.  55. 
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La  Iglesia  griega  usa  tres  formas  de  oblaciones.  Las  pri- 
meras pueden  ser  descriptas  de  este  modo:  En  el  fondo  de  un 
círculo  hay  un  cuadrado  inscripto  y  sobre  éste  existe  una 
cruz  única,  cuyos  brazos,  partiendo  del  centro  en  forma  de 
ángulos  muy  agudos,  van  á  terminar  en  los  lados  del  cuadra- 
do. Entre  los  mencionados  brazos  van  inscriptas  unas  ini- 
ciales que  corresponden  al  latín:  Jesus-Christus  vincif.  Las 
segundas  son  semejantes  en  la  magnitud,  pero  llevan  ins- 
cripciones en  ambas  partes.  En  la  superior  de  una  de  ellas 
hay  una  pequeña  cruz  con  brazos  iguales  y  bajo  de  ella 
el  alpha  y  el  omcga^  como  para  dar  á  entender  que  Jesu- 
cristo es  el  principio  y  el  fin  de  todas  las  cosas.  En  la  otra 
parte  está  grabado  el  monograma  de  Cristo  Señor  Nuestro. 
Finalmente,  la  tercera  clase  de  hostias  son  cuadradas.  So- 
bre el  fondo  de  este  cuadrado  hay  una  cruz  que  en  sus  ex- 
tremos es  un  poco  más  ancha  que  en  lo  restante  de  ella.  Es- 
tos extremos  tocan  en  los  lados  del  cuadrado,  y  entre  sus 
lados  van  grabadas  las  mismas  iniciales  que  en  las  hostias 
que  describimos  antes. 

Entre  los  griegos  se  cuenta  á  los  nestorianos  y  caldeos, 
quienes  distinguen  la  dignidad  de  sus  personas  eclesiásti- 
cas por  él  mayor  ó  menor  número  de  cruces  que  van  graba- 
das en  las  hostias  que  ofrecen,  las  cuales  se  hallan  coloca- 
das del  siguiente  modo:  Sobre  un  círculo  de  bastante  di- 
mensión hay  una  cruz  en  el  centro,  que  ocupa  la  mayor 
parte  de  la  hostia;  entre  sus  cuatro  brazos  existen  otras 
tantas  cruces  puestas  en  figura  de  X,  que  son  circunscrip- 
tas por  una  circunferencia,  sobre  la  cual  hay  un  espacio  re- 
gular que  toca  con  los  adornos  de  los  bordes  de  la  hostia 
y  en  él  están  las  ocho  cruces  restantes,  distribuidas  en  par- 
tes iguales.  Los  alejandrinos  graban  diecisiete  cruces,  de 
las  cuales,  las  cinco  primeras  se  encuentran  colocadas  del 
mismo  modo  que  en  las  de  los  sirios;  otras  ocho  se  hallan 
al  lado  de  éstas  formando  una  cruz,  y  en  los  cuatro  ángu- 
los están  colocadas  las  cuatro  restantes.  Sobre  ellas  se  en- 
cuentra, formando  semicírculo,  la  inscripción  correspondien- 
te á  sanctus  pañis. 
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-lí .  La  Santa  Lanza,  objeto  litúrgico  exclusivo  de  la 
Iglesia  oriental,  y  más  particularmente  de  los  griegos,  con- 
siste en  una  especie  de  cuchillo  cuya  finísima  hoja  tiene  la 
forma  de  una  lanza,  terminando  su  mango,  algo  prolongado, 
en  sencilla  cruz.  La  santa  Lanza  desempeña  un  papel  impor- 
tante en  la  liturgia  griega,  ya  que  sirve  para  separar  de  la 
masa  del  pan  ofrecido  en  la  oblación,  aquella  cantidad  que 
se  necesita  para  ser  consagrada.  Al  tratar  de  la  liturgia  de 
los  griegos  daremos  á  conocer  las  ceremonias  y  oraciones 
que  á  este  acto  acompañan. 

XH.  Era  el  Cuchillo  Eucarístico  en  la  Iglesia  occiden- 
tal lo  que  la  santa  lanza  entre  los  griegos.  Consistía  en  una 
delicada  hoja  de  dos  filos  interpuesta  en  un  mango  de  ma- 
dera de  mirto,  el  cual  se  hallaba  adornado  con  bajos  relie- 
ves más  ó  menos  primorosos.  El  abate  Martigny  reprodu- 
ce uno  de  estos  cuchillos  que,  según  Alegranza,  se  cree  ha- 
ber pertenecido  á  Sto.  Tomás  de  Cantorbery.  Como  los  pa- 
nes oblacionarios  de  los  primitivos  tiempos  eran  de  consi- 
derable dimensión,  y  para  distribuir  la  Comunión  sagrada, 
era  necesario  dividirlos  en  menudos  trozos,  de  ahí  que  an- 
tes de  la  misa  fuesen  depositados  en  la  mesa  diacónica. 
En  este  lugar  eran  bendecidos  con  solemnes  oraciones,  ter- 
minadas las  cuales,  se  procedía  á  la  fracción  del  pan,  que  se 
dividía  en  tantas  porciones  como  eran  los  que  habían  de 
comulgar. 

Aunque  en  nuestros  días  ha  desaparecido  el  uso  de  seme- 
jante instrumento,  ya  que  no  se  consagran  panes  de  tan  gran- 
des dimensiones,  sin  embargo  no  se  ha  alejado  tanto  de 
nosotros  la  mencionada  ceremonia,  que  no  queden  algunos 
vestigios  de  ella;  pues  hablando  en  general,  los  sacerdotes, 
antes  de  revestirse  para  celebrar,  cogen  la  patena  y,  hen- 
diéndola en  la  hostia  oblacionaria,  señalan  en  ella  tres  líneas 
con  objeto  de  separar  por  su  medio  las  correspondientes 
partes  de  la  misma  en  el  acto  de  la  Fracción. 

Por  este  medio  se  logra  el  que  se  parta  la  hostia  con 
exactitud  y  finura  y  se  evita  el  que  se  desprendan  de  la 
misma  pequeñas  partículas. 


CAPÍTULO  IV 


SU/AARIO 

4L9.  Ministros  inmediatos  de  la  Eucaristía. — SO.  Obispos. — 
Presbíteros. — SS.  Diáconos. — S3.  Mediatos:  Subdiácono. — S4. 
Acólito.  5».  Lector. — S6.  E.xorcista.— 59.  Portero.— 58.  Di- 
rección de  todas  estas  órdenes  á  la  Eucaristía. — Otras  cuatro  cla- 
ses de  clérigos. — 50.  Cantores. — 60.  Martirarios. — d.  Foso- 
res. — ft®  Tonsurados. 

Hemos  tratado  en  el  capítulo  precedente  de  la  mate- 
ria del  sacrificio  y  su  preparación;  en  el  presente  es  nuestro 
deber  hablar  de  los  sagrados  ministros  del  sacrificio  euca- 
rístico.  Prevengo  al  lector,  que  no  voy  á  tratar  este  asun- 
to como  teólogo  ó  canonista,  sino  como  anticuario  y  litur- 
gista. 

Certísimo  es  que  el  Orden  sacro,  en  general,  es  un  sacra- 
mento que  no  puede  reiterarse  y  por  el  que  al  sujeto  capaz  se 
le  confiere,  con  impresión  de  carácter,  potestad  espiritual  pa- 
ra hacer  el  sacramento  de  la  Eucaristía  ó  ministrarle  inme- 
diata ó  mediatamente  (1).  Según  esto,  todos  los  órdenes  ma- 
yores y  menores  están  destinados,  en  todo  ó  en  parte,  al  ser- 
vicio de  este  Misterio  Altísimo,  porque  por  Él  se  ha  instituí- 
do  el  orden  sacerdotal.  Todos  los  órdenes,  sin  exceptuar 
ninguno,  se  dirigen  á  Él,  porque  la  Eucaristía  es  el  fin  del 
Orden  sacro,  es  el  término  de  las  aspiraciones  al  ministerio 

(i)    Ferraris,  n.°  Ordo,  art.  i.",  n.°  2°. 
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sagrado;  es  el  centro  á  donde  van  á  parar  las  complacen- 
cias del  Eterno  y  á  donde  tienden  las  miradas  de  la  Iglesia. 
Por  eso,  hemos  de  consignar  alguna  cosa  respecto  á  los 
diferentes  órdenes  que  componen  la  jerarquía  eclesiástica. 
En  ellos  veremos  resaltar  la  sabiduría  del  Hombre-Dios  al 
establecer  los  obispos,  presbíteros  y  ministros,  y  el  tino  y  la 
prudencia  de  la  predilecta  Esposa  al  determinar  las  funcio- 
nes que  corresponden  á  los  mismos. 

Los  órdenes  eclesiásticos  entre  los  latinos  son  ocho,  á  sa- 
ber: obispos,  presbíteros,  diáconos,  subdiáconos,  acólitos, 
lectores,  exorcistas  y  ostiarios  ó  porteros.  Los  cuatro  pri- 
meros se  llaman  mayores  y  sagrados;  viceversa  los  restan- 
tes (1). 

Entre  los  griegos  existen  cinco  clases  de  órdenes,  á  sa- 
ber: obispos,  presbíteros,  diáconos,  subdiáconos,  y  lecto- 
res, aunque  no  es  sagrado  el  penúltimo.  En  los  principios 
de  la  Iglesia  existían  otras  tres  clases  de  órdenes  menores: 
cantores,  confesores  ó  salmistas,  acerca  de  los  cuales  ten- 
dremos ocasión  de  hacer  algunas  observaciones  al  final  del 
presente  capítulo;  "martirarios  ó  cubicularios,  á  quienes  se 
apellidaba  guardianes  de  las  confesiones  de  los  mártires,  y 
fosores  ó  enterradores. 

50.  El  primero,  en  dignidad  de  orden  y  de  jurisdicción 
es  el  obispo,  palabra  griega  que  traducida  á  nuestro  vulgar 
significa  inspector  ó  vigilante,  nombre  que  se  dió  propia- 
mente á  los  Prelados  eclesiásticos,  porque  uno  de  sus  prin- 
cipales y  responsables  cargos  consiste  en  velar  por  sus 
ovejas  espirituales.  Puestos  en  sus  sillas  para  regir  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  dentro  de  los  límites  que  les  marca  su 
respectiva  jurisdicción,  les  incumbe  gravemente  el  proveer 
á  su  diócesis  de  santos  y  prudentes  ministros  á  fin  de  que, 
estando  éstos  en  correspondencia  inmediata  con  los  fie- 
les, puedan  unos  y  otros  ofrecer  juntamente  el  sacrificio, 
adquirir  los  santos  sacramentos,  la  doctrina  de  la  divina  pa- 

(i)  '  Dije  ocho,  porque  el  episcopado  es  Orden  distinta  del  presbiterado, 
y  si  el  sagrado  Concilio  de  Trento,  Sess.  23,  dice  en  el  capítulo  2,  que  las 
órdenes  son  siete,  es  porque  cuenta  al  episcopado  como  sacerdocio,  y  real- 
mente lo  es. 

Tomo  líl  12 
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labra  y  los  saludables  ejemplos  á  que  son  acreedores.  Les 
importa  como  sacerdotes  por  excelencia,  según  les  apelli- 
da Tertuliano  (1),  celebrar  los  santos  Misterios,  no  sólo  pa- 
ra ordenar  á  los  ministros,  sino  para  ofrecer  con  el  pueblo 
la  Hostia  Santísima,  el  Hijo  Unigénito  del  Dios  verdadero. 
Antiguamente,  en  muchos  lugares,  no  podía  ningún  presbí- 
tero por  caracterizado  que  fuese,  ejercer  delante  del  obispo 
ninguno  de  sus  respectivos  ministerios,  incluso  el  de  cele- 
brar el  tremendo  Sacrificio.  Así  lo  decretó  el  Concilio  Spa- 
lense  celebrado  en  tiempo  de  Sisebuto,  á  fin  de  dar  mapor 
honra  al  que  era  mayor  á  ellos,  decreto  que  tenía  sus  ex- 
cepciones cuando  por  permisión  de  aquél  podían  éstos  ce- 
lebrar la  misa  y  alguno  de  los  demás  oficios.  Algunas  ve- 
ces celebraban  los  presbíteros  juntamente  con  los  obispos 
cuando  éstos  lo  consideraban  conveniente.  Los  ministros, 
en  efecto,  no  emprendían  obra  alguna  referente  á  sus  eleva- 
dos cargos  sin  anuencia  de  los  respectivos  diocesanos.  Por 
lo  cual  escribía  S.  Ignacio  Mr.:  «No  os  basta  ser  cristianos 
solamente  de  nombre,  sino  que  es  preciso  serlo  de  hecho,  y  al 
contrario  obran  los  que  hablando  de  sumisión  al  obispo  se 
portan  en  todo  sin  su  dependencia  (2)> .  En  la  carta  á  los  de 
Esmirna  (3),  declara  que  no  es  permitido  bautizar  ni  cele- 
brar las  ágapas  sin  permiso  del  obispo. 

c"i3.  El  presbítero:  he  aquí  el  segundo  grado  de  la  je- 
rarquía eclesiástica.  Instituido  inmediatamente  por  Jesucris- 
to, así  como  lo  fué  el  obispo,  tiene  el  deber  de  ofrecer  el 
Sacrificio  del  Cuerpo  y  Sangre  del  Salvador. 

Tomado  su  propio  nombre  del  griego,  que  significa  an- 
ciano, y  también  de  sacn's,  ó  cosas  sagradas,  el  sacerdote 
debe  figurar  como  un  modelo  de  virtud,  prudencia  y  sabi- 
duría. Á  él,  así  como  al  obispo,  confió  el  Excelso  altísimos 
Misterios,  estupendas  maravillas,  sumo  poder  que  no  tienen 
los  ángeles,  ni  aún  la  Madre  de  Dios.  Varios  ministerios  com- 
pete desempeñar  al  presbítero,  como  la  administración  de 


(1)  De  baptism.  17. 

(2)  IV. 

(3)  Epist.  ad  Magncs,  VIII. 
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los  sacramentos,  la  predicación,  la  presidencia  en  las  asam- 
bleas cristianas,  y  otros;  pero  entre  todos  ellos  descuella  el 
envidiable  y  más  que  elevado  y  asombroso  ministerio  de 
consagrar  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  .  Jesucristo  en  la  santa 
misa.  La  primera  potestad  que  se  le  confiere  al  que  se  or- 
dena de  presbítero  es  la  que  acabamos  de  mencionar,  cuan- 
do el  obispo,  presentándole  un  cáliz  con  \'ino  y  una  patena 
con  una  hostia, le  dice:  «Recibe  la  potestad  de  ofrecer  el  Sa- 
crificio á  Dios,  tanto  por  los  vivos  como  por  los  difuntos, 
en  el  nombre  del  Señor.  Amén>\  Se  ha  encontrado  en  el  ce- 
menterio de  S.  Gervasio  un  epitafio  de  un  sacerdote,  lla- 
mado Marino,  en  cuyos  versos  se  elogia  el  celo  y  asidui- 
dad que  tenía  en  distribuir  á  los  fieles  la  Santísima  Euca- 
ristía. 

Los  presbíteros  gozaban  en  la  antigüedad  del  derecho  de 
sentarse  al  lado  del  obispo,  aunque  en  una  silla  más  baja, 
cosa  que  de  ningún  modo  podían  intentar  los  diáconos  y 
demás  ministros.  Formaban  semicírculo  al  rededor  de  aquél, 
según  se  descubre  en  las  catacumbas;  constituían  el  senado 
de  los  obispos  y  de  este  honorparticipaban  algunas  veces  los 
diáconos;  en  los  concilios  se  sentaban  en  segunda  línea,  sus- 
cribiendo sus  definiciones  después  de  los  prelados,  y  á  és- 
tos Ies  estaba  prohibido  conferir  las  órdenes  sin  su  consen- 
timiento; imponían  las  manos,  juntamente  con  el  obispo,  al 
diácono  que  se  ordenaba  de  presbítero,  pero  les  estaba  ve- 
dado ingerirse  en  las  causas  graves  sin  intervención  del  Pre- 
lado; en  ausencias  de  éste,  el  consejo  de  presbíteros  enten- 
día en  los  negocios  episcopales. 

52,  Al  tercer  grado  de  la  jerarquía  eclesiástica,  perte- 
necen los  diáconos,  ministros  que  tienen  la  principal  obliga- 
ción de  asistir  inmediatamente  al  obispo  y  al  presbítero  en 
la  celebración  del  Santo  Sacrificio. 

Aunque  Jesucristo,  á  más  de  obispos  y  presbíteros,  ha 
instituido  ministros,  no  prefijó  á  éstos  los  ministerios  en 
que  habían  de  ocuparse,  por  cuyo  motivo  los  apóstoles, 
viendo  que  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios  y  el  ejer- 
cicio de  los  demás  cargos  espirituales,  era  incompatible 
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con  la  asistencia  y  servicio  corporales,  determinaron  elegir 
siete  varones  de  buena  reputación  á  quienes  el  Espíritu  Santo 
llenase  con  sus  inefables  dones,  para  lo  cual  les  impusieron  las 
manos  y  confiaron  aquel  delicado  ministerio  (1).  No  obstan- 
te, la  principal  función  que  desempeñaban,  y  por  la  que  des- 
collaba su  gran  dignidad,  era  la  primera  que  mencionamos. 
Tanto  era  el  aprecio  que  del  diácono  hacían  los  Santos  Pa- 
dres, que  S.  Isidoro  de  Sevilla(2)no  duda  elogiarles  con  estas 
palabras:  <'Sin  los  diáconos,  el  sacerdote  tiene  nombre,  mas 
no  tiene  oficio;  porque  así  como  la  consagración  pertenece 
al  sacerdote,  así  la  dispensación  del  Sacramento  toca  al  mi- 
nistro. Á  aquél  se  le  manda  que  ore,  á  éste  que  cante  sal- 
mos. Aquél  santifica  las  oblaciones,  éste  distribuye  las  co- 
sas santificadas;  á  los  mismos  sacerdotes  no  les  es  lícito  por 
causa  de  la  presunción  coger  de  la  mesa  el  cáliz  del  Señor, 
á  no  ser  que  les  fuese  entregado  por  el  diácono.  Los  levitas 
conducen  las  oblaciones  al  altar;  los  levitas  componen  la 
mesa  del  Señor;  los  levitas  abren  el  Arca  del  Testamento. 
No  todos  ven  los  altos  misterios  que  son  cubiertos  por  los 
levitas,  á  fin  de  que  no  vean  los  que  no  deben  ver,  ni  to- 
men lo  que  guardar  no  pueden».  Lo  mismo  viene  á  confir- 
mar el  Concilio  de  Aquisgrán  (3). 

No  sólo  los  diáconos  distribuían  la  Eucaristía  á  los  fieles 
y  la  llevaban,  terminado  el  sacrificio,  á  los  impedidos  y  en- 
fermos, sino  que  asistían,' como  hemos  dicho, al  obispo  y  al 
presbítero,  en  la  celebración  solemne  de  la  Misa  (4).  Con- 
fírmase esto  mismo  por  aquel  memorable  hecho,  ocurrido 
en  252,  tan  renombrado  en  las  historias  que  tratan  del  mar- 
tirio del  papa  S.  Sixto  IL  Había  ganado  el  corazón  de  este 
Pontífice  el  invicto  diácono  S.  Lorenzo,  cuando,  arreciando 
la  sangrienta  persecución,  apresaron  los  ministros  de  Sata- 
nás al  Padre  Santo  y  le  llevaban  al  suplicio.  Seguíale  su  jo- 
ven diácono,  quien,  armado  de  santa  emulación,  le  decía: 
«Cómo  os  váis,  oh  padre,  sin  el  hijo?  ¿Cómo,  oh  sacerdote, 

(1)  Act.  Apost.  cap.  6  in  init. 

(2)  De  diaconis,  lib.  2  de  Offic.  Eccles.  cap.  S. 

(3)  Cap.  7. 

(4)  S.  Epifanio. 
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OS  váis  sin  vuestro  diácono?  ¡Vos  que  nunca  solíais  celebrar 
sin  el  ministro!  ¿Qué  he  hecho  para  desagradaros?...»  Por 
semejantes  expresiones  se  puede  conjeturar  el  ascendiente 
que  los  diáconos  tenían  en  toda  la  Iglesia,  particularmente 
siendo  pocos,  pues  en  la  papal  de  Roma,  en  tiempo  del  men- 
cionado S.  Lorenzo,  sólo  había  siete  de  aquéllos  y  lo  mis- 
mo acontecía  en  la  pontifical  de  Zaragoza,  en  tiempo  de 
S.  Vicente  Mr.  Más  tarde  creció  el  número  de  los  diáconos 
atendido  el  mayor  número  de  fieles,  no  obstante  el  Concilio 
de  Neocesárea  (1)  que  había  ordenado  no  excediese  el  nú- 
mero de  siete,  aún  en  las  más  populosas  ciudades. 

A  más  de  los  referidos  ministerios,  incumbía  á  los  diáco- 
nos ejercer  otros  varios  aun  dentro  de  las  mismas  iglesias, 
tales  como  predicar  y  bautizar  si,  ausentes  el  obispo  y  el 
presbítero,  la  necesidad  lo  exigía;  asistir  á  éstos  en  todas  las 
ceremonias  solemnes,  como  á  la  consagración  del  santo 
crisma,  etc.;  cantar  el  evangelio  en  la  misa  y  mandar  que 
los  catecúmenos,  penitentes  y  energúmenos,  saliesen  del 
templo, terminado  aquél;  ofrecer  el  pan  y  el  vino  al  sacerdo- 
te para  que  éste  lo  ofreciese  á  Dios;  advertir  al  pueblo  que 
estuviese  atento  al  sacrificio;  sostener  el  flabellum  después 
de  efectuada  la  oblación;  tener  cuidado  de  que  los  ministros 
inferiores  cumpliesen  sus  respectivos  oficios;  negar  la  Co- 
munión á  los  indignos;  y  finalmente  vigilar  sobre  la  policía 
del  santuario,  pues  como  dicen  las  Constituciones  Apostóli- 
cas (2),  el  diácono  debe  procurar  el  orden  en  los  asientos  de 
la  iglesia,  que  nadie  se  detenga  en  la  puerta  de  la  misma^  y 
en  consecuencia,  que  ninguno  hable,  ni  duerma,  ni  ría,  ni  se 
haga  señas. 

Fuera  de  los  templos  tenían  asimismo  graves  obligacio- 
nes que  satisfacer.  Disponían  espiritualmente  á  los  que  de- 
bían ser  bautizados,  y  preparaban  los  blancos  vestidos 
del  día  solemne  del  bautismo.  Les  incumbía  distribuir  las 
limosnas  á  los  pobres  y  á  las  viudas;  asistir  á  las  mesas  de 
aquéllos;  cuidar  de  los  mártires  y  de  los  confesores  que  es- 


(r)  Can.  15. 
(2)    II.  57. 
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taban  en  las  cárceles,  á  fin  de  que  no  les  faltase  el  alimento 
espiritual  y  corporal;  recibir  los  votos  de  las  últimas  volun- 
tades v>  lle\'arlos  á  los  obispos;  procurar  los  negocios  de  su 
iglesia  para  con  el  emperador;  presidir  las  vírgenes,  v>  algu- 
nas veces  los  concilios  en  ausencia  de  los  obispos,  y>  final- 
mente, absolver  de  las  censuras  y  penas  satisfactorias  á  los 
delincuentes  (I). 

En  cuanto  á  la  distribución  del  Cuerpo  del  Señor,  fué  or- 
denado por  el  Concilio  II  de  Aurelia  y  por  el  IV  de  Carta- 
go,  que  los  diáconos  no  la  administrasen  á  los  fieles  estan- 
do presente  el  presbítero,  decisión  que  aun  rige  en  nuestros 
días.  (Fotograbado  16.) 

5:*.  El  cuarto  grado  de  la  jerarquía  eclesiástica,  que  eii 
los  sagrados  Misterios  está  al  servicio  inmediato  de  los  diá- 
conos, es  el  subdiácono  ó  hipodiácono,  instituido  por  el  di- 
vino Salvador,  con  el  nombre  genérico  de  ministros.  Aun- 
que ni  las  Sagradas  Escrituras,  ni  los  escritores  de  los  dos 
primeros  siglos  den  testimonio  de  los  subdiáconos,  esto 
es  un  argumento  negativo  que  no  prueba  nada.  Sabemos, 
no  obstante,  que  á  mediados  del  tercer  siglo,  el  papa  S.  Cor- 
nelio  (2)  y  S.  Cipriano  (3)  hablan  expresamente  de  ellos;  el 
primero  dice  que  había  tantos  subdiáconos  como  diáco- 
nos (4);  igualmente  los  nombran  las  Constituciones  Apostó- 
licas (5)  y  el  Concilio  de  Laodicea.  Hasta  el  siglo  XII  estuvo 
constituida  como  Orden  menor,  pero  á  partir  de  este  tiem- 
po comenzó  á  ser  recibida  entre  las  sagradas  ó  mayores 
por  motivo  de  que  algunos  obispos  empezaron  á  ordenar 
dentro  del  santuario  y  en  la  misa  solemne  á  los  pretendien- 
tes, acto  que  hasta  entonces  no  se  realizaba  en  estos  luga- 
res y  ocasionesrespectivamente;  antiquísima  costumbre  que  se 
conserva  aún  entre  los  griegos,  quienes  por  la  misma  razón 
tienen  al  subdiaconado  como  orden  menor.  Hay  que  advertir, 

(1)  S.  Cipriano,  ep.  13. 

(2)  Epist.  ad  Fabián,  episc.  Antioch. 

(3)  Epist.  24. 

(4)  l'n  siglo  anterior  á  estos  tiempos  padecieron  el  martirio  en  la  per- 
secución de  Valeriano  los  SS.  Genaro,  Magno,  Inocencio  y  Esteban,  sub- 
diáconos. Frassen.  Tom.  12.  Tract.  3.°  de  Subdiaconis. 

(5)  I'it.  8. 
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Fotograbado  16. 


Traje  de  obispo  bizantino  de 
los  siglos  V,  VI,  y  VII. 

Trajes  de  sepulturero  y  sa- 
cerdote de  los  primeros  siglos. 


Trajes  de  sacerdotes  bizan- 
tinos de  los  siglos  V,  VI  y  VII- 

Diácono  y  obispo  franceses 
del  año  900. 
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sin  embargo,  que  si  hasta  el  siglo  mencionado  no  eran  los 
subdiáconos  contados  entre  los  ordenados  in  sacris,  no 
por  eso  dejaban  de  guardar  el  celibato,  'pues  es  cierto  que 
desde  los  años  de  589,  en  tiempo  de  Pelagio  II,  se  les  obli- 
gó á  que  guardasen  esa  noble  virtud  como  estado. 

Varios  son  los 'oficios  que  los  subdiáconos  ejercían  en  los 
primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  algunos  de  los  cuales  des- 
empeñan hoy  también.  El  principal  de  todos  ellos  es  el  ser- 
vicio del  altar  en  la  Misa  solemne.  Antiguamente,  al  tiempo 
de  la  oblación,  no  llevaban  ni  ponían  en  el  altar  el  cáliz,  ni 
la  patena,  ni  las  oblaciones,  como  se  practica  ahora,  sino 
que  presentaban  al  diácono  en  el  santuario,  ó  lugar  sagra- 
do, y  éste  lo  conducía  al  altar,  al  que  no  podía  acercarse 
el  subdiácono.  En  nuestros  días  se  conserva  algo  de  esta 
práctica,  porque  aunque  el  subdiácono  lleve  todos  estos  ob- 
jetos al  altar,  no  obstante  los  presenta  al  diácono  á  quien 
sirve  y  no  al  presbítero.  Se  les  permitía  como  ahora  tocar 
los  vasos  sagrados  vacíos  (1).  No  es  cierto,  empero,  aunque  * 
sí  probable,  que  en  los  primitivos  tiempos  los  subdiáconos 
cantasen  la  epístola,  porque  este  santo  oficio  estaba  al  car- 
go de  los  Lectores,  y  los  escritores  antiguos  nada  nos  dicen 
de  que  la  cantasen.  Dije  que  era  probable,  porque  quien  pue- 
de lo  más  puede  lo  menos,  y  como  los  subdiáconos  eran 
superiores  á  los  Lectores,  de  ahí  el  que  pudiesen  ejercer 
dicho  cargo,  que  algunas  veces  desempeñarían,  en  efecto, 
por  la  escasez  de  clérigos. 

Los  ministerios  á  que  en  nuestros  días  debe  dar  cumpli- 
miento el  subdiácono,  son  los  siguientes,  según  el  Pontifi- 
cal Romano:  Preparar  el  agua  para  el  ministerio  del  altar, 
servir  al  diácono,  lavar  ó  limpiar  los  manteles  y  los  corpo- 
rales, ofrecer  al  diácono  el  cáliz  y  la  patena  para  uso  del 
sacrificio,  recibir  las  oblaciones  que  son  presentadas  al 
altar,  en  la  inteligencia  de  que  ponga  tan  solamente  en  él 
las  necesarias,  y  cantar  la  epístola.  Alcuino  cita  otra,  que 
consiste  en  llevar  el  lienzo  ó  corporales  al  altar  sobre  el 


(i)    Conc.  IV  de  Cartago,  cap.  21. 
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que  se  ha  de  consagrar  el  Cuerpo  del  Señor.  En  nuestros 
días  el  subdiácono  lleva  además  los  corporales  cuando  sobre 
ellos  se  ha  de  colocar  el  Santísimo  Sacramento.  Finalmente, 
una  de  las  obligaciones  extrictas  á  que  se  comprometió  es- 
te ministro  en  su  ordenación  es  al  rezo  del  oficio  divino. 

Si  los  griegos  permiten  al  subdiácono  tocar  los  vasos  sa- 
grados es,  no  obstante,  fuera  de  la  misa  solemne,  incumbien- 
'  do  al  propio  ministro  purificarlos,  adornarlos  y  prepararlos 
para  el  Sacrificio,  y  desempeñar  el  oficio  de  los  ostiarios. 

5i.  Vengamos  á  las  órdenes  menores.  Con  objeto  de 
proveer  la  Iglesia  las  necesidades  del  culto  divino  y  de  los 
fieles,  á  fin  de  que  aquél  resplandeciera  cual  convenía  á  la 
majestad  del  Dios  Sacramentado,  v  éstos  pudiesen  llenar 
cumplidamente  todas  sus  aspiraciones,  se  empeñó,  con  aque- 
lla sabiduría  y  discreción  que  le  es  propia,  en  dar  á  ambos, 
dignos  ministros  que  satisfaciesen  sus  deseos.  Por  esta  razón, 
desde  los  tiempos  apostólicos  observamos  que  existían  las  ór- 
denes menores,  aunque  en  corto  número  de  ministros,  debi- 
do al  escaso  número  de  los  fieles.  Opinaron  algunos  auto- 
res que  las  órdenes  menores  no  existían  en  el  tiempo  que 
acabamos  de  citar,  fundándose  unos  en  que  los  escritores  de 
los  dos  primeros  siglos  no  las  enumeran,  y  otros  en  que  ha- 
biendo pocos  ministros,  los  oficios  pertenecientes  á  las  cua- 
tro órdenes  menores  eran  confiados  á  los  diáconos;  pero  no 
hay  fundamento  bastante  sólido  para  juzgar  de  esta  manera, 
pues  ambas  razones  alegadas  quedan  destruidas  por  los 
que  á  continuación  expondré.  Contemporáneo  di  los  Após- 
toles fué  S.  Dionisio  Areopagita,  obispo  de  Atenas,  el  cual, 
hablando  de  la  liturgia,  dice  expresamente:  «Llegado  el  Pon- 
tífice á  la  divina  ara,  empieza  á  cantar  los  sagrados  salmos, 
al  que  ayudan  en  este  ministerio  todos  los  órdenes  eclesiás- 
ticos (1)»;  luego  supone,  á  más  del  Pontífice  ú  obispo,  varios 

(i)  S.  Ic;nacio  Mr.  en  su  carta  á  los  Antioquenos,  o  sea  quien  fuese  el 
autor  de  ella;  el  objeto  es  que  se  remonta  al  principio  de  lá  iglesia,  nom- 
bra una  por  una  todas  las  órdenes  eclesiásticas.  Así  dice:  Saludo  al  Sa- 
grado Colerjio  de  los  presbíteros,  á  los  sagrados  diáconos,  á  los  subdiá- 
conos,  á  los  lectores,  á  los  cantores,  á  los  porteros,  á  los  trabajadores,  á 
los  exorcistas,  etc. 
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Órdenes  sagrados.  Mas  esta  autoridad  que  podía  ser  eludida 
por  nuestros  adversarios  al  oponernos  que  había  únicamente 
presbíteros,  diáconos  y  subdiáconos,óal  menos  losdosprime- 
ros,  aunque  nosotros  por  la  misma  razón  teníamos  derecho 
para  afirmar  lo  contrario,  se  desvanece  por  lo  que  dice  más 
abajo.  De  los  ministros,  (va  hablando  de  las  funciones  que 
desempeñan  en  la  misa)  unos  están  á  las  puertas  de  los  tem- 
plos, las  cuales  están  cerradas,  mas  los  otros  desempeñan 
los  oficios  que  á  cada  uno  le  pertenece*.  ¿Quién  no  ve  que 
aquí  habla  expresamente  de  los  ostiarios  ó  porteros  f  de  al- 
gún orden  más,  esto  es:  de  los  menores,  pues  á  continua- 
ción expresa  á  los  diáconos  y  presbíteros  como  ministros 
distintos  de  aquéllos?  (1). 

Los  ostiarios  son  expresados  por  S.  Clemente  Roma- 
no (2);  los  lectores  por  Tertuliano  (3)  hodie  erit  Diaconus 
qui  erat  Lector,  y  los  exorcistas  por  otros  varios  Padres, 
tanto  griegos  como  latinos,  como  puede  verse  en  Baro- 
nio,  al  año  59  de  la  era  cristiana.  Si  estas  autoridades  no 
fuesen  suficientes  para  probar  nuestro  aserto;  si  no  hubiera 
habido  escritor  de  los  dos  primeros  siglos  que  nos  hablasen 
de  las  órdenes  menores,  bastaría  la  autoridad  del  Sagrado 
Concilio  Tridentino,  el  cual  inserta  las  siguientes  palabras: 
«Desde  el  mismo  principio  de  la  Iglesia  se  conoce  que  es- 
tuvieron en  uso,  aunque  no  en  igual  graduación,  los  nombres 
de  las  órdenes  siguientes,  y  los  ministerios  peculiares  de 
cada  una  de  ellas,  es  á  saber»  ha  hablado  ya  del  sacerdote 
y  del  diácorio,  mas  prosigue  diciendo  «del  subdiácono,  acó- 
lito, exorcista,  lector  y  ostiario  ó  portero  (4)». 

Nótese  bien  aquella  expresión,  desde  el  mismo  principio 
de  la  Iglesia,  no  desde  el  principio  sólo;  esto  es;  desde  los 
primeros  siglos  como  se  podía  entender,  sino  desde  el  tiem- 
po mismo  de  los  Apóstoles  y  varones  apostólicos.  Así  es 


(i)  De  eccles.  Hierarch.  cap.  3. 

(2j  Lib.  2  constit.  cap.  25. 

(3)  Lib.  de  prescripciones,  cap.  40. 

(4)  Sess.  23,  cap.  2. 
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como  á  mi  humilde  parecer  se  deben  entender  estas  pala- 
bras (1). 

Existen  además  inscripciones  antiquísimas  que  confirman 
lo  que  vamos  reseñando.  El  cardenal  Wisseman  (2)  cita  dos 
encontradas,  la  primera  en  la  basílica  de  S.  Pablo  y  la  otra 
en  el  cementerio  de  los  santos  Traso  y  Saturnino  sobre  la 
Vía  Salaria,  las  cuales  se  remontan,  según  parece  por  los 
hechos  que  va  describiendo,  á  uno  de  los  tres  primeros  .si- 
glos. Estas  inscripciones  sepulcrales  son  de  un  lector  y  de 
un  exorcista.  Acerca  del  primero  dice  así: 

Cinnamius  Opas,  Lector,  Tituli  Fasciolce;  Amicus  pau- 
perum.  Qui  vixit  ann.  XLVI,  Mens.  VII,D.  VIII. 

Deposit  in  pace  X  Kal.  Mart. 

Cinamio  Opas,  lector  del  título  de  Fasciola  -hop  de  los 
SS.  Nereo  y  Aquileo  el  amigo  de  los  pobres,  que  vivió  46 
años,  7  meses  y  ocho  días.  Sepultado  en  paz  el  18  de  Fe- 
brero. El  otro  es  como  sigue: 

Macedonius,  Exorcista  de  Katolica. 
Macedonio,  Exorcista  de  la  Iglesia  Católica. 

Pero  vengamos  á  la  segunda  objeción.  Se  nos  dice  que 
en  el  principio  mismo  de  la  Iglesia  había  pocos  ministros; 
¿y  quién  lo  niega?  Mas  eso  no  prueba  que  no  los  hubiese 
de  todas  las  órdenes;  por  el  contrario;  á  fin  de  que  brillase 
una  perfecta  y  ordenada  jerarquía,  cual  la  estableció  el  divino 
Fundador,  debían  los  Apóstoles  ser  diligentes  en  propor- 
cionar á  la  Iglesia  las  órdenes  de  ministros  de  que  había  de 
constar;  asimismo  dice  el  papa  S.  Clemente  I,  (3)  que  les  dió 
la  regla  de  sucesión  en  las  órdenes,  á  fin  de  que,  cuando  lle- 
gase la  hora  de  su  muerte,  hubiese  otros  varones  probados 
que  ocupasen  en  su  lugar  las  funciones  eclesiásticas.  Ade- 
más: que  hubiese  pocos  ministros,  no  es  del  todo  cierto, 
pues  si  los  había  en  escaso  número,  se  debía  principalmen- 

(1)  Ab  i])So  Ecclesiíe  initio  sequentium  ordinum  nomina,  atcjue  unius- 
cujusque  eorum  propria  ministeria,  subdiaconi  scilicet,  acolyti,  exorcis- 
ta:, lectores,  et  ostiarii,  in  usu  fuisse  cognoscuntur;  quamvis  non  pari  gra- 
du.  Trid.  Sess.  23,  cap.  2.°. 

(2)  Fabiola. 

(3)  Carta  á  los  de  Corinto. 
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te  al  corto  número  de  los  fieles,  y  nadie  ignora  que  en  el 
año  33  de  la  era  cristiana  había  va  setenta  discípulos  de 
Jesucristo,  quinientos,  á  quienes  apareció  el  Salvador  an- 
tes de  subir  al  cielo,  ocho  mil  personas  que  convirtió  S.  Pe- 
dro en  sus  dos  primeros  sermones,  y  centenares  y  miles  de 
almas  que,  merced  á  la  predicación  de  los  apóstoles  y  de 
sus  discípulos,  entraban  en  el  gremio  de  la  Iglesia.  Y  todos 
éstos  ¿eran  pocos  fieles?  ¿No  habría  entre  tantos  quienes, 
renunciando  al  siglo,  se  consagrasen  al  estado  sacerdotal, 
mayormente  en  aquellos  tiempos  de  Fervor  de  que  gozaban 
todos  los  cristianos? 

Á  contar  del  tercer  siglo  inclusive,  vemos  que  un  santo 
Padre,  dos  Pontífices  y  un  Concilio,  nombran  las  órdenes 
menores.  S.  Cipriano  hace  mención  en  sus  cartas  de  los 
lectores,  (1)  exorcistas  (2)  y  acólitos  (3).  Eusebio  afirma 
que  en  tiempo  de  S.  Cornelio  papa,  (según  se  desprende  de 
una  carta  de  este  Pontífice)  (4)  había  en  Roma  46  presbíte- 
ros, prepósitos  de  otras  tantas  parroquias,  7  diáconos,  7 
subdiáconos,  42  acólitos,  42  exorcistas  y  varios  lectores  y 
ostiarios.  Estas  mismas  órdenes,  con  la  de  los  cantores,  enu- 
mera el  Concilio  IV  de  Cartago;  y  finalmente  S.  Silvestre 
estableció  el  siguiente  orden  jerárquico  en  los  ministros 
eclesiásticos:  «El  que  desee  militar  en  la  Iglesia — dice  el  li- 
bro Pontifical — ....  debe  ser  primero  portero,  después  lec- 
tor, exorcista,  acólito,  subdiácono,  guardián  de  las  con- 
fesiones de  los  mártires,  diácono  y  sacerdote, para  elevarse 
de  esta  manera  al  orden  episcopal». 

Veamos  ahora  las  funciones  respectivas  de  las  órdenes  me- 
nores. Empezando  por  la  superior  que  es  el  acolitado,  nom- 
bre que  significa  compañerismo,  observamos  que  antigua- 
mente estos  ministros  entregaban  á  los  diáconos  los  vasos 
sagrados,  llevaban  la  patena,  la  sábana  ó  lienzo,  los  saqui- 
tos  y  el  crisma  ante  el  Pontífice;  conducían  á  su  presencia 
el  agua  para  que  se  lavase  las  manos,  y  lienzo  blanco  para 

(1)  Epist.  24,  XXXIII. 

(2)  Epist.  78. 

(3)  Epist.  42755. 

(4)  Epist.  ad  Fabián. 
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que  las  limpiase;  llevaban  también  la  Eucaristía  á  los  ausen- 
tes y  los  eulogios  ó  restos  de  pan  consagrado.  Estos  oficios 
tenían  en  Roma;  mas  en  el  África  se  reducían  á  encender 
las  velas  5»  presentar  el  vino  para  el  Sacrificio.  En  nuestros 
días,  según  prescribe  el  pontifical  Romano,  deben  llevar  los 
ciriales,  encender  los  cirios  de  la  Iglesia  y  servir  el  agua  y 
el  vino  para  el  santo  Sacrificio.  Los  acólitos  se  subdividían 
en  Roma  en  estacionarios,  basilicarios  ó  palatinos  y  regio- 
narios.  Los  primeros  servían  al  Papa  en  las  Iglesias  en  que 
había  estaciones;  los  segundos  le  asistían  en  su  palacio  y  en 
la  basílica  de  Letrán;  v  los  últimos  ajjudaban  á  los  diáco- 
nos en  las  regiones  ó  distritos  de  la  ciudad.  También  hubo 
un  tiempo  en  que  había  un  archiacólito  que  presidía  á  algu- 
nos de  su  orden,  al  modo  que  los  arcedianos  á  los  diáconos 
y>  los  arciprestes  á  los  presbíteros. 

55,  Los  exorcistas,  ministros  inmediatos  á  los  acólitos, 
pero  inferiores  á  éstos,  tienen  el  oficio  de  arrojar  los  de- 
monios de  los  cuerpos,  según  lo  practicaron  Jesús  Nuestro 
Señor  j>  los  apóstoles.  Los  había  antiguamente  de  dos  cla- 
ses: unos  que  recibían  esta  potestad  inmediatamente  de  lo 
alto,  porque  así  se  dignaba  Dios  concederla  y  otros  que  la 
obtenían  mediante  la  ordenación.  En  los  primitivos  tiempos 
había  innumerables  personas  dominadas  del  espíritu  malig- 
no; muchas  pertenecían  al  pueblo  judáico,  pero  las  en  ma- 
yor número  eran  del  gentílico;  no  nos  .incumbe  referir  los 
efectos  de  esas  posesiones  diabólicas,  pero  sí  diré  que  el 
que  las  padecía  experimentaba  tormentos  inenarrables. 
Aunque  ágenos  á  nuestra  Religión,  no  obstante  sentían  cier- 
ta alegría  al  ver  á  los  exorcistas  cristianos  que  en  el  nombre 
del  Señor  les  imponían  las  manos  y,  ordenando  al  infernal 
espíritu  que  saliese  de  aquellos  inmundos  cuerpos,  éste  obe- 
decía inmediatamente.  Muchos  santos  ilustraron  en  la  anti- 
güedad el  cielo  de  la  Iglesia  ejerciendo  el  ministerio  de 
exorcista,  tales  como  S.  Pedro,  compañero  de  martirio  de 
S.  Marcelino,  bajo  el  emperador  Diocleciano,S.  Félix  de  No- 
la,  S,  Martín,  ordenado  de  exorcista  por  S.  Hilario,  y  otros. 

Tenían  estos  ministros  de  la  Iglesia  además  otros  oficios 
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que  desempeñar,  como  el  de  mandar  que  los  que  no  comul- 
garen diesen  lugar  á  los  que  se  llegaban  á  recibir  el  Santo 
Sacramento,)?  el  de  administrar  agua  en  el  sacrificio  á  la  ma- 
nera que  los  acólitos.  En  nuestros  días  su  principal  misión,  ó 
sea  la  de  exorcista,  está  pendiente  de  la  voluntad  del  Ordi- 
nario; por  manera,  que  ningún  ministro  de  la  Iglesia,  ni  aun 
el  presbítero,  puede  conjurar  á  un  energúmeno  sin  obtener 
antes  licencia  de  su  prelado. 

5G.  Viene  en  tercer  lugar  el  lector.  Era  éste  un  cargo 
muy  ilustre  en  la  Iglesia,  pues  tenía  por  objeto  leer  en  ella 
las  sagradas  Escrituras,  tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo 
Testamento,  comprendiendo  en  estas  últimas  el  Evangelio 
que  era  leído  por  los  Lectores  en  el  África  y  en  España, 
mas  de  ningún  modo  en  la  Iglesia  griega.  Leían  también  de- 
lante del  Obispo  el  trozo  de  Sagrada  Escritura  que  éste 
quería  exponer  al  pueblo.  Instruían  á  los  catecúmenos  en 
los  rudimentos  de  la  fe,  bendecían  el  pan  y  los  nuevos  fru- 
tos, y  finalmente,  desempeñaban  el  oficio  de  los  vicarios  de 
coro  de  nuestros  días,  ordenando  cantar  en  la  iglesia  á  los 
salmistas.  Entre  los  griegos,  el  lector  desempeña  la  mayor 
parte  de  estos  ministerios  juntamente  con  los  del  acólito, 
pues,  según  dijimos,  aquéllos  no  tienen  como  órdenes  me- 
nores, más  que  al  subdiaconado  y  al  lectorado. 

Con  frecuencia  se  ordenaba  de  este  grado  á  niños  y  jó- 
venes. Ejemplos  tepemos  de  los  primeros  á  S.  Epifanio, 
obispo  de  Pavía,  que  lo  fué  á  los  ocho  años,  y  S.  Félix  de 
Ñola;  y  de  los  segundos,  al  papa  S.  Dámaso,  ordenado  de 
lector  á  los  trece  años  para  cumplir  su  oficio  en  la  basílica 
de  S.  Salvador  y  á  Juliano  el  Apóstata,  que  lo  fué  en  la 
Iglesia  de  Nicomedia.  Á  fin  de  instituirles  en  este  ministe- 
rio, había  escuelas,  al  frente  de  las  cuales  estaba  un  director 
llamado  Primiciano  de  la  escuela  de  los  cantores. 

59.  El  orden  de  los  ostiarios  ó  porteros,  es  el  último 
de  los  menores.  Su  oficio  consistía  en  pulsar  las  campanas, 
abrir  la  Iglesia  á  los  fieles  y  cerrarla  á  los  infieles;  procurar 
que  los  hombres  entrasen  en  ella  por  la  puerta  destinada  á 
su  sexo,  así  como  las  mujeres  por  las  del  suyo;  hacer  que 
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se  mantuviese  entre  todos  éstos  un  perfecto  silencio;  anun- 
ciarles en  qué  día  y  hora  debían  celebrarse  los  divinos  ofi- 
cios y  misterios;  custodiar  los  tesoros  que  encerraba  la  casa 
de  Dios,  y  finalmente,  abrir  el  libro  al  sacerdote  que  había 
de  predicar,  con  objeto  de  que  registrase  el  texto  sobre  que 
había  de  versar  la  plática  ó  sermón.  Los  ostiarios  habita- 
ban en  una  celdilla  inmediata  á  la  Iglesia  á  fin  de  estar  dis- 
puestos á  ejercer  su  cargo  con  presteza. 

Hav  que  ad\ert¡r  además,  que  los  porteros  custodiaban 
solamente  las  puertas  por  donde  habían  de  entrar  los  hom- 
bres, porque  las  del  sexo  contrario  estaban  al  cargo  de  unas 
virtuosas  viudas,  de  edad  madura,  llamadas  diaconisas, 
acerca  de  las  cuales  diremos  cuatro  palabras.  Á  fin  de  evitar 
nuestra  Madre  la  Iglesia  los  temores  y  aun  escándalos  que 
pudieran  originarse  del  trato  de  los  ministros  sagrados  con 
las  mujeres,  respecto  á  las  cosas  de  la  Religión,  creyó  pru- 
dentísimamente  instituir  una  orden  ó  congregación  del  sexo 
diferente,  con  objeto  de  que  practicasen  con  las  del  mismo 
sexo  los  ministerios  que  los  diáconos  é  inferiores  ministros 
ejecutaban  con  los  del  suyo:  orden  que  no  pertenecía  en  na- 
da á  la  jerarquía  eclesiástica,  ni  menos  se  dirigía  á  desem- 
peñar las  funciones  del  sacerdocio,  según  advierte  el  carde- 
nal Bona  (1),  ni  tendía  á  él,  sino  que  era  como  una  mera 
sociedad  religiosa  instituida  por  la  Iglesia,  en  la  que  eran 
bendecidas  de  rito  particular  sus  miembros,  para  los  fines 
mencionados. 

Su  institución  se  remonta  á  los  mismos  albores  de  la  Es- 
posa del  Cordero.  S.  Pablo  (2)  habla  de  las  diaconisas,  con 
la  circunstancia  de  que  algunas  le  acompañaban  en  su  pre- 
dicación. Nadie  se  escandalice  por  semejante  hecho,  ya 
que  es  certísimo  que  las  diaconisas  eran  viudas  madres,  de 
edad  de  cuarenta  años  por  lo  menos,  casi  siempre  de  sesen- 
ta, pues  S.  Epifanio  las  llama  ancianas  y  además  no  fueron 
<;asadas  más  de  una  vez.  Éstos  eran  los  requisitos  para  que 
una  mujer  pudiese  ingresar  en  la  sociedad  referida,  según 

(1)  Rerun  liturgic.  lib.  I,  cap.  35. 

(2)  Ad  Rom.  16,  I. 
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Tertuliano,  incluso  el  principal  entre  todos  ellos,  á  saber: 
el  poseer  una  probada  virtud  que  las  acreditara  de  no  sos- 
pechosas ante  Dios  y  ante  los  hombres,  aun  ante  los  paga- 
nos y  judíos. 

La  fórmula  de  bendición  que  se  usaba  para  introducirlas 
en  el  orden  de  diaconisas  puede  verse  en  Martignp  (1). 

Sus  cargos  consistían  á  más  del  mencionado,  en  presidir 
á  las  vírgenes  y  á  las  viudas  cristianas;  cuidar  de  las  muje- 
res pobres  y  enfermas;  instruir  á  las  catecúmenas,  acompa- 
ñar al  obispo  para  el  bautismo  de  las  mujeres  y  asistir^  en 
último  término,  á  las  conferencias  que  daban  á  las  de  su 
sexo,  el  obispo  el  presbítero  y  el  diácono. 

Como  por  nuestra  propia  malicia  ó  flaqueza,  las  institu- 
ciones humanas,  por  santas  que  sean  en  un  principio,  no  es 
fácil  se  conserven  en  todos  tiempos  con  los  primitivos  fer- 
vores, las  diaconisas  en  el  siglo  II  presumieron  desem- 
peñar en  la  Iglesia  el  oficio  que  en  el  culto  pagano  prac- 
ticaban las  vestales.  Intentaban,  además,  tocar  los  vasos 
sagrados,  lo  cual,  habiendo  llegado  á  noticia  del  pontí- 
fice S.  Sotero,  corrigió  y  aun  prohibió  en  absoluto  des- 
manes semejantes.  Entre  los  griegos  y  sirios  se  las  da- 
ba facultades  más  amplias,  llegando  éstos  últimos,  á  con- 
cederlas, según  Morino  (2),  la  recepción  del  cáliz,  de  ma- 
nos del  sacerdote  y  aun  en  ausencia  de  éste  y  de  los  diáco- 
nos, administrar  la  Eucaristía  á  sus  hermanos  en  los  monas- 
terios, y  también  á  los  niños  que  no  habían  alcanzado  el 
quinto  año  de  edad.  Según  Martigny  (3),  poseen  todavía  fa- 
cultad para  enjugar  y  lavar  los  sagrados  vasos.  En  el  resto 
del  Oriente,  después  del  siglo  VIII  fueron  desapareciendo 
paulatinamente,  mientras  que  en  el  Occidente  en  el  VI  siglo 
no  existían  ya. 

Hemos  estudiado  el  número  y  dignidad  de  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  y  las  funciones  que  desempeñan,  mas 
no  sé  si  el  lector  se  habrá  fijado  en  la  referencia  que  todos 
ellos  tienen  para  con  la  Eucaristía. 


(i)  Art.  diaconisas.    (2)  De  sac.  ordin.  6.    (3)  Ex  cere.  10. 
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Ascendiendo  por  el  orden  jerárquico,  observamos  que  el 
ostiario,  el  más  ínfimo  de  todos  los  ministros,  abre-  la  Igle- 
sia á  fin  de  que  los  fieles  adoren  la  Eucaristía  y  ofrezcan 
con  el  sacerdote  el  santo  Sacrificio;  tiene  sumo  cuidado  de 
que  se  guarde  absoluto  silencio  durante  los  divinos  miste- 
rios, con  objeto  de  que  se  encienda  la  devoción  hacia  tan 
Augusta  Majestad  que  está  presente  en  los  mismos.  Lle- 
gan los  crorcistas  y,  adelantándose  hacia  el  sagrario,  qué- 
danse  entre  él  y  el  pueblo  y  ordenan  á  los  que  no  han  de 
comulgar  que  den  paso  á  los  que  deseen  nutrirse  del  Pan  de 
los  Ángeles.  Subimos  otra  grada  y  encontramos  al  lector 
que  manda  á  los  salmistas  entonen  al  Dios  de  los  ejércitos, 
presente  en  el  altar,  los  himnos  celestiales,  inspirados  al  rey 
David,  para  que  el  Sacramento  Santísimo  sea  loado  y  se  en- 
tusiasmen los  corazones  de  todos  con  verdadero  júbilo; 
ellos  mismos  con  este  objeto  leen  un  trozo  de  las  Sagradas 
Letras,  adecuado  á  aquellas  circunstancias.  A  un  paso  de 
éstos  se  hallan  los  acólitos  que,  después  de  haber  encendi- 
do las  velas  del  altar  y  templo,  después  de  haber  prepara- 
do los  vasos  sagrados  para  entregarlos  al  subdiácono,  y 
luego  de  haber  ministrado  el  agua  y  vino  en  la  Oblación 
y  conducido  el  agua  para  que  el  presbítero  purifique  sus 
dedos,  toman  los  ciriales,  los  sostienen  en  sus  manos  du- 
rante el  Sacrificio,  y  esperan  á  que  éste  se  acabe,  á  fin  de 
recibir  la  Eucaristía  de  manos  del  presbítero  para  llevar- 
la después  á  los  ausentes.  Más  arriba  y  á  la  izquierda  del 
presbítero  encontramos  al  subdiácono,  quien,  después  de 
haber  recibido  las  oblaciones  del  pueblo,  ofrece  al  diáco- 
no el  cáliz  y  la  patena.  Éste,  que  se  halla  en  la  parte  con- 
traria, presenta  ambos  vasos  con  vino  y  pan  al  sacerdote, 
extiende  los  corporales,  descubre  el  cáliz  consagrando  y 
sirve  inmediatamente  al  venerable  sacerdote.  En  medio  del 
altar  encontramos  á  este  santo  ministro,  quien,  después  de 
haber  dado  gracias  al  Altísimo  con  humildad  profunda,  usa 
de  la  tremenda  potestad  concedida,  y  consagra  aquel  pan  y 
aquel  vino,  los  cuales  en  el  mismo  momento  son  transforma- 
dos en  el  Cuerpo  y  Sangre  preciosísimos  del  Redentor.  Pe- 
Tomo  III  14 
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ro  ¿quién  ha5>  aún  más  admirable  que  el  presbítero?  ¿A 
quién  se  le  ha  conferido  facultad  para  consagrar  al  ministro, 
para  que  éste  pueda  hacer  bajar  del  cielo  á  Jesucristo?  Sobre 
un  trono  algo  elevado,  y  bajo  precioso  dosel,  contemplan  los 
ojos  cristianos  á  un  anciano,  por  todos  conceptos  venerable; 
es  un  obispo,  un  apóstol  de  Dios,  que,  excediendo  en  pode- 
río al  presbítero,  causa  lo  que  éste  obra,  y  da  gratuitamente 
á  otros  facultad  para  practicar  lo  que  éste  ha  ejecutado. 
¡Qué  jerarquía  tan  perfecta!  Semeja  á  una  cadena  de  oro, 
cuyos  finos  eslabones  se  hallan  adheridos  unos  á  otros  tan 
fuertemente  que  ninguna  fuerza  humana  los  puede  desunir. 
Sus  extremos  están  en  contacto  con  el  costado  de  Jesucris- 
to el  uno,  y  con  el  corazón  de  los  fieles  el  otro.  Por  esta 
cadena  solidísima  corre  el  amor  que  el  Hijo  de  Dios  nos 
profesa,  nos  hacemos  hijos  del  cielo,  revivimos  á  la  gracia 
si  la  hubiéremos  perdido,  y  heredamos  la  gloria  eterna. 
He  ahí  cómo  el  costado  de  Jesucristo,  centro  del  amor  de 
Dios,  sintetizado  en  la  Eucaristía,  es  el  fin  del  ministerio 
eclesiástico.  Á  ella  se  dirigen  todos  los  órdenes,  cual  nave- 
gables ríos  que  corren  hacia  el  mar  inmenso  y  vierten  en  él 
sus  potables  aguas.  (Fotograbado  17.) 

5f>.  Al  hablar  de  la  tercera  clase  de  clérigos,  que  insi- 
nuamos en  el  sumario,  á  saber:  los  cantores,  martirarios  y 
fosores,  ocurre  una  grave  cuestión  sobre  la  que  nos  vamos 
á  entretener  muy  poco.  Consiste  en  si  estos  tres  oficios  eran 
ó  no  en  la  antigüedad  órdenes  menores. 

Difícil  es  adherirnos  á  una  ú  á  otra  sentencia,  por  las  ra- 
zones que  gravitan  por  parte  de  ambas.  La  primera  afirma 
que  de  ningún  modo  se  puede  sostener  el  que  estas  tres  cla- 
ses de  clérigos  perteneciesen  á  la  orden  cuyo  nombre  lle- 
van. La  razón  que  en  su  favor  emite  el  cardenal  Wisseman, 
(1)  es  que  todas  las  órdenes  eclesiásticas  se  ordenan  á  la 
Eucaristía,  cosa  que  no  hacen  las  tres  mencionadas.  Mas  no 
lo  prueba.  La  segunda  sentencia  que  lleva  la  parte  afirmati- 
va, se  funda  en  testimonios  irresistibles;  algunos  de  és- 


(i)  Fabiola. 
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Fotograbado  17 . 

Viñeta  de  un  manuscrito  antiquísimo  del  sacra- 
mentario  de  San  Gregorio,  conservado  en  la  biblioteca  de  la 
Catedral  de  Autún.  Están  representados  los  órdenes  meno- 
res y  el  subdiaconado,  con  los  vestidos  y  atributos 
peculiares  de  cada  uno. 

tos  son  los  mismos  que  sirven  para  comprobar  que  las  ór- 
denes menores  vienen  practicándose  en  la  Iglesia  desde  sus 
primitivos  tiempos;  es  decir,  desde  su  principio  mismo. 

Acerca  de  los  cantores,  cupo  oficio  consistía  en  entonar 
los  salmos  é  himnos,  y  todas  las  divinas  alabanzas,  tanto  en 
el  Sacrificio  como  fuera  de  él,  tenemos  á  favor  de  la  se- 
gunda sentencia  al  Concilio  IV  de  Cartago,  celebrado  en  el 
año  398,  el  cual,  al  hablar  de  las  órdenes  menores,  pone 
en  último  lugar  la  de  los  cantores.  Además;  todos  sabe- 
mos la  tercera  oración  que  la  Santa  Iglesia,  día  de  Vier- 
nes Santo,  hace  por  los  ministros  sagrados:  «Oremos,  di- 
ce, por  todos  los  obispos,  presbíteros...  confesores^;  los 
cuales  no  son  otros  que  los  cantores,  porque  confiesan  el 
nombre  de  Dios  al  cantar  las  alabanzas  divinas.  Este  nom- 
bre de  confesores  lo  inserta  la  Iglesia  á  continuación  de  los 
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porteros,  como  lo  hace  el  Concilio  citado;  por  eso  los  canto- 
res, se  llamaban  en  la  antigüedad  confesores.  Más  aún;  la  Igle- 
sia de  Roma  poseía  en  los  primeros  y  medios  siglos  una  Es- 
cuela de  Cantores,  que  sin  duda  debían  ser  los  mismos  de 
•que  estamos  hablando,  y  evidente  es  que  Carlo-Magno  pidió 
al  Sumo  Pontífice  Adriano  I  que  enviase  á  las  Calías  algunos 
de  ellos  á  fin  de  que  enseñasen  á  los  suyos  el  mismo  orden 
de  canto  que  se  practicaba  en  la  capital  del  Orbe  cristiano. 

Los  pontífices  Sergio  1  y  I!,  Cregorío  II,  Esteban  II  y 
Paulo  I  fueron  cuando  jóvenes  del  orden  de  cantores.  La 
prueba  más  convincente  de  que  los  cantores  estaban  incluí- 
dos  en  la  orden  menor  que  lleva  su  nombre,  es  que  la  Igle- 
sia griega,  conservadora  de  las  antiguas  costumbres  ecle- 
siásticas, ordena  á  los  que  han  de  ser  cantores  con  los  mis- 
mos ritos  que  á  los  lectores,  y  así  forman  un  solo  orden, 
aunque  distinto  en  el  oficio.  Los  maronitas  ordenan  á  los 
suyos  con  distinto  rito  que  á  los  lectores,  por  cuyo  motivo 
el  grado  de  cantor  sirve  de  escalón  para  el  de  lector.  En  el 
siglo  XIII  existía  aún  este  orden  en  la  Iglesia  latina. 

6©.  Acerca  de  los  martirarios,  ó  clérigos  que  tenían'el 
cargo  de  velar  sobre  las  tumbas  de  los  mártires,  no  preci- 
samente estando  en  continua  vigilancia  como  estatuas  ante 
los  sepulcros,  sino  teniendo  cuidado  de  que  se  conservasen 
decentemente  y  no  fuesen  profanados  por  los  gentiles:  ad- 
vierto que  eran  también  contados  entre  los  ordenados  de 
menores.  Nada  menos  que  el  Pontífice  S.  Silvestre  los  colo- 
ca sobre  los  subdiáconos  (I)  y  S.  Gregorio  Magno  fué  el 
primero  que  los  puso  sobre  la  tumba  de  los  apóstoles  S.  Pe- 
dro y  S.  Pablo;  se  les  llamó  guardianes  de  las  confesiones 
de  los  mártires,  por  el  oficio  que  desempeñaban,  y  cubicula- 
rios por  estar  en  vela  sobre  las  cámaras  sepulcrales  de  las 
catacumbas,  llamadas  cutícula. 

(i)  Véase  la  pág.  loo. — Este  es  el  texto  latino  de  Anastasio  el  Biblioteca- 
rio: Constituit,  ut  si  quis  desideraret  in  Ecclesia  militare...  ut  esset  prius 
ostiarius,  deinde  lector  et  postea  exorcista  per  témpora,  quae  episcopus 
statuerit,  deinde  acolytus  annis  quinqué,  citstos  tnartynini  annis  quin- 
qué, presbiter  annis  tribus  etc..  et  sic  ad  ordinem  episcopatus  ascenderé. 
In  Silvestr. 
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ftl.  Los  Fosores  ó  enterradores  estaban  designados 
por  la  Iglesia  para  dar  sepultura  á  los  cristianos  en  las  ca- 
tacumbas. Que  estos  misericordiosos  varones  perteneciesen 
á  la  clericatura  lo  afirma  S.  Jerónimo:  «Los  clérigos,  dice, 
á  quienes  correspondía  este  oficio,  envuelven  en  lienzos  el 
sangriento  cadáver  y,  construyendo  una  hoya  con  piedras, 
le  preparan  su  tumba,  según  la  costumbre  (l)».Que  los  foso- 
res  perteneciesen  á  la  clericatura  de  una  de  las  órdenes  me- 
nores lo  asegura  la  crónica  Palatina  (2)  en  la  que  se  lee  el 
grado  de  fosor  después  del  ostiario  y  antes  del  lector.  * 

Resta  decir  acerca  de  éstos,  que  algunas  veces  subscri- 
bieron en  los  Concilios  juntamente  con  los  demás  clérigos 
inferiores,  y  que  en  el  Código  Teodosiano  se  les  llama  clé- 
rigos. 

Por  lo  expuesto  resulta  que,  es  muy  probable  que  estas 
tres  clases  de  clérigos  perteneciesen  al  orden  que  lleva  su 
nombre;  y  aunque  es  verdad  que  según  la  primera  sentencia 
estos  órdenes  no  se  refieren  directamente  á  la  Eucaristía  ó 
al  sacerdocio,  su  ministro  ordinario,  no  lo  es  menos  que  se 
dirigen  indirectamente  á  ambos;  porque  los  cantores  ó  sal- 
mistas entonan  las  divinas  alabanzas  fuera  del  Sacrificio  y 
aun  dentro  del  mismo,  y  nadie  negará  que  éste  es  un  oficio 
que  juntamente  con  el  que  desempeñan  los  demás  ministros 
se  dirige  á  la  Eucaristía  porque  forma  un  todo  con  el  de  los 
otros.  Los  martirarios  guardan  y  adornan  los  cuerpos  de 
aquellos  justos  que  un  día  fueron  templos  de  Cristo  Sacra- 
mentado y  que  en  realidad  aun  después  de  muertos  poseen 
dentro  de  sí  el  vivífico  semen  del  Sacramento  eucarístico 
que  ha  de  germinar  un  día  para  resucitarles  á  la  vida  eter- 
na; y  los  fosores  sepultan  estos  mismos  cuerpos,  que,  como 
dije,  fueron  sagrarios  de  la  adorable  Eucaristía.  Luego  no 
tan  del  todo  dejan  de  ordenarse  á  este  Sacramento. 

Con  el  tiempo  desaparecieron  semejantes  órdenes,  que- 
dando en  nuestros  tiempos  sólo  algunos  vestigios  de  los 
mismos.  De  los  salmistas,  han  quedado  los  sochantres  de 

(1)  Epist.  ad  Inocent. 

(2)  Colecc.  Vatican.,  lib.  9,  pag.  133. 
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nuestras  Iglesias,  que  son  sus  sucesores;  y  de  los  fosores, 
tenemos  á  los  sepultureros;  mas  ninguno  de  ambos  son  or- 
denados para  este  fin; pues  se  ha  de  notar  asimismo,  que  los 
tres  oficios  mencionados,  correspondientes  á  las  referidas 
órdenes  no  fueron  universalmente  reconocidos;  por  cuya 
causa,  unida  á  otras  que  la  Iglesia  tocó  por  sí  misma,  no  se 
conservan  en  nuestros  días.  ¡Ojalá  que  los  sepultureros  con- 
temporáneos fuesen  clérigos  designados  por  la  Iglesia  para 
tal  ministerio,  ó  al  menos  probados  católicos,  y  no  tendría- 
mos la  desgracia  de  ver  con  tristeza  nuestros  cementerios 
cristianos  puestos  en  manos  de  legos,  quizá  no  católicos,  y 
de  la  dirección  civil  que,  en  general,  ha  usurpado  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  sólo  por  violencia  y  contra  todo  derecho! 

©2.  Finalmente,  los  tonsurados,  últimos  del  ministerio 
eclesiástico,  son  clérigos  que  por  el  rito  que  empleó  el  obis- 
po al  tonsurarles,  les  puso  en  el  gremio  del  clero;  no  son  or- 
denados, porque  la  tonsura  no  es  orden,  sino  más  bien  pre- 
paración para  recibir  las  órdenes.  Algunos  la  remontan  has- 
ta ej  Príncipe  de  los  apóstoles;  pero  sea  de  ello  lo  que  fue- 
re, lo  cierto  es  que  la  costumbre  de  llevar  rasurada  la  cabe- 
za en  forma  de  corona  se  remonta  al  principio  de  la  Iglesia. 


CAPÍTULO  V 


SUAVARIO 

4>ÍI.  Ornamentos  sagrados  necesarios  para  celebrar  el  Sacrificio. — 
O'fl.  (¡Se  usaron  desde  los  apóstoles?-  Sus  especies:  Comunes  dios 
obispos,  presbíteros  y  in/)i/stros:—G&.  Amito. — 6©.  Alba. — 
©"S.Cíngulo. — fiS.  Manípulo. —  GS.  Estola  ú  Orarlo. — "SO. Capa 
pluvial. — Comunes  á  los  dos  primeros:— Casulla  ó  Plane- 
ta.— Comunes  d  los  obispos  y  ministros: — '99.  Dalmática. — 
Excl nsivos  de  los  obispos: — 93.  Calzas  y  sandalias. — 941:.  Cruz 
pectoral. —  WS.  Túnica;  Precinctorio;  Oral. —  9 C  Guantes. —  flífl. 
Anillo. — flS.  Mitra  y  báculo.— 90.  Palio  arzobispal  y  patriarcal. 
— SO.  Vestidura  sagrada  de  los  clérigos  inferiores. —S'l.  Colores 
de  los  ornamentos  sagrados. — Dónde  se  custodiaban  antigua- 
mente? 

G3.  Si  probado  está  que  los  hombres  se  mueven  al 
aprecio  y  veneración  de  las  personas  y  objetos  por  la  en- 
cantadora hermosura  que  admiran  en  ellos;  si  es  cierto  que 
nuestros  exteriores  sentidos,  al  contemplar  la  variada  y  uni- 
forme pintura  de  las  imágenes,  transmiten  á  los  interiores 
las  dulces  impresiones  que  les  causaran  al  mirarlas,  sitián- 
dose como  atraídos  suavemente  hacia  ellas;  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo que,  no  podía  por  menos  de  emplear  todos  los  me- 
dios que  estuvieran  á  su  alcance  para  atraer  los  humanos 
corazones  hacia  su  divino  Esposo,  dispuso  con  celebrada 
prudencia  que  su  aparato  exterior  cautivara  los  ojos  de  los 
mortales,  á  fin  de  que  éstos,  transmitiendo  al  alma  las  sua- 
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ves  impresiones  que  sintieran  31  contemplarlo,  se  movieran 
á  actos  de  devoción  y  alabanza  al  Eterno.  Puesto  que  la 
Iglesia  vive  siempre  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  ¿qué 
no  había  de  disponer  en  lo  concerniente  á  las  vestiduras  sa- 
gradas sino  seguir  en  un  todo  las  seguras  huellas  que  le 
marcara  su  Fundador?  Voluntad  de  este  gran  Soberano  en 
la  ley  antigua  (1)  fué  que  el  sumo  sacerdote  Aarón,  sus  hi- 
jos y  los  descendientes  de  ellos  en  el  ministerio,  para  glo- 
ria del  Altísimo  y  para  hermosura  de  la  sin  par  dignidad  sa- 
cerdotal, vistiesen  riquísimos  ornamentos  sagrados.  El  oro, 
el  jacinto,  la  púrpura,  la  grana,  el  lino  fino  y  las  piedras 
preciosas  eran  la  materia  de  que  debían  labrarse,  y  los 
más  lindos  artífices  de  aquellos  tiempos,  los  que  por  manda- 
to expreso  del  Señor  debían  de  componerlos.  En  suma,  tan- 
ta admiración  debían  de  causar  en  el  pueblo  escogido  las 
vestiduras  sagradas,  que  el  mismo  Dios  preceptuó  al  caudi- 
llo de  Israel  que  para  su  afecto,  incrustara  debajo  de  la  tú- 
nica de  jacinto  unas  campanillas  de  oro,  con  objeto  de  que 
al  entrar  y  salir  el  sacerdote  en  el  santuario  del  Señor  se 
percibiese  su  pasa.  Á  la  verdad;  si  tanto  respeto  se  ha 
guardado  en  todos  tiempos  á  los  sacerdotes  y  á  los  objetos 
del  culto  divino,  débese  en  gran  parte  á  los  ornamentos  sa- 
grados de  que  estaban  revestidos;  porque  con  éstos  el  sa- 
cerdote no  parece  hombre  sino  un  delegado  ó  representan- 
te de  Dios  en  la  tierra,  como  lo  es  en  efecto. 

No  hay  más  que  registrar  la  historia  y  hallaremos  que, 
tanto  los  sacerdotes  paganos  como  los  del  pueblo  escogido, 
incluso  los  de  la  ley  de  Gracia,  infunden  temor  y  reveren- 
cia indecibles  á  cuantos  les  contemplan  revestidos  de  estos 
sagrados  ornamentos.  ¡Ah!  y,  ¿cuántas  violencias  no  ha  re- 
primido en  todos  tiempos  la  presencia  de  un  ministro  de 
Dios,  al  usar  semejantes  vestiduras?  Por  ellas,  el  pueblo 
ha  aprendido  á  conocer  á  sus  sacerdotes  y  pastores;  teme 
obrar  indecentemente  delante  de  sus  padres  espirituales; 
cobran  aliento  los  fieles  en  la  práctica  de  las  buenas  obras; 


(i)    Exod.  cap.  28. 
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se  enaltece  á  la  religión  y  á  sus  miembros;  y  finalmente,  se 
da  al  Eterno  un  culto  digno  de  su  excelsa  realeza. 

Pero  entremos  á  consignar  algo  de  cada  una  de  las 
vestiduras  sagradas.  Antes,  no  obstante,  conviene  declarar 
si  en  efecto  se  usaron  desde  los  tiempos  apostólicos.  Sobre 
este  punto,  existen  dos  opiniones  bastante  probables,  incli- 
nándose la  primera  á  la  parte  negativa  y  la  segunda  á  su 
contraria.  Pero  á  mi  modo  de  ver,  parece  que  ha5>  bastan- 
tes datos  para  que  se  pueda  dar  asenso  á  la  segunda;  por- 
que la  primera  posee  únicamente  á  su  favor,  el  que  los  es- 
critores de  los  primeros  siglos  no  dan  noticia  alguna  de  este 
asunto,  argumento  que  tiene  escaso  ó  ningún  valor.  En  la  otra 
opinión  militan  razones  naturales  y  positivas.  Nadie  creerá 
que  los  apóstoles  y  demás  discípulos  del  Señor  celebrasen 
los  santos  misterios  con  la  misma  ropa  que  usaban  en  los 
ejercicios  manuales,  pues  á  no  estar  privados  4e  poder  ob- 
tenerla^ es  cierto  que  tratarían  las  cosas  santas  cual  mere- 
cen, tanto  más  cuanto  que  había  sido  ordenado  en  la  ley  an- 
tigua. Pero  se  replicará  que  la  antigua  ley  había  cesado;  á 
lo  cual  responderé  que  no  había  cesado  en  todo,  y  en  cuan- 
to al  asunto  de  que  tratamos,  diré  con  S.  Agustín,  que  las 
leyes  del  sacerdocio  levítico  fueron  eternas,  porque  anun- 
ciaban y  representaban  lo  que  pertenecía  al  sacerdocio  per- 
petuo de  Jesucristo.  Por  lo  tanto,  es  esta  una  razón  bastan- 
te poderosa  para  creer  que  los  apóstoles,  fieles  en  practicar 
las  leyes  prescriptas,  las  pondrían  en  uso,  según  lo  permi- 
tieran las  circunstancias  de  los  lugares  y  de  la  riqueza  ó  po- 
breza. Sabido  es  también  que  S.  Pablo  (1),  en  su  carta  á  Ti- 
moteo le  dice  que  cuando  viniese  á  verle  trajese  consigo  el 
capote  que  él  mismo  Apóstol  había  dejado  en  la  casa  de 
Carpo,  residente  en  Troas.  Este  capote,  según  algunos  in- 
térpretes, y  entre  ellos  el  cardenal  Bona  (2),  es  la  vestidura 
exterior  que  el  Apóstol  usaba  para  celebrar  el  Santo  Sacri- 
ficio, aunque  otros  dicen  que  era  una  pieza  de  ropa  para 
contrarrestar  las  inclemencias  del  tiempo. 

(1)  II  Timot.  cap.  4. 

(2)  Rerum  liturg.  lib.  I,  cap.  5.°  §.  II. 

Tomo  III  15 
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Además;  el  Concilio  de  Trento  afirma  que  el  uso  de  las 
vestiduras  sagradas  es  de  disciplina  y  tradición  apostóli- 
cas (1).  Y  ciertamente;  aunque  los  apóstoles  y  sacerdotes 
de  los  tres  primeros  siglos  no  poseyesen  ornamentos  iguales 
en  forma  y  color  al  modo  que  los  usamos  en  nuestros  días, 
no  obstante,  empleaban  otros  semejantes  á  los  nuestros  y 
en  su  esencia  iguales;  pues  se  ha  de  notar  que  nuestras 
vestiduras  sagradas  son  los  mismos  ornamentos  que  en  la 
antigüedad  vestían  los  seglares  nobles;  éstos  los  abando- 
naron con  el  tiempo,  y  como  la  Iglesia  usaba  ya  algunos  de 
ellos  durante  las  persecuciones  por  no  causar  al  mundo  ex- 
trañeza  en  el  vestido,  de  ahí  que  al  llegar  el  tiempo  de  la 
paz,  determinó  conservarlos,  siendo  esta  la  causa  de  que  en 
nuestros  tiempos  los  ornamentos  sacerdotales  sean  vestidu- 
ras á  la  romana.  Desde  el  siglo  IV,  es  cuando  empiezan  los 
escritores  eclesiásticos  á  hacer  mención  de  los  sagrados  or- 
namentos, como  puede  observarse  en  Eusebio  (2),  S.  Jeróni- 
mo (3)  y  otros.  El  primero  (4)  hace  mención  de  la  lámina  ó 
mitra  que  llevaba  S.  Juan  Evangelista,  según  refiere  Poli- 
crates,  obispo  de  Éfeso,  de  lo  cual  se  infiere  un  buen  testi- 
monio á  nuestro  favor;  y  el  cardenal  Bona  (5)  habla  de  un 
decreto  del  papa  S.  Esteban  I,  sacado  de  Anastasio,  que  or- 
dena que  los  sacerdotes  y  levitas  no  usen  los  vestidos  sa- 
grados para  las  cosas  ordinarias,  sino  únicamente  en  el 
templo. 

65.  Amito.  El  primero  de  todos  los  ornamentos  desti- 
nados al  culto  divino  es  el  amito^  correspondiente  á  lo  que 
los  sacerdotes  de  la  Iglesia  griega  llamaban  supcrhumeral^y 
que  en  el  hebreo  no  es  otra  cosa  que  el  Ephod.  En  la  anti- 
gua ley  había  dos  clases  de  amitos.  La  primera,  usada  ex- 
clusivamente por  los  sumos  sacerdotes,  era  de  oro,  jacin- 
to y  otros  colores;  la  segunda,  empleada  por  los  demás 
sacerdotes  y  levitas,  era  de  lino  fino;  ambos  cubrían  el  cue- 

(1)  Sess.  22,  cap.  V. 

(2)  Hist.  10,  4. 

Í3)  Solare  el  cap.  4.°  de  Ezequie!. 

(4)  Hist.  lib.  3.",  cap.  31. 

(5)  Rerum  litug.  Hb.  I,  cap.  24. 
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lio,  parte  de  la  espalda,  y  el  pecho.  Esta  última  fué  usada 
por  los  apóstoles  y  sus  sucesores.  Antiguamente,  el  amito 
se  ponía  después  del  alba,  al  modo  que  ahora  lo  usan  los 
maronitas,  mas  en  la  actualidad  se  coloca  antes  de  ella.  Tie- 
ne en  el  centro  una  cruz  á  fin  de  que  la  bese  el  sacerdote 
antes  de  imponérselo,  porque  desde  el  tiempo  del  pontífice 
S.  Marcos,  se  fijaron  cruces  en  todos  los  ornamentos  sacer- 
dotales, costumbre  que  subsiste  todavía  en  nuestros  días  en 
sólo  tres  ornamentos,  á  saber:  en  el  mencionado  amito,  la 
estola  y  manípulo.  El  amito  significa  el  velo  con  que  los  ju- 
díos cubrieron  los  ojos  del  Salvador,  cuando,  hiriéndole  con 
la  caña,  le  decían:  «Adivina  quién  te  dió  >. 

66.  Alba  es  una  túnica  talar  blanca,  llamáda  entre  los 
griegos  podas,  porque  llega  hasta  los  pies.  Su  origen  se 
remonta  al  Antiguo  Testamento,  cuando  Dios  mandó  que  el 
sacerdote  se  revistiese  de  una  túnica  talar  de  jacinto.  La  san- 
ta Iglesia  la  adoptó  también,  aunque  escogió  el  color  blan- 
co>  para  indicar  la  puridad  de  conciencia  que  debe  poseer 
el  sacerdote  al  ofrecer  el  santo  Sacrificio.  Era  llamada  tam- 
bién camisa,  por  ser  de  la  hechura  y  color  que  usan  la  ge- 
neralidad de  las  personas.  Las  mangas  de  nuestras  albas 
son  estrechas  en  su  parte  inferior,  á  fin  de  que  los  brazos 
del  sacerdote  no  queden  descubiertos  al  ser  levantados;  es- 
tán además  adornadas,  porque  se  hallan  muy  cerca  de  los 
sagrados  misterios,  y  así  debe  ser,  ya  que,  según  dice  Du- 
rando, lo  manifestó  el  Señor  á  S.  Martín,  arzobispo  de  Turín. 
El  alba  simboliza  la  vestidura  blanca  que  el  impío  Herodes 
hizo  poner  á  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

6'S.  El  cíngulo,  que  trae  su  origen  del  verbo  latino  cin- 
ismo, ceñir  y  es  llamado  zona  entre  los  griegos^  sirve  para 
sujetar  el  alba  al  rededor  del  cuerpo.  Los  antiguos  romanos 
y  cuantos  llevaban  túnica  sujetábanse  ésta  del  modo  dicho; 
pero  su  cíngulo,  así  como  el  del  sumo  sacerdote  de  la  anti- 
gua Ley  era  más  ancho  que  el  nuestro,  en  confirmación  de 
lo  cual  dice  Josefo  que  el  del  sumo  sacerdote  tenía  cuatro 
dedos  de  anchura.  La  Iglesia  católica,  al  adoptar  el  alba  no 
tuvo  inconveniente  de  admitir  el  cíngulo,  tanto  más  cuanta 
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que  este  ornamento  deja  al  celebrante  y  ministros  más  ex- 
peditos para  ejercer  sus  respectivas  funciones.  Había  cín- 
gulos  de  varios  colores,  algunos  bordados  en  oro  y  plata,  y 
enriquecidos  con  piedras  preciosas.  Pero  desde  el  siglo  XVI 
los  vemos  reducidos  al  estado  de  doble  cuerda,  según  se 
usan  ahora.  Simbolizan  los  cordeles  con  que  ataron  al  Re- 
dentor del  mundo. 

6^.  En  la  ley  antigua  no  encontramos  vestigio  alguno 
del  Manípulo;  trae  su  origen  no  obstante,  de  un  lienzfo  lar- 
go y  estrecho  que  los  antiguos  llevaban  colgado  al  brazo 
para  limpiarse  el  rostro  y  las  manos,  y  la  primitiva  Iglesia 
que  comprendía  muy  bien  que  esta  vestidura  no  vendría 
mal  para  que  los  sacerdotes  la  usasen  en  el  santo  Sacrifi- 
cio, la  adoptó  para  el  mismo  fin;  corresponde  al  pañuelo 
que  los  sacerdotes  se  atan  al  cíngulo.  De  aquí  puede  dedu- 
cirse que,  estando  este  lienzo  en  el  brazo  cerca  de  la  mano, 
se  le  quedase  el  nombre  que  lleva.  Sin  embargo  no  era  un 
ornamento  sagrado,  sino  una  pieza  que  desempeñaba  el 
oficio  del  mencionado  pañuelo.  Desde  el  siglo  VI  empeza- 
ron algunas  Iglesias  á  llevarlo  sobre  el  brazo  izquierdo,  en 
señal  de  honor,  pero  su  uso  estaba  reservado  solamente  á 
los  sacerdotes.  En  el  siglo  IX  fué  concedido  á  los  diáconos, 
y  dos  siglos  después  á  los  subdiáconos.  Por  estos  tiempos 
comenzaron  á  ser  adornados  los  manípulos  con  bordados  de 
oro,  plata  y  de  varios  colores,  al  uso  de  la  estola  y  casulla, 
costumbre  que  aun  subsiste  en  nuestros  días;  mas  se  ha  de 
notar  que  ahora  es  más  ancho  y  más  corto  que  en  aquellos 
tiempos.  El  Manípulo  representa  la  soga  con  que  los  he- 
breos ataron  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  la  columna  para 
azotarle. 

Estola.  Dispútase  entre  los  liturgistas  cuál  sería 
en  la  antigüedad  la  naturaleza  de  este  vestido,  pero  por  no 
detenernos  en  examinar  las  razones  más  ó  menos  fuertes  de 
cada  opinión  diré  que  esta  pieza  debía  ser  sin  duda  la  túni- 
ca de  las  matronas  romanas,  las  cuales  llevaban  al  rededor 
del  cuello  de  su  túnica  un  bordado  que  colgaba  hasta  las  ro- 
dillas. Algunos  emperadores  afeminados,  como  Marco  An- 
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tonio  y  Calígula,  adoptando  únicamente  el  bordado  mencio- 
nado, lo  llevaban  cosido  á  su  toga  en  la  misma  forma  que  lo 
llevaban  las  matronas.  De  los  soberanos  pasó  á  los  magna- 
tes y>  al  pueblo,  llegando  á  constituir  al  poco  tiempo  el  ves- 
tido de  ambos  sexos.  La  iglesia  suprimió  después  el  resto 
de  la  túnica  y>  quedóse  con  el  bordado,  que  venía  á  ser  un  or- 
namento como  el  estolón  de  nuestros  tiempos,  según  se  des- 
cubre en  algunas  efigies  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  los  cuales 
están  puestos  en  actitud  de  orar:  de  aquí  tal  vez  el  nombre 
de  oraría  que  se  le  dió  en  la  antigüedad  á  la  estola.  Que 
ésta  fuese  dispuesta  al  modo  del  estolón  dicho,  no  fué  del 
todo  general,  pues  la  que  Constantino  envió  á  S.  Macario, 
obispo  de  Jerusalén^  y  de  la  que  éste  se  servía  para  adminis- 
trar el  bautismo,  era  una  túnica  entera,  tejida  con  hilos  de 
oro.  Con  el  tiempo  se  redujeron  las  dimensiones  de  la  esto- 
la, pero  sin  tener  la  figura  de  cono  truncado  que  ahora  tie- 
ne en  sus  extremos. 

En  el  siglo  IV  es  cuando  la  Iglesia  enumeró  á  la  estola  en- 
tre sus  vestiduras  sagradas;  hasta  entonces  había  sido  co- 
mún á  los  seglares,  pero  á  partir  de  este  tiempo  se  reservó 
á  los  ministros  de  la  Iglesia.  No  solamente  los  obispos,  pres- 
bíteros y  diáconos  usaban  de  este  ornamento,  sino  que  los 
subdiáconos  y  lectores  se  arrogaron  también  el  derecho  de 
llevarla,  uso  que  prohibió  el  Concilio  de  Laodicea,  celebra- 
do haciael  año366;pero  este  decreto  no  impidió  que  algunos 
de  aquéllos  lo  infringiesen,  lo  que  obligó  á  S.  Gregorio  el 
Grande  á  renovarle,  juntamente  con  la  prohibición  de  lle- 
var casulla  los  acólitos,  que  poco  antes  se  les  había  con- 
cedido. 

Puesto  que  la  estola  es  común  á  los  tres  superiores  gra- 
dos de  la  jerarquía  eclesiástica,  la  Iglesia,  no  obstante,  mar- 
có una  diferencia  esencial  en  el  modo  de  vestirla  cada  uno 
de  los  mismos.  Los  obispos  y  presbíteros  la  colocan  en  la 
parte  posterior  del  cuello,  de  modo  que  cuelguen  sus  extre- 
midades sobre  el  pecho;  mas  con  notable  diferencia,  porque 
aquéllos  la  dejan  caer  rectamente  hasta  las  rodillas  y  éstos 
la  cruzan  sobre  el  pecho.  En  los  primeros  simboliza,  según 
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Lobera,  (1)  la  fortaleza  de  ánimo  que  tuvo  Nuestro  Señor 
Jesucristo  tanto  en  lo  próspero  como  en  lo  adverso,  de  la 
cual  se  deben  revestir  los  Pastores  de  la  Iglesia;  y  en  los 
segundos  representa  la  Pasión  y  muerte  del  Señor,  cupa  me- 
moria han  de  llevar  los  presbíteros  en  su  corazón.  Los  diá- 
conos la  llevan  sobre  el  hombro  izquierdo,  puesta  en  for- 
ma de  banda  sobre  el  pecho,  para  denotar  que  son  inferiores 
á  los  presbíteros  y  á  fin  de  tener  el  otro  hombro  expedito 
para  ayudar  al  presbítero.  El  diácono  maronita  la  lleva  co- 
locada sobre  un  hombro,  dejando  colgar  sus  extremidades 
hasta  las  rodillas.  La  estola,  puesta  en  sus  tres  distintos  mo- 
dos, significa  las  varias  ataduras  con  que  amarraron  á  Nues- 
tro Señor  en  su  Pasión;  y  el  sacerdote,  vestido  con  ella, 
denota  la  mansedumbre  y  humildad  del  Salvador  en  todos 
los  terribles  trances  de  sus  penas. 

íl€>.  Capa  pluvial,  es  un  indumento  común  á  los  obis- 
pos, presbíteros  y  ministros,  y  consiste  en  una  pieza  semi- 
circular por  la  parte  inferior  y  rectilínea  por  la  superior,  que 
es  puesta  sobre  los  hombros,  dejando  sobre  el  pecho  una 
larga  abertura.  Es  llamada  pluvial,  porque  antiguamente  la 
usaban  los  sacerdotes  para  defenderse  de  las  lluvias,  y  tenía 
en  la  parte  de  arriba  una  capucha  de  la  que  hoy  día  todavía 
quedan  vestigios.  Tuvo  su  origen  en  aquella  vestidura  del 
sumo  sacerdote  Aarón  que  por  abajo  la  rodeaban  granadas 
de  jacinto  y  púrpura  y  campanillas  de  oro.  Semejante  á 
ésta,  Guillermo,  rey  de  Inglaterra,  envió  una  capa  bordada 
en  oro  y  adornada  con  piedras  preciosas,  al  santo  Hugón, 
abad  de  Cluni.  Después  de  muchos  años  recibió  la  capa  va- 
rias modificaciones  accidentales,  de  las  que  no  está  exenta 
ni  aún  en  nuestros  días.  Este  ornamento  es  el  que  usan 
los  griegos  en  la  celebración  del  Santo  Sacrificio  en  lugar 
de  la  casulla. 

'Si  En  la  antigüedad,  la  Casulla  ó  planeta  era  un  ves- 
tido redondo,  talar,  cerrado  en  todas  sus  partes,  menos  por 
una  abertura  que  había  en  el  centro  para  introducir  la  cabeza; 


(i)    El  por  qué  de  las  ceremon.  Trat.  i.°  cap.  14. 
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se  llamaba  también  pcnula.  Era  un  preservativo  de  las  llu- 
vias p  demás  inclemencias  del  tiempo,  y  lo  usaban  desde  los 
más  nobles  hasta  los  más  villanos.  Común  á  ambos  sexos, 
se  llevaba  en  los  viajes;  al  principio  era  de  lana  basta  v  has- 
ta de  cuero,  pero  con  el  tiempo  empezó  á  fabricarse  de  ma- 
terias finas  p  lujosas;  el  pueblo  ínfimo  se  contentaba  con  te- 
nerla más  pobre,  pues  no  se  extendían  á  más  sus  recursos. 
Cuando  todavía  estaba  vigente  una  moda  semejante,  la  Igle- 
sia la  adoptó  para  usarla  en  las  funciones  de  los  santos  Mis- 
terios^ de  manera  que  los  sacerdotes  se  cubrían  enteramen- 
te con  ella,  pero  habían  de  recogerla  entre  el  brazo  y  el 
pecho  para  poder  celebrar  libremente.  Al  principio  era  co- 
mún á  todos  los  ministros,  costumbre  que  subsistió  hasta  el 
siglo  VI. 

Más  tarde  se  hicieron  estas  pénulas  algo  más  estrechas  y 
algunas  terminaban  en  punta  por  delante  y  detrás  del  sacer- 
dote; con  el  tiempo  se  estrecharon  todavía  más,  de  lo  cual 
se  originó  que  los  ministros  hubiesen  de  levantar  la  casulla 
al  tiempo  que  el  celebrante  levantaba  la  Hostia  y  el  Cáliz, 
práctica  que  aun  persiste  en  nuestros  días. 

Fué  enumerada  entre  los  ornamentos  sagrados  después 
del  alba,  estola  y  dalmática;  y  cuando  los  fieles  conocieron 
que  semejante  vestidura  debía  ser  el  ornato  exterior  del  ce- 
lebrante y  ministros,  procuraron  enriquecerla,  fabricándo- 
las de  plata  y  oro,  engastándole  piedras  preciosas  y  bor- 
dando las  imágenes  de  Nuestro  Señor,  de  la  Virgen  y  de 
los  obispos  pertenecientes  á  la  Iglesia,  de  la  cual  era  la 
casulla. 

La  casulla  representa  el  roto  vestido  de  púrpura  que  los 
soldados  colocaron  sobre  los  hombros  de  Cristo,  nuestro 
•Bien,  para  constituirle  rey  de  burlas. 

Í2.  Al  hablar  de  la  Dalmática  debemos  prevenir  que 
las  hay  de  tres  clases,  á  saber:  de  los  obispos,  diáconos  y 
subdiáconos,  esta  última  más  propiamente  se  denomina  tu- 
nicela.  En  general,  la  dalmática  era  un  indumento  semejan- 
te á  la  túnica  aunque  más  largo,  pues  llegaba  hasta  los  pies 
y  con  mangas  anchas  que  tocaban  el  codo.  Su  origen  viene 
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de  la  Dalmacia,  donde  se  elaboró  la  primera.  Probablemen- 
te la  Iglesia  la  aceptó  en  el  siglo  II,  siendo  exclusiva  del 
Soberano  Pontífice,  quien  la  concedió  poco  después  á  los 
obispos,  que  la  solicitaban  algunas  veces  para  sí  mismos,  ó 
también  para  sus  diáconos.  Los  mártires  eran  enterrados 
con  ella;  pero  se  la  solían  quitar  para  sufrir  el  martirio,  co- 
mo lo  efectuaron  nuestros  santos  Lorenzo  y  Vicente.  San 
Gregorio,  papa,  prohibió  que  nadie  fuese  enterrado  con 
ella  incluso  el  Sumo  Pontífice,  á  no  ser  que  fuese  Mártir. 
S.  Silvestre  la  concedió  á  los  diáconos  de  Roma;  S,  Símaco 
á  los  de  Orleans  y  Arlés,  y  poco  á  poco  fué  extendiéndose 
á  muchas  iglesias,  hasta  que  en  el  siglo  VI  la  usaban  todos 
los  diáconos  en  las  funciones  sagradas;  á  los  subdiáconos 
no  se  les  concedió  hasta  que  este  grado  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica se  contó  entre  los  sagrados. 

La  distinción  entre  las  dalmáticas  mencionadas,  consiste 
en  que  la  del  obispo  tiene  las  mangas  más  anchas  que  la  del 
subdiácono,  quien  asimismo  debe  llevarlas  cerradas.  La  ra- 
zón de  esta  diferencia  está  en  que  cada  grado,  empezando 
por  el  superior,  debe  poseer  más  caridad  que  los  que  le  si- 
guen, y  también  porque  lo  prescribe  el  ceremonial  (1). 

'ili.  Ornamentos  exclusivos  de  los  obispos. — Calzas  y 
sandalias.  Entre  los  escasos  vestidos  que  el  Divino  Salva- 
dor concedió  á  los  apóstoles  para  el  abrigo  de  sus  cuerpos 
fueron  las  sandalias.  La  Iglesia,  desde  un  principio,  tuvo 
sumo  cuidado  de  que  sus  ministros  se  llegasen  al  altar  con 
los  pies  decentes,  y  por  más  que  les  permitió  las  sandalias, 
empero  determinó  que  á  más  de  éstas  se  pusieran  calzas. 
Posteriormente  á  solo  el  obispo  se  ha  ordenado  que  en  la 
celebración  del  Sacrificio  solemne  lleve  puestas  las  calzas 
atadas  á  las  rodillas,  para  designar  que  debe  tener  asimismo 
cuidado  de  las  miserias  de  sus  subditos;  y  las  sandalias  so- 
bre las  calzas,  á  fin  de  que  sepa  que  aun  cuando  su  digni- 
dad es  sublime,  no  obstante  le  conviene  atender  á  su  fla- 
queza y  miserable  condición  de  humano. 


(i)    Lib.  i.°  cap.  i6. 
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Í-JI.  Otro  de  los  ornamentos  episcopales  es  la  Cruz 
pectoral,  signo  de  nuestra  redención.  Antiguamente,  los 
cristianos  en  general  la  llevaban  oculta  entre  el  vestido  y  el 
pecho,  y  cuando  cesaban  las  persecuciones  no  tenían  la  mal- 
dita vergüenza  que  existe  hoy  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
tólicos de  exhibir  este  símbolo  venerando.  Dentro  de  la  cruz 
solían  poner  reliquias  de  mártires  y  confesores,  y  algunas 
veces  de  la  verdadera  Cruz.  Era  llamada  por  los  griegos 
cncolpíon,  de  la  palabra:  contener  en  el  seno. 

Después  que  se  debilitó  el  fervor  primitivo,  y  aun  cuan- 
do muchos  cristianos  abandonaran  tan  excelente  costumbre, 
no  por  eso  la  dejaron  de  usar  los  prelados  de  la  Iglesia, 
con  objeto  de  que  supieran  los  Fieles  quiénes  eran  sus  legí- 
timos pastores.  Este  ornamento  es  símil  del  racional  que  el 
sacerdote  sumo  llevaba  sobre  el  pecho,  y  en  el  que  estaban 
grabadas  sobre  doce  riquísimas  piedras  los  nombres  de  las 
doce  tribus  de  Israel.  La  cruz  pectoral  está  unida  á  dos  ca- 
denillas de  oro  ó  plata  de  las  que  cuelga,  del  mismo  modo 
que  lo  estaba  el  racional,  de  otras  dos  de  oro.  Simboliza, 
según  Gavanto,  la  memoria  de  la  Pasión  de  Cristo  y  de  los 
mártires  (1). 

?5.  Túnica,  Precinctorio  y  Oral.  De  la  túnica  ó  tiini- 
ccla  hemos  tratado  ya  al  hablar  de  la  dalmática,  y  significa 
la  doctrina  inconsútil  de  Jesucristo,  que  no  puede  romperse. 
El  precinctorio  ó  subcíngulo  es  otro  ornamento  del  Sumo 
Pontífice,  quien  sólo  puede  usarlo  entre  los  latinos,  del  que 
se  ciñe  en  la  misa  solemne  y  lo  lleva  colocado  en  el  lado  iz- 
quierdo. Los  obispos  griegos  usan  de  un  precinctorio  lla- 
mado epigonario,  permitiéndose  también  á  otros  eclesiásti- 
cos constituidos  en  dignidad.  Finalmente  el  oral,  exclusivo 
del  Pontífice  Soberano,  es  un  ornamento  de  seda  muy  fina 
de  distintos  colores  que,  poniéndoselo  en  la  cabeza,  des- 
pués de  estar  revestido  con  el  alba  y  estola,  lo  repliega  so- 
bre los  hombros  y  delante  del  pecho. 

"36.    Guantes  y  anillo.  El  Obispo  usa  asimismo  de 


(i)    De  preparat.  celebrat.  Pars  II,  Tit.  I. 
Tomo  III 
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guantes  á  fin  de  dar  á  entender  su  circunspección  en  todas 
sus  obras.  La  costumbre  de  usarlos  viene  del  tiempo  apos- 
tólico, aun  cuando  no  se  nombran  por  ningún  escritor  hasta 
entrada  la  Edad  Media. 

Afl.  El  anillo^  sello  de  la  unión  entre  Jesucristo  y  la  Igle- 
sia, se  da  al  obispo  en  su  consagración  para  que  conste 
que  el  Señor  le  ha  constituido  su  amigo  y  x  icario,  con  obje- 
to de  que  tome  posesión  de  su  respectiva  Iglesia  y  se  una  á 
ella  para  amarla,  atender  á  sus  necesidades  y  no  aban- 
donarla jamás.  Se  le  pone  en  la  mano  derecha  como  más 
digna,  pues  ésta  es  la  que,  según  Gregorio  I\'  (1)  distribu- 
ye las  santas  bendiciones. 

Su  uso  se  remonta  á  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  se- 
gún se  desprende  del  anillo  que  se  encontró  en  la  tumba  del 
papa  S.  Cayo,  quien  gobernó  la  Iglesia  á  fines  del  siglo  III. 
Ascendiendo  por  la  serie  de  los  siglos,  hallamos  las  autori- 
dades de  S.  Optato  Milevitano,  S.  Agustín,  S.  Isidoro,  S. 
Gregorio  y  del  Concilio  IV  de  Toledo,  todos  los  cuales  ha- 
blan de  este  ornamento.  El  anillo  debe  de  ser  de  oro,  al  que 
se  debe  engastar  una  piedra  preciosa  de  cualquier  color, 
pero  nunca  debe  llevar  inscripciones  y  signos  profanos;  lo 
cual  tiene  místicas  significaciones.  El  anillo  representa  los 
dones  del  Espíritu  Santo,  debido  á  su  perfecta  figura. 

TiS.  Mitra  y  báculo.  Acerca  de  la  mitra,  \'éase  lo  que 
diremos  en  el  apéndice.  El  báculo  es  para  el  obispo  lo  que 
el  cetro  para  el  rey.  Es  de  figura  recta,  pero  inclinada  en  la 
parte  superior  á  modo  de  cayado,  lo  que  no  deja  de  tener 
grandes  significaciones.  Sabido  es  que  un  prelado  está 
puesto  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia  que  se  le 
ha  encomendado;  por  lo  tanto  es  juez.  He  aquí  porqué  el 
báculo  por  su  forma  recta  denota  semejante  autoridad.  Tam- 
bién el  obispo  es  padre  de  sus  diocesanos,  y  no  otra  cosa 
simboliza  la  parte  del  báculo  que  mira  hacia  abajo,  como 
para  denotar  que  el  obispo  debe  atender  á  las  necesidades 
y  miserias  de  su  grey.  Pero  no  bastan  estos  dos  títulos. 


(i)    De  cultu  Pontificum. 
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porque  bien  puede  ser  el  prelado  ¡uez  y  padre  en  su  casa, 
antes  bien,  debe  tener  gran  solicitud  en  buscar  el  bien  de 
sus  ovejas  y  ser  un  Pastor,  ni  más  ni  menos  que  como  lo  or- 
dena expresamente  Jesucristo,  perfecto  modelo  de  prela- 
dos. Esta  solicitud  está  significada  por  la  parte  inferior  del 
báculo  que  hace  andar  á  las  ovejas  por  el  buen  camino. 

Semejante  insignia  eclesiástica  es  antiquísima;  proba- 
blemente trae  su  origen  de  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia, pues  los  antiguos  autores  nos  hablan  de  ella.  En  los 
primitivos  tiempos  la  materia  de  la  parte  inferior  del  báculo 
era  de  hierro  y  la  superior  ó  parte  corva  de  marfil,  á  la  ma- 
nera que  el  báculo  actual  de  los  griegos;  en  nuestros  días 
es  todo  de  plata  ú  oro,  según  la  riqueza  de  las  iglesias,  ó 
magnificencia  de  los  fieles. 

La  Iglesia  griega  usa  de  báculos  rectos,  pero  carecen  de 
la  parte  corva,  en  cuyo  lugar  hay  un  globo  de  marfil  ó  una 
cruz,  ó  también  dos  serpientes  de  la  misma  materia  en  acti- 
tud de  mirarse  la  una  á  la  otra,  y  asimismo  suelen  llevar  al- 
gunos el  signo  de  la  letra  hebrea  Tau. 

•SO.  Palio.  Acerca  del  palio,  cuj>o  origen  se  remonta 
sin  duda  al  primer  ó  segundo  siglo  de  la  Iglesia,  hemos  de 
notar  que  su  uso  fué  concedido  por  vía  ordinaria  á  los  pa- 
triarcas y  arzobispos  de  la  Iglesia  latina,  y  digo  de  esta 
Iglesia,  porque  en  la  griega  disfrutan  de  este  honor  todos 
los  obispos.  El  palio  de  aquéllos  consiste  en  una  faja  de  tres 
dedos  de  ancha,  de  forma  circular  que,  rodeando  el  cuello, 
termina  en  otras  dos  fajas  de  igual  dimensión,  colocadas 
una  enfrente  de  otra  y  de  las  que  una  cuelga  por  delante  del 
pecho  y  otra  por  la  espalda;  está  distribuido  en  \arias  pur- 
púreas cruces  de  blanquísima  lana  extraída  de  corderos 
sin  mancilla.  Para  el  efecto,  todos  los  años  se  acostum- 
bra ofrecer,  en  la  misa  solemne  del  día  de  Santa  Inés,  va- 
rios corderinos,  que,  después  de  bendecidos  y  consigna- 
dos por  los  subdiáconos  apostólicos,  son  llevados  á  un  mo- 
nasterio de  religiosas  donde  se  nutren  hasta  que  llega  el 
tiempo  fijado  para  ser  cortada  su  lana.  De  ésta  se  forman 
los  palios,  que  se  colocan  sobre  el  sepulcro  de  los  Santos 
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Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  de  cuyo  lugar  los  envía  el  sobe- 
rano Pontífice  á  los  prelados  que  le  place. 

El  palio  de  los  griegos  se  diferencia  del  de  los  latinos  en 
que  es  más  ancho  y  cuelga  hasta  las  rodillas;  por  dere- 
cho propio  lo  usan  los  patriarcas  y  arzobispos,  y  por  gra- 
titud ó  mérito  el  obispo  á  quien  lo  ha  enviado  directamente 
el  Pontífice  romano.  Unos  y  otros  sólo  pueden  hacer  uso  de 
él  en  la  misa  solemne,  y  no  siempre,  sino  en  los  días  señala- 
dos (1). 

Hit.  Vestiduras  sagradas  de  los  clérigos  inferiores. 
En  un  principio,  ninguna  vestidura  particular  hubo  señalada 
para  esta  clase  de  ministros,  que  por  esta  razón  la  Iglesia 
les  permitió  asistir  á  la  misa  solemne  revestidos  de  un  hábi- 
to talar  blanco,  que  en  la  antigüedad  era  la  misma  alba  y 
por  el  tiempo  vino  á  ser  la  sobrepelliz  de  nuestros  días. 
Que  en  la  antigüedad  usasen  los  referidos  ministros  ves- 
tiduras blancas  en  el  santo  Sacrificio,  lo  atestigua  S.  Jeró- 
nimo (2),  el  Concilio  de  Narbona,  celebrado  en  el  año  589, 
y  otros  respetables  escritores.  Aun  más;  el  Concilio  de  Ba- 
silea  preceptuó  que  los  clérigos  asistiesen  á  los  divinos  ofi- 
cios y  misterios  con  túnicas  limpias  y  revestidos  de  sobre- 
pelliz que  llegase  hasta  más  abajo  de  la  mitad  de  la  canilla. 

^8.  Preséntase  á  nuestra  consideración,  después  de  ha- 
ber descripto  en  particular  la  esencia,  el  origen  y  las  vicisitu- 
des por  que  han  pasado  las  vestiduras  sagradas  ¿cuál  sería 
su  primitivo  color?  Dejando  á  un  lado  los  hábitos  comunes, 
que  por  espacio  de  poquísimo  tiempo,  y  no  en  todas  oca- 
siones, usaron  los  varones  apostólicos:  y  concretándonos  á 
los  peculiares  ornamentos  que  adoptó  nuestra  Madre  la  Igle- 
3ia  para  la  celebración  de  la  liturgia,  debemos  decir  que  su 
color  era  blanco  con  exclusión  de  otro,  ya  que  es  el  más 
decente  y  más  conveniente  á  la  grandeza  del  Eterno. 

Era  la  vida  interior  de  los  primitivos  cristianos  una  conti- 
nuada fiesta,  debida  á  la  pureza  de  que  gozaban  y  al  im- 
perecedero premio  que  esperaban;  por  cuya  causa  su  go- 


(i)  Véase  el  ceremonial  de  obispos. 
Í2)    Lib.  I  contra  Pelag. 
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zo,  por  todos  conceptos  envidiable,  se  traducía  en  sus  ros- 
tros, que,  á  pesar  de  la  abstinencia  y  maceración  con  que 
le  afligían,  presentaba  hermoso  y  saludable  aspecto.  Esto 
que  sentían  en  sí  mismos,  procuraban  alcanzase  á  todas 
sus  cosas,  por  manera  que  hasta  los  ornamentos  litúrgicos 
mosti'aban  el  continuo  y  Festivo  regocijo  de  los  primitivos 
fieles.  Con  este  solo  color  se  gobernó  la  Iglesia  por  es- 
pacio de  tres  ó  cuatro  siglos.  Mas  en  el  último  tercio  del 
quinto,  existe  un  documento  que  prueba  haberse  adopta- 
do el  negro,  pues  refiere  el  lector  Teodoro  (1)  que  Acacio 
de  Constantinopla,  con  motivo  de  haber  dado  el  emperador 
Basílico  un  edicto  contra  el  Sínodo  de  Calcedonia,  se  vistió 
de  negro  y  cubrió  de  luto  el  altar  y  su  sede  en  señal  de  do- 
lor y  tristeza.  Á  partir  de  esta  época,  parece  que  estos 
dos  colores  eran  los  únicos  en  los  sagrados  ornamentos. 
En  la  historia  de  S.  Juan  Crisóstomo  se  refiere  que  este 
santo  padre,  próximo  á  la  muerte,  deseó  celebrar  el  san- 
to sacrificio,  para  cuj'o  efecto  pidió  que  le  entregasen  há- 
bitos blancos,  los  cuales  se  vistió  después  de  haber  de- 
puesto los  comunes  que  llevaba,  incluso  el  calzado  que  re- 
partió entre  los  asistentes.  S.  Jerónimo  (2)  y  S.  Gregorio 
de  Tours  (3)  hablan  también  de  los  ornamentos  blancos,  y 
este  último  lo  refiere  con  motivo  de  la  procesión  celebrada 
en  la  dedicación  de  un  oratorio. 

No  obstante  que  en  los  ornamentos  eclesiásticos  había  so- 
los dos  colores,  no  por  eso  la  tela  de  que  los  fabricaban  era 
siempre  lisa  y  destituida  de  adorno  alguno,  sino  que  con 
frecuencia  los  ornaban  con  fajas  de  púrpura  ó  de  oro,  con 
ramos  y  otros  primorosos  gustos  que  solía  inventar  la  pie- 
dad de  los  fieles.  Llegado  el  siglo  IX  comenzaron  á  admitir- 
se en  algunas  Iglesias  otros  colores,  hasta  que  después  del 
siglo  XI  las  Iglesias  tanto  griega  como  latina  recibieron 
definitivamente  cinco  colores,  á  saber:  los  dos  menciona- 
dos y  el  rojo,  verde  y  morado,  con  la  única  diferencia  de 


(1)  Lib.  I,  collectan. 

(2)  Lib.  I  contra  Pelag. 

(3)  De  gloria  confess.  cap.  20. 
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que  aquella  Iglesia  usa  el  rojo  únicamente  en  los  días  de 
apuno  y  en  las  memorias  de  los  difuntos. 

El  color  azul,  llamado  privilegiado,  puede  usarse,  con 
privilegio,  en  la  fiesta  de  la  Concepción  Inmaculada  y  su  oc- 
tava; y  en  los  conventos  franciscanos,  todos  los  sábados 
que  no  lo  impida  el  rito. 

Aunque  no  es  nuestro  intento  enumerar  aquí  las  fiestas 
que  se  deben  celebrar  con  tal  ó  cua!  ornamento,  no  obstan- 
te, diré  con  el  liturgista  Sancho  (1)  que  los  cinco  colores 
litúrgicos  pueden  dividirse  en  cinco  clases,  por  aplicarse  á 
estas  tres  especies  de  oficios:  1."  al  de  los  misterios  y 
santos  que  llamamos  festividad;  2."  al  dominical  ó  ferial, 
y  3."  al  de  difuntos.  Al  primero  corresponden  el  color 
blanco  y  encarnado,  que  nos  recuerdan  respectivamente  la 
alegría  y  las  victorias  de  los  bienaventurados;  al  segundo 
pertenecen  el  morado  y  el  verde,  símbolos  de  penitencia  y 
esperanza;  y  al  tercero  finalmente,  corresponde  muy  propia- 
mente el  negro,  como  signo  de  tristeza  y  llanto. 

H'i,  .Quédanos  por  describir  el  lugar  dónde  se  custo- 
diaban los  sagrados  ornamentos.  Éste,  que  los  latinos  lla- 
maban vestiario,  sagrario,  secretario  y  que  por  corrupción 
de  la  segunda  voz  fué  denominado  sacristía,  era  una  espe- 
cie de  sala  colocada  junto  á  la  iglesia  y  en  comunicación 
con  ella.  Los  griegos  le  llamaban  diaconicon  y  pastophorion 
en  el  cual  los  sacerdotes  y  demás  ministros  se  vestían  los 
ornamentos  para  salir  en  dirección  al  altar.  Hubo  un  tiempo 
en  que  los  obispos,  sentados  cerca  del  altar  donde  debían 
celebrar  el  sacrificio,  recibían  los  saludos  de  los  fieles 
que  se  encomendaban  á-sus  oraciones,  ó  comunicaban  otros 
negocios,  concluido  lo  cual,  tomaban  los  ornamentos  en  el 
mismo  lugar  y  se  disponían  para  el  tremendo  Sacrificio. 
Hoy  los  griegos  tienen  en  esta  parte  dos  costumbres  muy 
diferentes  de  los  latinos.  La  primera  es  que  no  guardan  los 
ornamentos  sagrados  en  el  diaconicón  ó  sacristía,  sino  en 
sus  propias  casas,  ó  en  algún  otro  lugar  seguro,  á  diferen- 


(i)    Cuestiones  litúrgicas,  cap.  19. 
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cia  de  los  latinos,  que  los  guardamos  en  la  sacristía.  La  se- 
gunda consiste  en  que  cada  vez  que  toman  ios  ornamentos 
para  celebrar  los  bendicen  y  besan;  lo  cual  no  hacemos  los 
latinos. 

Nuestros  primitivos  cristianos  profesaban  tanto  respeto  á 
las  sagradas  vestiduras  que  apenas  se  atrevían  á  tocarlas, 
mayormente  las  mujeres,  á  las  cuales  les  estaba  por  otra 
parte  expresamente  prohibido  (1).  El  Concilio  Agatense  (2) 
vedó  á  éstas  que  entrasen  en  la  sacristía,  proviniendo  de 
aquí  mayor  veneración  hacia  los  santos  ornamentos.  Des- 
pués quedó  terminantemente  prohibido,  bajo  pena  de  ex- 
comunión, que  nadie  se  atreviese  á  convertirlas  en  su  pro- 
pio uso,  ni  darlas,  trasladarlas  á  otra  parte  ó  venderlas  (3). 


(1)  Conc.  Antisiod.  cap.  ^7. 

(2)  Can.  66. 

(3)  III  de  Braga,  can.  2. 
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ÜÍS.  Disposiciones  del  sacerdote  que  debía  celebrar  el  Sacriticio.  En 
cuanto  al  alma: — Confesión  sacramental. — SS.  Deseos  fer- 
vorosos.—S6.  Preces  y  salmos  preparatorios.  — Sí  91.  Vigilia. — E)i 
cuanto  al  cuerpo:— HH.  Ayuno  natural.— 89.  Baños  litúrgicos. — 
90.  Lavatorio  de  las  manos  y  la  cara. — 91.  Oraciones  que  reci- 
taba el  celebrante  mientras  se  vestía  los  ornamentos.  -OS.  Con- 
currencia de  los  fieles  al  Sacrificio. — 93.  El  obispo  no  celebraba 
solemnemente  sin  los  presbíteros,  ni  éstos  sin  los  diáconos.  94:. 
Colocación  de  los  ministros  eclesiásticos  en  el  templo. — 93.  Po- 
sición de  los  ancianos,  jóvenes  de  ambos  sexos,  vírgenes,  viudas  y 
casados. 

H'A.  Después  de  haber  hecho  mención  de  las  personas  y 
objetos  que  se  necesitaban  para  celebrar  el  tremendo  sacrifi- 
cio de  la  Misa,  es  nuestro  deber,  en  el  presente  capítulo, 
entrar  de  lleno  en  la  descripción  de  su  solemnidad,  á  cuvo 
objeto,  útil  será  referir  en  qué  consistía  la  admirable  prepa- 
ración del  sacerdote  que  había  de  celebrarlo. 

Santos  é  incomprensibles  Misterios,  los  adorables  arcanos 
de  la  Eucaristía  requieren  gran  pureza  y  santidad  en  quien 
los  administra.  Un  hombre,  investido  del  carácter  del  Om- 
nipotente, ha  de  mandar  al  supremo  Jerarca  de  lo  cria- 
do que  baje  de  su  Real  solio  y  se  ponga  en  sus  indignas 
manos;  y  para  esto,  es  necesario  sin  disputa  que  éstas  sean 
inocentes,  y  que  la  voluntad  que  ha  de  imperar  esté  labrada 
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con  el  martillo  de  la  contrición  verdadera.  Si  tanta  limpieza 
y  santidad,  al  menos  exterior,  exigía  el  Altísimo  de  los  sa- 
cerdotes de  la  \ey  escrita,  sólo  porque  se  acercaban  al  altar 
y  le  ofrecían  los  machos  cabríos,  ¿cuánta  pureza  no  exigi- 
rá de  los  ministros  de  la  Ley  de  gracia,  puesto  que  ofrecen 
en  el  altar  al  mismo  Jesucristo,  Hijo  de  Dios?  Pero  pide 
una  santidad,  no  meramente  exterior,  que  en  este  caso  es 
secundaria,  sino  totalmente  interior,  por  motivo  de  que  ma- 
nejan y  comen  la  Carne  del  Salvador  del  mundo.  Penetra- 
dos de  estos  sentimientos,  los  ministros  de  Jesucristo  pro- 
curaron desde  un  principio  hacer  todas  las  posibles  diligen- 
cias para  disponer  debidamente  su  alma  y  su  cuerpo  á  fin 
de  llegarse  puros  al  altar  santo.  ¿Qué  más?  Llegó  á  ser  es- 
ta hermosa  práctica  tan  general,  que  la  misma  Iglesia  pres- 
cribía ciertos  ritos  al  sacerdote,  con  objeto  de  que  éste  se 
estimulase  más  en  la  preparación  referida  y  el  pueblo  cris- 
tiano tuviese  que  admirar  saludables  ejemplos  de  amor  y 
respeto  hacia  Nuestro  Redentor  adorable. 

H-í.  La  primera  gracia  que  el  sacerdote  solicitaba  para 
su  alma  era  la  limpieza  de  pecados  graves.  Si  por  desgra- 
cia suya  había  caído  en  esta  culpa,  procuraba  la  víspera 
de  celebrar  deponerla  en  la  confesión  sacramental;  mas  si 
su  conciencia  no  le  remordía  gravemente,  no  por  eso  es- 
taba del  todo  descuidado  que  no  temiese  acercarse  al  Sa- 
crificio, pues  es  cierto  que,  aunque  por  la  misericordia 
del  Eterno  podemos  acercarnos  á  la  Comunión  con  peca- 
dos veniales,  no  lo  es  menos  que  llegarse  voluntariamen- 
te con  ellos  es  denotar  que  se  posee  un  espíritu  tibio,  y  que 
hay  poco  deseo  de  amar  á  Dios;  á  más  de  que  el  que  así  se 
presenta  á  comulgar  se  expone  á  obtener  muy  poco  fruto 
del  adorable  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo.  Por  esta  ra- 
zón, aunque  no  podamos  descargarnos  de  todos  los  peca- 
dos veniales,  conviene  que  antes  de  recibir  al  Señor  Sacra- 
mentado nos  dolamos  de  los  mismos. 

Hü  Éste  fué  el  hermoso  sentimiento  que  embargaba  el 
alma  de  los  primitivos  sacerdotes;  cuando  se  hallaban  sin 
culpas  mortales,  pero  con  algunas  leves,  era  práctica  general 
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postrarse  ante  los  pies  del  divino  Redentor  y  dirigirle  lar- 
gas oraciones  que  se  denominaban  apologías,  en  las  cuales, 
como  en  conveniente  fórmula,  se  contenían  actos  de  dolor  dé- 
las culpas,  actos  de  temor,  actos  de  las  tres  virtudes  teolo- 
gales, actos  de  deseo,  etc.  (1). 

HG.    A  más  de  estas  apologías,  otras  devotísimas  pre- 
ces eran  objeto  de  las  tiernas  aspiraciones  de  aquellos  ve- 
nerables sacerdotes,  que,  juntamente  con  los  salmos  recita- 
dos, formaban  un  bello  encanto  á  los  cortesanos  angélicos. 
Nada  más  tierno  que  estas  reales  alabanzas  inspiradas  por 
Dios  al  profeta  David.  En  ellas,  y  sin  salir  de  sus  límites,  se 
descubren  toda  clase  de  aspiraciones,  toda  serie  de  afectos, 
toda  variedad  de  actos  que  impelen  al  amor  de  Dios,  á 
creer  en  su  autoridad  y  á  esperar  en  su  bondad.  Sus  pa- 
labras, tomadas  en  nuestros  indignos  labios,  hacen  que 
hablemos  con  la  Majestad  soberana,  que  le  pidamos  toda 
suerte  de  auxilios  y  gracias  y  que  le  obliguemos  á  con- 
ceder nuestras  peticiones.  Convencidos  de  esta  verdad  los 
primitivos  ministros  de  Jesucristo,  escogían  los  salmos  que 
más  á  propósito  conducían  á  la  consecución  de  sus  santos 
deseos.  Solían  recitar  el  Quam  dilecta  tabernacula,  salmo 
83,  por  el  que  expresaban  el  ardiente  deseo  de  morar  con 
Jesús  Sacramentado  y  de  habitar  en  su  propia  casa;  el  Be- 
nedixisti  Domine  y  el  Inclina  Domine,  salmos  84  y  85,  por 
los  que  pedían  al  Señor  misericordia  de  sus  faltas,  le  daban 
gracias  porque  se  había  olvidado  de  ellas  y  le  alababan  y 
bendecían  porque  es  omnipotente  y  bondadoso;  también  re- 
citaban el  Fundamenta  ejus,  salmo  siguiente,  donde  can- 
taban sus  grandezas;  el  Domine  Deus  sahitis  mece  y  el  Me- 
mento Domine  David^  salmos  87  y  131,  por  los  cuales  re- 
fieren al  Señor  sus  trabajos  y  le  ruegan  se  acuerde  de  ellos; 
finalmente  completaban  la  oración  con  el  eucarístico  salmo 
Credidi  proptcr  quod  locutus  sum^  y  aquí  se  adelantaban 
á  preguntarse  qué  es  lo  que  devolverían  al  Señor  por  el  be- 
neficio de  su  santo  Cuerpo  y  Sangre,  finalizándola  por  ha- 


(i)  Véase  el  cardenal  Bona  que  inserta  una  en  su  obra,  Reruin  litur- 
gicarum.  Lib.  II,  cap.  I.  §.  I. 
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cer  votos  delante  del  pueblo.  Algunas  veces  recitaban  sola- 
mente tres  salmos  de  los  mencionados,  como  el  Qiiatn  dilec- 
ta^ el  Benedíxisti  y  el  Inclina  Domine.  Varios  sacerdotes, 
en  tiempos  posteriores,  rezaban  los  salmos  penitenciales  ó 
algunos  otros,  según  el  espíritu  que  les  animaba.  Á  princi- 
pios del  siglo  V,  el  papa  S.  Celestino  1  ordenó  que  los 
presbíteros  rezasen  alternativamente  el  salterio. 

Aun  contando  con  las  referidas  preparaciones,  había  ve- 
nerables sacerdotes  que  no  se  atrevían  á  celebrar  porque 
consideraban  los  santos  Misterios,  dignos  solamente  de  co- 
razones purísimos.  De  algunos  de  aquéllos  cuentan  las  his- 
torias eclesiásticas  que,  si  la  víspera  del  Sacrificio  no  tenían 
revelación  de  estar  inocentes,  no  se  atrevían  llegar  al  altar, 
y  otros  esperaban  ver  la  aparición  del  Espíritu  Santo  para 
proseguir  el  Sacrificio,  Esto  prueba  dos  cosas:  1.^  la  santi- 
dad grande  del  Sacrificio  Eucarístico,  y  2.^  la  indignidad 
del  hombre  en  ofrecerlo;  no  obstante  los  mencionados  ca- 
sos, raros  por  cierto,  no  son  dignos  de  imitación  sino  de 
admiración,  ya  que  los  varones  que  los  experimentaban,  aun- 
que eminentes  en  santidad,  no  los  procuraban  sin  el  agrado 
de  Dios;  nosotros  contentémonos  con  adquirir  las  disposi- 
ciones necesarias  para  celebrar  el  tremendo  Sacrificio,  re- 
conozcamos nuestra  indignidad,  acerquémonos  con  temor  y 
temblor,  pero  con  firme  y  dulce  esperanza  de  agradar  al 
Altísimo,  y  dejemos  lo  demás  á  la  soberana  voluntad  del  que 
puede  concedernos,  si  quiere,  las  mencionadas  revelaciones 
y  apariciones. 

Antes  de  dar  principio  á  la  santa  Misa,  tenían  los  co- 
mulgantes laudable  y  necesaria  costumbre  de  hacer  examen 
acerca  de  la  enemistad  que  hubieran  podido  tener  con  algu- 
no, y  si  hallaban  que  sus  conciencias  les  remordían  en  este 
punto,  no  se  atrevían  pasar  adelante  hasta  después  de  ha- 
ber solicitado  el  perdón  á  sus  adversarios.  Dije  necesaria, 
porque  hay  precepto  divino  positivo  de  que  el  que  tuviere 
algo  contra  su  hermano,  porque  le  hubiese  dado  causa,  ó 
porque  le  hubiese  cobrado  odio,  al  ir  á  comulgar,  deje  la  Co- 
munión y  vaya  antes  á  reconciliarse  con  su  hermano. 
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H'i.  El  aprecio  que  nuestros  padres  en  la  fe  hacían 
del  augusto  Sacrificio,  lo  que  se  esmeraban  los  sacerdo- 
tes en  aleccionar  á  los  fieles  con  el  ejemplo,  y  el  deseo 
de  todos  en  estar  bien  dispuestos  para  entrar  en  las  bodas  á 
la  hora  en  que  llamase  el  Sacramentado  Esposo,  eran  de 
tal  manera,  que  la  noche  anterior  á  la  celebración  de  la 
santa  Misa  la  pasaban  en  continua  vigilia,  rezando  y  cantan- 
do salmos  é  himnos,  meditando  en  el  beneficio  que  les  iba 
á  dispensar  el  Supremo  Hacedor  y  derritiéndose  en  célicas 
ansias  de  unirse  con  el  Rey  inmortal  de  los  siglos.  Que  es- 
to fuese  así,  lo  certifican  varios  autores,  (1)  quienes  asegu- 
ran que  por  bastante  tiempo  se  co^nservó  costumbre  seme- 
jante en  la  Iglesia  griega,  la  cual,  siendo  por  esencia  conser- 
vadora de  las  antiguas  tradiciones  de  la  Iglesia  Católica,  nos 
demuestra  por  este  laudable  rito  el  fervor  y  la  devoción  de 
los  primeros  cristianos  para  con  el  Sacramento  de  nuestros 
altares.  ¡Quién  viera  á  aquellos  atletas  de  los  tres  siglos  de 
persecución,  y  aun  de  tiempos  posteriores,  reunirse  por  la 
tarde  en  las  casas  particulares  donde  se  celebraba  el  Sacri- 
ficio, huir  á  las  criptas  y  lóbregas  mansiones  de  las  cata- 
cumbas, >■>  en  estos  lugares,  y  durante  la  noche,  entonar 
himnos  y  salmos  de  contrición,  esperanza,  amor  y  ale- 
gría! ¡Quién  los  contemplara  orando  de  rodillas  y  en  el  más 
profundo  silencio,  cuando  las  negras  sombras  de  la  no- 
che cubren  los  espacios,  cuando  cesa  de  resonar  el  can- 
to de  las  aves,  cuando  la  humanidad  entera  yace  postrada 
en  el  lecho  del  descanso,  y  solos  ellos,  únicos  que  en  tales 
horas  se  acuerdan  de  glorificar  á  Dios,  permanecen  unidos 
en  prolija  oración,  aguardando  el  lucero  matutino  que  ven- 
ga á  anunciarles  el  término  de  la  oración  para  empezar  la 
Acción  de  los  sagrados  Misterios!  Tiempos  saludables, 
tiempos  bonancibles,  no  sólo  para  los  cuerpos  sino  más 
principalmente  para  el  espíritu,  eran  aquéllos,  cuyo  recuer- 
do conmueve  al  alma  y  hace  saltar  de  los  ojos  del  cristiano 
una  lágrima  de  ternura. 


(i)    Sócrates,  lib.  2.  hist.  Ecles.  cap.  S. 
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HH.  Si  todas  las  disposiciones  mencionadas  eran  res- 
pectivas del  alma,  \  eamos  á  continuación  las  del  cuerpo, 
necesarias  sin  disputa,  porque  el  cuerpo  es  ornamento  del 
espíritu.  En  primer  lugar  se  disponían  con  el  a5>uno  natural, 
que  consiste  en  no  haber  comido  ni  bebido  cosa  alguna  des- 
de las  doce  de  la  noche  hasta  después  de  haber  comulgado. 
Esta  santa  práctica,  hablando  en  términos  generales,  era 
conservada  por  nuestros  padres,  y  digo  en  general,  porque 
en  algunos  lugares  no  se  guardaba,  y  aun  en  los  mismos  en 
que  tenía  lugar,  no  se  consideraba  como  ley  absoluta,  por 
muchas  respetables  razones;  primera,  porque  algunos  que- 
rían imitar  el  ejemplo  del  Divino  Salvador  que  se  comulgó 
á  sí  mismo  y  comulgó  á  los  apóstoles  después  de  haber  co- 
mido el  Cordero  Pascual;  segunda,  porque  se  celebraban 
varias  misas  al  día,  no  sólo  por  la  mañana,  sino  por  la  tar- 
de y  aún  por  la  noche;  y  tercera,  porque  no  estaba  ordena- 
do lo  contrario;  sin  embargo,  el  espíritu  de  la  Iglesia  con- 
sistió siempre  en  optar  por  la  mejor  y  más  conveniente  par- 
te; de  modo  que  aunque  no  estaba  preceptuado  guardar  el 
ayuno  natural,  como  se  hizo  más  tarde,  no  obstante  la  ge- 
neralidad de  las  iglesias  no  comulgaban  sino  en  ayunas, 
pues  es  cierto,  que  más  decoroso  es  para  la  gloria  de  Dios 
y  honor  de  los  cristianos,  recibir  el  Cuerpo  y  Sangre  del 
Salvador  antes  de  tomar  ningún  corporal  alimento,  porque 
con  eso  preferimos  al  Dador  de  todos  los  bienes. 

H9.  Con  otra  disposición,  bien  extraña,  preparaban  sus 
cuerpos  la  víspera  de  celebrar  el  Sacrificio:  consistía  en  el 
baño  litúrgico.  La  antigua  sociedad  pagana  no  podía  pa- 
sar sin  este  suave  refrigerio,  mas  la  historia  asegura  que  el 
baño  entre  los  gentiles,  siempre  andaba  mezclado  con  im- 
purezas abominables  que  no  se  atreve  la  pluma  á  describir; 
sin  embargo,  los  cristianos  lo  adoptaron  en  aquellos  primi- 
tivos tiempos,  no  para  fomentar  la  sensualidad,  como  los 
gentiles,  sino  para  limpiar  el  cuerpo.  Hacían  uso  de  él  an- 
tes de  recibir  el  bautismo  y  cuando  se  manchaban  con  el 
pecado,  particularmente  con  las  impurezas  sensuales;  y  á 
tal  extremo  llegaba  esto,  que  apenas  se  atrevían  entrar  en 
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la  oración  ó  en  el  templo  de  Dios,  sobre  todo  en  las  festivi- 
dades principales,  si  antes  no  denotaban  su  limpieza  interior 
con  la  purificación  exterior.  Pero  á  quienes  se  prescribía 
principalmente  los  baños  litúrgicos  era  á  los  sacerdotes  ce- 
lebrandos,  observancia  que  tenía  lugar  la  víspera  de  las  ma- 
yores festividades  del  año  y  en  algunas  otras  circunstancias. 
Para  el  efecto,  en  el  recinto  de  las  mismas  basílicas  é  igle- 
sias estaban  construidos  los  baños;  cada  sacerdote,  provis- 
to de  ropa  decente  para  cubrir  sus  carnes,  era  acompa- 
ñado de  un  balneator  ó  encargado  de  los  baños,  quien  pro- 
veía al  ministro  del  Señor  de  todo  lo  necesario.  El  Aba- 
te Martigny  (1)  reproduce  una  miniatura  que,  según  él  di- 
ce, existe  en  un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  S.  Pablo  en 
Ñapóles,  en  la  que  se  ven  dibujados  tres  clérigos  sumer- 
gidos hasta  la  mitad  del  cuerpo  y  acompañados  de  sus  co- 
rrespondientes balneatores.  En  la  parte  superior  de  la  mi- 
niatura parecen  presidir  el  baño  dos  obispos  y  dos  monjes. 
(Fotograbado  18.) 

Laudables  eran,  sin  duda,  los  baños  litúrgicos;  porque  si  es 
verdad  que  para  acercarnos  al  altar  hemos  de  estar  principal- 
mente limpios  en  el  alma,  no  lo  es  menos  que  quien  posea  la 
limpieza  del  cuerpo  denota  profesar  gran  respeto  hacia  la  Di- 
vina Majestad.  ¿Quién  osaría  presentarse  inmundo  en  el  ros- 
tro, manos  ó  vestidos  ante  un  príncipe?...  Animados  losprimi- 
tivos  prelados  de  estos  piadosos  sentimientos,  ordenaron  el 
cumplimiento  de  esta  hermosa  práctica,  la  cual  se  exigía  de 
tal  manera  que  no  era  permitido  comulgar  á  los  que  durante 
el  sueño  habían  padecido  alguna  polución,  aunque  por  todos 
conceptos  fuese  involuntaria  y  sin  culpa:  esto  no  obstante, 
podía  precederse  á  la  Comunión-,  si,  como  dice  S.  Agustín, 
(2)  precedía  á  Ella  la  compunción  y  la  limosna. 

tí®.  Á  más  de  los  baños  litúrgicos,  y  aun  en  días  en 
que  éstos  no  eran  visitados,  tenía  lugar  el  lavatorio  de  las 
manos  y  la  cara;  disposiciones,  que  asimismo  eran  pres- 


(1)  Diccionar.  de  antigüed.  Eclesiast.  art.  Baños  entre  los  primeros 
cristianos. 

(2)  Hom.  6i. 
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Fotograbado  18. 

critas  para  celebrar  la  misa.  Los  adoradores  de  las  falsas 
divinidades,  y  los  ingratos  hebreos  que  tributaban  el  home- 
naje al  Dios  verdadero,  se  preparaban  con  semejante  lavato- 
rio para  ofrecer  los  sacrificios  respectivos  de  sus  cultos;  y 
los  sacerdotes  cristianos,  únicos  que  pueden  ofrecer  el  ver- 
dadero 5>  único  Sacrificio  incruento,  no  podían  por  menos 
de  adoptar  un  rito  que,  aunque  de  por  sí  sea  indiferente, 
denota  empero  la  limpieza  y  santidad  que  debe  adornar  al 
espíritu.  Así,  pues,  se  disponían  los  sacerdotes,  teniendo 
presente  que  aquellas  mismas  venerables  manos  debían  es- 
tar en  contacto  con  el  Dios  Omnipotente,  y  que  con  aque- 
llos labios  y  lengua  iban  á  pronunciar  las  santas  palabras 
consagratorias.  Muchos  santos  padres  hablan  expresamente 
de  esta  práctica;  S.Juan  Crisóstomo  (1)  argüía  de  esta  manera 
al  pueblo  antioqueno:  «Dime,  ¿elegirías  llegarte  al  sacrificio 
con  las  manos  sucias?  Creo  que  no,  sino  que  querrías  más  no 
comulgar  que  acercarte  sin  lavarte  las  manos  ^  S.  Agustín 
(2)  añade:  «Lleguemos  al  altar  profiriendo  estas  palabras: 

(1)  Hom.  6i. 

(2)  Serm.  47. 
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Perdónanos  nuestras  deudas,  y  teniendo  la  cara  lavada;  y 
con  las  referidas  palabras,  y  lavado  el  rostro,  comulguemos 
el  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo> .  Otros  Padres  y  escrito- 
res dan  á  conocer  la  misma  ceremonia,  aludiendo  á  que  mejor 
debe  lavarse  el  alma  que  el  cuerpo.  El  lavatorio  de  las  ma- 
nos está  aún  vigente  en  la  Iglesia;  el  sacerdote  se  lava  dos 
veces,  una  antes  de  vestirse  los  ornamentos  sagrados  y 
otra  después  del  ofertorio.  Según  cuenta  Eusebio,  en  los 
primitivos  templos  cristianos  había  á  su  entrada  pozos  ó 
fuentes  para  que  los  fieles  se  lavasen  las  manos  antes  de 
entrar  á  orar;  no  porque  con  esta  agua  creyesen  quedar 
purificados  de  sus  culpas,  sino  á  fin  de  denotar  la  pure- 
za con  que  debían  presentarse  ante  Jesucristo.  (Fotogra- 
dado  19.) 


Fotograbado  19. 

Pila  de  agua  bendita  de  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  (  i). 

til.  Durante  la  investidura  de  cada  uno  de  los  ornamen- 
tos recitaba  el  sacerdote  algunas  preces  convenientes  al  es- 
píritu de  cada  pieza  sagrada.  No  se  sabe  de  cierto  su  fór- 
mula, ya  que  no  existen  monumentos  bastantes  para  acredi- 
tarlo; empero  podemos  creer  que  serían  semejantes  á  las 
que  hoy  se  usan,  pues  las  que  se  recitaban  durante  los  si- 
glos VIII  y  IX,  insertadas  en  antiquísimos  misales,  vienen  á 

(ij    Dibujo  del  autor. 
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expresar  lo  mismo  que  las  del  misal  Romano,  con  poca  di- 
l'erencia  en  la  sustancia.  Eran  unas  oraciones  mwy  devotas 
en  las  que  se  pedía  á  Dios  las  virtudes  y  auxilios  corres- 
pondientes al  espíritu  de  lo  que  simboliza  cada  indumento. 

9'^.  Llegado  el  día  y  momento  en  que  la  augusta  asam- 
blea de  los  fieles  se  había  de  congregar  para  celebrar  el  tre- 
mendo Misterio;  en  medio  de  atroces  persecuciones  é  inves- 
tigaciones molestas  de  parte  de  los  ministros  imperiales  pa- 
ra prenderles;  asaeteados  por  la  calumnia  y  el  insulto  más 
grosero,  y  rodeados  de  numerosas  dificultades  que  les  hacía 
poco  menos  que  imposible  el  poder  reunirse  para  glorificar 
al  Ser  Supremo  en  su  Hijo  Jesucristo:  los  fervorosos  cristia- 
nos, á  la  pequeña  indicación  de  un  diácono  ó  al  menor  avi- 
so del  presbítero,  dejaban  sus  ocupaciones  y  aún  el  descan- 
so, alegres,  y  disimulando  su  intento,  aunque  no  sin  recelo 
de  que  les  observaran  los  lisonjeros  espías  de  los  presiden- 
tes romanos,  caminaban  en  dirección  á  una  iglesia  enclava- 
da en  el  interior  y  más  retirado  lugar  de  la  casa  de  un  par- 
ticular cristiano.  Llegados  al  templo  del  Señor,  aguardaban 
en  profundo  silencio  á  los  ministros  de  Jesucristo. 

9ii.  Bien  pronto  salían  revestidos  del  lugar  que  llama- 
mos sacristía  el  venerable  obispo,  acompañado  de  los  pres- 
bíteros y  éstos  de  los  diáconos  y  cada  grado  de  los  demás 
inferiores  ministros,  porque,  según  S.  Dionisio  Areopagita  y 
el  libro  segundo  de  las  Constituciones  apostólicas,  los  obis- 
pos no  celebraban  nunca  solemnemente  sin  los  presbíteros 
y  diáconos,  lo  cual  confirman  S.  Cirilo  y  las  liturgias  de 
Santiago  y  de  S,  Marcos. 

D-l.  La  posición  que  guardaban  las  Iglesias  docente  y 
oyente  en  estas  asambleas  es  digna  de  recuerdo.  El  venera- 
ble obispo  con  los  sacerdotes  iba  al  sagrario  ó  presbiterio  y 
se  colocaba  en  medio  de  él;  á  sus  dos  lados  se  colocaban 
en  número  conveniente  los  presbíteros  asistentes,  mante- 
niéndose los  diáconos  en  la  primera  grada,  ó,  como  dice  S. 
Dionisio  Areopagita,  asistían  al  obispo  «solos  los  ministros 
selectos  con  los  sacerdotes»;  (1)  cada  uno  de  los  demás  mi- 

(i)    Lib.  de  hicrarq.  ecclesiast.,  cap.  3.°. 

Tomo  III  18 
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nistros  ejercía  sus  respectivos  oficios.  Entre  ellos,  el  Lector 
subía  al  pulpito  y  colocaba  las  sagradas  Escrituras,  que  leía 
llegado  su  debido  tiempo;  los  ostiarios  tenían  cuidado  de 
guardar  la  puerta  por  donde  entraban  y  salían  los  hom- 
bres, oficio  que  desempeñaban  las  diaconisas  para  con  las 
mujeres.  Así  lo  leemos  en  el  libro  2."  de  las  Constituciones 
apostólicas,  por  más  que  en  el  8.''  se  lee  también  que  este 
cargo  estaba  á  la  incumbencia  de  los  diáconos  para  con  los 
hombres  y  de  los  subdiáconos  para  con  las  mujeres.  Á  pe- 
sar de  esta  divergencia,  no  existe  en  este  concepto  contra- 
dicción alguna,  pues  dado  el  caso  de  que  no  hubiese  una  mis- 
ma regla  para  todos  los  lugares,  se  comprende  fácilmente  que 
se  practicase  de  distinta  manera;  á  más  de  que,  no  habien- 
do siempre  suficientes  ministros  para  solemnizar  el  sacrifi- 
cio, podían  y  aun  debían  los  mayores  desempeñar  el  oficio 
de  los  menores. 

155.  Á  fin  de  que  se  conservase  el  orden  y  compostura 
en  el  templo,  los  fieles  eran  colocados  según  su  condición  y 
estado.  Los  hombres  estaban  completamente  separados  del 
sexo  contrario;  y  para  que  la  fragilidad  humana  no  tuviera 
desliz  ninguno  dentro  de  la  Casa  de  Dios,  eran  continua- 
mente vigilados  por  los  mencionados  clérigos;  los  jóve- 
nes se  sentaban,  si  había  lugar,  de  lo  contrario  permane- 
cían de  pie  ó  arrodillados;  las  jóvenes  se  colocaban  al  lado 
de  sus  respectivas  madres;  los  ancianos  se  sentaban,  tenien- 
do al  lado  á  sus  hijos;  asimismo  las  casadas,  si  tenían  hijos 
pequeños,  se  les  designaba  su  lugar  correspondiente,  á  fin 
de  que  no  estorbasen  la  devoción  de  los  demás  hermanos 
en  la  fe;  las  vírgenes  y  las  viudas  ocupaban  un  lugar  pecu- 
liar y  más  honroso,  por  estar  dedicadas  á  Dios.  Finalmente, 
los  catecúmenos,  penitentes  y  energúmenos  permanecían  en 
el  atrio  de  la  Iglesia  hasta  que  los  despedía  el  diácono. 

Anhelar  debiéramos  que  en  la  época  que  atravesamos  se 
exigiese  en  el  santo  templo  de  Jesucristo  este  mismo  orden 
y  compostura,  con  objeto  de  que  se  evitasen  muchísimos 
abusos  y  escándalos,  que  son  otros  tantos  pecados  cometi- 
dos en  la  presencia  del  Dios  Sacramentado.  No  inculpo  á  los 
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Señores  párrocos  ni  á  los  presidentes  de  las  Iglesias,  ya  que 
éstos,  por  su  parte,  bastante  declaman  contra  semejantes 
profanaciones,  sino  á  los  fieles, en  general,  en  atención  á  que 
gran  número  de  éstos,  no  poseyendo  un  ápice  de  fervor,  ni 
menos  el  espíritu  de  cristianos,  entran  en  las  iglesias,  y,  cre- 
yendo que  están  en  las  plazas  públicas,  se  entretienen  en 
hablar,  hacerse  señas,  criticar  y  reír,  cuando  no  ejecutar  ac- 
ciones todavía  más  abominables.  Si  la  Iglesia  exigiera  hoy 
un  orden  semejante  al  antes  descripto,  se  la  llamaría  intole- 
rante y  torturadora  de  espíritus;  sepan, pues,  los  que  sienten 
de  esta  manera,  que  en  la  antigüedad  referida,  no  solamente 
exigía  semejante  orden,  sino  que  había  ministros  eclesiásti- 
cos que  tenían  el  cargo  de  velar  sobre  la  conducta  de  todos 
los  fieles  para  que  no  hablasen  ni  riyesen,  durmieran  ó  impi- 
dieran á  los  demás  fieles.  Así  lo  ordenábanlas  Constitucio- 
nes Apostólicas. 


CAPÍTULO  Vil 


SUDARIO 

Oft.  Por  qué  existen  varias  liturgias?-  Solemnidad  del  Sacrificio.  Misa 
de  los  catecúmenos. — 99.  En  los  primeros  siglos  no  había  introi- 
to.— OS.  Oraciones  preparatorias. — 99.  Incienso. — '1€M>.  Los 
Kiries  recitados  por  el  pueblo. — lO"!.  Los  cantores  entonan  el 
Sánete  Deiis. —  IOS. — Lección  de  las  Sagradas  Escrituras. — 
nos.  Deprecaciones. — 'lO-l:.  Incienso. —  lO».  Bendición  para 
el  diácono  que  ha  de  cantar  el  Evangelio. — Sigúese  éste. — 
109.  Sermón. —  IOS.  Son  despedidos  los  catecúmenos,  peniten- 
tes y  energúmenos. — 109.  Preces  por  ellos. —  1  lO.  Empieza  la 
Misa  de  los  fieles.  Preces  por  éstos. — H"!!.  Himno  querúbico. — 
4  Doble  incensación. — ^143.  Colocación  de  los  lienzos  y  va- 
sos sagrados  sobre  el  altar. — W^L.  Lavatorio  de  las  manos  y  ós- 
culo de  paz. — 11».  Oblación  de  los  fieles.— Qué  es  lo  que  se 
ofrecía,  por  quiénes,  dónde,  y  con  que  orden. — 11.©.  Elección  de 
los  dones.  Cántico.-- 1  19.  Incensación  del  altar. 

96.  Al  dar  noticia  de  la  Liturgia  eucarística  que  la  Igle- 
sia practicó  en  los  cuatro  primeros  siglos  del  Cristianismo 
fuera  mi  deseo  haber  encontrado  una  sola,  para  que  sin  con- 
fusión alguna  pudiésemos  fijar  nuestra  atención  en  aquellas 
memorables  costumbres  dignas  del  recuerdo  cristiano.  Mas 
como  esto  no  es  posible  por  la  diversidad  de  las  mismas, 
unas  veces  más  extensas  que  otras  en  sus  accidentes,  nos 
contentaremos  con  describir  la  parte  general  en  que  convie- 
nen todas,  intercalando  en  sus  lugares  respectivos,  los  ritos 
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particulares  de  las  más  notables  de  ellas,  que  son  los  pun- 
tos de  que  unas  carecen  y  otras  abundan,  logrando  pre- 
sentar de  este  modo  por  extenso,  toda  la  Liturgia  general 
antigua. 

Á  fin  de  que  se  comprenda  mejor  el  rumbo  que  tomo  en 
esta  materia,  advertiré  que  si  describiese  en  particular  cada 
una  de  las  liturgias  antiguas,  era  cuestión  de  no  acabar  nun- 
ca 3>  salimos  del  objeto  de  la  presente  obra,  y  si  descri- 
biese una  solamente,  se  me  podría  tachar  con  razón,  de  de- 
fectuoso, ya  que  en  este  caso  no  daría  noticia  de  otros  ritos 
importantes  que,  no  conteniéndose  en  ésta,  se  hallan  en  las 
demás. 

Liturgia  ó  misa,  según  Martene  (1),  es  el  orden  de  lec- 
ciones, preces  y  ceremonias  que  se  emplean  en  el  ofreci- 
miento del  Cuerpo  y  Sangre  del  Redentor,  de  donde  tan- 
tas son  las  liturgias  cuantos  órdenes  de  éstos  encontramos. 

Ocurrirá  en  los  presentes  momentos  el  deseo  de  saber  la 
causa  de  tanta  variedad  de  liturgias,  siendo  uno  sólo  el  Sa- 
crificio. La  principal  es  el  no  haber  un  mandato  especial  de 
los  apóstoles  de  que  no  se  usase  otra  liturgia  que  la  que  les 
enseñó  el  divino  Salvador  (hablo  de  los  accidentes  de  ésta) 
pues  todos,  absolutamente  todos  los  apóstoles  y  varones 
apostólicos  practicaron  la  consagración  del  Cuerpo  y  San- 
gre de  Jesucristo,  que  en  esto  consiste  la  esencia  del  Sacri- 
ficio, del  mismo  modo  que  el  Hombre-Dios  la  enseñó.  Se 
sabe,  además,  con  certeza,  que  en  la  celebración  de  la  misa 
recitaban  el  Pater  noster  ú  oración  dominical  y  algunas 
otras  oraciones  devotas,  juntamente  con  algunos  ritos  toma- 
dos de  la  ley  antigua,  y  en  esto  consiste  la  divergencia  de 
las  liturgias,  divergencia  que  en  la  substancia  equivale  á 
cero,  pero  que  en  los  accidentes  es  digna  de  ponderación. 

Al  no  haber  el  especial  mandato  mencionado,  la  disper- 
sión de  los  obispos  y  presbíteros,  y  el  fervor  más  ó  menos 
encendido  de  los  mismos,  influyeron  en  acomodar  á  la  litur- 
gia común,  oraciones  y  ritos  nuevos,  originándose  de  aquí 
las  varias  clases  de  liturgias.  Además;  aunque  contra  algu- 

(i)    De  eccles.  rit,  lib.  I,  cap.  III. 
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nos  autores,  gran  parte  de  las  liturgias  estaban  escritas  en 
los  cuatro  primeros  siglos,  á  fin  de  que  los  nuevos  presbí- 
teros las  aprendiesen  y  los  viejos  las  repasasen,  no  obstan- 
te no  las  había  escritas  en  toda  su  extensión,  debido  al  furor 
de  los  perseguidores  que  arrojaban  á  las  llamas  los  libros 
.de  los  sacerdotes,  mayormente  los  del  culto  divino,  y  debi- 
do también  al  celo  de  los  ministros  de  la  Iglesia  que  temían 
se  profanasen  las  palabras  del  santo  Sacrificio.  Unidas  to- 
das estas  causas,  motivaron  la  variedad  referida.  Hubo  san- 
tos prelados  que  resumieron  las  difusas  liturgias,  originán- 
dose una  nueva  clase  de  las  mismas,  siendo  así  que  no  eran 
más  que  un  compendio  de  ellas,  como  S.  Basilio  que  redu- 
jo la  de  Santiago,  la  cual  se  llamó  más  tarde,  de  S.  Juan 
Crisóstomo.  Pero  dejemos  ahora  este  punto,  que  trataremos 
con  mayor  difusión  más  adelante,  y  pasemos  á  describir  la 
solemnidad  del  Sacrificio  en  los  cuatro  primeros  siglos. 

9Ti.  Generalmente  se  daba  principio  á  éste  con  algunas 
oraciones  ó  también  con  la  lectura  de  los  Profetas.  En  estos 
tiempos  no  se  recitaba  el  salmo  Judica  me  Deiis,  ni  el  In- 
troito, pues  el  primero  no  tuvo  lugar  hasta  el  tiempo  de 
8.  Ambrosio  y  el  segundo  principió  (siglo  V)  en  tiempo  de 
S.  Celestino  I,  según  Amalario  (1)  y  Walfrido  Strabón  (2). 
Este  último  se  expresa  con  las  siguientes  palabras:  «Celes- 
tino, papa,  instituyó  el  que  recitasen  antífonas  para  el  In- 
troito, pues  hasta  entonces  tan  solamente  se  leía  una  lección 
del  Apóstol». 

9H.  La  liturgia  de  Santiago  de  Jerusalén,  que  se  usaba 
en  esta  diócesis  y  en  la  de  Antioquía,  empieza  por  rogar  á 
Dios  que  no  desprecie  al  celebrante  por  la  multitud  de  sus 
pecados,  de  los  cuales  le  pide  perdón.  Después  añade  que 
le  ofrece  la  Misa,  para  desempeñar  la  cual,  solicita  de  su  Ma- 
jestad las  gracias  convenientes.  Prosigue  glorificando  á  las 
tres  personas  de  la  individua  Trinidad;  acto  que  ejecuta 
cuando  se  presenta  al  altar. 

99.    Sucesivamente  pone  incienso  en  el  turíbulo  y  su- 


<  i)  Lib.  5,  cap.  V. 
(2)    Cap.  22. 
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plica  al  Señor  que  acepte  aquella  ofrenda  y  que  purgue  á 
los  asistentes  de  toda  mancha,  á  fin  de  que  puedan  ofrecerle 
debidamente  el  sacrificio;  sigue  otra  oración,  concluida  la 
cual,  exclama  el  diácono:  Oremos  de  nuevo  al  Señor.  >  En- 
tonces el  sacerdote,  presentando  el  incienso  al  Altísimo,  le 
dice:  «¡Oh  Dios!  que  recibiste  los  dones  de  Abel,  el  sacrifi- 
cio de  Noé  y  de  Abraham  y  el  perfume  de  Aarón  y  de  Zaca- 
rías; recibid,  os  ruego,  de  nuestras  manos,  que  somos  pe- 
cadores, este  incienso  que  á  tí  hemos  encendido  en  olor  de 
suavidad  y  para  remisión  de  nuestros  pecados  y  de  todo  tu 
pueblo,  porque  bendito  eres;  y  á  tí  conviene  la  gloria,  Pa-  . 
dre,  é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  ahora  y  siempre  y  por  los  si- 
glos de  los  siglos.  Así  sea».  Concluida  esta  oración,  se  di- 
rige el  diácono  al  sacerdote  y  le  dice:  «Señor  bendice ».  Re- 
zan otra  oración  en  la  que  le  suplican  que  bendiga  el  minis- 
terio que  van  á  perfeccionar  y  también  á  ellos  mismos,  v 
canta  el  diácono  la  oración  siguiente:  «Oh  Unigénito  Hijo  y 
Verbo  de  Dios,  que  eres  inmortal  y  que  te  has  dignado  por 
nuestra  salud,  tomar  carne  de  la  santa  Madre  de  Dios  Dei- 
para — y  siempre  Virgen  María;  sin  ninguna  conversión  te» 
has  hecho  hombre  y  fuiste  crucificado  ¡oh  Cristo  Dios!  y 
por  la  muerte  hollaste  á  la  misma  muerte;  mas  eres  uno  de 
aquella  santa  Trinidad  que  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo 
estás  glorificado;  guárdanos».  Recita  otra  oración  en  la  que 
pide  que  santifique  las  almas  de  los  asistentes,  y  añade  lue- 
go: «Paz  á  todos»  á  lo  que  responde  el  pueblo:  «Y  con  tu 
espíritu». 

lOO.  Por  estas  palabras  empieza  la  liturgia  atribuida 
al  evangelista  S.  Marcos,  discípulo  del  príncipe  de  los  após- 
toles y  que  se  cree  ser  usada  en  Alejandría.  En  esta  liturgia 
el  diácono  dice  al  pueblo:  «Orad»  y  éste  responde:  Kirie 
e/eyson,  Kriste  c/eyson,  Kirie  eleyson;  de  lo  que  se  deduce 
que  estas  preces  estaban  ya  en  uso  en  el  primer  siglo  de  la 
Iglesia.  De  qué  manera  se  agregaron  á  las  liturgias  más  mo- 
dernas, será  cuestión  de  verlo  más  adelante.  Después  de 
estas  preces  recita  el  celebrante  una  oración  y  prosigue  de 
nuevo:  «Paz  á  todos».  Siguen  los  Kiries  como  en  la  vez  an- 
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terior,  y  así  se  repiten  las  oraciones  y  las  preces  hasta  tres 
veces  más. 

101.  En  ellas  se  ruega  por  el  Papa,  por  el  emperador  y 
por  el  obispo.  A  continuación  es  entonado  por  los  cantores 
el  trisagio:  Santo  Dios;  Santo  fuerte;  Santo  inmortal;  te- 
ned piedad  de  nosotros  ,  á  cuyo  canto  conviene  también 
la  liturgia  de  Santiago  en  el  lugar  que  dejamos.  Prosigue 
el  sacerdote  en  esta  liturgia  pidiendo  á  Dios  el  auxilio  con- 
tra las  tentaciones  y  tribulaciones,  y  concluida,  responde 
el  pueblo:  «Amén».  «Paz  á  todos  ,  continúa  el  celebrante, 
vY  con  tu  espíritu >'  responde  el  pueblo,  rito  en  que  convie- 
ne la  liturgia  de  S.  Marcos. 

102.  Lección  de  las  Sagradas  Escrituras.  Terminado 
el  rito  que  precede,  eran  leídas  por  el  Lector  las  profecías 
ó  parte  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  ó  también  al- 
gunas de  las  cartas  de  los  apóstoles.  En  este  punto  convie- 
nen las  liturgias,  el  libro  2."  de  las  Constituciones  Apostóli- 
cas y  los  antiguos  escritores;  prueba  de  que  este  rito  se  usa- 
ba en  todas  las  partes  del  mundo.  Sábese  que  S.  Pablo  man- 

«dó  á  los  de  Tesalónica  leyesen  su  carta  en  las  reuniones  (1), 
y  en  la  que  envía  á  los  de  Colosas  supone  que  se  leía;  y  «leí- 
da, dice,  que  fuese  esta  carta  entre  vosotros,  hacedla  leer 
también  en  la  iglesia  de  los  de  Laodicea  (2).  Pero  se  ha  de 
notar  que  no  principiaba  el  Sacrificio  con  la  mera  lectura 
de  los  libros  sagrados,  sino  lo  primero  que  tenía  objeto  en 
los  lugares  donde  no  se  usaban  las  liturgias  de  Santiago  y 
de  S.  Marcos,  (todo  el  Occidente  y  algunas  regiones  del 
Oriente)  era  el  Dominiis  vobisciim  ó  el  pax  vobiscum,  con 
el  cual  el  celebrante  saludaba  al  pueblo,  y  éste  contestaba: 
Et  ciim  spiritu  tiio.  Acto  continuo  se  seguía  la  lectura  de 
una  ó  dos  profecías,  pues  como  asegura  S.  Juan  Crisósto- 
mo^;:  Después  de  las  palabras:  Atendamos^  que  pronuncia- 
ba el  ministro,  comienza  el  Lector  la  profecía  de  Isaías  y  di- 
ce: Estas  cosas  dice  el  Señor,  (3)  etc..  La  misma  costum- 


(1)  Ad  Thesal.  cap.,  V,  27. 

(2)  Ad  Colos.,  cap.  IV,  16. 

(3)  Hom.      in  actib.  Apost. 
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bre,  añade  el  P.  Lebrún  (1),  regía  en  Milán,  en  España  y  en 
las  Galias,  y  para  comprobar  el  uso  que  se  hacía  en  esta  úl- 
tima aduce  la  autoridad  de  Sulpicio  Severo.  En  los  lugares 
donde  se  observaban  en  toda  su  Forma  las  Constituciones 
apostólicas,  (2)  se  leían  dos  lecciones,  indistintamente  de 
Moisés,  Josué,  Reyes,  Jueces,  Paralipómenos,  Esdras  y 
Nehemías,del  de  Job, de  los  de  Salomón  y  de  los  diez  y  seis 
profetas;  luego  un  Cantor  entonaba  los  salmos  de  David, 
á  quien  acompañaba  el  pueblo,  repitiendo  lo  que  el  Cantor 
entonaba  y  á  continuación  se  leían  los  Actos  de  los  ApóstO; 
les  y  sus  cartas.  En  África  no  intercalaban  el  canto  de  los 
salmos  entre  las  profecías  y  las  epístolas,  sino  que  se  ento- 
naba, después  de  concluidas  las  lecciones  que  se  habían  de 
recitar.  Así  lo  asegura  S.  Agustín  (3)  cuando  dice:  La  pri- 
mera lección  que  oímos  fué  del  Apóstol...  luego  cantamos 
el  Salmo...  y  después  de  estas  cosas  la  lección  Evangélica». 

IO;í.  Deprecaciones.  Finalizadas  las  lecciones,  el  diá- 
cono, en  la  liturgia  de  Santiago,  decía  al  pueblo:  «Digamos 
todos:  Señor,  tened  misericordia;  Señor  Omnipotente,  Dios 
de  nuestros  padres,  á  tí  hacemos  oración,  óyenos;  para  que 
venga  del  cielo  la  paz  y  guarde  nuestras  almas.  Oremos  al 
Señor».  Así  proseguían  pidiendo  al  Señor  que  les  librase 
de  toda  tribulación,  ira,  peligro  y  necesidad,  cautividad, 
muerte  amarga  y  de  sus  iniquidades;  le  rogaban  que  exten- 
diese sobre  ellos  su  misericordia  sin  límites  y  que  salvase  á 
su  pueblo.  Luego  éste  repetía  tres  veces:  «Señor  tened  mi- 
sericordia», y  el  diácono  solicitaba  de  nuevo,  pasar  todos 
los  días  en  perfección  de  vida,  vivir  tranquilo  hasta  el  fin  de 
la  vida  en  la  fe  católica.  Acabado  esto,  el  sacerdote  oraba 
á  Jesucristo  Nuestro  Señor,  y  el  pueblo  respondía,  amén». 
Después  conmemoraba  á  la  Virgen  María  y  se  encomenda- 
ba otra  vez  á  Cristo  Nuestro  Señor,  á  lo  cual  contestaba  el 
pueblo:  «Á  tí  Señor»  como  adhiriéndose  á  la  oración  del  Sa- 
cerdote. Seguía  otra  oración,  y  como  el  pueblo  respondiese 

(1)  Tomo  2."  Liturg.  IV.  Priorum  saeculor. 

(2)  Illib. 

(3)  De  verbis  Apost.  Serm.  76. 

Tomo  UI    •  19 
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á  ella,  Así  sea  , añadía  el  celebrante:  Paz  á  todos  •,  y  con- 
testaba el  pueblo:  Y  con  tu  espíritu  ;  luego  añadía  el  diá- 
cono: Inclinemos  nuestras  cabezas  al  Señor>;á  lo  que 
respondía  el  pueblo:  Á  tí  Señor  .  Entonces  el  sacerdote 
rogaba  al  Padre  que,  puesto  que  les  dio  á  Jesucristo,  espe- 
ranza eterna,  les  concediese  la  gracia  de  perfeccionar  su  sa- 
crificio, á  lo  cual  respondían  los  fieles:   Así  sea  . 

lO-l.  Incienso.  Antes  que  el  Evangelio  fuese  recitado, 
prosigue  la  liturgia  de  S.  Marcos,  se  bendecía  el  incienso  y 
se  ofrecía  á  Dios  mediante  la  oración:  ^Ofrecemos  el  incien- 
so delante  de  tu  santa  gloria,  etc.  • 

Luego  el  diácono  tomaba  el  libro  de  los  Evange- 
lios é,  inclinado  delante  del  sacerdote,  decía:  Señor  bende- 
cid á  lo  cual  añadía  el  celebrante:  El  Señor  nos  bendiga, 
nos  fortifique  y  nos  haga  oidores  de  su  santo  Evangelio, 
pues  es  Dios  bendito,  ahora  y  siempre  y  por  los  siglos  de 
los  siglos.  Amén*.  Concluida  la  bendición,  exclámaba  el 
diácono,  dirigiéndose  al  pueblo:  Permaneced  derechos. 
Oigamos  el  santo  Evangelio  .  Las  Constituciones  Apostó- 
licas (1)  ordenaban  que  durante  la  lectura  del  Evangelio,  los 
sacerdotes,  los  diáconos  y  todos  los  asistentes  permanecie- 
sen de  pié,  guardando  absoluto  silencio,  indicándonos  con 
esta  gra\'e  ceremonia,  la  atención  que  debemos  poner  en 
escuchar  las  palabras  del  Redentor  del  mundo.  Durante  los 
tiempos  que  vamos  describiendo,  el  diácono  no  decía  como 
en  los  actuales  Dominus  vobiscum,  sino  el  mismo  sacerdo- 
te recitaba  Pax  ómnibus,  y  contestaba  el  pueblo:  Et  ciim 
spiritu  tuo.  Á  continuación  se  leía  el  Evangelio. 

IOS.  Éste  era  recitado  ó  cantado  por  el  diácono,  como 
atestigua  la  liturgia  de  S.  Marcos,  ó  también  por  el  sacer-  - 
dote,  según  dicen  las  Constituciones  Apostólicas,  y  al  tiem- 
po de  su  lectura  había  en  el  auditorio  una  atención  indescrip- 
tible, á  causa  de  la  gran  veneración  que  los  fieles  profesa- 
ban á  las  palabras  del  Señor  Jesús,  Mientras  se  recitaba, 
había  muchas  \'elas  encendidas,  signo  que  confirmaba  el 
respeto  y  estima  mencionados.  Así  lo  expresa  S.  Jerónimo, 

(i)  n. 
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(I  )  el  cual  añade,  que  en  todas  las  iglesias  de  Oriente  sub- 
sistía semejante  costumbre,  y  que  no  solamente  se  encen- 
dían los  cirios  de  noche,  cuando  se  celebraba  el  sacrificio, 
si  que  también  cuando  el  sol  estaba  en  medio  del  horizonte 

■Oí.  Sermón.  Predica  la  palabra  de  Dios,  decía  el 
Apóstol  á  su  discípulo  Timoteo:  insta  oportuna  é  importu- 
namente .  Uno  de  los  alimentos  más  sólidos  del  espíritu  y 
aun  necesario,  es  la  palabra  divina,  sin  ésta  no  puede  haber 
Fe,  ni  menos  amor  de  Dios;  por  esta  razón  los  apóstoles  de- 
legaron en  los  diáconos  el  cuidado  corporal  de  los  Fieles, 
sólo  por  atender  á  la  predicación,  pues  sabían  que  por  la  pa- 
labra divina  entraba  el  reino  de  Dios  en  las  almas.  Para  el 
eFecto,  era  necesario  buscar  un  tiempo  oportuno  y  el  más  á 
propósito  era  después  de  la  lectura  del  santo  Evangelio.  Los 
primitivos  fieles  en  efecto,  inclusos  los  catecúmenos,  entendían 
perfectamente  el  idioma  en  que  se  solemnizaba  el  Sacrificio 
y  oficios  divinos;  de  ahí  q'ue,  una  vez  oído  el  Evangelio, 
quedasen  los  ánimos  deseosos  de  entender  muchas  cosas 
que  por  sus  luces  naturales  no  alcanzaban,  á  lo  cual  respon- 
día el  sermón,  fervoroso  unas  veces  é  intructivo  otras.  Efec- 
tivamente; después  de  leído  el  Evangelio,  el  obispo,  si  es-, 
taba  presente,  ó  en  su  defecto  el  presbítero,  subía  á  la  cáte- 
dra santa,  la  que  consistía  en  un  sitial  cerca'  del  presbiterio 
y,  saludando  al  pueblo,  exponía  el  Evangelio  que  se  acababa 
de  leer.  (Fotograbado  20.) 

Abundantes  testimonios  confirman  este  punto.  S.  Justi- 
no mártir  (2)  dice,  que  una  vez  concluido  el  Evangelio  . , 
ó  la  lectura  de  los  Apóstoles,  el  que.  presidía  exhorta- 
ba á  la  observancia  de  tan  saludables  preceptos;  esto  mis- 
'  mo  preceptuaban  las  Constituciones  Apostólicas,  (3)  man- 
dando que  la  exhortación  fuese  dirigida  por  el  presbítero 
ó  el  obispo.  Varios  santos  Padres  como  Orígenes,  S.  Hila- 
rio, S.  Agustín  y  otros,  asienten  á  lo  propio,  y  los  es- 
critores más  recientes  que  se  ocuparon  expresamente  de  es- 

(1)  Adv.  Viail. 

(2)  Apol.  I. 

'     (3)  n. 
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Fotograbado  20. 

Ambón  del  Evangelio,  tal  como  existe  hoy  en  S.  Lo- 
renzo in  campo  Verano,  fuera  de  los  muros  de  Roma.  Se 
subía  por  las  gradas  que  están  cerca  del  cirio  pascual  y  se 
bajaba  por  las  del  lado  Opuesto.  Martigny, 
palab.  Ambón. 

ta  materia  enseñan  con  el  cardenal  Bona,  (1)  que  esta  cos- 
tumbre que  tuvo  su  principio  en  los  mismos  albores  de  lá 
•Iglesia,  jamás  se  interrumpió,  llegando  íntegra  hasta  nues- 
tros días.  La  predicación  de  la  palabra  divina,  después  del 
Evangelio,  parece  que  sea  imitación  de  lo  que  hizo  Nuestro 
Señor  Jesucristo  en  la  Sinagoga  de  Nazaret,  cuando  habien- 
do entrado  en  ella,  según  costumbre,  tomó  el  libro  de  las 
profecías,  y  habiendo  leído  á  Isaías,  cerró  el  volumen  y  co- 
. «  menzó  á  dirigir  la  palabra  divina  á  los  judíos. 

iOH.  Dimisión  de  los  catecúmenos^  penitentes  y  ener- 
gúmenos. Los  catecúmenos  eran  los  que  siendo  gentiles  ó 
judíos  deseaban  ingresar  en  el  Cristianismo.  El  tiempo  que 
mediaba  entre  este  deseo,  aprobado  por  el  obispo,  y  el 
bautismo,  se  llamaba  catecumenado.  Se  les  daba  el  nom- 
bre de  cristianos,  mas  no  el  de  fieles,  prerrogativa  que  les 
alcanzó  el  Concilio  de  Elvira  (2).  Antes  de  recibir  el  sacra- 

(1)  Rerum  Liturg.  lib.  II,  cap  7  §.  VIII.  Véase  al  P.  Le-brun  Liturgia IV 
jiriorum  saeculor,  y  á  Martene  de  Antiquis  Eccles.  ritihus,  lib.  I,  cap.  IV, 
art.  V. 

(2)  Can.  39. 
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mentó  referido  era  necesario  que  pasasen  por  tres  distintos 
órdenes  de  catecumenado.  Por  su  orden  se  enumeraban: 
oyentes,  prosternados  y  competentes.  La  primera  clase  de 
catecúmenos  era  preparada  con  la  mejor  destreza  posible, 
porque,  imbuida  en  los  misterios  gentílicos,  encenagada  en 
asquerosos  vicios  y  contando  con  muchas  preocupaciones 
contra  nuestra  Religión,  era  preciso  que  los  catequistas  an- 
duvieran con  pasos  mny  seguros  para  poder  ahuyentar 
de  los  entendimientos  catequizandos  tantos  fantásticos  erro- 
res y  prevenciones  tantas;  y  para  conseguirlo  se  les  ha- 
blaba de  la  creación  del  mundo  y  caida  del  primer  hom- 
bre; de  aquí  pasaban  á  darles  noción  del  solo  Dios,  5» 
cómo  habló  al  mundo  por  medio  de  sus  patriarcas  y  profe- 
tas; y  para  persuadirles  de  todo  esto  les  presentaban  los 
milagros  obrados  por  el  Omnipotente  en  el  pueblo  judío  y 
de  los  cuales  ellos  tenían  noticia;  después  les  declaraban  los 
asuntos  de  mayor  importancia  del  Antiguo  Testamento,  y 
como  éste  era  sombra  del  Nuevo;  á  continuación  se  ocu- 
paban de  la  conformidad  existente  entre  uno  y  otro;  les 
referían  la  vida,  pasión,  muerte  y  resurrección  del  Salva- 
dor>  el  establecimiento  de  la  Iglesia  y  el  juicio  final;  fi- 
nalmente les  prevenían  contra  los  escándalos  de  los  malós 
cristianos.  Á  fin  de  conseguir  el  que  se  apartasen  del  peca- 
do les  ponderaban  los  terribles  juicios  de  Dios,  el  castigo 
que  da  á  los  que  pecan,  etc.  y  de  este  modo  iban  infundién- 
doles un  temor  saludable.  Así  dispuestos,  entraban  en  el 
atrio  de  la  Iglesia  y  oían  las  primeras  oraciones,  las  profe- 
cías, el  evangelio  y  el  sermón. 

Cuando  creían  en  lo  que  se  les  había  catequizado,  y  obra- 
ban de  conformidad  con  lo  mismo,  eran  introducidos  en  el 
segundo  grado,  llamado  de  los  prosternados,  á  quienes  se 
les  enseñaban  cosas  más  altas  de  la  Religión  y  se  les  per- 
mitía estar  en  el  templo  entre  el  atrio  y  el  ambón. 

Finalmente  los  competentes  permanecían  entre  este  lugar 
y  el  presbiterio;  se  les  enseñaba  el  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad  y  el  sacramento  de  la  Penitencia,  y  pocos  días  an- 
tes del  bautismo  oían  por  primera  vez  el  símbolo  y  la  ora- 
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ción  dominical.  Generalmente  duraba  el  catecumenado,  se- 
gún las  disposiciones  del  Concilio  de  Elvira,  (1)  dos  años 
consecutivos  si  es  que  el  catecúmeno  era  probo,  aunque  mu- 
chas veces,  por  defectos  de  éste,  se  prolongaba  por  muchos 
años. 

Eran  los  penitentes  unos  cristianos  que  habían  cometido 
muchos  pecados  públicos,  de  los  cuales  se  les  había  conven- 
cido p  que  por  sentencia  eclesiástica  estaban  condenados  á 
hacer  pública  expiación  de  los  mismos.  Esta  saludable  prác- 
tica, que  tenía  por  objeto  alcanzar  la  misericordia  del  Dios 
Omnipotente  sobre  los  penitentes,  y  causar  un  gran  temor 
en  los  demás  fieles,  era  considerada  en  aquellos  antiguos 
tiempos  como  una  de  las  mayores  atenciones  de  la  Iglesia. 
Había  tres  crímenes  de  tal  manera  horrendos,  que  bastaba 
cometer  uno  de  ellos  para  no  alcanzar  en  todo  el  curso  de 
la  vida  la  reconciliación  pública  con  la  Esposa  del  Corde- 
ro: eran  la  idolatría,  el  adulterio  y  el  homicidio;  el  que  co- 
metía uno  de  estos  pecados  podría  tener  contrición,  podría 
confesarse  sacramentalmente,  y  aun  obtener  el  perdón  de 
Dios,  pero  de  la  Iglesia,  solamente  en  el  artículo  de  la  muer- 
te (2). 

Según  esta  disposición  canónica  existían  algunas  clases 
de  penitencias,  cpmo  también  varios  órdenes  de  penitentes. 
Éstos  eran  cuatro;  los  primeros  se  llamaban  llorones  y  los 
tres  restantes  llevaban  el  nombre  de  los  mencionados  órde- 
nes del  catecumenado.  Observan  los  eruditos  (3)  que  estos 
cuatro  órdenes  no  estaban  en  uso  en  los  dos  primeros  si- 
glos de  la  Iglesia,  sino  que  comenzaron  á  tener  lugar  en  el 
siglo  III,  con  motivo  de  haber  germinado  la  mala  semilla  de 
los  errores  de  Novato,  sacerdote  de  África,  y  de  Novaciano, 
diácono  de  Roma,  consistentes  en  negar  la  potestad  de 
perdonar  pecados,  que  Cristo  concedió  á  su  Iglesia.  No  sé 
la  fuerza  que  pueda  tener  semejante  opinión;  lo  cierto  es, 
que  desde  un  principio,  la  Iglesia  castigó  con  severas  pe- 

(1)  Can.  42. 

(2)  Nótese  que  los  Superiores,  los  Ministros  de  la  Iglesia  y  las  mujeres 
cumplían  privadamente  las  penitencias. 

(3;    Bona,  Rerum  liturg.  lib.  I,  cap.  17. 
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flas  los  pecados  de  sus  hijos  v  los  reducía  á  hacer  peniten- 
cia pública.  Si  estas  cuatro  clases  de  penitentes  no  tenían 
existencia  en  su  forma  y  orden  en  los  dos  primeros  siglos, 
para  nuestro  objeto  tiene  lo  mismo,  porque  sabemos  positiva- 
mente que  en  la  esencia  los  había. 

Con  objeto,  pues,  de  conocer  á  fondo  la  prudencia  de  la 
Iglesia  en  la  expulsión  de  los  conocidos  pecadores,  practi- 
cada en  el  sacrificio  de  la  Misa,  expondremos  con  breve- 
dad las  mencionadas  órdenes  de  penitentes. 

Los  //orones  ó  //cn/í's,  eran  los  que  por  el  número  de  sus 
crímenes,  ó  por  su  fervor  (porque  también  había  quien  hacía 
penitencia  voluntariamente)  permanecían  á  las  puertas  de  los 
templos,  cargados  de  cilicios  y  cubiertos  de  ceniza,  soli- 
.  citando  perdón  á  todos  los  que  entraban  y  salían,  rogándo- 
les al  propio  tiempo  que  intercediesen  por  ellos  á  Dios  y  al 
obispo  y  sacerdotes,  mediante  sus  oraciones.  Semejante  cla- 
se de  penitentes  no  entraba  jamás  en  el  templo^  y  por  con- 
siguiente tampoco  era  admitida  á  la  misa  de  los  catecúme- 
nos, hasta  que  el  obispo  se  apiadase  de  ella,  penitencia  que 
solía  durar  uno,  dos  ó  más  años,  según  la  variedad  de  los 
pecados  ó  el  fervor  de  los  penitentes. 

Los  oyentes,  ó  del  segundo  grado,  eran  los  que  habiendo 
cometido  menor  número  de  pecados,  algún  crimen  menos 
grave,  ó  también  porque  habían  expiado  ya  parte  de  la  pe- 
nitencia en  el  número  de  los  llorones,  se  les  permitía  estar 
en  el  nartex  6  lugar  situado  cerca  del  atrio,  á  fin  de  que 
tuvieran  el  consuelo  de  oír  la  misa  de  los  catecúmenos.  Con 
ellos  se  colocaba  el  primer  grado  de  éstos,  y  los  étnicos, 
judíos,  herejes  y  cismáticos. 

Cuando  los  oyentes  habían  demostrado  suficiente  humil- 
dad en  el  segundo  grado  de  penitentes,  pasaban  al  tercero, 
llamado  de  los  prosternados,  los  cuales  se  colocaban  entre 
la  puerta  de  la  iglesia  y  el  púlpito.  Aquí  practicaban  mu- 
chos géneros  de  mortificaciones;  los  fieles  rogaban  por 
ellos  y  el  obispo  les  imponía  las  manos  á  fin  de  que  obtu- 
viesen la  misericordia  del  Señor;  permanecían  en  tal  estado 
por  muchos  años  y  tenían  por  compañeros  á  los  energúme- 
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nos.  Eran  estos  desgraciados,  personas  acometidas  del  demo- 
nio,áquienes, con  objeto  deque  el  Padre  de  las  misericordias 
se  compadeciese  de  ellos,  se  les  permitía  estar  en  el  número 
de  los  prosternados,  en  cuyo  lugar  el  obispo  les  imponía  las 
manos  y  recitaba  algunas  preces.  No  se  les  permitía  mezclar- 
se con  los  demás  fieles,  y  cuando  eran  despedidos  de  las 
iglesias  los  exorcizaban  los  ministros  eclesiásticos. 

Finalmente,  en  el  cuarto  grado  estaban  los  consistentes, 
puestos  entre  el  pulpito  y  el  presbiterio;  asistían  á  la  Misa 
de  los  Fieles;  mas  no  se  les  permitía  ofrecer  cosa  alguna  al 
tiempo  de  la  oblación,  ni  menos  comulgar  el  Cuerpo  y  la 
Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

I09.  Sabido  quiénes  eran  los  catecúmenos,  penitentes 
y  energúmenos,  pasemos  á  ver  el  orden  de  su  dimisión.. 
Terminado  el  sermón,  era  finalizada  la  misa  de  los  catecú- 
menos y  no  podía  empezarse  la  de  los  fieles,  sin  despedir  á 
aquéllos,  ápuyo  efecto  el  obispo  ó  presbítero  que  había  diri- 
gido la  exhortación  al  pueblo,  decía  en  alta  voz  desde  el  púl- 
pito:  <  No  esté  más  presente  ningún  vano  oyente  ó  infiel  (1)». 
Éste  es  también  el  sentimiento  de  la  liturgia  de  S.  Mar- 
cos; ó  como  se  expresa  la  liturgia  de  Santiago:  «Ningu- 
no de  los-  catecúmenos;  ninguno  de  aquéllos  que  aun  no  se 
les  ha  permitido  estar  presentes  á  las  cosas  sagradas;  nadie 
de  los  que  de  ningún  modo  pueden  orar  con  nosotros,  entre 
á  participar  del  sacrificio.  Reconoceos  vosotros  mismos  los 
unos  á  los  otros...»;  acabadas  de  ser  pronunciadas  por  el 
diácono  estas  pala,bras,  partían  los  infieles.  Una  vez  que  és- 
tos hubiesen  salido,  el  mismo  diácono,  imponiendo  silen- 
cio y  dirigiéndose  á  toda  la  asamblea,  exclamaba  (I):  Orad, 
catecúmenos,  y  todos  los  fieles  oren  piadosamente  por  ellos, 
diciendo:  Señor,  apiadaos».  Proseguía  este  ministro  del 
Señor  exhortando  á  todos'  los  fieles  á  que  orasen,  á  fin  de 
que  el  Dios  Omnipotente  oyese  sus  plegarias,  y  los  catecú- 
menos conociesen  prontamente  su  divina  Religión  y  se  bauti- 
zasen. Finalizada  esta  corta  exhortación,  decía:  «Levantaos, 


(i)    Const.  Apost.  lib.  VIII. 
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catecúmenos, pedid  la  paz  de  Dios  por  Cristo  >,  todo  el  pue- 
blo exclamaba:  «  Señor,  compadeceos  .  Entonces  los  catecú- 
menos inclinaban  la  cabeza  delante  del  obispo  y  éste  les  ben- 
decía, usando  de  una  oración  por  la  que  pedía  á  Dios  Padre 
y  á  Dios  Espíritu  Santo,  por  Jesucristo,  que  volviese  sus  ojos 
hacia  aquellos  infelices  y  les  infundiera  santas  virtudes  para 
que  por  dilación  de  poco  tiempo  pudieran  recibir  su  gracia 
por  el  bautismo;  todo  el  pueblo  respondía:  Así  sea  ,  y  el 
diácono  decía:  Catecúmenos,  idos  en  paz  ,  se  entiende, 
los  del  primer  grado. 

Una  vez  que  éstos  y  los  penitentes  del  segundo  orden, 
hubiesen  partido,  el  diácono,  dirigiéndose  á  los  energúme- 
nos, decía:  \Ohl  vosotros,  energúmenos  (1),  que  estáis 
dominados  y  maltratados  del  espíritu  inmundo,  postraos 
para  hacer  oración  .  Obedecían;  y  el  referido  ministro  ha- 
cía oración  á  Dios,  y  todos  los  fieles  con  él  para  que  libra- 
se á  aquellos  miserables  de  las  cadenas  del  demonio. 

Acabada  ésta,  añadía  el  diácono:  Energúmenos,  inclinaos 
para  recibir  la  bendición»;  practicábanlo  así  delante  del 
obispo,  quien,  elevando  el  corazón  á  Dios  clemente,  recita- 
ba una  fervorosísima  plegaria,  obligándole  en  cierto  modo 
á  librarles  del  terrible  espíritu  infernal,  mediante  los  títulos 
de  sus  maravillas  estupendas,  para  cupo  efecto  invocaba. 
Luego  que  había  concluido,  y  el  pueblo  respondía  «Amén», 
el  diácono  proseguía:  «Energúmenos,  apartaos».  Con  ellos 
se  salían  los  catecúmenos  de  la  segunda  clase,  después  de 
haber  recibido  igualmente  la  bendición  del  obispo  ó  de  los 
sacerdotes. 

Acto  continuo,  el  diácono,  dirigiéndose  á  la  tercera  clase 
de  catecúmenos,  les  decía:  «Vosotros,  que  habéis  de  recibir 
el  bautismo,  orad,  y  nosotros  todos,  oremos  también  por 
ellos  para  que  un  día  participen  de  la  gracia  y  misterios  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo». Inclinaban  la  cabeza  para  que  les 
bendijera  el  obispo,  la  cual  bendición  dada,  no  sin  prece- 
der una  devota  oración  mediante  la  que  pedía  la  bendición 


(ij    Consti.  Apost.  lib.  VIH. 
Tomo  líl 
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de  Dios  para  ellos,  contestaba  el  pueblo,    Amén,  y  el  diá- 
cono añadía:   Salid  los  que  habéis  de  ser  bautizados». 

Faltaba  ausentarse  de  la  Iglesia  la  tercera  clase  de  peni- 
tentes, para  cuyo  efecto  les  decía  el  diácono:  «Vosotros  que 
estáis  con  penitencia,  orad  con  Fervor,  y  nosotros  oraremos 
igualmente  por  vosotros  para  que  el  Señor  os  muestre  el  ca- 
mino de  la  penitencia,  etc  .  Á  los  pocos  momentos,  ordená- 
bales que  se  inclinasen  y  recibiesen  la  bendición  del  obis- 
po, quien,  extendiendo  las  manos  sobre  ellos,  se  la  daba. 
Á  continuación  recitaba  una  oración  por  la  que  solicitaba  de 
Dios  recibiese  la  penitencia  de  los  que  en  aquellos  instantes 
le  suplicaban;  el  pueblo  respondía  así  sea  y  el  diácono 
decía:  «Marchaos  los  penitentes  y  quedaos  vosotros,  fieles?. 

En  el  mismo  instante  se  cerraban  las  puertas  de  la  igle- 
sia, las  cuales  eran  custodiadas  por  los  ministros  que  atrás 
mencionamos  quienes  no  permitían  entrar  ni  salir  á  alguno; 
los  penitentes  que  acababan  de  marcharse  iban  á  hacer  pe- 
nitencia y  á  sus  respecti\'0s  trabajos  hasta  la  solemnidad  si- 
guiente del  Sacrificio;  mas  los  que  habían  quedado  con  los 
fieles,  poníanse  á  gemir  al  terminar  su  misa,  se  postraban 
en  tierra  y  el  obispo  les  consolaba,  dándoles  la  bendición  y 
despidiéndoles.  Así  se  portaban  durante  algún  tiempo,  al 
cabo  del  cual,  conociendo  la  Iglesia  que  estaban  bastante 
arrepentidos,  eran  absueltos  por  el  prelado  y  entraban  á  par- 
ticipar de  las  gracias  de  los  demás  fieles. 

filO.  Misa  de  los  cristianos.  Preces.  El  sacrificio  de 
los  fieles  era  incoado  con  largas  oraciones  que  el  diácono 
invitaba  á  recitar  á  los  que  deseaban  participar  de  los  sa- 
grados Misterios.  En  primer  lugar,  se  oraba  por  la  paz  y 
tranquilidad  de  todas  las  iglesias  y  del  mundo,  por  la  diócesis 
y  por  su  obispo,  por  todos  los  sacerdotes,  diáconos,  canto- 
res, lectores,  vírgenes,  viudas  y  huérfanos.  Asimismo  ora- 
ban por  los  casados,  eunucos  y  continentes;  por  los  que 
ofrecían  las  primicias  de  sus  frutos  y  sacrificios  á  Dios;  por 
los  recien  bautizados,  enfermos,  navegantes  y  encarcelados; 
por  los  cautivos,  enemigos,  perseguidores  y  herejes.  Fi- 
nalmente, se  encomendaban  los  unos  á  los  otros  y  pedían 
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por  todos  los  cristianos.  Por  cada  uno  de  estos  estados  re- 
citaban peculiar  oración  y  el  obispo,  en  postrer  lugar,  reco- 
pilando todas  las  deprecaciones  hasta  allí  practicadas,  soli- 
citaba de  su  Majestad  divina  el  poderoso  auxilio  para  que 
ninguno.de  los  cristianos  cayese  en  pecado;  le  pedían  reme- 
dio en  las  tribulaciones  y  aflicciones,  y  salud  para  el  cuer- 
po, si  convenía.  Últimamente,  volviéndose  á  los  fieles  de- 
cíales: «La  paz  de  Dios  sea  con  vosotros  ,  y  ellos  respon- 
dían: «Y  con  tu  espíritu». 

111.  Himno  querúbico.  Terminadas  todas  estas  difusas 
oraciones,  prosigue  la  liturgia  de  Santiago  haciendo  men- 
ción de  un  himno  llamado  Querúbico,  porque  sus  tres  fina- 
les aleluyas  eran  puestas  en  boca  de  la  corte  angélica.  Era 
como  sigue:  «Guarde  silencio  toda  humana  y  mortal  carne, 
y  con  temor  y  miedo  permanezca;  no  tenga  en  estos  mo- 
mentos ningún  pensamiento  del  bajo  suelo,  pues  el  Rey  de 
los  reyes  y  el  Señor  de  los  que  dominan.  Cristo,  Dios  nues- 
tro, avanza  para  ser  inmolado  y  para  darse  en  comida  á  los 
fieles;  delante  de  Él  marchan  el  coro  de  los  ángeles  con  to- 
do poder  é  imperio,  y  los  querubines  de  muchos  ojos  y  los 
alados  serafines,  cubriéndole  con  sus  rostros,  cantan  clamoro- 
samente el  himno:  Aleluya,  aleluya,  aleluya». 

112.  Incienso.  Prosiguiendo  el  orden  de  la  liturgia  de 
S.  Marcos,  antes  por  pocos  momentos  interrumpida,  obser- 
vamos que  el  preste,  después  del  himno  Querúbico,  ofrece 
incienso  al  Señor  y  recita  dos  oraciones  por  las  cuales  le  pi- 
de que  reciba  el  presente  don  y  conceda  el  auxilio  para  es- 
tar limpios  en  su  presencia,  mayormente,  ahora  que  van  á 
ofrecer  el  sacrificio  de  su  Cuerpo  y  Sangre;  acto  continuo 
ofrecía  de  nuevo  incienso  y  pedía  al  Eterno  lo  mismo  que 
en  la  vez  anterior. 

IIH.  Antes  de  la  celebración  del  Sacrificio,  se  coloca- 
ban los  blancos  lienzos  sobre  el  altar,  pues  según  hemos 
visto  anteriormente,  el  Sacrificio  augusto  jamás  se  celebra- 
ba sin  estos  lienzos  ó  toallas;  igualmente  eran  llevadas  al 
mismo  lugar  por  los  diáconos,  los  sagrados  vasos  que  esta- 
ban en  el  diacónicon  ó  credencia. 
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De  paso  debo  indicar  alguna  cosa  de  lo  que  en  este  pun- 
to respecta  al  rito  oriental,  por  descubrir  en  él  cosas  muy 
dignas  de  atención.  Los  orientales,  en  efecto,  son  muj?  es- 
crupulosos en  lo  que  toca  á  la  elección  de  la  materia  consa- 
gratoria,  á  la  cual  rinden  una  veneración  grande.  Cuando 
para  la  oblación  tienen  todos  los  requisitos  conveniente- 
mente preparados,  los  coptos-egipcios  de  S.  Basilio  toman 
la  Oblata  y  la  secan  ligeramente, á  imitación  de  Nuestro  Se- 
ñor que  fué  lavado  antes  de  ser  entregado  al  sacerdote  Si- 
meón: luego  deposita  la  hostia  sobre  la  patena  y  la  envuel- 
ve con  un  velo  de  lino,  según  practicó  la  Virgen  en  el  na- 
cimiento del  Niño  Jesús. 

Al  terminar  una  larga  y  fervorosa  deprecación,  el  sacer- 
dote envuelve  la  hostia  en  un  velo  de  seda,  la  pone  sobre 
su  cabeza  y  se  pone  en  marcha  precedido  de  un  diácono 
con  un  cirio  en  la  mano.  Otro  diácono  sostiene  la  ampolla 
del  vino  levantada  también  sobre  su  cabeza  y  asimismo  en- 
vuelta en  un  paño  de  seda;  es  precedido  por  un  tercer  diá- 
cono que  lleva  una  hacha.  Acompañados  de  los  acólitos  y 
turiferarios,  entre  radiantes  luces,  perfumes  del  incienso, 
sonoras  campanillas,  prosternaciones  y  cantos  del  pueblo 
fiel,  dan  con  mesura  y  gravedad  una  vuelta  al  altar,  donde 
el  sacerdote,  depositando  la  oblata,  continúa  la  Misa. 

Ili.  Ya  preparados  los  lienzos  y  vasos  sagrados,  ha- 
bía llegado  la  hora  del  lavatorio  de  las  manos.  Con  efecto, 
el  diácono,  según  S.  Cirilo,  (1)  ministraba  el  agua  al  obispo 
y  á  los  presbíteros  asistentes,  denotando  con  semejante 
acción  la  puridad  con  que  debían  llegarse  á  ofrecer  el  Sa- 
crificio. Después  decía  el  diácono:  Saludaos  los  unos  á  los 
otros  ;  y  en  efecto  los  clérigos  besaban  al  obispo,  (2)  los 
varones  seglares  á  los  de  su  sexo  é  igualmente  las  mujeres, 
al  suyo;  luego  el  sacerdote  ofrecía  de  nuevo  incienso. 

115.  Oblación  de  los  fieles.  Desprovista  la  Iglesia  en 
aquellos  azarosos  tiempos  de  persecución,  de  lo  convenien- 
te y  algunas  veces  de  lo  necesario  para  el  culto  divino,  ma- 


(r)  Catechesis  mistagog.  V. 
(2)    Liturg.  S.  Marci. 
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yormente  para  sus  ministros,  preciso  era  que  los  mismos 
fieles,  á  quienes  Élla  como  legítima  Madre  había  dado  a 
luz  para  Jesucristo,  y  había  criado  en  su  tierno  regazo  y 
hecho  llegar  al  estado  de  virilidad  cristiana  en  que  se  encon- 
traban, le  proporcionasen  los  medios  suficientes,  á  fin  de 
que  pudiese  en  lo  sucesivo  llevar  una  vida  desahogada  y 
útil  á  la  elevada  misión  que  en  el  universal  orbe  desempe- 
ñaba. Á  la  verdad;  si  un  verdadero  hijo  tiene  obligación 
estrecha  de  alimentar  á  su  buena  madre  cuando  ésta  se  ha- 
lla destituida  de  socorro;  ¿qué  es  lo  que  no  debían  prac- 
ticar los  cristianos,  de  aquellos  tiempos,  para  con  la  predi- 
lecta Esposa  de  Jesucristo,  madre  suya?  Convencidos  de 
esta  importante  verdad,  que  debiera  permanecer  esculpida 
en  el  corazón  de  los  católicos  de  nuestros  días,  aquellos  pri- 
mitivos hermanos  nuestros  en  la  fe,  se  desprendían  de  par- 
te de  sus  bienes  y  lo  entregaban  á  los  ministros  del  Señor, 
para  el  socorro  de  las  necesidades  eclesiásticas.  Esta  ofren- 
da que  era  doble,  la  hacían  en  la  misa  solemne,  después  de 
haber  sido  despedidos  los  catecúmenos;  pero  la  que  ofre- 
cían por  el  Santo  Sacrificio  consistía  en  pan  y  vino  y  algu- 
nas veces  agua,  trigo  y  uvas,  según  se  desprende  del  Con- 
cilio 1  de  Braga.  Las  ofrendas  eran  recibidas  en  patenas 
y  cálices  llamados  ministeriales,  por  los  diáconos,  si  eran 
de  varones  y  por  las  diaconisas  si  procedían  del  sexo  contra- 
rio. Después  eran  llevadas  á  un  lugar  llamado  oblacionario, 
bastante  contiguo  al  altar,  y  en  él  había  una  especie  de  ar- 
marios movibles,  en  cuyo  lugar  se  depositaban  las  obla- 
ciones. 

La  otra  especie  de  oblaciones  destinada  al  sustento  de  los 
ministros  eclesiásticos  consistía  en  trigo,  aceite,  leche,  aves 
de  corral,  legumbres,  frutas  y  otros  comestibles;  estas 
ofrendas  no  las  presentaban  al  altar  ú  oblacionario,  sino 
á  otro  lugar  destinado  para  este  objeto;  mas  como  los  hom- 
bres decaen  ^pronto  de  sus  primitivos  fervores,  acaecieron 
algunos  abusos  que  se  debieron  cortar  irremisiblemente, 
por  cuya  causa  los  cánones  Apostólicos  (1)  mandaron  que 

(i)    Can.  3,  cap.  4. 
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las  referidas  donaciones  se  llevasen  directamente  á  casa  del 
f)bispo;  éste,  según  le  sugería  su  talento  y  prudencia  y  la 
necesidad  de  los  ministros  inferiores,  las  repartía  entre  to- 
dos ellos,  y  de  lo  restante  hacía  tres  partes  que  distribuía, 
la  una  para  la  fábrica  de  la  Iglesia,  otra  para  los  pobres  y 
peregrinos  y  la  tercera  para  su  uso  personal. 

Mas  dejando  esta  segunda  especie  de  oblaciones,  que  pa- 
ra nuestro  objeto  poco  importa,  y  tomando  en  consideración 
las  primeras,  veamos  quiénes  las  ofrecían  y  con  qué  orden. 
Ordenado  estaba  por  ley  general,  que  todos  los  fieles  ofre- 
ciesen el  pan  y  el  vino  al  tiempo  de  la  oblación  y  que  no  se 
recibiese  ésta  del  que  no  comulgase  (1).  Con  esto  se  acre- 
centaba en  los  fieles  el  deseo  de  recibir  el  Cuerpo  y  Sangre 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Efectivamente;  en  estos  pri- 
meros siglos  de  fervor  cristiano,  no  había  fiel  de  ambos  se- 
xos que  siendo  hábil  y  estando  dispuesto  para  comulgar  no 
lo  verificase;  dije  siendo  hábil,  porque  de  la  comunión  esta- 
ban excluidos  los  pecadores  públicos,  mayormente  los  usu- 
reros, los  herejes  y  los  que  habían  atacado  las  inmunidades 
de  la  Iglesia,  juntamente  con  los  penitentes  públicos  y  los 
que  estaban  comprendidos  en  censuras. 

Los  nombres  de  los  oferentes  eran  recitados  por  los 
ministros  sagrados  —  generalmente  diáconos  —  juntamen- 
te con  los  dones  ofrecidos;  de  aquí  se  originó  un  abuso 
de  parte  de  los  fieles,  basado  en  la  vanidad  de  algunos, 
quienes,  al  oir  recitar  sus  nombres  y  la  cantidad  de  su  li- 
mosna, se  complacían  delante  de  los  pobres  que  podían 
en  efecto  ofrecer  poco,  aunque  tal  vez  en  deseo  ofreciesen 
más  que  ¡os  ricos.  De  este  intolerable  abuso  se  queja  justa- 
mente S.  Jerónimo  (2). 

116.  El  orden  con  que  los  oferentes  se  acercaban  á  en- 
tregar sus  dones,  era  el  siguiente:  (3)  En  primer  lugar  los 
hombres,  y  después  las  mujeres.  Mientras  tanto  el  coro  can- 
taba el  ofertorio  con  sus  versos.  El  obispo  estaba  presente 


(1)  Conc.  de  Iliberis,  can.  28. 

(2)  In  Ezequiel.  cap.  18. 

(3  »    Ordi)  Román.  II.  ecclesiast.  Hierarq.  cap.  2. 
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á  las  ofrendas  como  quien  las  recibía  mediante  sus  minis- 
tros. L'n  diácono  las  colocaba  sobre  un  mantel  que  susten- 
taban dos  acólitos;  luego,  el  arcediano  tomaba  las  vinaje- 
ras p  vertía  el  vino  de  éstas  en  un  gran  cáliz  que  sostenía  un 
subdiácono:  llenado  el  cáliz,  volvía  á  ser  vertido  en  otro  va- 
so que  un  acólito  tenía  preparado.  Lina  vez  terminada  la 
oblación,  el  obispo  iba  á  su  asiento  y  purificaba  sus  manos; 
después  se  dirigía  al  altar;  lo  besaba;  recitaba  una  oración 
y  recibía  el  pan  ofrecido  por  los  sacerdotes  y  por  los  diáco- 
nos, únicos  que  podían  acercarse  al  altar.  Se  ha  de  notar, 
además,  que  el  arcediano  separaba  de  los  dos  panes  que  le 
daba  el  subdiácono  la  cantidad  necesaria  para  comulgar  el 
pueblo.  Hecho  esto,  los  presentaba  al  obispo,  quien  los  po- 
nía sobre  el  altar.  Después,  el  mismo  arcediano  tomaba  la 
ampollita  del  vino,  y  haciéndolo  pasar  por  un  colador,  lo  ver- 
tía en  el  cáliz.  Finalmente  otro  subdiácono  recibía  del  pri- 
mer cantor  la  ampolla  del  agua,  y  entregándola  al  arcediano, 
ponía  éste  algunas  gotas  dentro  del  cáliz  en  forma  de  cruz, 
conduciendo  este  acto  por  colocar  el  cáliz  delante  del  pontí- 
fice, cerca  y  á  la  derecha  de  las  oblaciones.  Éste  era  el  or- 
den y  modo  poco  más  ó  menos  de  ofrecer  los  dones  y  acep- 
tarlos, que  seguramente  duró  en  Francia  hasta  el  siglo  IX. 

11*31.  Acto  continuo  se  incensaba  el  altar,  según  nos  lo 
prueba  alguna  liturgia;  puede  que  esta  incensación,  en  es- 
ta liturgia,  fuese  la  misma  que  la  que  se  practicaba  antes 
de  la  oblación.  El  credo  se  recitaba  ó  cantaba  semitonado 
después  de  las  oblaciones;  pero  este  punto  y  los  restantes 
será  cuestión  de  tratarlos  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPÍTULO  VIII 

SUnARIO 

•lis.  Credo.— 11».  Mementos.  -  l^O.  Oraciones.— 1»1.  Prefa- 
cio.—1)5)5.  Canon.-  1  Sil.  Su  origen  — 184.  Dípticos,  trípticos 
y  pentápticos. — ISS.  El  canon  se  decía  en  voz  alta.  — 186.  Con- 
sagración de  la  Hostia  y  del  Cáliz. — 189.  Después  de  ella,  el  pue- 
blo contestaba:  Amen.  ISS. — Memoria  de  los  misterios  de  la  Pa- 
sión y  Muerte  del  Señor.  181>. — Mementos  por  varias  clases  de 
personas. — 130.  Salutación  angélica.  131.  Mementos  por  los 
difuntos. — 138.  Elevación  y  adoración  de  la  Hostia  y  del  Cáliz. — 
133.  Oración  dominical.  Oración  y  bendición  que  daba  el  obis- 
po.— 134.  Se  da  la  paz. —  13a.  Osculos  entre  los  fieles. — 136. 
Fracción  de  la  Hostia. — 13'9í.  Segunda  elevación  y  adoración  so- 
lemne de  la  Hostia  y  Cáliz. 

11^.  Dejamos  anunciado  en  el  capítulo  anterior  que  en 
el  presente  trataríamos,  en  primer  lugar,  del  símbolo  de  la 
fe,  á  fin  de  continuar  la  descripción  de  la  Liturgia  que  se 
usaba  en  los  primeros  siglos.  Por  más  que  hubo  autores 
que  afirmaron  absolutamente  (1)  que  en  el  Sacrificio  de  la 
misa  de  los  cinco  primeros  siglos  no  se  recitó  el  Símbolo 
de  la  fe,  nosotros,  sin  embargo,  separándonos  de  la  opi- 
nión de  estos  respetables  escritores,  sentaremos  que  la  Igle- 
sia de  los  referidos  siglos,  en  general,  recitó  el  Credo  ó 
Símbolo  apostólico,  al  menos,  en  la  misa  solemne.  Vimos 
en  el  capítulo  pasado,  contra  estos  mismos  autores,  que  en 


(i)    P.  Le-brun.  Explicat.  Liter.  etc.  tom.  I,  art.  8. 
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los  primeros  siglos  hubo  liturgias,  en  parte  escritas;  prue- 
ba de  esto  la  suministra  la  jerarquía  de  S.  Dionisio  Areo- 
pagita,  la  catcquesis  de  S.  Cirilo,  la  primera  apología  de 
S.  Justino,  5>  otros;  en  las  que  estos  doctores  nos  hacen  ob- 
servar las  partes  de  la  liturgia  eucarística  de  sus  respecti- 
vos tiempos.  Asimismo,  Tertuliano,  que  se  distinguió  á  prin- 
cipios del  tercer  siglo,  insertó  en  sus  obras  el  Símbolo  apos- 
tólico, exceptuando  algunos  artículos,  prueba  de  que  los  fie- 
les no  sólo  sabían  de  memoria  el  Credo,  sino  que  en  algunos 
lugares  lo  tenían  redactado, aunque  guardándolo  con  cautela 
por  temor  á  los  infieles  (1).  Además;  nuestra  aserción  reco- 
noce por  fundamento  á  la  liturgia  de  Santiago,  sobre  cuya 
autenticidad  no  hay  duda  alguna,  pues  los  griegos  y  los  si- 
rios que  moraban  en  Jerusalén  y  confines  en  que  se  usaba, 
la  tienen  por  muy  auténtica;  el  Concilio  in  Trullo,  año  692, 
la  alabó  por  su  origen,  á  más  de  los  testimonios  que  se  adu- 
cen en  su  favor.  Por  otra  parte;  concediendo,  en  gracia  de 
los  mencionados  autores,  que  esta  liturgia  y  todas  las  de- 
más que  aparecieron  en  nombre  de  los  apostóles,  se  escri- 
bieron en  el  siglo  V,  eso  no  impide  que  dicha  liturgia  no 
fuese  el  eco  de  la  tradición  y  enseñanza  del  apostól  Santia- 
go, que  por  esto  le  dieron  este  nombre.  Si  así  es,  en  esa 
misma  liturgia  después  de  la  oblación  se  contiene  la  recita- 
ción del  símbolo  apostólico;  dice  así  el  sacerdote:  «Creo  en 
en  un  solo  Dios,  Padre  Omnipotente,  hacedor  del  cielo  y 
de  la  tierra  y  en  un  solo  Señor  Jesucristo,  Hijo  de  Dios, 
etc.»  y  añade:  «Y  lo  demás  del  Símbolo»,  por  cuyas  palabras 
se  ve  claramente,  que  al  menos  la  Iglesia  de  Jerusalén  y  las 
que  usaban  su  liturgia,  recitaban  el  Símbolo  en  los  prime- 
ros siglos.  En  la  liturgia  de  S.  Marcos  se  ordena  igualmen- 
te que  se  recite  el  Símbolo  apostólico,  y  en  la  de  los  Etío- 
pes, que  es  antiquísima,  pues  no  baja  de  fines  del  siglo  IV, 
se  encuentra  insertado  aquél  en  todos  sus  artículos. 

En  confirmación  de  lo  que  hemos  declarado,  Radulfo  Tim- 
grense  (2)  hace  al  papa  S.  Marcos,  que  vivió  en  el  primer 

(1)  Lib.  de  velandis  Virginibus. 

(2)  Prop.  23. 

Tomo  m  21 


162  '  TRATADO  TERCERO 

tercio  del  siglo  IV,  autor  de  que  se  cantase  en  la  misa  el 
Símbolo  Niceno,  á  fin  de  que  los  fieles  se  arraigasen  mejor 
en  la  fe,  y>  tuviesen  presentes  los  fundamentales  artículos, 
ya  que  entonces  empezaba  á  cundir  la  herejía  arriana;  otros 
hacen  autor  á  S.  Dámaso,  que  vivió  en  el  último  tercio  del 
mismo  siglo;  mas  si  en  estos  papas  no  convienen  todos  los 
escritores,  asienten  no  obstante  (1)  á  que  las  iglesias  Orien- 
tales empezaron  á  cantarlo  en  la  misa  al  tiempo  mismo  que 
empezaron  á  germinar  los  errores  contra  la  Divinidad  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  costumbre  que  luego  pasó  á  los 
Occidentales.  Deducimos  por  consiguiente,  que  en  el  siglo 
IV  se  cantaba  ya  el  Símbolo,  y  si  esto  tuvo  lugar  en  este 
tiempo,  es  muy  probable  que  antes  de  él  se  recitase  tam- 
bién, pues  el  canto  se  ordenó  únicamente  para  que  las  ver- 
dades de  la  fe  fuesen  ensalzadas  y  patentes  á  todos. 

Otra  dificultad  ocurre  á  los  de  la  opinión  contraria.  Afir- 
man que  si  el  símbolo  de  la  fe  se  ha  recitado  ó  cantado 
siempre  en  la  Iglesia,  ha  sido  para  que  los  cristianos  no  ol- 
vidasen los  artículos  fundamentales  de  la  misma;  mas  como 
los  primitivos  fieles  los  sabían  perfectamente  de  memoria, 
de  ahí  que  no  lo  debieran  cantar.  Con  esto  no  prueban  na- 
da; porque  yo  les  arguyo  del  mismo  modo,  sólo  con  adop- 
tar este  argumento  á  nuestros  tiempos,  y  no  obstante  no  re- 
sulta la  misma  conclusión;  pues  es  cierto  que  los  fieles  sa- 
ben de  memoria  el  Símbolo  de  la  fe,  y  sin  embargo  este  Sím- 
bolo se  canta  hoy  día  en  la  Iglesia,  mediando  además  otra 
circunstancia  que  podía  intervenir  para  que  no  se  cantase,  y 
es  que  el  idioma  con  que  se  habla  es  el  latino,  el  cual  no 
entiende  el  pueblo. 

119.  Mementos.  No  se  contentaban  nuestros  padres  de 
rogar  por  sí  mismos,  y  de  encomendar  á  sus  hermanos 
por  una  vez  tan  sola,  sino  que,  extendiendo  su  ardorosa  ca- 
ridad para  con  sus  prójimos,  no  de  otro  modo  que  como 
quisieran  que  se  les  tuviese  á  sí  propios,  solicitaban  repeti- 
das veces  el  bien  espiritual  y  temporal  de  sus  hermanos.  Por 


(i)    Rerum  liturg.,  lib.  2,  cap.  8,  §  II. 
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manera  que  antes  y  después  del  prefacio  repetían  los  ruegos 
que  al  principio  hicieran.  Oraban  por  los  que  eran  útiles  á 
la  Iglesia  (1),  los  cuales  tenían  á  su  cargo  las  viudas,  huér- 
fanos, peregrinos  y  necesitados:  por  los  que  se  habían  en- 
comendado á  sus  oraciones;  por  los  ancianos,  pusilánimes, 
enfermos,  trabajados  y  energúmenos;  por  los  monjes,  nave- 
gantes, peregrinos  y  encarcelados;  por  la  remisión  de  los 
pecados,  y  por  los  vivos  f  afligidos;  hacían  especial  oración 
por  los  difuntos  y  por  el  sacerdote  oferente;  conmemoraban 
á  la  Virgen  María  y  clamaban  para  que  el  Dios  de  miseri- 
cordia no  les  enviase  calamidades  ni  contratiempos,  de  cu-  * 
yo  himno  hace  mención  S.  Juan  Crisóstomo  (2).  En  la  litur- 
gia de  S.  Marcos,  confirmando  esto  mismo,  decía  el  diáco- 
no, dirigiéndose  á  los  fieles:  «Preparaos  para  la  oración»,  y 
durante  los  mementos  el  sacerdote  incensaba  los  dones.  En 
otras  liturgias  se  mandaba  que  se  rogase  en  particular  por 
los  obispos,  clero,  reyes  y  emperadores. 

■•¿O.  Una  circunstancia  llama  la  atención  en  la  liturgia 
de  Santiago.  Terminados  los  mementos,  el  sacerdote,  ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz  sobre  los  dones  ofrecidos,  recita- 
ba tres  veces:  «Gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  paz  en  la  tie- 
rra á  los  hombres  de  buena  voluntad  otras  veces  decía: 
«Señor,  abrid  mis  labios,  y  mi  boca  anunciará  tus  alabanzas» 
y  pronunciando  otras  tres  veces  el  versículo  octavo  del  sal- 
mo 70,  exclamaba:  «Llénese,  Señor,  mi  boca  de  tu  alabanza, 
para  que  celebre  tu  gloria  y  tu  magnificencia  por  todo  el 
día».  Luego  pide  el  que  pueda  alabar  dignamente  á  las  tres 
divinas  Personas,  y  exhorta  á  los  asistentes  á  que  hagan  lo 
mismo, diciendo:  «Engrandeced  al  Señor  conmigo  y  ensalce- 
mos su  nombre  todos  á  una  (3)»,  los  cuales  respondían:  «El 
Espíritu  Santo  descienda  sobre  tí  y  la  virtud  del  Altísimo  te 
haga  sombra».  Prosigue  ahora  recitando  tres  difusas  ora- 
ciones, por  las  que  pide  al  Trono  de  bondad  le  haga  digno 
■de  acercarse  al  altar  santo  y  celebrar  el  tremendo  Sacrificio, 

(1)  Liturg.  S.  Jacob. 

(2)  Hom.  3  et  ad  Colon.  Hom.  de  laúd. 

(3)  Salmo  33. 
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como  también  *que  este  Sacrificio  no  sirva  para  su  condena- 
ción, sino  para  salud  de  todos. 

Sigue  la  oración  llamada  de  velamen  ó  de  súplica,  por  la 
cual  solicita  que  le  sean  enviados  del  cielo  los  auxilios  sufi- 
cientes para  perfeccionar  el  Sacrificio  de  alabanza;  el  pue- 
blo responde  «  Amén»  5>  el  sacerdote  añade:  'La  paz  sea 
con  vosotros».  Después  dice  el  diácono:  Estemos  hones- 
ta, estemos  reverentemente,  estemos  con  temor  de  Dios  y 
compunción  de  nuestros  pecados,  estemos  con  atención  á 
la  oblación  divina  para  que  á  Dios  ofrezcamos  la  paz»;  á  lo 
cual  contesta  él  pueblo:  'Óleo  de  paz,  sacrificio  de  alaban- 
za'.(1)  Solicita  á  continuación  el  celebrante  la  luz  de  lo  alto 
con  objeto  de  conocer  por  la  fe^  los  misterios  escondidos 
en  el  santo  Sacramento,  y  exclama:  «  La  caridad  de  Dios 
Padre,  la  gracia  de  Dios  Hijo  'p  los  dones  y  comunicación 
del  Espíritu  Santo  sea  con  todos  vosotros»  y  el  pueblo  res- 
ponde: «Y  con  tu  espíritu».  Sigúese  ahora  el 

■21.  Prefacio.  Las  liturgias  de  S.  Marcos  y  de  S.  Cirila 
(2)  ponen,  á  continuación,  en  boca  del  sacerdote  estas  pala- 
bras: Sursum  corda;  levantemos  los  corazones;  con  la  di- 
ferencia de  que  la  de  S.  Marcos  añade  riostra,  nuestros  cora- 
zones, expresiones  que  corresponden  con  las  de  la  liturgia 
de  Santiago:  Attollamus  mentem  et  corda.  Levantemos  el 
entendimiento  y  los  corazones:  á  todo  lo  cual  responde  el 
pueblo  en  la  liturgia  de  S.  Cirilo,  en  tiempo  presente:  <<Ha- 
bemus  ad  Dominum,  tenemos  ó  poseemos  al  Señor  ;  mien- 
tras que  en  la  de  S.  Marcos  está  en  modo  imperativo.  Pro- 
sigue el  sacerdote  diciendo  en  ambas  liturgias:  Grafías 
agamus  Domino.,  demos  gracias  al  Señor,  y  los  asistentes 
añadían:  Dignum  et  justum,  digno  y  justo  es;  expresiones 
que  son  también  insertadas  en  la  de  Santiago,  en  la  Anáfora 
de  S.  Basilio,  obispo  de  Cesárea  de  Capadocia  y  en  las 
Constituciones  Apostólicas  (3). 

Una  vez  que  el  sacerdote  y  el  pueblo  alternativamente  se 

Ci)  Esto  mismo  se  encuentra  en  la  Anáfora  ó  liturgia  eucarística  de  San 
Basilio. 

(2)  Catheques.  V  mistag. 

(3)  Lib.8. 
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hubiesen  movido  á  bendecir  al  Altísimo,  empezaba  aquél  á 
alabarle,  porque  es  muy  justo  que  se  le  ensalce  y  congra- 
tulándose con  todas  las  criaturas  visibles  é  invisibles  que  en 
unión  le  alaban,  prorrumpía  en  el  siguiente  prefacio,  tomado 
de  la  liturgia  de  Santiago:  Verdaderamente  y  justo  es,  con- 
veniente y  debido  que  le  alabemos,  que  le  celebremos  con 
himnos,  que  le  bendigamos,  le  adoremos  y  demos  alabanza, 
que  le  demos  gracias  toda  criatura  visible  é  invisible,  que 
al  Creador,  al  tesoro  de  todos  los  bienes  eternos,  á  la  fuen- 
te de  vida  é  inmortalidad,  al  Dios  y  Señor,  á  quien  celebran 
alabanzas  los  cielos  y  los  cielos  de  los  cielos  y  toda  la  vir- 
tud de  ellos;  el  sol,  la  luna  y  todo  el  coro  de  los  astros;  la 
tierra,  el  mar  y  todo  cuanto  en  ellos  se  contierte;  la  congre- 
gación de  la  Jerusalén  celeste,  la  Iglesia  de  los  primogéni- 
tos en  los  cielos,  los  espíritus  de  los  justos  y  de  los  profe- 
tas, las  almas  de  los  mártires  y  de  los  apóstoles,  los  ánge- 
les, los  arcángeles,  tronos,  dominaciones,  principados,  po- 
testades y  tremendas  virtudes,  los  querubines  que  tienen 
muchos  ojos  y  los  serafines  adornados  con  seis  alas  y  con 
dos  de  las  cuales  cubriendo  su  rostro,  otras  dos  llevando  á 
los  pies  y  volando  con  las  restantes,  claman  unos  á  otros 
con  incesante  voz  las  perpetuas  alabanzas,  y  cantando,  cla- 
mando, glorificando  y  gritando  el  triunfal  himno  de  tu  mag- 
nífica gloria,  dicen:  Santo,  Santo,  Santo,  el  Señor  Dios  de 
Sabaoth,  lleno  está  el  cielo  y  la  tierra  de  tu  gloria;  hosanna 
en  las  alturas  n 

Estos  mismos  conceptos,  pero  con  más  difusión,  se  con- 
tienen en  la  liturgia  de  S.  Marcos  y  en  la  Anáfora  de  S.  Ba- 
silio, pues  la  Catcquesis  de  S.  Cirilo  se  contenta  con  referir 
en  globo  lo  que  contiene  la  liturgia  de  Santiago.  Además; 
las  Constituciones  Apostólicas,  después  de  expresar  en  su 
prefacio  con  variedad  de  palabras  el  espíritu  que  anima  al 
de  Santiago,  insertan  asimismo  muchas  de  las  perfecciones 
de  Dios,  elogiando  su  inmensidad,  eternidad,  inconmutabi- 
lidad, etc.  la  generación  eterna  del  Verbo,  su  Divino  Hijo, 
y  la  creación  de  los  seres;  también  alaba  todos  los  benefi- 
cios dispensados  á  los  patriarcas  Adán,  Abel,  Seth,  Enós, 
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Henoch,  Noé,  Lot,  Abraham,  Melquisedec,  Job,  Isaac,  Ja- 
cob, José,  Moisés,  Aarón  y  Josué;  luego  advierte  que  el 
pueblo  cantaba  el  triple  Sanctus.  Después  de  cantado,  el 
sacerdote  signaba  los  dones  que  iban  á  ser  consagrados, 
con  la  señal  de  la  cruz  (1). 

Vi'i.  Canon.  Esta  es  la  parte  más  santa  y  venerable  de 
la  Misa,  pues  contiene  la  formación  legítima  y  regular  del 
augusto  Sacramento,  y  lo  es  tanto, que,  «siendo  limpia  de  to- 
do error,  nada  hay  en  ella  que  no  dé  á  entender  en  sumo 
grado  cierta  santidad  y  piedad,  pues  levanta  á  Dios  los  áni- 
mos de  los  que  sacrifican  .  Así  se  expresa  el  Concilio  Tri- 
dentino  (2).  Al  canon  le  dieron  los  antiguos  Padres  varios 
nombres,  todos  sin  duda  misteriosos;  se  le  ha  llamado  «lo 
legítimo  porque  fué  siempre  mandado  por  la  Iglesia;  «ora- 
ción canónica  ,  por  lo  mismo;  <  secreto*,  porque  solía  de- 
cirse en  voz  baja,  y  <  acción  ,  porque  es  el  acto  más  gran- 
dioso que  existir  pueda. 

Con  mucha  dificultad  se  podría  precisar  el  autor 
del  canon  tal  cual  hoy  los  latinos  le  encontramos  en  el  Misal 
Romano;  en  vano,  dice  Martene  (3),  trabajan  los  liturgistas 
por  saberlo;  no  obstante,  existen  varios  hechos  incontro- 
vertibles que  pueden  darnos  al  menos  una  idea  de  su  anti- 
güedad. Tomando  por  base  las  palabras  del  mencionado 
Concilio,  á  saber:  «que  el  canon  consta  de  las  mismas  pala- 
bras del  Señor  y  de  las  tradiciones  de  los  apóstoles,  co- 
mo también  de  los  piadosos  estatutos  de  los  santos  Pontífi- 
ces (4)> ,  tenemos  ancho  campo  en  que  fijar  nuestra  atención, 
sirviéndonos  al  mismo  tiempo  de  las  observaciones  que  nos 
legaron  los  peritos  en  esta  materia.  Las  palabras  consagra- 
"torias  y  algunas  de  que  ya  hicimos  mención  en  el  libro  pri- 
mero, son  exclusivas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Todas 
las  demás  en  general,  excepción  hecha  de  algunas  pocas, 
son  de  tradición  apostólica.  Bien  claramente  lo  insinúa  el 

(1)  Liturg.  de  Santiago  y  de  S.  Marc. 

(2)  Sess.  22,  cap.  IV. 

(3)  De  ritibus  Eccles.,  lib.  I,  cap.  4,  art.  8. 

(4)  Is  enim  constat  cum  ex  ipsis  Domini  verbis,  tum  ex  apostolorum 
traditionibus,  ac  sacrorum  quoque  Pontificum  piis  institutionibus;  loe.  cit. 
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papa  Vigilio:  E\  texto  de  la  oración  canónica  lo  hemos  re- 
cibido de  tradición  apostólica  (1)  >  y  S.  Isidoro  de  Sevilla 
añade  con  más  precisión,  que  el  canon  fué  instituido  por 
S.  Pedro  (2).  No  fué  preciso  que  el  Príncipe  de  los  após- 
toles nos  dejase  el  canon  tal  cual  en  nuestros  días  le  ve- 
mos, sino  basta  que  nos  dejase  el  espíritu  del  mismo,  aun 
cuando  fuese  más  conciso  ó  difuso. 

Según  las  observaciones  á  que  aludimos,  se  desprende 
del  pontifical,  que  el  canon  tal  cual  hoy  le  observamos, 
estaba  formado  ya  en  tiempo  de  S.  Celestino,  quien  gober- 
naba la  Iglesia  á  principios  del  siglo  V,  exceptuando  las 
palabras  en  reducido  número  que  más  abajo  mencionare- 
mos. Dos  pruebas  da  Martigny  (3)  para  demostrar  que  el 
canon  romano  no  baja  del  siglo  IV.  La  primera  es,  que  en 
él  no  se  hace  mención  de  confesor  alguno,  sino  solamente 
de  mártires,  siendo  ésta  una  costumbre  característica  de  los 
tres  primeros  siglos;  la  otra  es  que  el  número  de  orden  de 
los  apóstoles  que  allí  se  inserta  no  es  el  de  la  Vulgata;  lue- 
go el  canon  fué  compuesto  antes  del  trabajo  de  S.  Jeróni- 
mo, pues  es  cierto  que  antes  de  este  trabajo  los  Evangelios 
habían  padecido  gran  perturbación. 

Las  palabras  que  algunos  Pontífices  añadieron  al  canon 
son:  Sanctum  Sacrificium;  immaculatam  Hostiam,  ordena- 
das por  S.  León;  diesque  nostros  in  tua  pace  disponas  at- 
que  ab  alterna  damnatione  nos  eripi,  et  in  electorum  tuo- 
rum  jubeas  grege  mimerari.  Per  Christum  Dominum  nos- 
tram.  Amen,  por  S.  Gregorio  Magno;  algunas  otras  adicio- 
nes se  hicieron  para  las  fiestas  de  Pascua,  Ascensión,  Pente- 
costés, Epifanía  y  Jueves  Santo,  que  se  conservan  aún,  como 
también  en  el  memento  de  difuntos;  pero  todo  esto  no  es 
sino  secundario  y  en  nada  altera  la  forma  del  canon.  Esta 
esencial  parte  de  la  liturgia  romana,  que  se  remonta  en  la 
substancia  al  mismo  principio  de  la  Iglesia,  tiene  una  co- 
nexión  tan  íntima  con  todos  los  cánones  de  los  orientales, 

(1)  Canonicse  precis  textum...  ex  apostólica  traditione  accepimus. 
Epist.  ad  Eucherium. 

(2)  Lib.  I  offic.,cap.  15. 

(3)  Dice,  de  antig.  crist.  art.  Canon  de  la  misa. 
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que  el  que  atentamente  los  examina  ve  en  ellos  señalado  el 
dedo  del  Espíritu  Santo,  quien  lo  dispuso  de  este  modo  á 
fin  de  que  todos  en  la  substancia  y  aun  en  las  mismas  par- 
tes que  lo  componen,  exceptuando  siempre  la  identidad  de 
expresión,  fuesen  una  misma  cosa  (1).  El  espíritu  se  alegra 
al  observar  en  todos  los  cánones  que  las  palabras  consagra- 
torias  y  los  varios  pensamientos  que  las  anteceden  y  subsi- 
guen son  enteramente  idénticos  en  las  expresiones,  quitando 
ó  añadiendo  alguno  que  otro  accidental  vocablo.  En  todos 
esos  mismos  cánones  se  piden  y  se  recuerdan  casi  los  mis- 
mos asuntos;  el  romano  solicita  del  Señor  en  primer  lugar, 
que  reciba  y  bendiga  los  dones  que  el  sacerdote  le  ofrece,  7 
esto  mismo  hacen  los  demás;  ruega  después  por  la  Iglesia, 
por  el  papa,  por  el  obispo  de  la  diócesis,  por  el  que  enco- 
mienda la  misa  ó  por  aquél  á  quien  se  quiere  aplicar  y  por 
todos  los  circunstantes;  cosas  que  con  más  ó  menos  difusión 
practican  los  sacerdotes  que  usan  las  demás  liturgias;  vene- 
ra asimismo,  la  memoria  de  la  Bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría, los  doce  apóstoles  y  varios  mártires,  lo  cual  efectúan 
en  general  las  orientales  y  en  particular  la  de  los  Etíopes; 
pide  de  nuevo  que  reciba  y  santifique  el  Señor  la  oblación 
para  que  se  haga  el  Cuerpo  y  Sangre  de  su  Hijo  Jesucristo; 
y  finalmente,  recordando  la  memoria  del  día  en  que  el  Señor 
consagró  su  Cuerpo  y  Sangre,  repite  el  mismo  acto  con  los 
mismos  efectos;  ritos  que  casi  á  la  letra  se  ven  patentes  en 
todos  los  demás  cánones  orientales. 

I2J-.  Había  antiguamente  sobre  los  altares  de  las  igle- 
sias unas  tablas  de  madera,  marfil,  oro,  plata  ó  pizarra,  las 
cuales,  si  estaban  dobladas  una  sola  vez,  se  les  daba  el  nom- 
bre de  dípticos,  vocablo  que  tiene  su  origen  en  plicas  ó 
(plegadas),  si  tenían  tres  dobleces,  trípticos,  pcntápticos 
las  que  llevaban  cinco  y  polípticos,  si  tenían  más  de  cinco 
dobleces.  Tenían  su  objeto  especial;  consistía  en  conservar 
los  nombres  de  los  fieles  vivos  y  difuntos,  lo  que  venía  á 
ser  en  substancia,  como  los  libros  de  los  bautismos  y  defun- 


(i)    Más  adelante  insertaremos  todo  el  canon  romano  en  idioma  vulaar. 
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ciones  de  nuestros  tiempos.  Efectivamente  en  aquellos  pri- 
meros siglos,  la  Iglesia  no  contaba  como  en  los  nuestros  un 
número  tan  crecido  de  cristianos,  y  he  ahí  por  qué  fuesen 
suficientes  las  tablas  mencionadas  para  el  expresado  obje- 
to. Además,  cada  diócesis  é  iglesia  particular  tenía  sus  pe- 
culiares dípticos,  en  los  cuales  se  insertaban  únicamente 
los  nombres  de  los  fieles  que  á  sus  territorios  pertenecían; 
por  manera  que  no  era  difícil  el  que  cada  iglesia  tuviese 
inscriptos  todos  los  nombres  de  sus  feligreses  en  tres  dípti- 
cos ó  trípticos,  según  el  mapor  ó  menor  número  de  aqué- 
llos. Había  tres  clases  de  dípticos.  En  los  primeros  estaban 
inscriptos  los  nombres  de  los  obispos  que  se  habían  distingui- 
do por  su  santidad  y  doctrina,  prefiriéndose  entre  éstos  á  los 
que  habían  regido  la  diócesis  de  que  eran  los  dípticos.  Este 
modo  de  inscribir  á  tales  personas  y  en  semejantes  circuns- 
tancias, era  una  especie  de  canonización  que  se  las  prodiga- 
ba, mayormente  siendo  confirmadas  las  inscripciones  por  el 
obispo.  En  la  segunda  clase,  ó  dípticos  de  los  vivos,  se  ins- 
cribía al  Pontífice  reinante,  á  los  patriarcas,  al  propio  obis- 
po y  á  lo  restante  del  clero;  asimismo  eran  inscriptas  las  po- 
testades seculares,  los  magistrados  y  el  pueblo  fiel.  Final- 
mente á  la  tercera  clase,  ó  dípticos  de  los  difuntos,  corres- 
pondían los  que  habían  muerto  en  comunión  con  la  Iglesia 
Católica. 

Á  fin  de  que  los  referidos  nombres  fuesen  inscriptos  con 
facilidad  en  estos  registros  eclesiásticos,  eran  cubiertos  los 
dípticos  por  su  parte  interior  de  capas  delgadas  de  cera,  so- 
bre las  que  grababan  los  caracteres  con  un  estilo,  y  cuando 
aumentó  la  cristiana  grey  se  procedió  á  usarlos  de  pergami- 
no con  objeto  de  que  fuesen  más  cómodos. 

No  están  los  autores  acordes  acerca  de  en  qué  lugar, 
momento  y  por  quién  se  recitaban  los  nombres  en  el  Sacri- 
ficio, pero  lo  más  probable  es  que  durante  el  canon  y  des- 
pués de  recitar  el  celebrante  los  nombres  de  la  Virgen  y  de 
los  Santos,  el  diácono,  desde  el  mismo  altar  en  que  servía 
al  preste^  los  recitaba  en  voz  alta,  con  objeto  de  que  el  pue- 
blo se  enterase  acerca  de  quienes  eran  los  venerables  prela- 

Tomo  III  22 
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dos  y  cuáles  los  que  estaban  en  comunión  con  ellos:  otros 
dicen  que  se  recitaban  desde  el  pulpito;  hay  quien  pretende 
que  detrás  del  altar,  mas  esto  es  algo  insostenible;  finalmen- 
te, otros  hay  que  aseguran  que  no  los  recitaba  el  diácono, 
sino  el  subdiácono  en  el  altar,  y  con  voz  baja.  Todas  estas 
divergencias  se  pueden  conciliar  advirtiendo,  que  no  en  to- 
das las  iglesias  se  usaba  esta  costumbre  del  mismo  modo. 
Tal  precioso  rito  subsistió  por  mucho  tiempo  en  ambas  igle- 
sias, principalmente  en  la  griega,  ya  que  no  quedó  extin- 
guido hasta  el  siglo  XV,  mientras  que  en  la  latina  había  des- 
aparecido tres  siglos  antes.  (Fotograbado  21.) 

Tomando  de  nuevo  el  estudio  histórico-crítico  del  canon, 
los  sacerdotes  que  usan  la  liturgia  de  Santiago  y  de  S.  Ba- 
silio, signan  los  dones  con  la  señal  de  la  cruz;  refieren  en 
una  oración,  á  modo  de  canon,  varios  de  los  beneficios  de 
Dios  y  después  consagran,  habiendo  practicado  de  antema- 
no todo  lo  demás  que  dejamos  dicho;  en  la  de  S.  Marcos  y 
en  la  de  los  Etíopes  se  consagra  inmediatamente  después 
del  Sanctus  y  en  las  Constituciones  Apostólicas  se  narran, 
antes  de  la  consagración,  muchos  actos  de  la  vida,  pasión, 
muerte  y  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  lo  de- 
más se  recitaba  antes  del  Sanctus,  según  el  orden  que  cada 
una  de  ellas  sigue.  Es  de  advertir  que  durante  todo  el  ca- 
non dos  diáconos,  puestos  á  los  lados  del  celebrante,  agita- 
ban el  fiabelum  eucarístico. 

■2o.  En  aquellos  tiempos  de  fervor,  el  sagrado  canon 
se  decía  en  voz  alta,  con  objeto  de  que  todos  los  asistentes 
pudiesen  oirle;  de  esta  manera  se  concibe  que  el  pueblo 
ofreciese  á  Dios  los  santos  dones  y  orase  juntamente  con 
el  celebrante  por  todos  los  sujetos  que  hemos  mencionado, 
y  recordase  los  beneficios  de  Dios  Nuestro  Señor,  los  he- 
chos, padecimientos  y  victoria  de  su  santísimo  Hijo,  y  estu- 
viese finalmente  con  aquella  atención,  digna  de  envidiarse 
en  nuestros  tiempos. 

■26.  Al  llegar  el  celebrante  á  las  palabras  de  la  consa- 
gración, ó  cerca  de  ellas,  levantaba  un  poco  la  voz;  (1)  des- 

(i)    Litur.  Basil. 
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Fotograbado  21. 

Díptico  del  cónsul  Areobindo  el  joven,  de  princi- 
pios del  siglo  VI.  Las  tablillas  son  de  marfil  y  llevan  grabado 
el  racimo  de  uvas  como  símbolo  eucarístico.  En  la  primera 
hoja  se  lee:  Fl.  Areob.  Dac.  Al.  Areobindus  VI:  Flavius  Areo- 
h'máus  Dagalaifus  Areobindus  vir  illustris.  En  la  se- 
gunda: Exc.  s.  stab.  Et  m.  m.  por  exc.  co.  ord:  Ex  comité 
sacri  stabiili  et  Magister  tuilitice  per  Orieuton  excon- 

side  cónsul  oi'diiiariiis. 
Ha  sido  publicado  por  Donati 

(Ditticci  degli  ant.,  pag.  149.; 

pues  elevaba  los  ojos  al  cielo,  á  imitación  del  Salvador;  for- 
maba la  señal  de  la  cruz  sobre  la  Hostia  y  el  Cáliz  é,  incli- 
nándose un  poco,  profería  las  divinas  palabras.  En  nuestros 
días  los  griegos  las  profieren  en  voz  alta,  debido  á  que  han 
querido  conservar  la  antigua  costumbre,  cosa  que  la  Iglesia 
latina  no  conservó  desde  el  siglo  X  por  varias  profanacio- 
nes que  cometían  los  fieles. 

12*3.    Acabada  la  consagración  del  Cuerpo  del  Señor, 
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el  pueblo  respondía:  Améri'  ,  protestando  con  esta  expre- 
sión que  en  las  sagradas  Hspecies  está  realmente  presente  el 
Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  de  este  modo  se  practi- 
caba en  todas  las  liturgias,  mas  en  la  de  los  Etíopes  se  nota 
un  Fervor  particular  acerca  de  este  rito.  El  pueblo  dice  tres 
veces:  Amén,  y  prosigue:  Creemos,  te  confesamos  y  te  ala- 
bamos, ¡oh!  Señor,  Dios  nuestro.  En  verdad  que  este  cuerpo 
es  tuyo  .  Luego  de  pronunciada  la  forma  de  la  consagración 
del  Cáliz, empezando  por  Sími/ífer posfquam, etc.  todos  los 
fieles  en  las  demás  liturgias  repiten:  Amén;  mas  los  Etíopes 
añaden:    En  verdad  que  esta  sangre  es  tuya  . 

Á  continuación,  todas  las  liturgias,  incluso  la  Romana,  ha- 
cen mención  de  las  palabras  del  Salvador:  Hcec  quoties- 
cumque  feceritis  in  mei  mcmoriam  facietis.  Cuantas  veces 
hiciereis  esta  acción,  hacedla  en  memoria  de  mí;  y  muchas 
de  esas  mismas  liturgias,  como  la  de  Santiago,  S.  Marcos, 
S.  Basilio  y  las  Constituciones  Apostólicas,  añaden  las  ex- 
presiones del  Señor:  Cuantas  veces  comiereis  de  este  pan 
y  bebiereis  de  este  vino  anunciaréis  mi  muerte — y  demás 
misterios—  ;  respondiéndolos  diáconos  «Creemos  y  con- 
fesamos». 

VZH.  El  cristiano  descubre  con  gran  placer  en  todas  las 
liturgias  que,  después  de  la  consagración  de  las  santas  Es- 
pecies, el  sacerdote,  teniendo  delante  de  sí  al  mismo  Jesu- 
cristo que  padeció  y  resucitó  por  él  y  por  todo  el  mundo, 
hace  mención  de  su  pasión,  muerte,  resurrección  y  ascen- 
sión á  los  cielos;  recuerda  que  está  sentado  á  la  diestra  de 
Dios  Padre  Todopoderoso,  que  ha  de  venir  á  juzgar  á  los 
vivos  y  á  los  muertos  y  á  darles  á  cada  cual  según  su  mere- 
cido, y  que  por  todos  estos  sublimes  misterios  y  beneficios 
pide  se  digne  recibir  aquella  Hostia  pura,  Hostia  santa  y 
Hostia  inmaculada,  el  Pan  santo  de  la  vida  eterna  y  el  Cáliz 
de  perpetua  salud  que  le  ofrece;  que  lo  reciba  y  acepte,  así 
como  aceptó  los  dones  de  Abel,  el  sacrificio  de  Abraham  y 
el  de  Melquisedec,  y  finalmente  que  por  las  manos  de  su 
ángel  sea  llevado  á  su  divina  presencia. 

Vi9.    Mementos.  Luego  que  se  ha  perfeccionado  el  es- 
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piritual  Sacrificio,  dice  S.  Cirilo  (1),  rogamos  al  Señor  so- 
bre aquella  Hostia  de  propiciación  por  la  paz  común  de  las 
iglesias,  por  el  recto  porte  del  mundo,  por  los  emperado- 
res, soldados  y  sus  compañeros,  por  los  enfermos  y  afligi- 
dos y  por  los  que  necesitan  de  nuestras  oraciones.  En  las 
Constituciones  Apostólicas  (2),  se  ruega  además  por  todos 
los  obispos  que  predican  la  verdadera  fe,  por  el  que  cele- 
bra el  sacrificio  y  por  los  diáconos  asistentes,  por  los  sacer- 
dotes y  demás  clero  y  por  todos  los  que  están  en  dignidad 
constituidos. 

Era  ofrecido  en  honor  de  todos  los  santos,  de  los  patriar- 
cas, profetas,  justos,  apóstoles,  mártires,  confesores,  obis- 
pos, sacerdotes,  diáconos,  subdiáconos,  lectores,  cantores, 
vírgenes,  viudas  5»  legos;  se  ofrecía  por  todos  aquellos  cu- 
idos nombres  eran  conocidos  á  Dios,  es  decir,  por  todo  el 
mundo;  se  oraba  por  la  ciudad,  por  los  catecúmenos,  ener- 
gúmenos; en  fin  por  todos. 

lííO.  Salutación  angélica.  Después  que  se  ha  orado 
por  todos  los  vivos,  acto  que  se  practica  en  todas  las  litur- 
gias, el  sacerdote  recita,  según  la  de  Santiago,  la  salutación 
angélica,  añadiendo:  porque  diste  á  luz  al  Salvador  de  nues- 
tras almas' .  Esta  salutación  hermosísima,  en  la  liturgia  de  San 
Marcos  es  recitada  antes  de  la  consagración.  Mas  es  de  notar 
la  alabanza  que  en  aquella  liturgia  se  tributa  á  la  excelsa  é  in- 
maculada Madre  de  Dios,  alabanza  que  debían  de  haber  teni- 
do en  cuenta  Ebión,  que  blasfemaba  que  Cristo  fué  Hijo  de 
María  y  de  José,  y  no  del  Espíritu  Santo  y  de  María;  Nesto- 
rio  y  sus  secuaces  que  negaban  que  la  Virgen  fuese  madre 
de  Dios,5>  los  luteranos  y  calvinistas,  que  se  atreven  aún  des- 
pués de  la  definición  de  la  Iglesia  á  ponerle  mancha  en  el 
primer  instante  de  su  animación  gloriosa;  todos  éstos,  pues, 
antes  de  haber  proferido  sus  inmundas  herejías,  debían  de 
haberse  fijado  en  lo  que  acerca  de  Nuestra  Señora  se  con- 
signa en  esta  liturgia.  Así,  el  sacerdote  después  de  la  salu- 
tación angélica  exclamaba:  «Principalmente  sea  dada  ala- 


(1)  Cateq.  mistag.  V. 

(2)  Lib.  VIII. 
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banza  á  la  Santísima,  inmaculada,  sobre  todas  bendita, 
gloriosa  Señora  nuestra,  Aladre  de  Dios  y  siempre  virgen 
Alaría:  Digno  es,  que  en  verdad,-  bienaventurada  te  diga- 
mos. Madre  de  Dios,  siempre  bienax  enturada,  por  todos 
conceptos  irreprensible  y  Madre  de  nuestro  Dios,  más  dig- 
na de  honra  que  los  querubines  y  más  gloriosa  que  los  se- 
rafines, pues  sin  corrupción  ó  mancha,  pariste  al  Verbo 
Dios;  á  tí,  pues,  Madre  de  Dios,  volvemos  á  engrandecer.  Á 
tí  ¡oh  llena  de  gracia!,  proseguían  cantando,  te  dan  mil  para- 
bienes todas  las  criaturas;  el  coro  de  los  ángeles  y  los  hom- 
bres todos,  pues  eres  templo  santificado,  paraíso  espiritual, 
gloria  de  las  vírgenes,  de  la  que  Dios  tomó  carne,  y  el  que 
es  antes  de  los  siglos,  nuestro  Dios,  se  hizo  Niño,  á  tu 
vientre  hizo  trono  y  te  devolvió  este  mismo  vientre  más  es- 
pacioso y  más  glorioso  que  los  mismos  cielos;  á  tí,  oh  llena 
de  gracia,  repetimos,  el  mundo  todo  te  felicita.  ¡Gloria  á  tí!» 
Así  concluían  la  alabanza  dedicada  á  María. 

131.  Finalizados  estos  loores  en  la  liturgia  de  Santiago, 
y  antes  de  ellos  en  todas  las  demás,  se  hacía  mención  de  los 
difuntos,  pidiéndose  particularmente  por  aquél  ó  aquéllos 
por  quienes  se  ofrecía  el  sacrificio,  á  fin  de  que  el  Padre  de 
las  misericordias  les  concediera  un  lugar  de  refrigerio,  de 
luz  y  de  paz;  esto  es,  el  cielo.  Á  continuación  seguíanse 
varias  oraciones  más  ó  menos  difusas  en  las  liturgias  orien- 
tales, todas  referentes  á  aquellos  divinos  dones  de  cuya  di- 
vina grosura  iban  á  participar  pronto  el  sacerdote,  los  mi- 
nistros y  los  fieles.  La  liturgia  romana  solicita  del  Señor,  á 
continuación,  que  el  celebrante  y  el  pueblo  sean  copartíci- 
pes de  alguna  parte  de  las  que  gozan  los  mártires  que  allí 
enumera,  por  Cristo  Señor  Nuestro.  Luego  añade  que  aque- 
llos dones,  antes  pan  y  vino,  se  han  con\'ertido  en  el  Cuer- 
po y  la  Sangre  de  Jesucristo:  en  suma,  por  Cristo,  en  Cris- 
to y  con  Cristo  cifra  Dios  Padre,  en  unidad  con  el  Espíritu 
Santo,  todo  el  honor  y  gloria  que  se  merece. 

V,\'i.  Al  pronunciar  estas  palabras  se  elevaba  un  poco 
la  Hostia  y  el  Cáliz  juntamente,  los  cuales  eran  adorados  en 
algunos  lugares  por  los  fieles. 
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tita.  Oración  dominica/.  Entre- todas  las  oraciones,  la 
más  digna,  las  más  santa  y  la  más  agradable  á  Dios  es  la  en- 
señada por  su  Hijo  Santísimo;  es  la  oración  del  Pa/er  nostcr. 
Preguntado  el  Divino  Señor  por  los  apóstoles  de  qué  mane- 
ra habían  de  orar,  les  respondió:  Así  diréis  cuando  os  pon- 
gáis en  oración:  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos,  san- 
tificado etc».  Asimismo  la  oración  dominical  es  la  más  apta 
para  los  momentos  antes  de  la  Comunión,  pues  por  ella  pe- 
dimos al  Altísimo  todo  cuanto  tengamos  que  pedir,  y  soli- 
citamos á  la  vez  que  nos  proporcione  en  aquel  mismo  día 
el  pan  sobresubstancia!,  esto  es,  el  Santísimo  Sacramento. 
Después  de  los  mementos  y  oraciones  referidas  es  cuan- 
do la  Iglesia,  hablando  en  general,  ha  usado  esta  oración  en 
la  misa.  Así  se  desprende  de  las  liturgias  de  Santiago, 
S.Marcos,  Romana  y  S.  Cirilo  dejerusalén.  Este  último 
Padre  (1)  se  expresa  del  siguiente  modo:  Después  de  es- 
tas cosas,  ó  sea,  después  de  los  mementos,  recitamos  la 
oración  que  el  Salvador  enseñó  á  sus  apóstoles»;  é  inserta 
á  continuación  de  estas  palabras  la  oración  dominical,  la 
que  él  mismo  comenta.  S.  Opiato  Milevitano  (2)  y  S.  Agus- 
tín (3)  añaden:  Luego  de  imponer  las  manos  á  los  peniten- 
tes os  volvéis  al  altar  y  no  podéis  dejar  de  decir  la  oración 
dominical».  Dije,  hablando  en  general,  porque  la  dominical 
oración  en  la  liturgia  de  S.  Basilio,  se  recita  después  de  la 
fracción  de  la  Hostia.  Además;  así  como  entre  nosotros  el  sa- 
cerdote recita  ó  canta  solo  esta  oración,  entre  los  griegos 
es  recitada  ó  cantada  por  el  sacerdote  y  por  el  pueblo  jun- 
tamente; en  las  Calías,  había  también  esta  costumbre,  pero 
en  nuestros  días  ha  desaparecido  por  completo. 

Bendición  del  obispo  sobre  el  pueblo.  Terminada  la  ora- 
ción dominical,  seguíase  la  bendición  del  obispo.  Así  lo 
transmite  S.  Agustín.  Como  en  los  primeros  siglos,  todos 
los  que  estaban  presentes  á  la  Comunión  debían  recibir 
el  Cuerpo  de  Jesucristo,  deducíase  que  algunos  que  no 


(1)  Cateq.  V. 

(2)  Lib.  2. 

(3)  Hom.  42  Ínter  50. 
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querían  recibirla  porque  no  podían,  ó  por  falta  de  voluntad, 
tenían  que  salirse  después  de  la  oración  dominical,  mas 
el  obispo,  si  estaba  presente,  no  permitía  se  marchasen  sin 
darles  antes  su  bendición.  Los  presbíteros,  empero,  no  po- 
dían concederla. 

y  lííS.  Al  concluir  semejante  hermoso  rito,  el  ce- 
lebrante imprimía  un  ósculo  de  grata  paz  al  diácono  y  éste 
al  subdiácono;el  clero  hacía  lo  propio  con  los  de  su  estado, 
y  el  pueblo  todo  repetía  este  acto  de  caridad,  los  varones 
con  los  de  su  sexo  y  las  mujeres  con  los  del  suyo;  acto  que 
se  verificaba  en  medio  del  mayor  orden  y  recogimiento  po- 
sibles. 

i;*6.  Fracción  de  la  Hostia.  Una  vez  que  el  celebran- 
te recitaba:  Pax  Domini  si/  semper  vobiscum  y  el  pueblo 
contestaba:  Et  cum  spiritii  tiio^  tomando  aquél  con  gran  re- 
verencia la  santa  Hostia,  la  partía  á  imitación  del  Divino  Sal- 
vador, que  hizo  lo  propio  en  la  noche  de  la  Cena  eucarísti- 
ca.  Generalmente  era  dividida  en  cuatro  partes,  una  de  las 
cuales  se  introducía  en  el  cáliz,  las  otras  dos  servían  para 
comulgar  y  la  restante  se  guardaba  para  los  enfermos.  Esta 
loable  costumbre  es  conservada  aún  por  los  griegos,  á  dife- 
rencia de  los  latinos  que  dividen  la  santa  Hostia  en  tres  par- 
tes, imitando  la  acción  del  Divino  Redentor  que  practicó  en  el 
castillo  de  Emaús,  dividiendo  el  pan  que  había  consagrado 
en  tres  porciones,  de  las  cuales  Él  tomó  una  y  entregó  las 
otras  dos  á  sus  queridos  discípulos.  La  fracción  de  la  Hos- 
tia es  uno  de  los  ritos  que  usaron  los  mismos  apóstoles;  en 
sus  actas  se  halla  que  los  fieles  concurrían  los  domingos  á 
la  fracción  del  Pan^  y  que  perseveraban  en  la  comunión 
de  la  fracción  de  este  Pan  saludable.  (Fotograbado  22.) 

IIW.  Faltaba  el  solemnísimo  acto  que  la  Iglesia  univer- 
sal practica  en  la  santa  Misa.  Todo  estaba  preparado;  el  sa- 
cerdote, cogiendo  con  ambas  manos  la  Hostia  y  el  Cáliz,  los 
levantaba  á  vista  de  todo  el  pueblo  y  éste,  postrado  en  tie- 
rra, los  adoraba  con  humildad  sincera.  Extrañará  tal  vez  que 
la  elevación  y  adoración  de  las  sagradas  Especies  se  hicie- 
se poco  antes  de  la  Comunión,  mas  no  debe  extrañar  esta 
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Fotograbado  22. 

La  Misa  milagrosa  de  S.  Gregorio  el  Grande, 
representando  la  presencia  real  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 

en  la  Eucaristía. 
Miniatura  del  siglo  XV.  Bibliot.dc  M.  Ambros.  Firmin.  Didiot. 

circunstancia,  porque  hasta  el  siglo  XII  se  practicó  así  en 
la  universal  Iglesia,  cambiando  luego  ésta  de  práctica  á 
causa  de  los  errores  sacramentarios.  La  Iglesia  griega  no 
adoptó  esta  especial  medida  porque  no  tuvo  tantos  motivos 
para  llevarlo  á  cabo  como  la  latina,  por  manera  que  sigue 
aún  practicando  la  antigua  costumbre,  como  asimismo  la 
usan  los  maronitas,  etíopes    otras  iglesias  orientales. 


Tomo  III 


23 


CAPÍTULO  !X 


sunARio 

lílS.  De  la  frecuencia  con  que  antiguamente  comulgaban  los  fieles.  - 
1219.  Disposiciones  referentes  al  cuerpo,  para  obtener  la  Comu- 
nión.— ÜO.  Baños  litúrgicos. —  Ayuno  natural. — 14®. 
Variedad  sobre  este  punto. — 143.  Continencia  en  las  p'ersonas 
casadas. —  141'É:.  Otro  genero  de  purificaciones. — US.  Lavatorio 
de  las  manos  y  la  cara. — "1-46.  Ornato  del  cuerpo.  Pertenecien- 
tes al  alma. —  l-H.  Confesión  sacramental  ó  estado  de  gracia.— 
US.  Vigilia,  fjreces,  deseos. 

tHH.  Estimulados  nuestros  padres  á  la  práctica  de  la 
virtud  con  el  gran  fruto  que  obtenían  de  la  frecuencia  del 
Sacramento  Eucarístico,  anhelaban  vivamente  afianzarse 
más  y  más  en  esta  santa  costumbre,  á  fin  de  estar  unidos  to- 
dos los  días  con  Jesucristo  en  la  tierra,  ya  que  por  una  eter- 
nidad inmutable  esperaban  estarlo  en  el  cielo.  En  la  unión 
consiste  la  fuerza.  Si  este  antiguo  refrán  es  llevado  al  esca- 
broso terreno  de  la  práctica  con  la  asociación  de  varias  per- 
sonas para  fines  mercantiles  ó  sociales;  ¿cuánto  más  se  ha- 
ría esto  palpable  en  la  vida  espiritual,  si  todos  los  cristianos 
deseásemos  formar  un  aguerrido  cuerpo,  recibiendo  para  el 
efecto  á  Cristo  Eucarístico  que  nos  proporciona  la  unión  y 
la  vida?  Fuertes  eran  los  primitivos  cristianos,  porque  con 
las  disposiciones  debidas  se  acercaban  con  frecuencia  al  po- 
deroso imán,  Jesús  Sacramentado,  el  cual  uniéndolos  á  sí  con 
dulce  atracción,  peleaba  con  ellos,  obteniendo  por  doquiera 
gloriosas  é  imperecederas  victorias. 
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No  hay  duda  alguna  de  que  los  cristianos  de  los  prime- 
ros siglos  comulgaban  todos  los  días;  esto  es  tan  cierto  que, 
asegurar  lo  contrario  sería  querer  forcejar  contra  la  mis- 
ma Sagrada  Escritura  y  Tradición  eclesiástica.  Viviendo  aiin 
los  apóstoles,  dice  aquélla,  los  Fieles  perseveraban  diaria- 
mente en  el  templo  y  en  la  fracción  de  la  comunicación  del 
pan,  el  que  partían  además  por  las  casas;  de  donde  se  coli- 
ge que  los  fieles,  después  de  orar  en  el  templo  y  asistir  al 
Santo  Sacrificio,  comulgaban  el  Cuerpo  de  Jesucristo,  con 
la  circunstancia  de  que  los  diáconos  lo  lle\'aban  luego  á  los 
domicilios  de  los  fieles  que  no  podían  concurrir  al  templo 
al  siguiente  día;  así  lo  expresa  S.  Justino  (1).  Tertuliano  (2) 
afirma  que  antes  de  amanecer  se  congregaban  los  fieles  pa- 
ra recibir  la  Eucaristía  de  mano  de  los  presidentes  ó  presbí- 
teros, y  ellos  mismos  la  llevaban  á  sus  casas  para  comulgar 
antes  de  desayunarse.  S.  Ignacio  (3)  exhortaba  á  los  fieles 
se  reuniesen  á  menudo  para  recibir  la  Eucaristía.  El  mismo 
S.  Atanasio,  que  floreció  en  el  siglo  IV,  afirma  que  antes 
de  su  tiempo,  en  las  regiones  del  Egipto,  los  fieles  comul- 
gaban todos  los  días. 

Pero  quien  más  que  todos  los  Padres  insta  en  confirmar 
esta  preciosa  verdad  es  el  fervoroso  S.Cipriano, quien  lo  ex- 
presa no  en  un  lugar  de  sus  escritos,  sino  en  varios.  Cuando 
trata  de  la  oración  dominical, al  llegar  al  Pan  nuestro  de  ca- 
da día,  dánosle  hoy,  dice  «Todos  los  días  pedimos  al  Se- 
ñor que  nos  dé  este  pan,  á  saber:  el  Cuerpo  de  Cristo,  no 
sea  que  los  que  estamos  con  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  los 
que  recibimos  todos  los  días  la  Eucaristía  en  comida  de  sa- 
lud, mientras  se  nos  prohibe  el  que  nos  abstengamos  de  co- 
mulgar el  celeste  pan  por  mediar  algún  grave  delito,  este- 
mos separados  del  Cuerpo  de  Cristo >-;  (4)  y  en  otro  lugar, 


(1)  Apolog.  I. 

(2)  Lib.  de  idulolat.  cap.  7,  et  lib.  2  ad  uxor.  cap.  5. 

(3)  Epist.  ad  Ephes. 

(4)  Hunc  autem  panem  dari  nobis  quotidie  postulainus,  ne  qui  in  Chris- 
to  sumus,  et  Eucharistiam  quotidie  ad  cibum  salutis  accipimus,  interce- 
dente aliquo  graviore  delicto,dum  abstenti  etnon  communicantes  a  coeies- 
ti  pane  prohibemur  a  Christi  corpore  separemur... 
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exhortando  á  unos  fieles  para  que  se  preparen  debidamente 
á  padecer  por  el  Salvador,  les  dice:  <  Ahora  nos  amenaza 
una  batalla  más  grave  y  más  feroz  á  la  cual  se  deben  dispo- 
ner los  soldados  de  Cristo  con  una  incorruptible  fe  p  una 
virtud  robusta,  considerando  por  esto  que  cada  día  deben 
beber  el  cáliz  de  la  Sangre  de  Cristo  á  fin  de  que  ellos  mis- 
mos puedan  derramar  su  sangre  por  Jesucristo  (1)  .  De 
aquí  puede  deducirse  el  gran  aprecio  que  en  aquellos  felices 
tiempos  se  hacía  del  Augusto  Sacramento,  ya  que  éste  era 
el  alimento  diario,  la  vida  y  la  alegría  de  los  cristianos  so- 
bre todo  en  los  borrascosos  tiempos  de  persecución.  Com- 
prendiendo, pues,  esto,  y  teniendo  noticia  de  que,  según  de- 
cía el  citado  S.  Cipriano,  nadie  era  idóneo  para  el  martirio 
si  antes  no  recibía  la  divina  Eucaristía,  adelantábanse  los 
fieles  á  poseerla  mejor  en  sus  pechos  que  en  los  sagrarios 
de  madera,  á  fin  de  confesar  intrépida  y  valerosamente  la  fe 
ante  los  tribunales  idólatras.  S.  Jerónimo  (2)  atestigua  va- 
rias veces  que  en  las  iglesias  de  Roma  y  España  los  fieles 
comulgaban  todos  los  días.  S.  Ambrosio  (3)  y  S,  Agustín, 
(4)  enseñan  que  este  pan  es  cotidiano  y  aconsejan  se  tome 
todos  los  días,  quejándose  de  que  siendo  cotidiano  no  se 
participaba  en  el  Oriente  todos  los  días,  prueba  de  que  en 
el  Occidente  se  hacía. 

No  sólo  los  santos  Padres  convienen  acerca  de  este  pun- 
to, sino  que  otros  autores  más  modernos  le  confirman. 

«Nadie  debe  ignorar,  dice  el  autor  Turonense^  que  en  la 
primiti\  a  Iglesia,  los  fieles  que  estaban  presentes  al  canon 
del  Sacrificio  de  la  Misa  comulgaban  todos  los  días».  Juan 
Beletto  añade  que  estaba  preceptuado  el  que  los  cristianos 
primitivos  comulgasen  diariamente,  aunque  no  cita  el  canon 
ó  decreto  de  dónde  lo  obtuvo;  no  obstante  se  puede  dedu- 
cir del  canon  I  de  los  apóstoles  que  dice:    Todos  los  que 

(1)  Gravior  nunc  et  ferocior  pugna  inminet,  ad  quam  fide  incorrupta 
ct  virtute  robusta  parare  se  debeant  milites  Christi,  considerantes  idcirco 
se  quotidie  calicem  sanguinis  Christi  libere  ut  possint  et  ipsi  propter 
Christum  sanguinem  funderc.  Epist.  6i,  ad  Thibaritanos. 

(2)  Epist.  50. 

(3)  De  sacram.  lib.  5,  cap.  4. 

(4)  De  scrm.  in  mont.  lib.  2,  cap.  7. 
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entraren  en  la  Iglesia  exclusos  los  penitentes  y  catecúme- 
nos y  oyeren  las  divinas  Escrituras,  mas  no  permanecie- 
ren en  la  oración  y  comulgaren  con  los  demás,  sean  priva- 
dos de  la  comunión  eclesiástica*,  lo  cual  vinieron  á  repetir 
y  confirmar  varios  concilios  antiquísimos,  como  puede  ver- 
se su  contenido  en  el  apéndice  de  Concilios. 

Pero  se  replicará  que  el  sacrificio  solemne  se  practicaba 
generalmente  en  domingo;  que  algunos  Padres  de  los  prime- 
ros siglos  atestiguan  que  los  cristianos  comulgaban  en  este 
día;  y  de  algún  otro  parece  deducirse  que  sólo  lo  hacían  en 
día  de  descanso.  Todos  estos  argumentos  son  fortísimos; 
mas  de  ellos  mismos  se  deduce  que  los  primitivos  cristia- 
nos practicaban  la  comunión  diaria.  Es  verdad  que  S.  Pablo 
solemnizó  la  santa  Misa  en  domingo  y  que  en  domingo  se 
verificaba  tal  solemnidad,  como  lo  afirman  S.  Justino  (1),  En- 
sebio de  Cesárea  (2),  S.  Atanasio  (3),  S.  Hilario  (4)  y  S.  Ci- 
rilo (5);  pero  de  estos  claros  testimonios  no  se  deduce  el 
que  los  fieles  no  comulgasen  los  demás  días.  Entonces,  co- 
mo ahora,  se  celebraba  en  domingo  el  Sacrificio  solemne  y 
en  él  comulgaban  los  cristianos  por  motivo  de  que  habían 
cesado  de  todos  sus  trabajos,  y  también  porque  en  domin- 
go había  resucitado  Jesucristo;  mas  también  es  evidente 
que,  terminada  la  santa  Misa,  los  diáconos  repartían  el  santo 
Pan  á  los  ausentes,  (6)  proporcionándoles,  no  sólo  para  aquel 
día,  sino  además  para  toda  la  semana;  es  igualmente  cierto 
que  muchos  de  los  cristianos  de  ambos  sexos,  bien  fuera 
porque  la  persecución  arreciaba,  ó  que  por  sus  obligaciones 
no  habían  de  poder  ir  durante  aquella  semana  al  templo,  so- 
licitaban del  obispo  ó  presbítero  la  santa  Eucaristía,  y,  acce- 
diendo éstos,  la  tomaban  reverentemente  en  un  fino  lienzo 
y,  encerrándola  en  unacajita  de  madera  ó  metal,  la  condu- 
cían secretamente  á  sus  casas.  Allí  formaban  una  especie 

(i)  Apolog.  I. 

(2j  In  Ps.  21  y  133. 

(3)  Tom.  I,  pag.  133. 

(4)  Proleg.  in  lib.  Ps.  lib.  2,  ad  const. 

(5)  Catheques.  mistag.  V. 

(6)  S.  Justino.  Apolog.  I. 
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de  altarcillo,  depositando  en  él  la  santa  cajita,  y  todas  las 
mañanas,  estando  en  ayunas,  si  no  les  remordía  la  concien- 
cia, se  arrodillaban  ante  el  altar  y,  tomando  parte  de  la  san- 
ta Hostia,  se  comulgaban  á  sí  mismos.  Ejemplos  de  esta  cla- 
se los  tenemos  muy  abundantes  en  los  santos  Padres.  Ter- 
tuliano (1)  en  el  libro  ad  u.vorem,  dice  á  la  cristiana  casada: 
«¿No  sabrá  tu  marido  qué  es  lo  que  gustas  secretamente 
ante  toda  otra  comida?>  y  si  ío  sabe;  ¿creerá  que  es  acaso 
lo  que  se  le  dice?  .  Esta  comida  era  la  Eucaristía,  según  el 
mismo  doctor  explica  más  abajo  y  S.  Basilio,  (2)  confirman- 
do lo  que  hemos  expuesto,  decía:  Como  en  aquellos  tiem- 
pos de  persecución  eran  cogidos  los  hombres  cristianos, 
necesariamente,  no  estando  presentes  el  sacerdote  ó  el  mi- 
nistro, comulgaban  ellos  mismos  con  sus  propias  manos», 
y  añade  que  esta  práctica  no  era  vituperable  por  la  invete- 
rada costumbre  que  la  había  confirmado.  S,  Jerónimo  re- 
prende duramente  á  aquellos  casados  que,  después  del 
uso  matrimonial,  no  querían  llegarse  al  templo  por  temor  al 
divino  castigo,  mas  se  atrevían  no  oblante  á  recibir  la  Eu- 
caristía en  sus  mismas  casas;  y  así  arguye  el  santo:  «Si  se 
atreven  ir  á  los  mártires,  por  qué  no  entran  en  la  Iglesia? 
¿Acaso  Jesucristo  es  uno  en  la  Iglesia  y  otro  en  la  propia 
casa?  Pues  lo  que  no  es  lícito  en  aquélla  tampoco  lo  es  en 
ésta».  Todo  esto  prueba  consiguientemente  que  los  fieles 
conservaban  la  Eucaristía  en  sus  domicilios  por  los  mencio- 
nados motivos;  que  en  ellos  comulgaban  diariamente  y  que 
el  Augusto  Sacramento  lo  habían  recibido  de  manos  del 
obispo  ó  presbítero  en  domingo,  para  llevarlo  á  sus  casas;  ó 
también  que  el  diácono  lo  había  conducido  á  las  mismas  al 
estar  impedidos  sus  cristianos  moradores. 

No  se  crea  por  esto  que  el  sacrificio  se  celebraba  sola- 
mente en  domingo;  el  solemne  tenía  razón  de  ser  así,  pero 
el  privado  y  el  ordinario  se  celebraba  todos  ó  casi  todos  los 
días  en  los  templos  ó  en  casas  particulares.  Á  mediados  del 

(1)  ¿Non  scict  maritus  quid  secreto  ante  omnem  cibum  gustes?  lib.  2.'* 
cap.  5. 

(2)  Epist.  ad  Cesarium. 


/ 
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siglo  III  había  muchas  de  estas  casas  en  la  ciudad  de  Ro- 
ma. En  la  de  cierto  Martín, ó  baños  conocidos  con  el  nombre 
de  Timotinos,  que  formaba  parte  de  la  Pudente,  donde  resi- 
día el  Pontífice,  se  hallaba  S.  Justino  Mr.  la  segunda  vez 
que  fué  á  Roma,  en  cuyo  lugar  celebraba  el  Sacrificio  y  las 
reuniones  de  los  cristianos.  En  este  oratorio,  pues,  y  en 
otros  análogos  se  celebraba  por  lo  general  todos  los  días, 
no  una  sino  varias  misas,  según  el  número  de  los  sacerdotes 
asistentes,  y  los  fieles  que  podían  desobligarse  lícitamente 
de  sus  trabajos  comulgaban  del  mismo  modo  y  con  el  mis- 
mo orden  que  en  el  Sacrificio  solemne.  La  hora  de  la  cele- 
bración de  las  Misas  era  al  amanecer,  según  lo  asegura 
Tertuliano  (1),  quien  añade  que  todos  los  asistentes  comul- 
gaban en  las  Misas. 

Podemos  asegurar,  sin  faltar  á  la  verdad  que,  en  general, 
los  fieles  de  los  tres  primeros  siglos  practicaron  la  comu- 
nión diaria.  Ensebio  y  S.  Atanasio  (2),  que  florecieron  en  el 
siglo  IV,  afirman  que  en  su  tiempo  se  comulgaba  general- 
mente en  domingo;  no  que  en  todas  partes  fuese  así  (3),  y 
esto  era  debido  al  resfriamiento  de  los  cristianos;  sin  em- 
bargo, la  Iglesia  que  brillaba  en  santidad  por  medio  de  sus 
pastores,  deseaba  se  practicase  la  comunión  diaria.  «Todos 
los  días  pecas,  decía  S.  Agustín,  recibe,  pues,  al  Señor  Sa- 
cramentado todos  los  días». 

En  el  siglo  IV  y  algunos  después,  los  fieles  comulgaban 
en  domingo,  lo  que  para  ellos  era  un  precepto.  <Todos  los 
cristianos,  decía  S.  Ambrosio,  deben  ofrecer  los  dones  y 
comulgar  en  todos  los  domingos  (4) ».  Asimismo  había  di- 

(1)  Lib.  de  idolat.  cap.  7. 

(2)  Loe.  cit. 

(3)  Prueba  de  ello  es  la  carta  de  S.  Jerónimo  al  español  Licinio,  quien 
preguntaba  á  aquél  sobre  algunas  dudas  acerca  de  la  costumbre  que  había 
en  España  de  comulgar  todos  los  días:  De  Eucharistía,  dice,  quod  quíeris  an 
accipienda  quotidie  quod  Romaníe  et  Hispanise  observare  perhibentur.... 
También  se  desprende  del  canon  XUI  del  Concilio  I  de  Toledo  que  supo- 
ne que  todo  fiel  que  entraba  en  la  Iglesia  á  oír  misa  debía  comulgar,  y  en 
caso  contrario  se  le  debía  dar  penitencia;  y  si  era  tan  indevoto  que  jamás 
comulgaba  se  le  apartaba  de  la  comunión  de  la  Iglesia. 

(4)  Omnes  Christiani  omni  dominica  debent  ofierre  et  communicarc. 
Serm.  25. 
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cho  ya  el  Pontífice  S. Fabián(l) que  todos  los  fieles, hombres 
y  mujeres,  que  debían  comulgar,  estaban  obligados  á  ofre- 
cer las  oblaciones  en  domingo;  y  el  Concilio  de  Macón  (2), 
celebrado  en  582,  formuló  un  decreto  sobre  esto  mismo,  que 
contenía  lo  siguiente:  Todos  los  fieles,  hombres  y  muje- 
res, hagan  en  los  domingos  la  oblación  del  altar  en  pan  y 
vino  bajo  pena  de  excomunión»,  y  como  era  correlativo 
ofrecer  los  dones  y  comulgar,  y  viceversa,  de  aquí  que  por 
estos  decretos  se  mandase  que  los  fieles  comulgasen  en  do- 
mingo; costumbre  que  subsistió  entre  los  griegos,  y  entre 
los  monjes,  que  entonces  eran  legos,  según  atestigua  S.  Je- 
rónimo (3);  mas  esta  ley  aunque  general  no  era  sin  em- 
bargo absoluta;  pues  según  cuenta  S.  Basilio,  sus  discípu- 
los comulgaban  cuatro  veces  á  la  semana;  y  en  el  Occiden- 
te había  bastantes  cristianos  que  lo  verificaban  los  sábados 
y  alguno  que  otro  día. 

ili9.  Para  merecer  la  Sagrada  Eucaristía,  á  más  del  es- 
tado de  gracia  santificante,  mandado  por  el  Apóstol,  exi- 
gía la  Iglesia  otras  disposiciones  en  los  fieles,  algunas  de 
ellas  iguales  á  las  que  se  requerían  en  los  sacerdotes  para 
celebrar.  De  la  que  tenemos  que  hacer  mención  ahora  es  la 
de  los  baños  litúrgicos. 

I-IO.  Según  vimos,  esta  disposición  era  necesaria  entre 
los  presbíteros,  al  menos  la  habían  de  poner  en  ejecución 
la  víspera  de  las  mayores  solemnidades,  y  no  de  otro  modo 
se  exigía  á  los  cristianos  legos,  quienes,  según  dice  Paciau- 
do  (4),  se  bañaban  en  la  proximidad  de  las  solemnes  fiestas; 
asimismo  los  catecúmenos,  que,  según  laudable  costumbre, 
recibían  consecutivamente  el  Bautismo,  Confirmación  y  Eu- 
caristía, se  disponían  á  estos  sacramentos,  á  más  de  las  pri- 
mordiales disposiciones,  con  los  baños.  Esta  devota  costum- 
bre tiene  ejemplos  que  admirar,  ya  que  S.  Juan  Evangelista 
y  Tertuliano  los  usaron,  imitando  su  conducta  la  Iglesia,  la 

(i)   Ep.  m  ad  Hil. 

'  2)  Ut  omnes  fideles  diebus  dominicis  viri  et  mulieres  altaris  oblatio- 
nem  faciant  in  pane  et  vino  sub  anathematis  poena. 

(3)  Epist.  ad  Heliodor. 

(4)  De  sac.  Christ.  baln.,  cap.  IT. 
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cual,  aunque  condena  los  baños  voluptuosos,  cuales  eran 
los  del  paganismo,  no  obstante  aplaudía  los  litúrgicos  que 
tenían  doble  objeto;  primero,  purificar  el  cuerpo,  á  fin  de 
acercarse  al  Sacramento  con  la  más  posible  decencia;  y  se- 
gundo, denotar,  por  el  mismo  acto  de  bañarse,  la  puridad 
de  conciencia  que  debe  poseer  quien  ha  de  recibir  este  divi- 
no Misterio. 

l-tl.  Otra  de  las  disposiciones  era  el  ayuno.  Visto  lo 
escaso  que  dijimos  al  tratar  del  ayuno  natural  que  observa- 
ban los  celebrantes,  conviene  ahora  que  le  tratemos  con  di- 
fusión, mayormente  habiendo  varios  autores  empeñados  en 
defender  la  opinión  contraria.  Debemos  consignar  que  hu- 
bo variedad  acerca  de  esta  práctica,  pues  en  algunos  luga- 
res se  recibía  la  Eucaristía  después  de  los  ágapes,  y  otros 
que  guardaban  el  ayuno  eucarístico,  lo  quebrantaban  el  Jue- 
ves Santo  por  imitar  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  quien  insti- 
tuyó la  Eucaristía  después  de  haber  comido  el  cordero  Pas- 
cual. Mas  esto  no  era  corriente;  los  que  hayan  querido  de- 
ducir de  estos  pocos  casos  que  en  los  primeros  siglos,  la 
Eucaristía  se  recibía  después  de  haber  comido,  creo  no  ha- 
brán profundizado  la  cuestión,  pues  á  más  de  las  pruebas 
que  vamos  á  dar  para  confirmar  nuestro  aserto,  es  doctrina 
corriente  en  la  mayor  parte  de  los  autores  clásicos. 

En  primer  lugar  desmenucemos  los  argumentos  que  los 
mencionados  autores  exhiben  en  pro  de  su  frágil  opinión. 
Se  aduce  la  epístola  primera  de  S.  Pablo  á  los  Corintios 
(1)  que  trata  entre  otras  cosas  del  Augusto  Sacramento,  y 
por  ella  quieren  probar  que  este  adorable  convite  se  recibía 
terminados  los  ágapes  (2);  yo,  en  verdad,  me  he  detenido 
innumerables  veces  en  los  lugares  pertenecientes  al  asunto, 
y  no  veo  que  de  ellos  se  pueda  probar  nada,  ni  en  pro,  ni  en 
contra,  y  si  algo  se  quisiese  demostrar  por  ellos  sería  nues- 
tra sentencia,  tomando  por  base  las  autoridades  de  los  Pa- 
dres  que  más  adelante  transcribiré.  Otro  autor  (3)  hay 

(i)    Cap.  II. 

(2j  Véase  lo  que  dejamos  dicho  en  el  cap.  19  del  primer  tomo  de  esta 
obra. 

(3)    Martigny.  Dicción,  de  antigüedades  crist.,  art.  Agapas. 

Tomo  III  24 


18<)  TRATADO  TERCERO 

que  en  las  pruebas  que  aduce  para  demostrar  que  la  comu- 
nión tenía  lugar  después  de  los  ágapes,  remite  al  lector  á 
los  capítulos  2.",  V,  46  y  20,  v,  1 1  del  Acta  de  los  apósto- 
les, los  cuales,  dice,  parecen  indicarlo,  Á  esto  contesto  lo 
mismo  que  he  respondido  antes,  á  saber:  que  por  ellos  no 
se  descubren  vestigios  de  la  cuestión,  pues  el  primero  habla 
tan  solo  de  la  frecuencia  con  que  los  primitivos  cristianos 
se  llegaban  á  la  Eucaristía,  y  el  segundo  narra  aquel  memo- 
rable hecho  de  S.  Pablo,  que  ya  en  otra  parte  dejamos  refe- 
rido, á  saber:  la  celebración  del  Santo  Sacrificio.  Acercán- 
dome al  fondo  de  este  mismo  hecho,  pruebo  lo  contrario  de 
lo  que  el  mencionado  autor  intenta,  porque  es  certísimo,  se- 
gún palabras  de  las  Actas  apostólicas,  que  S.  Pablo  no  con- 
sagró la  Eucaristía  sino  llegada  la  media  noche  (1),  por  lo 
tanto  dió  la  Comunión  á  los  presentes  estando  todos  en 
ayuno  natural. 

Se  suele  objetar,  además,  que  los  cristianos  se  reunían 
cuando  podían,  á  fin  de  celebrar  los  santos  Misterios,  hora 
que  generalmente  era  de  noche,  según  testimonio  de  católi- 
cos y  paganos;  lo  cual  hace  hablar  de  este  modo  á  un  au- 
tor: (2)  «Era  muy  dificultoso  que  pudiesen  practicarlo  en 
ayunas,  en  un  tiempo  que  no  se  juntaban  sino  en  oculto  y  á 
escondidas...  ¿Es  acaso  creíble  que  cuando  se  juntaban  á  la 
entrada  de  la  noche,  y  muchas  veces  inopinadamente,  para 
celebrar  los  santos  Misterios,  ó  en  una  casa  particular  ó  en 
un  subterráneo,  estuviesen  ayunos  todos  los  fieles,  ó  que  se 
negase  la  participación  de  los  santos  Misterios  á  los  que  no 
lo  estaban?  Á  lo  primero  respondo  que  la  soledad  no  es 
causa  suficiente  para  que  no  se  ejecuten  las  cosas,  como  de- 
ben ejecutarse,  de  lo  cual,  las  historias  están  llenas  de  ejem- 
plos; mas  no  saliéndonos  del  asunto  de  los  santos  Misterios, 
digo,  que  el  hecho  mencionado  de  S.  Pablo,  y  otros  mu- 
chos que  se  ejecutaron  á  ocultas,  prueban  lo  contrario.  Con 

(1)  Cum  convenissemus  ad  frangendum  panem,  Paulus  disputabat  cum 
eis,  profecturus  in  crastinum,  protraxitque  sermonem  usque  in  mediam 
noctem...  —  Postea  —  Ascendens  autem,  frangensque  panem  et  gustaos, 
etc.  loe.  cit. 

(2)  Chardón,  Histor.  de  los  Sacram.  Eucarist.  cap.  7. 
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tal  que  á  los  cristianos  dejasen  libres  las  noches  ¿qué  les 
importaban  las  tinieblas  y  el  odio  de  sus  adversarios,  para 
dejar  de  cumplir,  como  debían,  el  solemne  rito  del  Sacri- 
ficio? Al  argumento  interrogativo,  se  contesta,  que  es  muy 
creíble  que  los  fieles  estuviesen  de  noche  en  aj^unas,  porque 
aun  cuando  se  juntasen  de  noche,  y  aun  si  se  quiere  después 
del  crepúsculo  vespertino,  no  (jomulgaban  hasta  las  primeras 
horas  de  la  mañana,  hora  en  qjde  podían  estar  en  ayunas.  Ade- 
más, los  fieles  no  se  reunían  todas  las  noches  del  año,  sino  lo 
general  era,  reunirse  el  domingo  á  primeras  vísperas,  esto  es: 
el  sábado  por  la  tarde,  ó  al  anochecer,  en  las  grandes  solem- 
nidades generales,  y  en  la  fiesta  de  los  mártires.  Cuando  la 
asamblea  era  en  domingo,  no  ayunaban  los  cristianos,  por- 
que, según  dice  S.  Agustín,  ayunar  en  este  día  es  un  escán- 
dalo entre  nosotros;  mas  como  la  Comunión  no  se  verifica- 
ba sino  después  de  media  noche,  resulta  que  se  guardaba  el 
ayuno  eucarístico.  Si  las  asambleas  tenían  lugar  en  los  dos 
últimos  casos,  los  fieles  se  reunían  la  víspera  de  la  solem- 
nidad y  pasaban  toda  la  noche  en  vela,  cantando  á  Dios 
las  eternas  alabanzas,  terminando  la  fiesta  religiosa  con 
la  celebración  del  Sacrificio.  Pues  bien;  durante  toda  es- 
ta vigilia  había  ayuno,  que  no  rompían  hasta  que  efec- 
tuaban la  comida  de  caridad,  ó  ágapes.  En  otras  ocasio- 
nes se  reunían  desde  la  media  noche  hasta  la  aurora,  se- 
gún se  deduce  de  las  palabras  de  S.  Basilio:  «Reunidos 
desde  media  noche  en  el  templo  del  mártir,  alabando  con 
himnos  al  Dios  de  los  mártires,  habéis  continuado  has- 
ta el  día  esperando  mi  llegada»;  pero  esto  no  era  lo  más 
frecuente. 

1-12,  Es  verdad  que  algunas  veces  á  causa  del  martirio 
que  se  había  de  dar  á  algún  cristiano,  se  le  administraría  la 
Eucaristía  á  éste  sin  estar  en  ayunas;  mas  esto  es  un  caso  ex- 
cepcional que  se  equipara  al  enfermo  que  está  en  peligro  de 
muerte  y  se  le  concede  el  Viático  después  de  haber  comido; 
también  es  cierto  que  se  darían  algunos  otros  casos,  impul- 
sados casi  siempre  por  la  grave  necesidad,  pues  no  consta 
que  por  mera  devoción  ó  por  ligera  causa  se  hiciese.  De  to- 
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do  esto,  no  se  puede  oponer  nada  á  que  los  primeros  cris- 
tianos no  comulgaban  en  ay>unas,  porque  en  tales  casos 
podía  ser  dispensado  el  ayuno  á  los  sacrificantes  (1).  En 
algún  país  se  comulgaba  sin  estar  en  ayunas,  como  en  Egip- 
to y  la  Tebaida  (2),  en  cuyos  países,  los  cristianos,  reu- 
niéndose los  sábados  por  la  tarde,  celebraban  el  Sacrifi- 
cio y  comulgaban  después  de  haber  tomado  el  corporal 
alimento.  Otra  costumbre  había  en  el  África  y  en  las  Ca- 
lías, santa  por  la  intención  con  que  se  practicaba;  consis- 
tía en  comulgar  el  Jueves  Santo  en  la  tarde,  después  de 
haber  comido,  á  imitación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
permitiéndose  por  una  vez  tan  sola  semejante  práctica; 
no  como  dice  cierto  autor,  (3)  basándose  en  un  canon  del 
Concilio  III  de  Cartago  (4),  celebrado  en  397,  cuyo  de- 
creto abrogó  el  Concilio  in  Trullo  (5),  que  semejante  cos- 
tumbre subsistía  en  estos  mismos  lugares,  en  todas  las  mi- 
sas que  se  celebraban,  hasta  la  determinación  del  citado 
Concilio.  He  aquí  lo  que  dice  el  mencionado  Concilio:  «Los 
sacramentos  del  altar  no  se  celebren  sino  en  ayunas,  ex- 
cepto el  día  aniversario  de  la  cena  del  Señor.  Si  se  ha 
de  hacer  la  recomendación  de  algún  difunto  después  de 
comer,  hágase  con  solas  las  oraciones  ó  preces,  si  han  co- 
mido los  que  la  hacen».  Pero  ¿qué  es  lo  que  movió  á 
los  Padres  de  Cartago  á  redactar  este  canon?  ¿Acaso  fué 
que  antes  de  él  se  comulgaba  sin  estar  en  ayunas?  De 
ningún  modo;  el  motivo  lo  explica  el  mismo  Concilio  á  con- 
tinuación del  precepto,  á  saber:  que  algunos  obispos  y  pres- 
bíteros del  África  y  de  las  Calías,  valiéndose  de  la  antiquí- 
sima costumbre  de  celebrar  en  Jueves  santo,  luego  de  ha- 
ber cenado,  se  propasaban  á  hacer  lo  mismo  cuando  cele- 

(1)  Bona,  Rerum  liturg.,  lib. 

(2)  Sócrates,  Hist.  ecclesiat.  V,  22. 

(3)  Chardón.  loe.  cit. 

(4)  Ob  sacramenta  altaris  non  nisi  a  jejunis  homínibus  celebrentur 
excepto  uno  die  anniversario,  quo  coena  Domini  celebrantur.  Nam  si  ali- 
quorum  poperidiano  témpora  defunctorum,  sive  episcoporum,  sive  csete- 
rum  commendatio  facienda  est,  solis  orationibus  fiat,  si  illi  qui  faciunt 
jam  pransi  inveniantur.  can.  29. 

(5)  Can.  29. 
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braban  por  la  tarde  las  exequias  de  algún  difunto,  lo  cual 
condena  el  Concilio,  limitando  la  concesión  de  celebrar  sin 
estar  en  ayunas,  al  día  de  Jueves  santo. 

Vistos  los  argumentos  y  respuestas,  y  presentadas  las  sal- 
vedades que  podíamos  y  debíamos  hacer  respecto  de  esta 
cuestión,  pasemos  á  v^er  las  pruebas  positivas  que  existen 
de  nuestra  parte.  Una  cosa  digna  de  atención  salta  de 
pronto  á  nuestra  vista;  es,  que  no  se  halla  en  los  Concilios, 
ni  en  los  Padres,  ni  en  los  demás  escritos,  ni  tampoco  en 
los  monumentos  antiguos,  autoridad  alguna  que  ordene  ex- 
presamente que  la  Eucaristía  se  tome  sin  estar  en  ayunas, 
mientras  que  por  el  contrario  hay  muchísimas  que  precep- 
túan lo  opuesto;  esto  no  es  un  argumento  negativo  que  de 
poco  ó  nada  sirve,  sino  una  gran  prueba  positiva.  Vaya 
una  de  un  autor  pagano.  Plinio  Secundo,  gobernador  de 
Bitinia  (año  104),  después  de  representar  al  emperador 
Trajano  su  comportamiento  con  los  cristianos,  le  dice  es- 
tas palabras:  «Éstos  me  han  asegurado  que  todo  su  error 
ó  delito  consistía  en  juntarse  en  ciertos  días  antes  de  sa- 
lir el  sol  y  cantar  himnos  á  Cristo  como  á  Dios...  Dicen 
que  hecho  esto  solían  retirarse  y  después  volvían  á  jun- 
tarse para  hacer  una  comida  común  é  inocente*...  Luego  los 
ágapes  ó  convites  de  caridad  tenían  efecto  después  de  haber 
alabado  y  glorificado  á  Dios  con  las  oraciones  y  el  Sacrifi- 
cio; además,  debiendo  de  ir  los  cristianos  á  la  Iglesia  antes 
de  salir  el  sol  y  tener  los  ágapes  luego  de  salir  de  la  misma, 
no  es  probable  que  hubiesen  comido. 

Pero  vengamos  á  los  testimonios  católicos.  Tertuliano, 
hablando  de  la  esposa  cristiana,  consigna  que  tomaba  la  Eu- 
caristía en  su  casa  antes  de  cualquier  otro  alimento,  y  por 
sus  mismas  palabras  se  desprende  que  era  general  esta  prác- 
tica. S.  Cipriano  (1)  afirma,  que  la  celebración  del  Sacrifi- 
cio se  efectuaba  por  la  mañana,  aunque  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo lo  instituyese  por  la  noche;  y  creo  que,  aplicando  este 
testimonio  á  la  autoridad  de  Tertuliano  y  al  eco  de  la  prác- 


(i)    Epist.  63. 
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tica  general  de  aquellos  tiempos,  convence  que  los  cristia- 
nos comulgaban  en  ayunas.  Pero,  he  aquí  cómo  explíci- 
tamente lo  dice  S.  Juan  Crisóstomo  (1):  ^  En  días  determina- 
dos, concluidos  los  oficios  divinos,  y  después  de  la  Comu- 
nión sacramental,  celebraban  todos  un  convite  común».  En 
la  homilía  22  confirma  esto  mismo,  aunque  con  más  difu- 
sión. El  águila  de  Hipona,  el  gran  S.  Agustín  (2),  es  quien, 
resumiendo  en  pocas  palabras  la  venerable  costumbre  de 
aquellos  preciosos  tiempos,  y  haciendo  como  autor  de  ella 
al  mismo  Dios  y  como  conservada  desde  los  apóstoles  has- 
ta su  tiempo,  se  expresa  en  los  siguientes  términos:  <Pare- 
ció  bien  al  Espíritu  Santo,  para  honrar  un  tan  gran  Sacra- 
mento, que  el  Cuerpo  del  Señor  entrase  en  la  boca  del  cris- 
tiano antes  que  todo  otro  alimento,  por  cuya  causa  esta  cos- 
tumbre se  guarda  en  todo  el  orbe> ;  y  aun  dice  más:  «¿Acaso 
se  ha  de  calumniar  por  esto  á  la  Iglesia  de  Dios,  porque  reci- 
be siempre  á  Cristo  en  ayunas>  ?  (3)  Cristo,  añade  el  Nacian- 
ceno,  dió  en  el  cenáculo  á  sus  discípulos  el  misterio  pascual 
después  de  la  cena,  y  un  día  antes  de  su  pasión,  y  nosotros 
le  recibimos  en  los  templos  antes  de  la  cena,  y  después  de  la 
resurrección)'.  Finalmente;  S.  Basilio  (4),  S.  Jerónimo  (5) 
Teodoreto  (5)  Teofilacto  (5)  y  otros  Padres  griegos  y  lati- 
nos asienten  unánimemente  á  esta  verdad:  Pascasio  Ratber- 
to  (6),  el  cardenal  Bona  (7),  Martene  (7),  Baronio  (8),  y 
otros,  aseguran  que  siempre  fué  costumbre  de  la  Iglesia  de 
Dios  recibir  la  Eucaristía  en  ayunas  y  nunca  consistió  el  es- 
píritu de  esta  misma  Iglesia  comulgar  después  de  haber 
comido. 

Los  sagrados  Concilios  ordenaron  que  ninguno  deloshom- 
bres,  sacerdotes  ó  legos^  se  atreviese  recibir  la  Eucaristía  des- 
pués de  haber  tomado  alimento  ó  bebida  corporal,  á  no  ser 

(1)  In  1  ad  Cor.  XI,  hom.  27. 

(2)  Epist.  ad  Jannar. 

(3)  Orat.  40  de  Bapt. 

(4)  Hom.  de  jejun. 

(5)  Com.  in  I  ad  Corinth.  XI. 

(6)  De  Corpore  et  Sang.  Domini,  cap.  20. 

(7)  De  rebus  liturgias,  prepar.  ad  Missam. 

(8)  Ad  ann.  57-146. 
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en  los  casos  i^ue  la  Iglesia  exceptúa  y  que  tienen  previstos 
los  moralistas.  (1)  El  II  de  Macón,  celebrado  en  585,  pro- 
hibió á  los  sacerdotes,  bajo  pena  de  deposición,  ocuparse 
en  la  celebración  de  los  divinos  Misterios  luego  de  haber 
comido  ó  bebido,  aunque  exceptúa  el  día  de  Jueves  Santo, 
como  lo  hizo  el  de  Cartago.  Injusto  es,  dice  este  Concilio, 
que  el  alimento  corporal  se  anteponga  al  espiritual ».  El  I  (2) 
y  II  de  (3)  Braga,  preceptuaron  lo  mismo,  aunque  sin  pe- 
na alguna;  mas  el  VII  de  Toledo  (4),  después  de  indicar  que 
si  algún  sacerdote  caliese  enfermo  durante  la  misa  y  no  pu- 
diese terminarla,  le  sea  lícito  al  obispo  ó  presbítero  rogar  á 
otro  que  la  acabe,  manda,  bajo  pena  de  excomunión,  que 
nadie,  después  de  haber  comido  ó  bebido  algo,  por  poco 
que  sea,  le  sea  lícito  celebrar  el  Sacrificio;  el  XI  (5)  confir- 
mó este  decreto;  y,  finalmente,  el  Concilio  de  Auxerre 
(6)  que  había  sido  celebrado  en  578,  decretó  además,  que 
no  está  permitido  á  los  sacerdotes,  á  los  diáconos  y  á  los 
subdiáconos  asistir  al  Sacrificio  ni  permanecer  en  la  Iglesia 
después  de  haber  comido  ó  bebido;  determinación  fundada 
en  la  costumbre  antigua  de  que  los  sacerdotes  y  demás  mi- 
nistros debían  comulgar  en  la  misa  que  ellos  habían  oído. Pe- 
ro basta,  respecto  á  esta  cuestión,  y  pasemos  á  estudiar  la 
tercera  disposición  que  se  requería  para  recibir  el  Augusto 
Sacramento. 

Consistía  en  que  los  casados  se  abstenían  del  uso 
matrimonial  la  víspera  de  la  Comunión,  á  fin  de  obtener 
con  absoluta  limpieza  el  Cuerpo  y  Sangre  del  Salvador. 
«Puede  decirse,  añade  el  P.  Chardón  (7),  que  la  vida  de  los 
primitivos  cristianos  era  una  preparación  continua  para  esta 
importante  Acción».  Y  á  la  verdad:  con  todas  las  disposi- 
ciones referidas  y  con  las  que  á  continuación  mencionare- 
mos  ¿qué  intentaban  significar  aquellos  santos  adalides,  si- 

(1)  Can.  6. 

(2)  Can.  16. 

(3)  Can.  10. 

(4)  Can.  2. 

(5)  Can.  14. 

(6)  Can.  19. 

(7)  Loe.  cit. 
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no  que  Jesús  Sacramentado  es  el  Santo  por  esencia,  y  que 
como  á  tal  se  le  debe  recibir  santamente?  Si  es  cierto  que, 
absolutamente  hablando,  no  es  necesaria  la  presente  dis- 
posición para  comulgar,  no  obstante,  el  espíritu  de  la  Igle- 
sia ha  sido  siempre  que  el  día  precedente  á  la  Comunión 
guarden  continencia  las  referidas  personas,  y  esto,  siendo 
tanto  más  de  admirar,  cuanto  que,  no  habiéndolo  ordenado 
expresamente  aquélla,  los  cristianos  observaron  esta  prác- 
tica por  movimiento  propio,  que  en  este  caso  no  era  otro 
que  el  impulso  del  Espíritu  Santo. 

Del  Antiguo  Testamento  podemos  obtener  algún  ejemplo 
á  favor  de  esta  saludable  práctica.  Aunque  es  verdad  que  ni 
David  (l)ni  sus  criados  podían  comer  de  los  panes  santos,  aun 
suponiendo  la  pureza  legal  —  exceptuando  el  caso  de  nece- 
sidad porque  su  uso  estaba  reservado  á  solos  los  sacer- 
dotes: sin  embargo,  el  hijo  de  Isai  pidió  á  Achimelec,  sa- 
cerdote del  Señor,  le  diese  cinco  panes  para  él  y  los  suyos; 
mas  este  añadió:  —  «No  tengo  á  mano  más  que  el  pan  san- 
to. Tus  criados,  ¿no  están  limpios,  mayormente  por  lo  que 
mira  á  mujeres?»  De  modo  que  si  estaban  limpios, el  sacerdo- 
te podía  tener  con  la  petición  de  David  mayor  condescenden- 
cia que  la  que  tendría  si  aquéllos  no  lo  estuviesen,  no  siendo 
otra  la  razón  sino  que  aquel  pan  era  santo,  símbolo  del  Pan 
de  la  vida  eterna.  Cristo  Jesús  Sacramentado.  David  respon- 
dió al  ministro  del  Excelso:  «De  cierto, por  lo  que  mira  á  mu- 
jeres, nos  hemos  contenido  desde  ayer  y  anteayer  después 
que  partimos,  y  los  vasos  de  los  mozos  fueron  santos».  Con 
esto  Achimelec  dió  los  panes  solicitados.  He  aquí,  pues,  lo 
que  se  practica  en  la  Religión  Cristiana.  La  Iglesia  tiene  más 
condescendencia  con  los  que  se  disponen  de  este  modo  á 
recibir  la  Eucaristía,  que  la  tiene  con  los  que  no  lo  ejecutan. 

En  todos  tiempos,  mayormente  en  los  primitivos,  se  ha 
venido  usando  por  los  fieles  tan  saludable  práctica.  S.  Isi- 
doro habla  de  ella  como  de  una  cosa  ordinaria.  En  el  Occi- 

(i)  Non  habeo  laicos  panes  ad  manum,  sed  tantum  panem  sanctum: 
si  mundi  sunt  pueri,  máxime  a  mulieribus  Et  respondit  David...  Equi- 
dem  si  de  mulieribus  agitur,  continuimur  nos  ab  heri  et  nudiustertius, 
quando  egrediebamus,  et  fuerunt  vasa  puerorum  sancta.  I.  Reg.  cap.  21. 
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dente  no  se  guarda  ahora  como  fuera  de  desear;  pero  es 
aconsejada  por  muchos  santos,  entre  ellos  por  S.  Francisco 
de  Sales  (1),  que  la  recomienda  en  sumo  grado  á  los  intere- 
sados. En  el  Oriente  se  guarda  con  mayor  diligencia,  tanto, 
que  el  obispo  Severo  (2)  promulgó  un  decreto,  respetado 
por  sus  subditos, y  formulado  en  los  siguientes  términos:  «Si 
alguno  quiere  recibir  la  santa  comunión  en  cierto  día,  debe 
abstenerse  de  todo  comercio  con  su  mujer  desde  la  tarde 
del  día  precedente...  Como  los  sacerdotes  griegos  y  ar- 
menios pueden  estar  casados,  con  tal  que  hayan  recibido  el 
sacramento  del  matrimonio  antes  de  haber  sido  ordenados 
de  sacerdote,  resulta  que  la  víspera  de  celebrar  el  tremen- 
do Sacrificio  se  abstienen  del  uso  matrimonial,  y  á  fin  de 
guardar  mejor  esta  piadosa  costumbre,  duermen  en  la  igle- 
sia la  noche  precedente  á  la  celebración  del  Sacrificio:  de 
lo  que  se  deduce  que  no  celebran  misa  todos  los  días. 

l-A-l:.  La  misma  entera  limpieza  del  cuerpo,  de  que  he- 
mos hablado  al  tratar  (3)  de  las  disposiciones  del  celebran- 
te, era  requerida  en  todos  los  fieles  que  habían  de  comul- 
gar. En  el  Eucologio  de  los  griegos  existe  un  oficio  que 
tiene  por  objeto  señalar  el  modo  de  hacer  la  expiación  de 
semejantes  inmundicias;  he  ahí  por  qué  las  mujeres  que 
se  hallan  con  las  indisposiciones  de  su  sexo  y  las  recien 
paridas  (4)  son  excluidas  del  sagrado  convite;  tanta  es  la 
puridad  con  que  desean  llegarse  á  este  sacramento.  Al  mis- 
mo sacerdote  celebrante  se  le  prohibe  la  víspera  del  sa- 
crificio beber  algún  licor  que  pueda  embriagar.  S.  Odón 
(5),  abad  de  Cluni,  pretende  además  que  el  sacerdote  que 
ha  de  sacrificar  haga  algunas  mortificaciones  para  mejor 
agradar  á  Dios  y  para  disponerse  con  pureza  suma  al  Sa- 
crificio. 

1-15.  También  los  simples  fieles  se  lavaban  las  manos 
y  la  cara  antes  de  recibir  la  Eucaristía.  Á  más  de  lo  que  hi- 


(1)  Introducción  á  la  vida  devota. 

(2)  Tratado  del  ayuno. 

(3)  Véase  el  cap.  6.°. 

(4)  Nomocanon  de  los  Sirios. 
(5J  Lib.  2.  Collation.,  cap.  28. 

Tomo  in 
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cimos  mención  sobre  este  punto,  al  ocuparnos  del  sacerdote 
celebrante,  que  también  puede  aplicarse  al  presente  objeto, 
conviene  advertir,  que  el  lavatorio  de  la  cara  y  manos,  prin- 
cipalmente el  de  estas  últimas,  era  necesario  en  aquellos 
tiempos  en  que,  como  veremos  más  adelante,  los  fieles  re- 
cibían la  Eucaristía  sobre  la  palma  de  la  mano  desnuda.  Se 
comprende  que  el  que  en  este  acto  no  llevase  las  manos  la- 
vadas denotaría  tener  un  espíritu  relajado  y  cometería  al 
propio  tiempo  una  gran  Falta  contra  la  majestad  de  Jesucris- 
to Sacramentado.  S.  Máximo  (1),  abad,  expresa  perfecta- 
mente este  deber  en  pocas  palabras:  «Todos  los  hombres 
que  deseen  comulgar,  dice,  lávense  antes  las  manos,  y  con 
la  mente  pura  y  la  conciencia  limpia,  reciban  el  Sacramento 
de  Jesucristo». 

l-lft.  El  ornato  exterior  no  se  limitaba  tan  sólo  á  lo  que 
acabamos  de  referir,  sino  que  se  extendía,  asimismo,  á  la 
limpieza  y  decencia  de  los  vestidos  exteriores.  El  llevarlos 
de  este  modo  al  tiempo  de  comulgar,  estaba  prescrito  á  to- 
dos los  fieles;  quienes  los  traían  á  menudo  muy  finos  y  de 
bastante  valor.  Bolando  (2)  refierede  S.Jonás,  monje  de  Egip- 
to, que  al  tiempo  de  recibir  la  Eucaristía  se  vestía  una  decente 
túnica,  é  inmediatamente  de  haber  comulgado,  se  la  quitaba, 
y  practicándolo  así  siempre  que  comulgaba,  pudo  llegar  á 
conservarla  limpia  por  el  largo  espacio  de  ochenta  y  cinco 
años.  Por  amor  á  Jesucristo  Sacramentado  los  fieles  de  la 
antigüedad  se  llegaban  á  recibirle  con  los  pies  descalzos  (3); 
después  se  conservó  esta  costumbre  entre  los  antiguos  mon- 
jes, extendiéndose  hasta  nuestros  días  en  algunos  conventos 
de  religiosos  Franciscanos. 

I-I'S.  Acerca  de  las  disposiciones  del  alma,  poco  resta 
que  decir.  Las  enumeramos  ya  al  tratar  de  las  del  celebran- 
te; pero  reseñaremos  brevemente  algunos  pormenores.  La 
confesión  sacramental,  preceptuada  de  mandato  divino  á  to- 
dos los  que  hubiesen  incurrido  en  la  terrible  separación  de 


( I )   Tract.  adv.  Monothelit. 
[2}    II  Febr. 

(3)    S.  Odón  de  Cluni,  loe.  cit. 
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Dios  por  el  pecado  grave,  era  entre  los  primitivos  cristia- 
nos el  mar  delicioso  donde,  sacudiendo  todas  sus  miserias 
por  el  espiritual  baño,  salían  de  él  purificados  de  la  inmundi- 
cia y  frescos  en  el  alma  para  dar  á  Dios  olor  de  santidad.  Los 
primitivos  fieles  todos  ó  casi  todos  los  días  podían  recibir 
á  Cristo  Sacramentado,  pero  cuando  necesitaban  la  Confe- 
sión y  no  encontraban  sacerdotes,  tenían  que  esperar  un  tiem- 
po oportuno  para  el  efecto. 

Después  que  la  Iglesia  recobró  la  paz  deseada,  prefijó  el 
tiempo  en  que  debiera  darse  cumplimiento  al  deber  de  la 
confesión  (primer  domingo  de  cuaresma)  aunque  dejaba  en 
la  conciencia  de  cada  uno  la  libertad  suficiente  para  que  pu- 
diera recibir  este  Sacramento  tan  á  menudo  como  le  sugi- 
riera la  devoción  ó  necesidad. 

Ninguno  de  los  cristianos  se  atrevía  á  comulgar  sin  estar 
moralmente  convencido  de  que  se  hallaba  en  estado  de  gra- 
cia, pues  algunos  que  se  habían  acercado  con  pecado  mor- 
tal experimentaron  grandes  castigos,  según  refiere  S.  Ci- 
priano í  l).  Procuraban  en  efecto  confesarse  la  víspera  de  la 
Comunión  y  cumplir  la  penitencia  ordenada  por  el  confesor, 
y  así  eran  admitidos  á  aquélla.  Jesucristo,  mediador  de  los 
hombres,  dice  S.  León,  (2)  ha  dado  este  poder  á  los  minis- 
tros de  la  Iglesia  para  que  dispongan  el  orden  y  la  manera 
de  hacer  penitencia  á  los  que  se  confiesan  con  ellos  y  que 
después  los  admitan  á  la  Comunión,  siempre  que  hapan  si- 
do purificados  por  una  satisfacción  saludable  y  por  la  recon- 
ciliación. Para  confesarse  usaban  de  la  misma  costumbre 
que  nosotros,  lo  cual  dió  motivo  á  los  paganos,  que  mira- 
ban á  los  fieles  con  ojos  torcidos,  á  que  inventaran  una  ca- 
lumnia. Como  ellos  eran  idólatras  pensaban  que  cuando  los 
cristianos  estaban  de  rodillas  ante  el  confesor  adoraban  las 
partes  orgánicas  que  no  nos  atrevemos  nombrar.  Tal  impos- 
tura no  podía  ser  inventada  sino  por  hombres  lascivos,  quie- 
nes creían  que  los  demás  eran  como  ellos,  ó  peores  que 
ellos.  En  la  confesión,  y  desde  el  mismo  principio  de  la  Igle- 


(1)  De  lapsis. 

(2)  Epist.  97. 
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sia,  manifestaban  los  fieles  todos  sus  pecados,  desde  los  de 
pensamiento  hasta  los  públicos,  y,  conforme  á  éstos,  reci- 
bían penitencia. 

HH.  Vimos  ya  que  en  las  vísperas  de  las  grandes  festi- 
vidades, y  para  honrar  los  mártires,  se  reunían  los  fieles  en 
el  templo  y  pasaban  toda  la  noche  en  vela.  Aquí,  pues,  tenía 
lugar  muchas  veces  la  confesión  sacramental,  tiempo  muy  á 
propósito  para  aumentar  la  devoción  é  implorar  de  lo  alto 
los  auxilios  necesarios  para  hacerla  bien.  En  estas  vigilias,  y 
aun  fuera  de  las  mismas,  se  preparaban  igualmente  los  fieles 
con  largas  oraciones  que  les  enfervorizaban  y  movían  á  tener 
grandes  ansias  de  hospedar  en  sus  corazones  al  divino  Se- 
ñor, y  por  último,  el  mismo  Sacrificio  que  se  celebraba  á 
continuación  de  aquellas  preces  ¿de  qué  servía  sino  de  dis- 
posición espiritual,  donde  clérigos  y  legos  suplicaban,  ben- 
decían y  glorificaban  á  Cristo  Sacramentado? 


CAPÍTULO  X 


SU/nARlO 

Advertencia  que  el  diácono  hacía  al  pueblo  antes  de  la  Comu- 
nión.—¿'í/z/ít^í?,  .s"a//í"/?'i;. — 'ISl.  Respuesta  del  pueblo. — 
Oraciones  recitadas  por  el  preste. —  Nueva  fracción 

de  la  Hostia. — '15-4.  Los  cantores  entonan  el  verso:  Giistafe  et 
videte. — "ISS.  Sigúese  el  acto  de  la  comunión.  Dispónese  el  ce- 
lebrante y  comulga.  Los  fieles  antes  de  comulgar  se  gol- 
peaban el  pecho,  diciendo:  Di)nitte  iiobis  debita  iiostra.-\^'9. 
Adoraban  la  Eucaristía  y  recitaban  el  Domine,  non  sitni  dig- 
II lis. — 458.  Lugar,  orden  y  postura  con  que  comulgaban. — 
1^9.  ¿Quién  administraba  la  Comunión? — '160.  Se  daba  en 
ambas  especies  y  también  en  una  sola. — Los  varones  reci- 
bían el  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  mano,  las  muje- 
res en  el  doiiiiii/cal. — 'IOS.  Cuchara  litúrgica. — 163.  Beso  del 
comulgante  al  obispo. — "lO-A.  Tres  modos  de  dar  el  Sangüis. — 
'IOS.  Cálices. — 1I6(».  Cuidado  que  tenían  los  ministros  al  distri- 
buirlo y  los  fieles  al  recibirlo. — ILGO.  Penas  á  los  que  en  esto  fal- 
taban.— 16S.  Comunión  de  los  niños. — 'iCS.  Canto  de  los  salmos. 

1-19.  Una  vez  que  todos  los  fieles  estaban  preparados 
para  comulgar,  y  después  que  el  sacerdote  hubo  levantado 
las  sagradas  Especies,  á  fin  de  que  el  pueblo  cre5>ente  las 
adorase,  el  diácono,  dirigiéndose  á  éste,  decía:  «(1)  Con 
reverencia  y>  temor  de  Dios:  Atendamos»;  ó  bien,  como  se 
lee  en  la  liturgia  de  los  Etíopes:  «Empecemos».  Entonces  el 
sacerdote,  tomando  la  Eucaristía,  pronunciaba  en  voz  baja 
esta  oración:  «Santo,  que  descansas  en  los  santos,  oh  Señor; 

(i)    Liturg.  de  Santiago. 
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santifícanos  con  la  palabra  de  tu  gracia  y  con  el  adveni- 
miento de  tu  santísimo  Espíritu,  Tú,  pues.  Señor,  dijiste: 
Sed  santos,  porque  yo  soy  santo.  Señor  Dios  nuestro,  Ver- 
bo de  Dios,  incomprensible  y  consubstancial  al  Padre  y  al 
Espíritu  Santo,  coeterno  é  inseparable;  recibe  el  incorrupti- 
ble himno  en  tus  santos  é  incruentos  Sacrificios,  juntamente 
con  Querubines  y  Serafines  . 

15©.  Y  exclamaba:  Sancta,  Sanctis:  las  cosas  santas 
son  para  los  santos,  palabras  que  denotan,  como  dice  S.  Juan 
Crisóstomo,  que  los  fieles  no  sólo  han  de  llegarse  á  la  co- 
munión limpios  de  pecado,  sino  que  han  de  ser  santos.  Es- 
tas solemnes  palabras,  que  se  hallan  en  todas  las  liturgias  y 
en  las  Constituciones  Apostólicas,  eran  pronunciadas  por  el 
sacerdote  ó  por  el  diácono,  según  la  costumbre  de  la  Igle- 
sia que  usaba  una  ú  otra  liturgia. 

151.  El  pueblo  contestaba  á  las  palabras  mencionadas: 
«Un  santo,  un  Señor  Jesucristo,  que  está  sentado  en  la  glo- 
ria de  Dios  Padre,  á  quien  sea  dada  bendición  por  los  si- 
glos de  los  siglos  (1)  ó  también:  '  Un  Padre  santo,  un  Hijo 
santo,  un  Espíritu  eficiente  de  vida,  santo;  gloria  al  Padre, 
al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  que  uno  solo  son  los  tres,  por  to- 
dos los  siglos  de  los  siglos».  Estas  palabras,  juntamente 
con  la  salutación  que  las  precede,  se  usan  entre  los  orienta- 
les, y  fueron  sin  duda  alguna  las  de  los  primeros  siglos; 
pero  en  el  Occidente,  en  tiempo  de  S.  Gregorio  Magno, 
se  decían  otras,  v.  g.:  Si  quis  non  communicat  det  lo- 
cum;  si  alguno  no  ha  de  comulgar  dé  lugar  á  los  que  co- 
mulguen» pero  semejantes  expresiones  debían  de  ser  úni- 
camente una  simple  advertencia  y  no  exhortación;  puede 
que  en  lugar  de  ésta  se  dijesen  las  que  siguen,  y  que  se 
usaban,  según  Martene  (2),  en  el  Occidente,  particularmen- 
te en  Francia:  «Venid,  pueblos,  á  participar  del  inmortal 
Misterio  y  Convite.  Lleguémonos  á  él  con  temor  y  con 
fe.  Comulguemos  con  puras  manos  el  don  de  la  peniten- 
cia, por  cuanto  el  Cordero  de  Dios  se  presenta  sacrifi- 

(1)  Liturg  S.  Basil. 

(2)  De  antiq.  Eccles.  rit. 
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cado  á  SU  Padre  por  nosotros,  adorémosle  y  glorifiquémos- 
Ic,  cantando  con  los  ángeles:  Aleluya». 

152.  Sigúese  á  esto  una  colecta  que  en  la  liturgia  de 
Santiago  se  recita  por  la  remisión  de  todos  los  pecados  de 
los  presentes,  por  todas  las  almas  afligidas  5>  atormentadas; 
por  la  conversión  de  los  que  han  errado  en  la  fe  y  cura- 
ción de  enfermos;  por  la  libertad  de  los  cautivos,  y  final- 
mente por  los  difuntos;  por  todos  estos  ruega  el  sacerdote, 
diciendo  á  la  conclusión:  «Señor,  tened  misericordia»;  y  el 
pueblo  repite  estas  mismas  palabras  doce  veces. 

Los  sacerdotes  etíopes,  antes  de  comenzar  á  distribuir  la 
santa  Comunión,  saludan  al  pueblo  con  la  paz:  «Esta  sea 
con  vosotros  dicen,  y  el  pueblo  añade  «y  con  tu  espíritu», 
Luego^  teniendo  el  celebrante  en  sus  manos  la  Hostia  y  el 
Cáliz,  recita  una  devotísima  fórmula  de  fe  eucarística,  que 
no  podemos  menos  de  consignar.  «Éste  es  el  Cuerpo  santo, 
exclama,  honrado  y  vital  del  Señor  y  Salvador  Nuestro,  Je- 
sucristo, que  es  dado  para  la  remisión  de  los  pecados  y  pa- 
ra que  consigan  la  vida  eterna,  aquéllos  que  en  verdad  le 
reciben.  Así  sea.  Ésta  es  la  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, santa,  honrada  y  vivificante  que  es  dada  para  la  re- 
misión de  pecados  y  á  fin  de  que  consigan  la  vida  eterna 
los  que  la  beben  verdaderamente.  Amén.  Creo,  creo,  creo, 
desde  ahora  y  para  siempre.  Así  sea.  Éste  es  el  Cuerpo  y 
ésta  es  la  Sangre  de  Nuestro  Señor  y  Libertador,  Jesucris- 
to, que  tomó  carne  de  Nuestra  Señora,  santa  é  Inmaculada 
Virgen  María,  y  la  unió  con  la  Divinidad,  sin  mezcla  ó  cópu- 
la natural,  sin  separación  ó  cambio  de  la  Divinidad;  lo  cual 
está  confirmado  con  el  mejor  testimonio  en  tiempo  de  Pon- 
cio  Pilato,  pues  se  ofreció  expontáneamente  por  nosotros 
en  el  leño  santo  de  la  cruz.  Amén.  Creo,  creo,  creo  que  la 
Divinidad  no  se  separó  de  la  Humanidad,  ni  por  un  solo 
momento;  se  dió  para  nosotros,  para  salud  y  remisión  de 
nuestros  pecados,  y  pava  que  consiguiesen  la  vida  eterna 
los  que  le  reciben  en  verdad.  Así  sea.  Creo,  creo,  creo, 
desde  ahora  y  para  siempre.  Amén.  Estas  cosas  son  de 
Aquél  que  es  digno  de  honor,  gloria  y  reverencia». 
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Así  termina  la  hermosa  fórmula  de  fe  de  los  Etío- 
pes, acabada  la  cual,  el  sacerdote  subdivide  de  nuevo  las 
partículas  divididas.  En  la  de  Santiago  es  ahora  cuando  se  di- 
viden por  vez  primera,  y  á  continuación  recitan  simultánea- 
mente algunos  salmos,  como:  Dominus  rcgit  me  et  nihil  mi- 
hi  dccrit — Bencdicam  Domimim  in  omni  tcmpore — Exal- 
taba te  Deus  meas  rex,  y  Laúdate  Dominum  omnes  gentes. 

■5-1.  Después  de  algunas  oraciones  propias  de  esta 
liturgia,  el  diácono  dice:  «En  la  paz  de  Cristo  cantemos», 
y  los  cantores  entonan:  «Gustad  y  ved  (I)  cuán  benigno 
es  el  Señor»,  por  estas  palabras  invitan  al  pueblo  á  que 
pruebe  la  celestial  Comida,  la  cual  nadie  conoce  sino  quien 
la  recibe  y  gusta. 

■55.  Á  continuación  el  sacerdote,  practicando  actos  de 
fe,  esperanza  y  caridad,  se  inclinaba  un  poco,  y,  adorando 
al  Dios  Omnipotente  que  tenía  en  sus  manos,  le  recibía  sa- 
cramentalmente  en  ambas  Especies.  Volviéndose  luego  ha- 
cia los  ministros  y  demás  fieles,  teniendo  en  sus  manos  las 
adorables  Partículas,  esperaba  á  que  aquéllos  y  éstos  se  pu- 
siesen en  su  presencia  para  distribuírselas.  Asimismo  los 
diáconos  tomaban  los  sagrados  Cálices  que  contenían  la 
Divina  Sangre  y  aguardaban  con  el  sacerdote  á  los  comul- 
gantes. 

■56.  Éstos,  mientras  tanto,  haciendo  actos  de  contri- 
ción, pidiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  que  se  compadeciese 
de  ellos,  se  golpeaban  fervorosamente  el  pecho,  como  pe- 
cadores, repitiendo  al  propio  tiempo  aquellas  palabras  de 
la  oración  dominical:  «Perdónanos  nuestras  deudas».  En  la 
Iglesia  griega,  se  conservan  aún  vestigios  de  esta  loable 
costumbre.  Inmediatamente,  adoraban  la  Eucaristía,  inclinan- 
do la  cabeza  ó  postrándose  enteramente,  pa  que  de  ambos 
modos  se  acostumbraba  á  practicarse.  S.  Juan  Crisóstomo,^ 
(2)  hablando  de  estos  momentos  críticos,  decía:  «Adorad 
y  recibid;  nadie  coma  de  aquella  Carne,  si  primero  no  la 
adorase». 


(1)  Sti.  Ciril.,  Catheq.  mystag.,  V. 

(2)  Hom.  61.  ad  pop.  Anthioch. 
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■59.  Al  tiempo  mismo  que  se  adelantaban  á  recibir  la 
Eucaristía,  ó  en  el  momento  de  comulgar,  solían  decir  tres 
veces,  como  en  nuestros  tiempos:  Señor,  yo  no  soy  digno 
de  que  entréis  en  mi  morada  ó  en  mi  corazón,  mas  decid  so- 
lamente una  palabra  y  mi  alma  quedará  hecha  salva»,  pala- 
bras que  incluyen  dos  fervorosos  actos,  uno  de  humildad  y 
otro  de  fe  excelente.  Orígenes  (1)  exhorta  á  que  en  el  acto 
de  comulgar  se  practiquen  estos  actos.  He  aquí  sus  pala- 
bras: «Cuando  recibes  la  santa  comida  y  aquel  incorrupti- 
ble convite;  cuando  gozas  del  pan  y  de  la  bebida  de  vida, 
comes  y  bebes  el  cuerpo  y  la  sangre  del  Señor,  entonces, 
el  Redentor  ha  entrado  en  tu  corazón;  y  tú  humillándote  á  ti 
mismo,  pretende  imitar  al  centurión  Cornelio,  diciendo:  Se- 
ñor yo  no  soy  digno  de  que  entréis  en  mi  morada> .  Igual 
sentimiento  domina  al  Crisóstomo. 

l!»H.  Estando  todo  preparado,  faltaba  ver  el  lugar,  or- 
den y  postura  con  que  debían  comulgar  los  fieles.  Res- 
pecto al  lugar  era  el  siguiente,  cuando  el  sacerdote  no  era 
el  sumo  Pontífice:  En  medio  del  altar  comulgaba  el  cele- 
brante. Á  sus  lados  y  de  su  mano  recibían  la  Comunión  los 
obispos,  si  los  había,  los  presbíteros  asistentes  y  el  diáco- 
no y  subdiácono,  ministros  del  Sacrificio;  los  demás  pres- 
bíteros al  rededor  del  altar,  los  diáconos  algo  apartados  de 
éste,  los  subdiáconos  y  demás  clérigos  inferiores  en  el  san- 
tuario ó  en  el  coro,  y  los  seglares  fuera  de  este  lugar.  Esta 
misma  respetable  costumbre  se  practicó  en  España;  por  más 
que  tanto  en  este  reino  como  en  el  resto  del  orbe  católico,  ex- 
ceptuando algunos  lugares  de  Italia,  se  permitió  al  Empera- 
dor, atendida  su  dignidad,  comulgar  entre  los  sagrados  mi- 
nistros; en  Francia  comulgaban  los  seglares  dentro  del  co- 
ro, merced  á  una  concesión  hecha  por  el  Concilio  de  Tours. 
En  la  Iglesia  Romana  á  diferencia  de  las  demás  iglesias,  los 
fieles  comulgaban  cada  uno  en  su  lugar;  el  presbítero  iba 

(i)  Quando  sanctum  cibum,  illudque  incorruptum  accipis  epulum, 
<luando  vitse  pane  et  póculo  frueris,  manducas  et  bibis  corpus  et  sangui- 
nem  Domini,  tune  Dominus  sub  tectum  ingreditur.  Et  tu  ergo  humilians 
te  ipsum  imitare  hunc  Centurionem  ct  dicito:  Domine,  non  sum  dignus  ut 
intres  sub  tectum  meum.  Ilom.  5. 

Tomo  ni  26 
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á  donde  estaba  cada  uno  y  le  ministraba  la  Especie  del  san- 
to pan,  practicando  lo  mismo  el  diácono  con  el  cáliz. 

Cuando  el  sumo  Pontífice  celebraba  el  solemne  Sacrificio 
y  había  de  distribuir  la  Comunión  al  clero  y  pueblo  fiel,  se 
observaba  el  modo  siguiente.  El  Vicario  de  Cristo  comul- 
gaba sentado  en  su  silla,  en  lo  que  S.  Buenaventura  descu- 
bre un  gran  Misterio  (1)  y  que  el  papa  Benedicto  XIV  ex- 
plica de  esta  manera:  (2)  No  se  puede  omitir  que  algunos 
Pontífices  en  la  misa  solemne  acostumbraron  sumir  la  Euca- 
ristía sentados  en  su  solio  y  vuelto  el  rostro  hacia  el  pueblo, 
para  expresar  la  Pasión  y  Muerte  de  Cristo,  que  padeció  j» 
murió  públicamente  y  á  presencia  de  los  que  asistieron  á  su 
indigna  crucifixión».  Después  que  comulgaba  el  Papa,  se 
acercaban  los  obispos,  presbíteros  y  demás  ministros  al  so- 
lio del  Pontífice,  con  la  diferencia  de  que  los  obispos  comul- 
gaban de  pie,  mientras  que  todos  los  demás  estaban  de  rodi- 
llas. Luego  bajaba  el  Papa  al  senatorio,  ó  lugar  donde  esta- 
ban los  nobles,  los  varones  en  una  parte  y  en  la  contraria  las 
señoras,  y  les  daba  el  sagrado  Convite.  Una  vez  que  hubie- 
se distribuido  á  éstos  la  Comunión,  subía  á  su  Sede  y  des- 
de ella  comulgaba  á  los  clérigos  regionarios,  como  el  no- 
menclador, facelario  y  acólito,  quien  sostenía  la  patena  y  toa- 
lla y  le  daba  el  agua  para  lavarse,  terminado  el  acto  (3). 

El  orden  con  que  los  primitivos  fieles  iban  á  comulgar  era 
el  que  sigue,  tomado  de  las  Constituciones  Apostólicas  (4), 
con  el  que  están  conformes  todos  los  autores.  En  primer  lu- 
gar comulgaban  los  obispos,  si  los  había;  luego  los  presbí- 
teros asistentes  y  á  continuación  el  diácono  y  subdiácono 
que  actuaban  de  ministros.  Después  seguían  sucesivamente 
los  presbíteros,  diáconos  y  subdiáconos;  los  lectores,  can- 
tores y  el  resto  del  clero,  con  los  ascetas.  Entre  las  mujeres 
consagradas  á  Dios,  el  número  de  orden  era,  primero  las 
diaconisas,  luego  las  vírgenes  y  á  continuación  las  viudas. 

Finalmente  el  resto  del  pueblo  ocupaba  el  último  lugar» 

(1)  In  ps.  21. 

(2)  Trac,  de  sacrif.  Miss.  lib.  2,  cap.  21,  n.°  4. 

(3)  Martene,  rerum  liturg.  lib.  I,  cap.  IV,  art.  V. 

(4)  Lib.  8. 
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pero  entre  él  había  gran  distinción,  pues  los  niños  sucedían 
á  las  viudas,  y  los  hombres  eran  antes  que  las  mujeres. 

La  Eucaristía  bajo  la  Especie  de  pan  era  adminis- 
trada unas  \  eces  por  el  obispo  ó  presbítero  que  había  cele- 
brado, y  otras  por  los  diáconos,  según  atestigua  S.  Justi- 
no (1);  pero  lo  más  general  Fué  lo  primero,  quedando  á  car- 
go de  estos  últimos  la  administración  del  Cáliz  eucarístico. 
Acerca  del  cual  hubo  también  su  orden.  Cuando  era  tiempo 
de  administrarle  se  guardaba  la  misma  colocación  que  en  la 
distribución  del  Pan  sagrado,  á  excepción  de  que,  al  llegar 
los  obispos  y  presbíteros  á  recibirle,  lo  tomaban  con  sus 
propias  manos  y  bebían  la  porción  conveniente;  los  diáco- 
nos la  recibían  de  manos  de  los  presbíteros,  y  devolviendo 
éstos  el  cáliz  á  aquéllos,  el  pueblo  comulgaba  de  mano  de 
los  diáconos.  Antiguamente,  los  ministros  sagrados  cono- 
cían perfectamente  á  todos  los  que  llegaban  á  recibir  el  Pan 
de  los  fuertes,  y  si  acaso  lo  ignoraban,  solían  preguntarlo  al 
mismo  sujeto  que  comulgaba. 

Esta  costumbre  subsiste  aún  entre  los  griegos,  pues  el 
sacerdote,  al  presentarse  un  cristiano  á  la  santa  Mesa,  le  di- 
ce: «Siervo  de  Dios  N.,  recibe  el  santo  Cuerpo  y  la  pre- 
ciosa Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  el  perdón 
de  tus  pecados  y  para  la  vida  eterna». 

Era  doble  la  postura  con  que  los  primitivos  cristianos  re- 
cibían la  Eucaristía,  Comulgaban  de  pie,  y  arrodillados.  Lo 
primero  estuvo  más  en  uso  en  el  Oriente  que  en  el  Occiden- 
te, ya  que  no  se  encuentran  bastantes  datos  para  acreditar 
esta  costumbre  entre  los  latinos,  no  obstante,  es  probable 
que  en  el  principio  de  la  Iglesia  fuese  así.  Por  lo  demás, 
aunque  los  fieles  se  acercasen  á  recibir  el  Santo  Sacramento 
de  pie,  no  por  eso  lo  verificaban  sin  grandes  demostracio- 
nes de  humildad  y  respeto,  pues  inclinaban  la  cabeza  y  te- 
nían los  ojos  bajos.  Acerca  de  lo  primero,  conservamos  la 
autoridad  de  S.  Cirilo  (2)  de  Jerusalén,  quien  dice:  «Lléga- 
te á  recibir  la  Sangre  del  Señor,  no  extendiendo  la  mano^ 


(1)  Apol.  II. 

(2)  Catheq.  mystag.  V. 
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sino  inclinado  y>  en  ademán  de  veneración)  .  El  P.  Chardón 
(1)  menciona  una  autoridad  de  Mr.  Smith,  ministro  déla 
iglesia  anglicana,  el  cual,  refiriendo  el  estado  de  la  griega, 
dice  que  se  acercan  á  comulgar  estando  casi  de  pie,  pues 
sólo  inclinan  un  poco  la  cabeza  y  las  rodillas  (2).  Comulga- 
ban también  de  rodillas,  uso  que  estaba  arraigado  ya  en  el 
cuarto  siglo,  según  se  desprende  de  S.  Juan  Crisóstomo  (3), 
el  cual  exhorta  á  los  comulgantes  á  que  se  prosternen  de- 
lante del  altar  en  el  acto  de  la  sunción  de  la  Eucaristía.  Des- 
de esta  época  se  generalizó  más  y  más  esta  laudabilísima 
costumbre,  de  modo  que  en  los  siglos  siguientes,  á  excep- 
ción de  la  costumbre  de  los  griegos,  apenas  quedan  vesti- 
gios del  uso  contrario. 

■íiO.  La  sagrada  Comunión  se  administraba  general- 
mente en  ambas  Especies;  los  que  comulgaban  en  el  Sacri- 
ficio, sabían  ya  por  secular  costumbre,  que  debían  recibir 
la  Hostia  y  el  Cáliz  del  Señor;  los  que  lo  verificaban  en  sus 
casas,  en  las  cárceles,  en  los  desiertos,  ó  en  caso  de  enfer- 
medad, la  recibían  bajo  la  Especie  de  pan.  Pero  como  nos- 
otros estamos  tratando  ahora  de  la  Comunión  practicada 
durante  el  Sacrificio,  reseñaremos  algunos  pormenores  refe- 
rentes á  la  sunción  de  ambas  especies. 

En  el  Tratado  primero  de  esta  Obra,  al  ocuparnos  de  los 
herejes  husitas  (4),  vimos  que  la  Comunión  bajo  ambas 
Especies  no  es  necesaria  de  precepto  divino;  á  lo  que  pode- 
mos añadir  que  tampoco  lo  es  de  eclesiástico,  antes  por  el 
contrario,  está  mandado  expresamente  que  los  que  no  sacri- 
fican, comulguen  bajo  sola  la  Especie  de  pan.  Para  promul- 
gar esta  ley  tuvo  la  Iglesia  en  el  decurso  de  los  siglos,  más 
que  suficientes  motivos,  los  cuales  veremos  al  tratar  de  la 
Eucaristía  en  los  tiempos  Medios;  motivos,  que  en  los  pri- 
meros siglos  ni  eran  tantos,  ni  podían  por  otra  parte  llegar 
á  formar  un  decreto  semejante;  por  eso  es  por  que  la  Iglesia 

(1)  Hist.  de  los  Sacram.  de  la  Eucarist.  cap.  4,  art.  2. 

(2)  Pa3ne  erecti  stant,  nisi  quod  percepturi  sacrosanta  simbola  caput  et 
genua  inclinant,  quo  pacto  sub  utraque  specie  simul  communicat  populus. 

(3)  Hom.  31,  in  natal.  Christ. 

(4)  Cap.  40,  §.  4. 
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fué  indulgente,  v»  hasta  se  complacía  en  administrar  la  Co- 
munión, en  esta  primitiva  época,  bajo  ambas  Especies. 

Á  fin  de  proceder  con  orden  en  la  descripción  del  modo 
con  que  los  ministros  del  Señor  distribuían  al  pueblo  la 
Hostia  y  el  Cáliz,  veamos  en  primer  lugar,  cómo  se  conce- 
día Aquélla  y  las  circunstancias  que  la  acompañaban. 

Después  que  los  diáconos,  dice  la  liturgia  de  Santiago, 
hubiesen  tomado  las  patenas,  en  las  que  estaban  las  santas 
Especies,  y  los  cálices  que  contenían  el  divino  Sangüis,  pa- 
ra distribuir  la  comunión  al  pueblo,  uno  de  éstos,  dirigién- 
dose al  sacerdote  celebrante,  decía:  Señor,  bendice»;  el 
cual  respondía:  Gloria  á  Dios  que  nos  santificó  y  nos  san- 
tifica á  todos ».  El  diácono  añadía,  refiriéndose  á  Dios:  «Sea 
exaltada  tu  gloria  sobre  los  cielos  y  sobre  toda  la  tierra  y 
tu  reino  permanezca  por  los  siglos  de  los  siglos».  Luego 
deponía  la  patena  sobre  una  mesita  y  el  sacerdote  alababa 
al  Señor  diciendo:  «Bendito  sea  el  nombre  del  Señor  nues- 
tro Dios  por  todos  los  siglos»;  mas  el  diácono, dirigiéndose 
al  pueblo,  exclamaba:  Con  temor,  fe  y  amor  de  Dios,  acer- 
caos*, á  cuya  alocución  respondía  el  pueblo:  «Bendito  sea 
el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor  .  Entonces  el  diácono 
tomaba  la  patena  y  pedía  la  bendición  al  sacerdote,  el  cual 
añadía:  «Guarda,  Señor,  á  tu  pueblo  y  bendice  á  tu  here- 
dad». Á  continuación  se  seguía  la  distribución  de  los  santos 
Panes.  Si  es  cierto  que  estos  ritos  precedían  á  la  distribu- 
ción del  Cuerpo  del  Salvador  en  Jerusalén  y  demás  lugares 
donde  esta  liturgia  se  practicaba,  no  lo  es  menos  que  en  el 
Occidente  y  en  otras  muchas  iglesias  del  oriente,  el  diácono 
ó  el  sacerdote,  al  presentar  al  fiel  el  Cuerpo  del  Señor,  de- 
cía: Corpus  Christi.  He  aquí  el  Cuerpo  de  Cristo;  y  el  fiel 
respondía:  Amen.  Esta  fué  la  fórmula  más  general  usada  en 
los  primeros  siglos.  De  ella  tenemos  innumerables  testimo- 
nios. Las  Constituciones  Apostólicas  (1)  contienen  estas  pa- 
labras: «El  obispo  distribuya  la  oblación,  diciendo:  Corpus 
Christij  y  el  que  lo  reciba  diga:  Amen^>.  Era  tan  necesario 


(i)    Lib.  8,  cap.  13. 
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que  el  que  recibía  la  Eucaristía  respondiese  Amen,  que  el 
no  decirlo  podía  atribuirse  á  falta  de  fe  en  el  recipiente,  y 
así  dice  S.  Ambrosio  (I):  Te  dice  á  ti  el  sacerdote:  Cor- 
pus Christi  y  tú  respondes,  Amen,  esto  es:  verdad;  ó  como 
si  dijeras: creo  que  recibo  el  verdadero  Cuerpo  de  Cristo». 
En  todas  partes,  el  cristiano  respondía  esta  locución  afirma- 
tiva, 5>  de  ello  tenemos  fuertes  testimonios  que  lo  acreditan, 
como  S.Jerónimo,  (2)  S.  Agustín  (3)  y  S.  León  el  Grande  (4). 
Tan  arraigada  estaba  semejante  fórmula  en  la  Iglesia  de 
Dios,  que  el  cismático  y  soberbio  Novaciano,  (5)  habiendo 
logrado  con  sus  hereticales  blasfemias  y  monstruosos  erro- 
res apartar  á  algunos  fieles  del  gremio  de  Ella^  les  exigía 
que  en  el  momento  de  comulgar,  cuando  el  sacerdote,  mos- 
trándoles la  Santa  Hostia,  les  dijese:  «He  aquí  el  Cuerpo  de 
Cristo-  ,  ellos  contestasen:  Non  revertar  deinceps  ad  Cor- 
nelium.  No  volveré  más  á  Cornelio.  Éste  era,  entonces,  el 
Pontífice  de  la  Iglesia  universal,  de  cuya  pluma  sabemos  se- 
mejante hecho  histórico. 

Los  sacerdotes  que  usaban  la  liturgia  de  S.  Marcos,  de- 
cían: Corpus  Sanctum.  Este  es  el  Cuerpo  santo,  en  lugar 
de  Corpus  Christi,  que  en  la  esencia  equivale  á  lo  mismo; 
y  los  Etíopes  ó  Abisinios,  repetían  aquella  fórmula  tan  de- 
vota y  de  la  que  ya  hicimos  mención.  «Éste  es  el  Cuerpo 
santo,  honrado  y  vital  de  nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu- 
cristo; etc.  Hoc  est  corpus  sanctum,  honoratum,  et  vítale, 
Domini  et  Servatoris  nostri  Jesuchristi,  quod  datum  est  in 
remissionem  peccatorum: et  ad  vitam  ceternam  eonsequen- 
dam,  veré  sumentibus  ipsum.  Amen. 

Con  el  tiempo,  esta  fórmula:  Corpus  Christi,  sin  perder 
nada  de  su  esencia,  fué  modificándose  por  los  aditamentos 
con  que  se  la  enriquecía;  por  manera,  que  en  tiempo  de  S. 
Gregorio  el  Grande,  según  refiere  Juan  el  diácono,  se  decía: 

(1)  Dicit  tibí  sacerdos:  Corpus  Christi,  et  tu  dicis  Amen,  id  est:  verum, 
Lil3.  4  de  Sacram.  cap.  5. 

(2)  Epist.  62  ad  Theophilum  Alexand. 

(3)  Lib.  12  contra  Faust.  cap.  10. 

(4)  De  jejuniis  septimi  mensis.  VII. 

(5)  Epist.  ad  Fabium  Antioch. 
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Corpus  Domini  nostri  Jesuchristi  conserve f  animan  tuam. 
El  Cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  conserve  tu  alma; 
en  otras  partes  se  recitaban  éstas:  Corpus  A^s^ni  De  i  quod 
tibi  datur  in  remissionem  peccatorum.  Éste  es  el  Cuerpo 
del  Cordero  de  Dios  que  se  te  da  para  remisión  de  tus  pe- 
cados, y  Corpus  Domini  Nostri  Jesuchristi  sit  tibi  salus 
anima;  et  corporis.  El  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
sea  para  ti  la  salud  del  alma  y  del  cuerpo.  Finalmente  la  que 
ofrece  Alcuino  es  la  que  más  se  aproxima  á  la  de  nuestros 
días:  Corpus  Domini  Nostri  Jesucfiristi  custodiat  te  in 
vitam  ceternam.  El  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  te 
guarde  á  ti  para  la  vida  eterna;  pues  las  palabras  animam 
tuam  que  tiene  de  más  nuestra  fórmula,  han  sido  tomadas  de 
las  que  se  decían  en  tiempo  de  S.  Gregorio  el  Grande. 

Al  pronunciar  la  palabra  «Amén  >  el  fiel  que  de- 
bía recibir  el  sagrado  Pan,  ponía  la  mano  izquierda  de- 
bajo de  la  derecha,  en  forma  de  cruz,  y  en  medio  de  ésta 
recibía  la  Santa  Hostia.  La  tradición  universal  confirma  se- 
mejante encantadora  práctica.  Tertuliano  reprende  vigoro- 
samente la  conducta  de  ciertos  cristianos  que,  atreviéndose 
á  fabricar  idolillos  de  los  falsos  dioses,  no  tenían  rubor  de 
extender  sus  manos  para  recibir  en  ellas  el  Cuerpo  de  Jesu- 
cristo. S.  Ambrosio,  usando  para  con  el  Emperador  Teo- 
dosio  de  la  libertad  y  vehemencia  que  animaba  á  su  espíri- 
tu, por  haber  éste  decretado  ilícitamente  la  muerte  de  los 
Tesalonicenses,  le  decía:  «¿Cómo,  oh  Teodosio,  extende- 
réis vuestras  manos  bañadas  aún  con  la  sangre  que  injusta- 
mente habéis  derramado?  ¿Cómo  recibiréis  en  tales  manos 
el  Cuerpo  del  Señor?»  y  S.  Cirilo  de  Jerusalén,  hablando 
de  la  ceremonia  que  se  debe  guardar  en  el  acto  de  la  Comu- 
nión, advierte  (1)  lo  siguiente:  «Cuando  hayáis  de  comulgar, 
no  os  habéis  de  llegar  con  las  manos  extendidas,  sino  que 
con  la  izquierda  habéis  de  formar  como  un  asiento  para  la 
derecha,  la  cual  ha  de  contener  un  Rey  tan  grande;  y  así, 


(i)  Ne  expansis  manum  velis,  ñeque  disjunctis  digitis  accede,  sed  si- 
nistram  velut  thronum  subjiciens  desterte,  utpote  Regem  susceptursc:  et 
concava manu  suscipecorpus  Christi,  respóndeos.  Amen.  Catheq.  mystag.  V. 
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con  el  hueco  de  esta  mano  recibiréis  el  Cuerpo  de  Cristo, 
diciendo:  «Amén  .  El  abate  Martigny  dice  que  tiene  la  sa- 
tisfacción de  poder  citar  un  importante  monumento,  acerca 
de  este  punto,  encontrado  en  Autun  en  1839.  Consiste  en 
una  inscripción  griega,  métrica,  del  segundo  ó  tercer  siglo, 
en  la  que  se  leen  estas  palabras:  «Toma,  come  y>  bebe,  te- 
niendo en  las  manos  la  Eucaristía  (1). 

Al  recibir  la  santa  Hostia,  se  tenía  especialísima  diligen- 
cia de  que  no  cayese  en  el  suelo,  ó  en  el  vestido,  como  tam- 
bién de  que  ni  la  más  mínima  partícula  se  desprendiese  de 
todo  el  contenido.  Practicado  así,  y  reavivando  el  espíritu,  la 
llevaban  modestamente  á  la  boca,  preciosa  costumbre  que 
nos  la  describe  S.  Cirilo  de  Jerusalén  (2),  cuando  dice: 
Después  que  hayáis  tenido  el  cuidado  de  santificar  vues- 
tros ojos  con  el  contacto  de  un  Cuerpo  tan  santo,  os  comul- 
garéis; mas  precaveos  bien  de  que  no  se  caiga  cosa  alguna 
de  él,  considerando  lo  que  perderíais  con  la  menor  migaji- 
ta,  como  si  perdieseis  alguno  de  vuestros  miembros.  Dime, 
te  ruego:  Si  se  os  diese  oro,  ¿por  ventura  no  tendríais  gran- 
dísimo cuidado  de  guardarlo  bien,  y  de  no  perder  nada  de 
él?  ¿cuánta  más  precaución,  pues,  no  debéis  tener  para  que 
no  se  os  caiga  la  más  mínima  parte  de  lo  que  infinitamente 
es  más  precioso  que  el  oro  y  las  piedras  preciosas»? 

Si  los  hombres  recibían  la  santa  Hostia  en  la  mano,  las 
mujeres  estaban  privadas  de  este  honor,  no  porque  fuesen 
menos  dignas  que  los  hombres,  ni  porque  acaso  no  estuvie- 
sen tan  limpias  como  ellos,  sino  porque  así  convenía  al 
buen  nombre  y  reputación  de  los  ministros  sagrados,  los 
cuales  debían  tocar  la  mano  de  las  mujeres,  en  el  caso  de 
que  éstas  recibiesen  la  Eucaristía  sin  ningún  paño  ó  velo 
decente;  á  fin,  pues,  de  evitar  esto,  y  de  que  por  lo  mis- 
mo los  ministros  no  fuesen  causa  de  murmuraciones  entre 
los  fieles,  decretó  la  Iglesia  que  el  débil  sexo  no  recibiese 
el  sagrado  Pan  en  la  mano  desnuda,  sino  en  un  lienzo,  al 
cual  llamaban  dominica/.  Algunos  autores  discrepan  sobre 

(1)  Dicción.,  art.  Comunión  eucarística. 

(2)  Catheq.  mj'stag.,  id. 
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la  forma  que  tenía  esta  pieza  ornamental;  unos  dicen  que 
era  un  velo  blanco  que  llevaban  las  mujeres  sobre  la  cabe- 
za, y  otros,  un  lienzo  del  mismo  color,  que  adaptaban  á  la 
parte  superior  de  la  mano;  pero  comúnmente  se  sostiene 
que  todo  era  una  misma  pieza,  y  como  afirma  Gránco- 
las  (1),  lo  llevaban  sobre  la  cabeza,  pero  sus  extremida- 
des llegaban  hasta  las  manos,  con  las  que,  asiendo  el  decente 
lienzo,  recibían  sobre  él  la  Santa  Hostia.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es  que  las  mujeres,  en  general,  no  recibían 
la  especie  de  pan  en  la  mano  desnuda,  sino  sobre  un  velo. 
Los  testimonios  del  Concilio  de  Auxerre,  celebrado  en  578, 
son  bien  concluientes;  dicen  así:  «No  sea  (2)  permitido  á 
una  mujer  recibir  la  Eucaristía  en  la  mano  desnuda».  «Ca- 
da (3)  mujer  cuando  comulgue  tenga  su  dominical,  y  si  no  lo 
tiene,  no  comulgue»;  por  cuyo  dominical  entienden  todos 
los  autores  un  lienzo  ó  velo. 

i62.  En  las  iglesias  de  Oriente  existe  un  uso  especial 
en  la  administración  de  la  Eucaristía.  Consiste  en  que  el  sa- 
cerdote, en  vez  de  dar  inmediatamente  con  la  mano  la  sa- 
grada Forma  al  comulgante,  se  sirve  de  una  cucharilla  de 
oro  ó  plata  con  mango  largo  terminado  en  cruz,  en  la  que, 
poniendo  una  partícula  de  la  Hostia  mojada  con  el  Sangüis, 
la  administra  á  los  fieles.  Esta  costumbre  se  remonta  á  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  ya  que  los  griegos,  coptos, 
etíopes,  sirios,  nestorianos  y  jacobitas  la  usan,  de  modo  que 
debía  existir  antes  de  la  división  de  estas  iglesias:  entre 
ellas  la  griega  la  atribuye  á  S.  Juan  Crisóstomo. 

No  sabemos  si  el  sacerdote,  ó  el  diácono  que  administra- 
ba antiguamente  la  Eucaristía  de  este  modo,  la  depositaría 
en  la  boca,  ó  en  la  mano  del  comulgante;  mas  lo  podemos 
deducir  de  un  díptico  griego  publicado  por  Paciaudi  y  que 
trae  Martigny  (4),  en  el  que  se  descubre  á  Santa  María  Egip- 
ciaca con  las  manos  extendidas  en  ademán  de  recibir  en 
ellas  el  sagrado  Pan  que  el  abad  S.  Zósimo  le  entregó  me- 

(1)  De  ant.  liturg.  tom.  2. 

(2)  Can.  36. 

(3)  Can.  42. 

(4)  Dice,  de  antig.  art.  Cucharilla  litúrgica. 

Tomo  III  27 
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diante  una  cucharita  de  esta  clase,  á  orillas  del  Jordán.  (Fo- 
tograbado 23.) 


Fotograbado  23. 


■Gil.  Observa  Enrique  Valesio,  dice  el  P.  Martene  (1), 
que  antiguamente  los  fieles  legos  que  recibían  la  Eucaristía 
de  manos  del  obispo,  solían  besar  á  éste  en  testimonio  de 
cordialidad  y  de  amor;  en  cuanto  á  los  testimonios  que  con- 
firman este  uso,  puede  verlos  el  curioso  en  el  citado  litur- 
gista.  Además;  delante  de  los  comulgantes  se  aderezaba 
una  mesita,  como  entre  nosotros  se  usa  de  la  toalla,  á  fin  de 
que  no  cayese  en  tierra  ninguna  Partícula. 

■©-4.  Hablemos  ahora  del  modo  con  que  se  daba  la  Co- 
munión en  la  especie  de  vino.  Estando  en  ella  la  sangre  vi- 
viente de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  por  consiguiente  todo 
Cristo,  y  deseando  la  Iglesia  que  los  fieles  participasen  de 
tan  saludable  bebida,  es  cierto  que  procuró  poner  de  su  par- 
te todos  los  medios  convenientes  para  obtener  este  fin. 

165.  Al  efecto  tenía  dispuestos  varios  cálices,  llama- 
dos ministeriales,  á  veces  hasta  el  número  de  siete,  destina- 
dos para  dar  con  ellos  la  Comunión  al  pueblo.  Probable- 
mente se  consagraban  cuando  el  sacerdote  celebrante  con- 
sagraba el  cáliz  del  Sacrificio,  pero  aun  cuando  no  siem- 
pre fuese  así,  ó  que  en  algunos  lugares  no  hubiese  tal  cos- 
tumbre, lo  cierto  es  .que  en  el  momento  de  distribuir  la  San- 
ta Comunión  contenían  ya  la  Sangre  de  Jesucristo,  pues  da- 
do el  primer  caso,  no  es  extraño;  y  dado  el  segundo,  hay 
que  convenir  en  que  el  celebrante  dejaba  Sangüis  en  el  cá- 
liz del  Sacrificio  para  ponerlo  en  los  ministeriales. 

(i)    De  antiq.  eccles.  rit.  lib.  I,  cap.  14,  art.  8. 
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Ya  todo  dispuesto,  y  después  que  los  sacerdotes  ó  diá- 
conos hubiesen  administrado  el  sagrado  Pan  al  pueblo,  es- 
tos últimos  permitían  que  cada  uno  de  los  fieles  se  acercase 
á  beber  del  cáliz  santo  una  pequeña  parte  del  divino  San- 
güis,  diciéndoles  de  antemano:  Sunguis  Christi,  ésta  es  la 
sangre  de  Jesucristo;  ó  también  las  otras  fórmulas  de  que 
hicimos  mención,  al  hablar  de  la  distribución  del  Pan  sagra- 
do, á  excepción  de  que  aplicaban  las  palabras  á  la  sangre 
del  Señor.  El  cristiano  que  recibía  el  licor  precioso,  acer- 
cando sus  labios  al  borde  del  cáliz,  respondía:  Amen,  como 
en  la  ocasión  anterior;  y  este  modo  de  beber  la  Sangre  del 
Redentor  es  el  primero  de  los  tres  modos  que  se  usaron  pa- 
ra este  objeto,  así  como  fué  el  más  general,  y  en  los  prime- 
ros siglos  el  único.  De  esto  poseemos  respetables  testimo- 
nios que  lo  confirman.  S.  Cipriano  (1)  cuenta  el  terrible  ca- 
so que  aconteció  á  cierta  niña  que,  habiendo  probado  carne 
sacrificada  á  los  ídolos,  como  llegase  á  ella  el  diácono  que 
distribuía  el  Cáliz  eucarístico  y  la  diese  de  beber,  al  punto 
arrojó  de  su  boca  el  divino  Sangüis.  S.  Cirilo  de  Jerusalén 
(2)  lo  manifiesta  cuando  dice:  «Después  que  hayas  recibido 
la  Comunión  del  Cuerpo  de  Cristo,  te  llegarás  al  cáliz  para 
beber  su  Sangre»;  y  S.  Atanasio  (3)  afirma  que  el  obispo 
daba  de  beber  al  pueblo  la  púrpura^  esto  es,  la  Sangre  del 
Señor,  y  que  los  diáconos  le  ayudaban  en  esta  santa  empre- 
sa, vigilando  al  mismo  tiempo  sobre  quiénes  eran  dignos  de 
recibirla. 

Los  cálices  mencionados  no  podían,  como  hemos  dicho 
ya,  servir  para  otros  usos  que  el  indicado.  S.  Atanasio  lo 
expresa  á  continuación  de  la  autoridad  que  como  suya  he- 
mos referido,  y  varios  Concilios  establecieron  graves  pe- 
nas á  los  que  los  emplearan  en  diferentes  fines. 

166.  Este  modo  de  dar  el  Sangüis  al  pueblo,  se  pres- 
taba á  multitud  de  inconvenientes;  ya  que  concurriendo  á 
la  comunión  eucarística  personas  de  toda  edad,  sexo  y 

(1)  De  lapsis.  Véase  el  cap.  12,  art.  1°  del  tomo  segundo  de  esta  Obra. 

(2)  <  athq.  mystag.  V  §.  22. 

(3)  Tom.  I.  pag.  134,  334  y  siguientes. 
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condición,  era  mup  difícil  que  entre  tanta  multitud  de  fieles 
no  se  derramasen  algunas  gotas  del  licor  celestial;  además, 
había  cristianos  enfermizos  y  otros  á  quienes  causaba  náusea 
beber  en  el  lugar  mismo  donde  los  demás  habían  bebido;  asi- 
mismo, parte  del  Sangüis  solía  quedar  adherida  á  los  bigotes 
de  los  que  los  usaban,  por  cuya  causa  algunas  iglesias  adopta- 
ron un  segundo  modo  de  recibir  la  sangre  del  Redentor,  con- 
sistente en  adaptar  al  cáliz  el  extremo  de  un  tubito  de  oro  ó 
plata,  mientras  que  el  extremo  contrario  se  ponía  en  contac- 
to de  los  labios  del  que  comulgaba.  En  algunos  lugares  este 
tubito  estaba  construido  para  mayor  comodidad  á  modo  de 
sifón.  El  origen  de  semejante  modo  de  participar  de  los  di- 
vinos Misterios  se  pierde  entre  la  edad  Antigua  y  principios 
de  la  Media;  sólo  se  sabe  que  en  el  siglo  VII  existía  ya,  pe- 
ro no  por  eso  dejábase  en  muchos  otros  lugares  de  recibir 
la  Especie  de  vino  del  primer  modo. 

Como  por  grande  precaución  que  hubiese  en  administrar 
de  modo  semejante  el  divino  licor,  no  por  eso  dejaba  de 
haber  algunos  inconvenientes  que  se  tocaron  con  la  práctica, 
empezó  á  introducirse  en  el  Oriente  distribuir  las  sagra- 
das especies  de  una  sola  vez.  Consistía  esta  costumbre  en 
manejar  la  Hostia  con  el  Sangüis,  para  cuyo  efecto  intro- 
ducían aquélla  en  el  cáliz  y  la  daban  al  comulgante.  Este 
nuevo  modo,  llamado  comunión  intincta^  continuó  en  la 
Iglesia  referida  y  tardó  poco  en  introducirse  en  Occidente. 
Aquí  hubo  diversos  pareceres  para  su  aceptación;  un  Con- 
cilio de  Tours  dijo  que  la  sagrada  Oblación  debía  estar 
teñida  con  la  Sangre  de  Jesucristo  para  que  el  sacerdote  pu- 
diese decir  en  verdad  al  enfermo:  «Que  el  Cuerpo  y  la  San- 
gre del  Señor  te  aproveche»  (1).  Pero  el  Concilio  habla  aquí 
solamente  de  los  enfermos;  no  obstante  Francia  é  Inglaterra 
usaron  este  nuevo  modo;  por  otra  parte,  la  Iglesia  Romana 
detestaba  esta  práctica  como  contraria  á  la  antigua,  tanto, 
que  el  Pontífice  Urbano  la  prohibió  terminantemente  en  el 
Concilio  de  Clermont,  á  no  ser  que  mediase  alguna  causa 

(i)  Sacra  oblatio  intinctse  esse  debet  in  sanguine  Christi,  ut  veraciter 
Presbiter  possit  dicere  infirmo;  corpus  et  sangüis  Christi  proficiat  tibi. 
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grave,  como  enfermedad  ó  debilidad.  Así  ocurrían  las  co- 
sas, cuando  fueron  perdiéndose  insensiblemente  los  tres  mo- 
dos de  recibir  la  Sangre  del  Señor  por  los  inconvenientes 
mencionados,  y  también  porque  en  algunas  partes  había  es- 
casez de  vino,  hasta  llegar  á  fines  del  siglo  XII,  en  cuyo 
tiempo  apenas  se  comulgaba  en  ambas  Especies. 

ICS.  Hemos  visto  el  gran  cuidado  que  la  Iglesia  tuvo 
de  que  no  se  vertiese  ni  una  gota  de  este  licor  celestial. 
No  estaban  de  más  sus  prescripciones  rigurosas.  El  hombre 
es  frágil,  y  por  otra  parte  negligente;  por  lo  tanto,  consti- 
tuía suma  prudencia  establecer  penas  saludables  tanto  para 
los  que  administraban  como  para  los  que  comulgaban. 

Observamos  que  la  Iglesia,  según  atestigua  Tertuliano  (I), 
castigó  toda  clase  de  irreverencias  hacia  el  Augusto  Sacra- 
mento; como  mayormente  toda  profanación  y  descuido  que 
acerca  de  la  administración  y  recepción  de  este  Misterio  se 
tuviese.  Para  tener  idea  exacta  de  una  disciplina  tan  rigu- 
rosa á  la  par  que  saludable,  necesario  fuera  detenerse  en  la 
lectura  de  los  decretos  de  los  Concilios  y  libros  penitencia- 
les que,  teniendo  fecha  en  época  antiquísima,  y  algunos  de 
ellos  en  los  principios  de  la  Iglesia,  tratan  exprofeso  de  es- 
ta materia.  El  P.  Martene  (2)  trae  recopilados  muchos  de 
éstos  en  su  obra,  «De  los  antiguos  ritos  de  la  Iglesia»  (3). 

Las  demás  prescripciones  respecto  de  este  punto  están 

(i;  Calicis  et  pañis  nostri  aliquid  decuti  in  terram  anxiae  patimur.  De 
corona  milit.  cap.  3. 

(2)    Lib.  I,  cap.  5,  art.  5. 

'3)  Nosotros  insertaremos  las  prescripciones  que  se  hallan  en  los  de- 
cretos del  Pontífice  S.  Pío  I,  que  gobernó  la  Iglesia  á  mediados  del  siglo  II, 
por  ser  tan  antiguas,  y  de  las  demás  daremos  una  ligera  idea.  Las  prime- 
ras se  expresan  así: 

Penitencia  de  aquél  por  cuya  negligencia  se  derrama  parte 
de  la  Sangre  de  Jesucristo. 

«Si  por  negligencia  cae  una  parte  de  la  Sangre  del  Señor,  sea  lamida 
con  la  lengua  y  raspada  la  tabla.  Mas  si  no  hubiese  tabla,  á  fin  de  que 
no  sea  pisoteado  el  lugar  en  que  se  derramó,  sea  raído  éste  y  reducido 
por  el  fuego  á  pavesas,  las  cuales  serán  colocadas  dentro  del  altar,  pero 
el  sacerdote  debe  hacer  cuarenta  días  de  penitencia.  Si  el  cáliz  se  derra- 
mase sobre  el  altar,  el  sacerdote  absorba  lo  derramado,  y  haga  tres  días 
de  penitencia.  Si  hubiere  caído  sobre  el  lienzo  del  altar  y  mojado  el  lien- 
zo inferior,  hará  cuatro;  y  si  hubiese  llegado  el  Sangüis  hasta  el  cuarto 
lienzo,  hará  veinte,  y  los  lienzos  serán  limpiados  tres  veces  por  el  Minis- 
tro». (Apud  Gratianum.  De  consecrat.  Dist.  II.) 
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tomadas  del  Concilio  VII  de  Toledo,  celebrado  en  646, 
el  cual  autoriza  á  los  obispos  y  presbíteros  para  que  pue- 
dan delegar  á  un  sacerdote  que  continúe  el  sacrificio  si  hu- 
biese sido  interrumpido  por  enfermedad.  El  Penitencial  de 
Bobio,  escrito  hace  más  de  once  siglos, habla  también  acer- 
ca del  Sacrificio,  é  impone  varias  penas,  semejantes  á  la  del 
decreto  de  S.  Pío  I,  á  los  que  fuesen  negligentes  en  su  ce- 
lebración; pero  las  que  leemos  en  los  cánones  penitenciales, 
entresacadas  por  S,  Carlos  Borromeo  de  los  antiguos  de- 
cretos y  manuscritos  que  tratan  de  lo  mismo  y  recopilados 
en  forma  de  Decálogo,  nos  dan  una  relevante  idea  de  que  á 
partir  de  los  primeros  siglos  se  imponían  estas  penas  á  los 
delincuentes.  Cotejando  algunos  de  estos  cánones  con  los 
ya  mencionados,  observamos  que  apenas  existe  entre  ellos 
diferencia  alguna.  En  el  lugar  que  trata  de  van'is  peccatis 
se  dice:  Si  (1)  celebrando  el  sacerdote  cae  en  tierra  una 
gota  de  la  sangre  de  Jesucristo,  esté  penitenciado  aquél  cin- 
cuenta días;  si  cayese  sobre  el  altar  y  mojase  el  segundo 
paño,  esté  dos  días;  y  si  llegare  hasta  el  tercer  paño,  haga 
nueve  días  de  penitencia;  mas  si  llegare  á  dejarla  caer  in- 
consideradamente, quede  removido  de  su  oficio  por  tres 
meses,  aun  cuando  nada  de  nefando  haya  acontecido». 

En  otro  canon  añade:  <  Si  un  seglar  (2)  arrojare  la  Euca- 
ristía, haga  cuarenta  días  de  penitencia:  si  fuere  clérigo,  se- 
senta; si  obispo,  noventa;  mas  si  la  arrojare  un  enfermo,  ha- 
ga sólo  siete  días».  Tanta  era  la  reverencia  que  la  Iglesia 
profesaba  á  la  Eucaristía. 

En  aquellos  venturosos  tiempos  en  que  el  Cristia- 
nismo amanecía  en  el  firmamento  del  mundo  como  blanca 
aurora  de  paz,  los  inocentes  niños,  aurora  de  la  virilidad 
humana,  participaban  también  del  celeste  Convite.  La  Iglesia, 

(1)  Si  gutta  sanguinis  Christi  in  terram  cadit,  sacerdos  in  píenitentia  sit 
quinquaginta  dieljus,  si  super  altare  et  ad  pannum  unum  transit,  diebus 
duobus,  si  usque  ad  tres,  diebus  novem.  Si  incaute  dimisit,  quainvis  nil 
nefando  acciderit  tribus  mensibus  a  sui  muneris  administratione  amo- 
veatur. 

(2)  Id.  Si  per  ebrietatem  Eucharistiam  evomit;  si  laicus  est,  quadra- 
ginta  diebus,  si  clericus  sexaginta;  si  epicopus  nonaginta  diebus;  si  infir- 
mus,  penitentiam  agat  diebus  septem. 
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solícita  siempre  por  el  bien  de  sus  hijos  lactantes,  procuraba 
proporcionar  á  éstos  el  amor  de  una  nodriza  tal,  que,  siendo 
capaz  de  criarles  con  su  dulce  leche,  les  robusteciese  al 
propio  tiempo  en  el  presente  destierro  para  que  entrasen 
luego  en  la  gloria.  Esta  singular  nodriza  es  la  misericordia 
de  nuestro  buen  Jesús  que,  descubriendo  sus  místicos  pe- 
chos, simbolizados  por  su  preciosa  carne  y  purísima  sangre, 
alimentan  y  vigorizan  el  espíritu  de  cuantos  con  la  debida 
disposición  los  reciben.  Pues  bien;  los  niños,  como  he  di- 
cho, eran  entonces  el  objeto  de  este  Alimento  Tortísimo. 
Acompañados  de  sus  madres  iban  al  santo  templo  de  Dios 
y  recibían  el  común  Manjar  espiritual.  En  esto  se  hallan  con- 
testes los  antiguos  padres  de  la  Iglesia  y>  los  escritores  mo- 
dernos. S.Dionisio  Areopagita  (1)  dice,  que  los  niños  que  no 
eran  capaces  de  conocer  el  sacramento  de  la  divina  regene- 
ración eran  no  obstante,  admitidos  á  la  participación  de  los 
sagrados  Misterios,  lo  cual,  aunque  sin  razón,  era  visto  como 
digno  de  risa  por  los  hombres  profanos.  S.  Cipriano  atestigua 
esto  mismo  en  varios  lugares  de  sus  obras:  y  otros  Padres  de 
la  Iglesia  enseñan  claramente  que  los  sacramentos  del  Bautis- 
mo, Confirmación  y  Eucaristía  eran  recibidosen  un  mismo  día 
por  los  que  se  hacían  cristianos,  fueran  adultos  ó  párvulos. 

Ciertamente  que  así  se  practicaba  en  la  primitiva  Iglesia, 
no  porque  ésta  juzgase  que  la  Comunión  sacramental  era 
necesaria  á  los  niños,  de  necesidad  de  medio  para  salvarse, 
sino  porque  deseaba  otorgarles  esa  extraordinaria  gracia. 
Es  verdad  que  el  Pontífice  S.  Inocencio  I,  escribiendo  á  los 
Padres  del  Concilio  Milevitano,  declaró  que  si  los  niños  no 
comiesen  de  la  carne  del  Hijo  del  Hombre  y  bebiesen  su 
sangre  no  podían  entrar  en  el  reino  de  los  cielos;  mas  esta 
manducación  se  entiende  de  la  espiritual,  esto  es;  que  si  no 
están  unidos  con  la  carne  y  sangre  de  Jesucristo  por  su  gra- 
cia santificante  que  se  concede  por  el  bautismo  y  que  ellos 
habían  recibido  ya,  no  podían  salvarse;  la  razón  es,  porque 
el  efecto  principal  de  la  Eucaristía  consiste  en  la  unión  é  in- 


(i)    Lib.  de  ecclcsiat.  hi^rarq.  cap.  7. 
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corporación  con  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  este  efecto  lo 
conseguían  los  niños  por  el  Bautismo:  luego  no  les  es  necesa- 
ria la  Comunión  sacramental.  Pero  se  argumentará;  de  igual 
modo  pueden  poseer  los  adultos  semejante  efecto,  si  es  que 
no  han  pecado  mortalmente.  Cierto;  pero  éstos  tienen  pre- 
cepto divino  y  eclesiástico  de  unirse  con  Cristo,  no  sólo  es- 
piritualmente,  sino  por  medio  de  la  comunión  sacramental; 
además,  el  Concilio  Tridentino  definió  que  si  alguno  dijera 
que  la  Comunión  de  la  Eucaristía  fuere  necesaria  á  los  ni- 
ños que  aun  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón,  fuere  exco- 
mulgado (1). 

Enseña  Sto,  Tomás  (2),  que  los  niños,  por  el  mismo  hecho 
que  son  bautizados  son  ordenados  por  la  Iglesia  á  la  Euca- 
ristía, porque  así  como  crecen  por  la  fe  de  la  Iglesia,  así 
por  intención  de  la  misma  desean  la  Eucaristía  y  por  consi- 
guiente reciben  lo  que  se  da  en  Ella.  Los  antiguos  cristia- 
nos no  sólo  no  se  contentaban  con  este  modo  de  recepción 
eucarística,  sino  que  procuraban  dar  á  sus  pequeños  hijos 
la  Comunión  sacramental,  tanto,  que  los  párvulos  esta- 
ban dispensados  del  ayuno  natural  en  algunos  casos,  pues 
según  el  libro  de  los  sacramentos,  de  S,  Gregorio  (3),  no 
se  les  prohibía  tomar  la  Comunión  aun  cuando  antes  hu- 
biesen chupado  la  leche  de  sus  madres  si  es  que  tenían 
necesidad  de  ella.  Generalmente  se  daba  la  Comunión  á  los 
niños  con  la  sangre  sola  del  Redentor,  por  ser  para  ellos 
mucho  más  fácil  de  ingerir  que  el  Pan  sagrado.  Posterior- 
mente se  les  daba  el  divino  Pan,  mojado  con  la  Sangre,  á 
fin  de  que  participasen  de  ambas  Especies. 

Tanto  esta  costumbre  como  la  de  hacer  participantes  de 
la  Comunión  á  los  niños,  desaparecieron  de  la  Iglesia  latina 
en  la  noche  de  los  tiempos;  solo  se  sabe  que  el  Concilio  de 
Turón  (4)  celebrado  en  813,  mandó  á  los  presbíteros  que  no 
distribuyesen  indiscretamente  la  Eucaristía  á  los  niños  y  de- 
más personas  presentes,  y  que  en  el  siglo  XII  existía  aún, 

(1)  Sess.  21,  can.  4. 

(2)  Quajst.  73,  art.  3. 

(3)  Editado  por  Menardo,  en  el  Oficio  del  Sábado  Santo. 
{4)  Can.  9. 
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pues  cierta  mujer,  en  el  día  de  Pascua,  llevó  á  la  Iglesia  un 
niño  supo  para  que  comulgase  (1).  Es  probable  que  en  este 
tiempo  desapareciera  juntamente  con  la  comunión  de  la  San- 
gre del  Señor.  No  así  sucedió  en  la  Iglesia  oriental,  pues 
en  cuanto  á  los  griegos  que  conservan  todavía  semejante 
costumbre,  refieren  los  autores,  que  administran  á  los  niños 
el  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo  mediante  la  cucharilla  li- 
túrgica de  que  hemos  hablado,  valiéndose  para  obtener  es- 
te fin  de  la  comunión  intincta.  Luego  que  los  niños  han  re- 
cibido las  sacrosantas  Especies,  sus  madres  les  dan  el  pecho 
para  que,  mediante  la  leche,  puedan  ingerir  mejor  la  Co- 
munión; los  maronitas,  después  que  han  acabado  de  bauti- 
zar á  los  niños,  les  ministran  la  Eucaristía  con  el  divino  San- 
güis  solamente. 

■6».    Durante  el  sagrado  acto  que  acabamos  de  rese- 
ñar eran  cantadas  las  alabanzas  divinas  por  el  coro  de  los 
cantores,  con  el  doble  objeto  de  reanimar  el  espíritu  de  los 
fieles  y  solemnizar  de  un  modo  más  alegre  el  celestial  Ban- 
quete; los  que  usaban  la  liturgia  de  Santiago  cantaban  va- 
rios salmos  de  los  que  dejamos  j^a  hecha  mención.  Las 
Constituciones  Apostólicas  dicen  que  se  cantaba  el  salmo  33 
que  empieza:  Benedicam  Dominum  in  omni  tempore  etc. 
Bendeciré  al  Señor  en  todo  tiempo,  y  su  alabanza  estará 
siempre  en  mi  boca.— La  antiquísima  liturgia  de  los  Etíopes 
entona  varios  cánticos,  compuestos  expresamente  para  este 
tiempo,  en  los  que  se  bendice  al  Sacramento  Santísimo  y  al 
santo  cu5>a  fiesta  se  celebra.  La  Ambrosiana  canta  la  antífo- 
na Transitoria,  y  en  los  días  solemnes  y  de  concurrencia  se 
canta  ésta:  Dominas  dabit  benignitatem  et  térra  nostra  da- 
bit  fnictum  süum:  «El  Señor  dará  benignidad  y  nuestra  tie- 
rra producirá  su  fruto»;  juntamente  con  los  salmos  22  y>  84. 

En  otros  lugares  se  cantarían  otra  clase  de  laudes  tomados 
de  la  Escritura,  santos  Padres  y  obispos  venerables,  por  me- 
dio de  los  cuales  se  rendían  al  Sacramento  Augusto  alaban- 
zas mil,  que  juntas  con  las  de  la  celestial  Sión  formarían  el 
místico  incienso  odorífero  en  que  se  complace  el  Altísimo. 

(i)    Guiberto  abad,  lib.  I  de  pignoribus  sanct. 
Tomo  III 
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lío.  Siendo  el  pan  que  debía  ser  consagrado  en  los 
primitivos  tiempos,  de  forma  común,  y  consagrando  los 
sacerdotes  varios  de  estos  panes,  precisamente  debían  de 
sobrar  fragmentos,  que  serían  asimismo,  en  mayor  ó  me- 
nor cantidad,  atendido  el  mayor  ó  menor  número  de  fieles 
que  concurriese  á  la  Comunión.  De  un  modo  semejante 
acontecía  con  el  vino  consagrado,  acerca  del  cual  había 
aún  más  incertidumbre  en  si  sobraría  poco  ó  mucho  después 
de  distribuido.  Supuesto  este  principio,  detengámonos  por 
unos  momentos  en  averiguar  qué  es  lo  que  se  hacía  de  se- 
mejantes residuos  eucarísticos. 


HISTORIA  ANTIGUA  DE  LA  EUCARISTÍA  219 

Es  muy  probable  que  cuando  no  había  niños  para  que  re- 
cibiesen las  partículas  eucarísticas,  ó  bien  las  sumiría  el  ce- 
lebrante, ó  las  reservaría  en  el  sagrario  para  los  días  si- 
guientes: esto  último  parece  más  sostenible,  atendido  que 
no  había  necesidad  de  lo  primero,  y  por  otra  parte,  en  las 
casas  de  los  cristianos,  destinadas  á  iglesias,  existía  un  lu- 
gar á  propósito  para  guardar  la  Eucaristía.  Puesto  que,  co- 
mo he  indicado,  esto  podía  suceder  en  toda  ¡a  Iglesia  uni- 
versal, no  obstante,  existen  pruebas  positivas  que  demues- 
tran la  variedad  que  sobre  el  presente  punto  había.  En  la 
de  Jerusalén,  matriz  de  todas  las  demás,  si  sobraba  algún 
fragmento  eucarístico,  no  lo  arrojaban  en  la  piscina  con  ob- 
jeto de  que  en  ella  se  consumiera,  sino  que  lo  depositaban 
en  un  limpio  copón,  el  cual  colocaban  en  el  sagrario,  repar- 
tiéndolo al  día  siguiente  á  los  fieles  de  diversas  provincias, 
que  concurrían  allí  á  comulgar  todos  los  días  por  especial 
amor  á  Jesucristo  (1).  En  la  de  Constantinopla  se  daba  á 
los  niños  impúberes  é  inocentes  que  frecuentaban  las  escue- 
las de  gramática.  Aquí  sucedió  un  renombrado  prodigio 
que  no  puedo  menos  de  referir.  Un  niño  judío  que  asistía  á 
la  escuela  de  los  cristianos  entró  con  éstos  en  el  templo  y 
recibió  la  Sagrada  comunión,  y  volviendo  á  casa  de  su  pa- 
dre, preguntóle  éste  de  dónde  venía  y  qué  es  lo  que  había 
tomado  en  la  Iglesia  de  los  cristianos:  el  hijo  respondió  que 
había  comido  el  Pan  santo,  y  enfurecido  el  genitor  lo  arro- 
jó en  un  horno  encendido  de  vidrio,  asegurando  fuertemen- 
te la  puerta;  sin  embargo  el  poder  y  misericordia  de  Dios 
son  infinitos,  y  la  Eucaristía  que  el  niño  tenía  aún  en  su  pe- 
cho, le  libró  de  las  voraces  llamas.  En  Francia  los  miércoles 
y  viernes  de  cada  semana  se  daba  la  Eucaristía  á  los  niños 
con  tal  que  estuviesen  apunos.  En  otros  lugares  se  obser- 
varon casi  las  mismas  ó  parecidas  costumbres,  que  no  des- 
aparecieron del  Occidente,  al  menos  de  Francia,  hasta  el 
siglo  XII  ó  XIII. 

i^l  y  1*32.  Cuando  todos  habían  comulgado,  y  después  que 


(i)    Humberto,  card.,  in  respons.  adv.  Gríseos. 
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las  reliquias  eucarísticas  se  habían  colocado  en  lugar  segu- 
ro, el  celebrante  y  los  diáconos  limpiaban  los  cálices  y  las 
patenas  y  se  purificaban  con  agua  los  dedos  que  habían  es- 
tado en  contacto  con  las  sagradas  Especies.  Faltaba  poner 
en  ejecución  un  deber  impuesto  por  Dios  y  la  misma  na- 
turaleza; es  el  testimonio  de  la  gratitud.  Gracias  infinitas 
debemos  dar  á  Nuestro  Señor  por  todos  los  beneficios  re- 
cibidos de  su  mano,  mas  por  el  mayor  de  sus  beneficios 
¿qué  medios  no  debemos  emplear  para  corresponderle? 
La  vida  del  cristiano  es  y>  debe  ser  un  continuo  haci- 
miento  de  gratitud  por  el  don  inmerecido  de  la  Eucaristía, 
5>  así  lo  practicaban  los  cristianos  primitivos;  pero  esto  no 
era  suficiente;  el  beneficio  se  había  concedido  en  público, 
por  lo  tanto  á  vista  de  todos  se  debían  dar  pruebas  de  fino 
agradecimiento;  tal  era  el  sentimiento  que  embargaba  el  es- 
píritu de  nuestros  padres  en  la  fe.  No  hay  liturgia  antigua, 
no  existen  constituciones,  no  se  presentan  testimonios  que 
no  manifiesten  que  aquellos  cristianos,  luego  de  haber  co- 
mulgado en  el  sacrificio  solemne,  no  dieran  gracias  en  co- 
mún. S.  Atanasio,  Eusebio  y  S.  Agustín  (1),  dicen  que  los 
fieles  después  de  la  comunión  daban  con  respeto  gracias  á 
Dios  por  la  recepción  de  tal  prenda;  pero  en  qué  consistía 
este  hacimiento  de  gracias,  es  lo  que  vamos  á  estudiar. 

Es  verdad  que  lo  que  públicamente  se  practicaba  des- 
pués de  la  Comunión  era  una  serie  de  oraciones,  de  las 
cuales  aun  hoy  existen  vestigios;  pero  el  verdadero  haci- 
miento de  gracias  consistía  en  la  práctica  de  las  buenas 
obras  y  en  salir  de  la  Comunión  con  más  fervor,  castidad, 
humildad,  y  la  adquisición  de  otras  virtudes;  pero  dejan- 
do este  género  de  gratitud,  y  pasando  al  primero,  obser- 
vamos que  el  diácono  y  el  pueblo,  en  la  liturgia  de  San- 
tiago, pronunciaban  la  oración  siguiente:  «Gracias  te  sean 
dadas,  oh  Cristo  Dios  nuestro,  porque  te  has  dignado  ha- 
cernos partícipes  de  tu  Cuerpo  y  de  tu  Sangre  para  re- 
misión de  los  pecados  y  para  la  consecución  de  la  vida 


(i)    Epist.  59  ad  Paulin. 
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eterna;  te  rogamos  á  ti,  que  eres  benigno  y  bueno,  que  nos 
preserves  de  la  condenación  eterna».  Á  continuación  se  se- 
guía otra  oración  algo  más  larga,  por  la  que  se  venían  á 
pedir  al  Señor  los  mismos  bienes  que  en  la  anterior.  En  las 
Constituciones  Apostólicas,  en  las  liturgias  de  S.  Marcos  p 
de  los  Etíopes,  se  recitan  en  substancia  las  mismas  oracio- 
nes, sólo  que  en  esta  última,  y  en  la  de  S.  Basilio  se  alaba, 
bendice  y  glorifica  á  Jesucristo  que  se  ha  dignado  conceder 
semejante  beneficio;  las  Constituciones  Apostólicas  van  aún 
más  adelante,  pues  solicitan  de  este  mismo  Señor  varios 
dones,  entre  otras  cosas  la  confirmación  en  la  verdad  del 
Espíritu  Santo;  la  luz  del  conocimiento  cristiano;  piden  asi- 
mismo, por  los  sacerdotes,  á  fin  de  que  sean  conservados 
limpios  en  su  culto,  á  los  reyes  en  paz,  á  los  magistrados 
en  justicia,  y  que  todo  el  mundo  sea  cubierto  bajo  su  pater- 
nal providencia.  Finalmente,  ruegan  por  el  pueblo,  por  las 
vírgenes,  casados,  solteros;  por  los  bautizados  y>  catecúme- 
nos, y  por  todos,  en  una  palabra,  á  fin  de  que  todos  obten- 
gan los  auxilios  necesarios  para  conservarse  fieles  en  su  es- 
tado respectivo. 

■•Síi.  Es  de  advertir  que  el  diácono,  juntamente  con  los 
eclesiásticos,  animaba  á  los  fieles  para  que  pagasen  á  Dios 
este  espiritual  tributo;  por  lo  cual,  en  los  primitivos  tiempos, 
el  pueblo,  en  unión  de  corazones  y  voces,  daba  gracias  á  Je- 
sucristo con  las  oraciones  y  deprecaciones  que  en  las  Igle- 
sias de  sus  territorios  se  acostumbraba  á  recitar. 

1*311.  Los  Etíopes,  siguiendo  aquella  primitiva  liturgia 
que  lleva  el  nombre  de  estos  cristianos,  recitaban  tres  veces 
la  siguiente  oración  jaculatoria:  «Padre  nuestro  que  estás  en 
los  cielos,  no  nos  dejes  caer  en  la  tentación;  durante  todos 
los  días  de  nuestra  existencia  te  bendeciremos,  y  alabaremos 
tu  nombre  por  los  siglos  de  los  siglos».  Luego  seguían  tres 
oraciones,  en  las  que  solicitan  que  por  el  santísimo  Cuer- 
po y  preciosa  Sangre  que  han  recibido,  cree  en  ellos  un 
corazón  nuevo,  á  fin  de  que  siempre  crean  en  Él  y  obren 
sus  mandatos;  asimismo  le  dicen  que  se  haga  su  voluntad  y 
que  les  infunda  un  gran  temor  de  ofenderle. 
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I'3I5.  Después  de  la  bendición  que  debía  otorgar  el 
obispo,  decía  el  sacerdote  (1):  «Paz  sea  á  todos ^  y  el  pue- 
blo contestaba:  «Y  con  tu  espíritu».  Á  continuación,  el  diá- 
cono exclamaba:  «Inclinemos  todos  la  cabeza  al  Señor  pa- 
ra recibir  su  bendición».  El  sacerdote  recitaba  otra  ora- 
ción y  el  obispo  se  disponía  para  bendecir  al  pueblo.  Esta 
bendición  se  encuentra  en  muchos  misales  antiguos,  y  con- 
sistía en  una  deprecación  que  el  sacerdote  formulaba  al  fin 
de  la  misa,  por  la  que  pedía  al  Omnipotente  bendijera  al 
pueblo,  solicitando  al  propio  tiempo  de  su  misericordia  va- 
rios bienes,  que  expresan  las  Constituciones  Apostólicas  y 
algunas  otras  liturgias.  Esto  parece  lo  más  probable,  ya 
que  antiguamente,  cuando  el  obispo  daba  la  bendición  al 
pueblo  antes  de  la  comunión,  no  la  repetía  terminado  el 
Sacrificio. 

I'SC  En  general,  ninguno  de  los  fieles  salía  de  la  Igle- 
sia antes  de  ser  despedido.  En  su  confirmación,  decía  San 
Juan  Crisóstomo  á  su  pueblo:  «Habéis  entrado  en  la  Igle- 
sia, no  salgáis  hasta  que  se  os  despida»  (2).  Semejante  cos- 
tumbre alcanzaba  hasta  los  catecúmenos,  pues  no  se  atre- 
vían á  partir  de  la  Iglesia  hasta  que  el  diácono  lo  indicase; 
por  cuya  causa  los  fieles  no  dejaban  la  santa  Misa  has- 
ta que  el  diácono  les  despidiese  con  el  Ite  in  pace:  «Idos 
en  paz»,  según  se  nota  en  las  Constituciones  Apostólicas,  ó 
con  el  Ite  Misa  cst;  «Idos,  ya  se  acabó  la  Misa»,  según  se 
encuentra  en  un  antiquísimo  Orden  Romano.  Empero  no  par- 
tían en  el  momento  de  oír  estas  expresiones,  sino  que  se 
detenían  unos  instantes,  durante  los  cuales  el  sacerdote  re- 
citaba algunas  preces  canónicas  (3).  Finalizadas  éstas,  cada 
cual  partía  con  reverencia  del  templo  de  Dios  é  iba  á  sus 
respectivos  quehaceres,  á  excepción  de  aquellos  diáconos, 
acólitos  ó  legos,  que,  según  las  circunstancias  del  tiempo, 
debían  distribuir  la  Comunión  á  los  impedidos.  El  sacerdo- 
te  y  ministros  que  habían  quedado  en  el  altar,  se  dirigían  á 

(1)  Liturg.  de  Santiago  y  S.  Basilio. 

(2)  Ingressus  es  in  Ecclesiam  o  homo  ne  exeas  nisi  dimittaris.  Hom. 
de  Ecclesia  non  contemn. 

'3)    En  las  antiguas  liturgias. 
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la  sacristía,  j»,  deponiendo  con  reverencia  los  ornamentos  sa- 
grados, daban  término  á  la  práctica  más  augusta  de  nuestra 
Religión  divina. 

I'S'S.  Cuando  todo  esto  había  tenido  lugar,  los  diáco- 
nos, otros  inferiores  ministros,  y  aún  los  simples  fieles,  lle- 
vados de  insuperable  caridad,  emprendían  un  viaje  que  po- 
día muy  fácilmente  costarles  la  vida.  Se  trataba  de  hacer 
participantes  de  los  sagrados  Misterios  á  sus  propios  her- 
manos en  la  fe,  que  habitaban  las  tristes  lobregueces  de  in- 
mundos calabozos,  las  sombrías  grutas  de  escarpados  mon- 
tes, las  oscuras  prisiones  de  las  minas,  ó  se  hallaban  sumi- 
dos en  el  lecho  del  dolor;  á  todos  éstos,  pues,  deseaban  pro- 
porcionar el  Alimento  espiritual  que  acababan  de  recibir, 
para  estrecharse  más  5>  más  con  ellos  en  el  espíritu,  median- 
te una  misma  fe  que  de  antemano  profesaban,  y  la  Carne  y 
Sangre  de  Jesucristo, que  convierten  en  un  mismo  ser  espiri- 
tual á  los  que  con  devoción  las  reciben.  En  verdad  que  para 
llevar  á  cabo  semejante  empresa  no  era  suficiente  una  cari- 
dad mediana,  que  á  tanto  no  se  atreve;  ni  menos  un  amor 
carnal  y  profano,  porque  no  entiende  de  las  cosas  de  Dios; 
era  necesario  un  amor  fuerte,  y  tal  era  el  que  abrigaban  los 
conductores  de  la  Eucaristía.  ¡Quién  contemplara  á  estos  hé- 
roes procurarse  una  encolpia  (1),  unos  purificados  lienzos, 
ó  una  cesta  de  mimbres  para  encerrar  en  ellos  el  precioso 
Cuerpo  del  Salvador,  y  conducirlo  á  sus  hermanos  que  con 
tanto  anhelo  lo  esperaban!  ¡Quién  les  viera  caminar  silencio- 
samente por  las  calles  de  la  populosa  ciudad,  entrar  en  la 
celda  del  enfermo  y  en  la  tenebrosa  cárcel  del  futuro  mártir, 
atravesar  los  dilatados  bosques,  y  penetrar  en  los  hórridos 
desiertos  habitados  por  ángeles  humanos,  á  fin  de  conce- 
derles la  inefable  gracia  de  que  eran  portadores!  Trabajo 
grande,  que  se  repetía  tantas  cuantas  veces  la  necesidad  se 
imponía. 

Con  efecto:  para  llevar  el  Augusto  Sacramento  á 
los  referidos  lugares,  los  diáconos,  ú  otros  cristianos,  se  va- 


(i)    Vasos  de  madera  ú  metal. 
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lían  de  la  Encolpia.  Ésta  era  un  pequeño  relicario  que  ser- 
vía de  custodia,  dentro  del  cual  encerraban  las  sagradas 
Hostias.  Unas  veces  semejaba  á  una  cajita  en  cuya  parte  su- 
perior, que  servía  de  puerta,  estaban  dibujadas  varias  in- 
signias de  la  Vida,  Pasión  5»  Muerte  de  Nuestro  Redentor,  ó 
también  su  monograma.  Era  de  metales  preciosos  y  la  coro- 
naba una  cadenilla  de  la  propia  materia  para  llevarla  colga- 
da del  cuello.  La  colocaban  entre  dos  piezas  de  sus  vesti- 
dos ordinarios  y  de  este  modo  es  como  podían  evitar  con 
mayor  facilidad  las  miradas  de  los  paganos. 

Otro  de  los  modos  con  que  conducían  la  Eucaristía,  con- 
sistía en  adecuarla  á  unos  vasitos  de  oro  ó  plata,  ó  también 
de  madera,  arcilla  ó  cristal.  No  atendían  aquellos  cristianos 
tanto  al  valor  de  la  materia  del  vaso  cuanto  á  su  decencia  y 
limpieza,  mayormente  yendo  acompañados  de  una  inten- 
ción envidiable;  por  eso  no  hay  que  extrañarse  de  los  vasos 
de  arcilla  ó  madera.  S.  Jerónimo  hace  mención  de  los  va- 
sos de  cristal,  dentro  de  los  cuales  se  contenía  la  Sangre  de 
Jesucristo,  la  que  también  conducían  á  los  impedidos,  y  de 
unas  cestitas  de  mimbres,  en  las  que  llevaban  las  santas 
Hostias.  «Nadie  más  rico,  dice,  que  aquél  que  lleva  el  Cuer- 
po del  Señor  en  una  cesta  de  mimbres  y  su  Sangre  en  una 
ampolla  de  cristal»  (1).  Los  blancos  y  finos  lienzos  sirvie- 
ron también  de  tabernáculos  á  Cristo  Sacramentado.  (Véase 
el  fotograbado  que  representa  á  un  cestito  de  mimbres  so- 
bre el  pez  nadando  sobre  las  aguas.  Fotograbado  29.) 

Los  encargados  de  transportar  la  Eucaristía  eran  ordina- 
riamente ¡os  diáconos,  de  cuyo  hecho  hablan  unánimemen- 
te los  Santos  Padres;  pero  no  era  tan  exclusiva  de  ellos 
que  no  confiasen  este  santo  ministerio  á  otros  probados  va- 
rones y  aun  á  mujeres.  Los  acólitos  eran  los  clérigos  más 
afortunados  en  desempeñar  semejante  cargo:  tenemos  un 
ejemplo  en  S.  Tarsicio  mártir,  el  cual  se  dejó  matar  antes 
que  entregar  á  unos  paganos  la  Eucaristía  que  llevaba  escon- 
da en  el  interior  de  sus  vestidos.  Los  legos  también  partici- 


(i)  Nihil  illo  ditius  qui  corpus  Domini  portat  in  vimineo  canistro,  et 
sanguinem  in  vitro.;  epist.  ad  Rusti,  cap.  20. 
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paban  de  tal  empleo,  como  se  ve  por  un  niño  que  condujo 
el  sagrado  Viático  al  viejo  Serapión.  Asimismo  las  mujeres 
llegaron  á  poseer  una  dicha  semejante,  según  un  Concilio 
de  Reims,  el  cual  no  estaba  conforme  en  que  las  mujeres  se 
arrogasen  el  derecho  de  llevar  la  Eucaristía  á  los  enfermos. 

fS?!.  El  Santo  Sacramento  era  conducido  en  primer  lu- 
gar á  las  casas  particulares;  pero  en  éstas  no  había  tanta 
necesidad  de  que  lo  llevasen  los  diáconos  y  demás  perso- 
nas mencionadas,  porque  cada  cual,  el  día  que  podía  llegar- 
se á  la  Iglesia,  tomaba  varias  Sagradas  Formas  y  las  lleva- 
ba consigo  á  su  casa;  no  obstante,  algunas  veces  hubo  ne- 
cesidad de  conductores,  por  hallarse  impedidos  aquellos 
cristianos  en  sus  propias  casas.  En  éstas  había  un  altarcillo 
y  un  copón  ó  cajita,  encima  de  varios  manteles,  dentro  de 
los  cuales  se  guardaban  las  santas  Hostias,  de  las  que  co- 
mulgaban todas  las  mañanas  los  fieles  antes  de  desayunarse. 

Santa  Gorgonia,  (1)  hermana  de  S.  Gregorio  Naciance- 
no,  tenía  escondida  en  su  aposento  la  sagrada  Eucaristía,  y 
aplicándola  á  un  grave  mal  que  sufría,  sanó  inmediatamen- 
te. Filípico,  yerno  del  emperador  Mauricio,  siendo  llamado 
de  noche  por  éste,  y  temiendo  que  peligrase  su  vida,  recibió 
la  Eucaristía  que  guardaba  en  su  casa,  antes  de  presentar- 
se al  referido  emperador.  De  otra  devota  mujer  se  cuenta 
también,  que  conservaba  en  su  casa  el  Pan  de  los  ángeles, 
y  que  habiendo  caído  ciego  un  hijo  suyo,  llamado  Acacio, 
ella,  cogiendo  dos  Partículas  consagradas  y  poniéndolas 
como  cataplasma  á  los  ojos  de  su  hijo,  curó  repentinamen- 
te (2).  Otros  ejemplos  he  aducido  en  el  discurso  de  esta  obra, 
á  los  cuales  remito  al  lector,  por  si  no  se  contenta  con  los 
que  aquí  he  reseñado. 

Era  conducida  también  la  Eucaristía  al  domicilio  de  los  en- 
fermos, según  hemos  visto  por  los  ejemplos  referidos  y  por 
los  que  aduciremos  al  tratar  de  la  Comunión  de  los  dolien- 
tes. Igualmente  era  llevada  á  los  solitarios,  como  describe 
S.  Basilio,  y  veremos  más  adelante.  Asimismo,  Abraham 

(1)  S.  Gregorio  Nac;  in  ser.  fun.  ej.  sor. 

(2)  S.  Agust.,  lib.  3  operis  perfecti  contr.  Jul.,  n."  164. 

Tomo  III  29 
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Echelensc,  al  hablar  de  los  ritos  orientales,  asegura  que  los 
cristianos  que  habían  asistido  al  Sacrificio  la  transportaban 
á  los  pastores  y  labradores  que  por  sus  ocupaciones  no  ha- 
bían podido  asistir,  ó  porque  sus  casas  distaban  mucho  de 
la  Iglesia.  Finalmente,  en  todos  estos  lugares  había  un  ver- 
dadero templo  que  custodiaba  al  Sacramento  Santísimo,  y 
sus  habitantes  eran  otros  tantos  adoradores  que  día  y  noche 
se  ocupaban  en  cantar  las  divinas  alabanzas  ante  la  Augus- 
ta Majestad  infinita.  No  hav»  motivo  ninguno  para  dudarlo, 
principalmente  en  los  tiempos  de  encarnizada  persecución, 
durante  los  cuales  solamente  se  permitía  reservar  la  Eucaris- 
tía en  las  casas  particulares,  á  excepción  de  los  domicilios 
de  los  sacerdotes,  que  en  tiempos  bonancibles  también  la 
guardaron.  ¿Qué  habían  de  hacer,  por  consiguiente,  aque- 
llos fervorosos  católicos,  sin  poder  ir  á  las  iglesias  públi- 
cas, porque  ó  estaban  arruinadas,  ó  porque  difícilmente  se 
podían  congregar  en  las  mismas,  sino  practicar  los  ejerci- 
cios de  piedad  que  en  los  felices  tiempos  solemnizaban  en 
los  templos?  De  ahí  que  á  menudo,  y  por  las  mismas  cau- 
sas, se  celebrase  el  tremendo  Sacrificio  en  las  casas  particu- 
lares, á  donde  convenían  los  vecinos  y  aquéllos  que  tenían 
noticia  de  la  solemnización.  Dichosos  y  más  que  felices  po- 
dían estar  en  aquellos  tiempos  los  primitivos  cristianos  que 
poseían  en  sus  domicilios  lo  que  en  nuestros  tiempos,  aún 
abundando  en  persecuciones^  casi  nadie  puede  obtener.  Ven- 
turosos días  podían  prometer  á  su  casa  y  familia,  en  la  que 
se  hospedaba,  no  por  una  noche,  sino  por  meses  y  años  el 
monarca  Altísimo  que  rige  los  destinos  del  mundo. 

ISO.  Detengámonos  ahora  en  el  estudio  de  los  convi- 
tes de  caridad,  llamados  Agapes,  usados  entre  los  prime- 
ros fieles. 

Nuestro  adorable  Salvador  aconsejó  en  cierta  ocasión  á 
uno  de  los  que  le  habían  convidado  á  su  mesa:  «Cuando 
des  una  comida,  ó  cena,  no  llames  á  tus  amigos,  ni  á  tus 
hermanos,  amigos  y  vecinos  ricos,  no  sea  que  te  vuelvan 
ellos  á  convidar  y  te  lo  paguen;  antes  bien,  llama  á  los  po- 
bres, lisiados^  cojos  y  ciegos,  y  serás  bienaventurado,  por- 
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que  no  tienen  con  qué  retribuirte  y  á  ti  se  te  galardonará  en 
la  resurrección  de  los  justos»  (1).  Al  pie  de  la  letra,  mayor- 
mente la  segunda  parte  de  esta  divina  autoridad,  tomaron 
nuestros  padres  en  la  fe  las  mencionadas  palabras.  En  ellas 
no  se  descubren  sino  tres  excelentes  virtudes;  una  inmensa 
caridad  para  con  el  prójimo;  un  laudable  desasimiento  de 
las  riquezas,  y  una  dulce  esperanza  del  premio  eterno.  El 
que,  siguiendo  el  consejo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  acer- 
ca de  los  convites,  se  propusiese  resplandecer  en  estas  vir- 
tudes, diría  yo  que  había  participado  del  espíritu  de  nues- 
tro buen  Señor.  Pero  no  otra  cosa  intentaban  los  católicos 
adalides  de  los  primeros  siglos;  los  que  por  providencia 
de  Dios  eran  ricos  de  fortuna,  convidaban  á  los  cristia- 
nos pobres,  hermanos  suyos  en  la  fe,  no  para  que  les  paga- 
sen aquella  fineza  con  otro  banquete,  no  para  que  les  adu- 
lasen, no  para  que  alabasen  su  generosidad,  sino  á  fin  de 
tener  en  el  día  del  juicio  á  estos  mismos  pobres  por  aboga- 
dos suyos  que  les  proporcionarían  especial  corona  de  in- 
marcesible gloria.  No  prohibe  aquí  el  Señor  que  los  ricos 
conviden  á  otros  poderosos,  ó  á  sus  parientes,  con  tal  que 
lo  hagan  con  buen  fin;  pero  como  que  suponiendo  aún  este 
buen  fin  no  deja  de  haber  en  semejantes  banquetes  miras 
de  pundonor,  vanidad  y  ocasión  de  que  los  convidados  re- 
pitan el  festín  y  conviden  por  retribución  al  que  por  vez  pri- 
mera les  llamara  á  su  mesa,  perdiendo  parte  del  mérito,  de 
ahí  que  diga  el  Salvador  que,  al  celebrar  un  banquete,  se  lla- 
me á  los  pobres  y  desgraciados,  pues  en  primer  lugar,  és- 
tos representan  á  Nuestro  Señor;  y  después,  que  los  mismos 
no  pueden  pagar  el  convite  con  otro  semejante,  dejando  de 
este  modo  la  recompensa  en  manos  del  Altísimo. 

Éste  era  el  fin  último  de  los  convites  de  caridad  que  los 
cristianos  celebraban  en  los  primitivos  tiempos;  convites, 
que  tenían  otros  dos  fines  secundarios;  uno  de  ellos  consis- 
tía en  socorrer  y  dar  un  día  feliz  á  los  cristianos  pobres, 
y  á  los  fieles  del  lugar  en  donde  se  verificaban;  el  otro 


(i)    Luc.  XIV,  12,  13,  14. 
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era  especial,  y  consistía  en  conmemorar  alguna  solemne 
fiesta. 

1^1.  Tertuliano  describe  admirablemente  los  ágapes: 
«Como  nosotros,  dice,  vivimos  unidos  en  espíritu  y  cora- 
zón nada  tenemos  propio;  todo  es  común,  menos  las  muje- 
res; no  es,  pues,  extraño  que  esta  amistad  sea  causa  de  que 
nuestros  convites  sean  comunes;  el  nombre  de  nuestras  ce- 
nas declara  su  objeto,  se  llaman  Agapes,  que  significa  en 
griego  caridad,  socorremos  con  ella  á  los  necesitados;  allí 
no  se  sufre  bajeza,  ni  inmodestia  alguna,  ni  nos  ponemos  á 
la  mesa  hasta  haber  hecho  oración  á  Dios;  se  come  lo  preci- 
so, 5>  se  bebe  en  cantidad  que  no  pueda  producir  alguna 
impureza;  se  come  de  modo  que  queden  los  sentidos  expe- 
ditos para  hablar  con  Dios  y  consideramos  en  nuestras  con- 
versaciones que  Él  nos  oye.  Después  de  lavarnos  las  manos 
y  encender  las  luces,  nos  convidamos  unos  á  otros  á  cantar 
las  divinas  alabanzas,  las  que,  ó  bien  hemos  sacado  de  las 
Escrituras,  ó  nosotros  mismos  hemos  compuesto;  allí  se 
manifiesta  si  alguno  se  ha  excedido  en  la  bebida. 

Concluido  el  convite  con  la  oración,  nos  separamos,  no 
para  cometer  insolencias  y  torpezas,  sino  con  modestia  y 
decoro»  (1), 

Esto  que  acabamos  de  oír  de  boca  de  Tertuliano,  lo  am- 
pliaremos  nosotros,  añadiendo  algunas  autoridades  que  lo 
confirman  y  haciendo  algunas  reflexiones.  Es  cierto,  co- 
mo hemos  demostrado,  que  los  ágapes  se  celebraban  des- 
pués de  participar  de  los  sagrados  Misterios,  salvo  ra- 
ras excepciones  que  ya  quedaron  apuntadas.  También  deja- 
mos referido,  que  los  fieles,  después  del  Sacrificio,  eran 
despedidos  de  la  Iglesia  por  los  diáconos;  por  lo  cual  ocu- 
rre preguntar,  ¿cuándo  tenían  lugar  estos  convites?  Algu- 
nos Padres  son  de  opinión,  que  los  fieles,  terminado  el  Sa- 
crificio, iban  á  sus  casas,  por  el  tiempo  que  los  diáconos  y 
acólitos  tardaban  en  conducir  la  Eucaristía  á  los  ausentes 
y  luego  se  reunían  en  la  misma  Iglesia  ó  lugar  inmediato  y 


(i)    Apologe.,  cap.  39. 
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celebraban  convites.  Semejante  práctica  variaba  según  los 
lugares,  pues  S.  Juan  Crisóstomo  asegura  que  los  cristia- 
nos no  salían  de  la  Iglesia  sino  terminados  los  ágapes.  He 
aquí  sus  palabras:  «Los  fieles  todos,  después  que  hubiesen 
oído  la  doctrina,  después  de  las  oraciones,  luego  de  la  Co- 
munión de  los  sacramentos  y  acabado  el  sermón,  no  volvían 
á  sus  domicilios,  sino  que  los  más  ricos  y  potentados,  tra- 
5>endo  alimentos  de  sus  casas,  llamaban  á  los  pobres  y  ha- 
cían una  mesa  común,  comían  unidos  y  celebraban  los  convi- 
tes en  la  misma  Iglesia  (1)  ». 

No  empezaban  los  mencionados  convites  sin  hacer  antes 
oración  al  Dispensador  de  los  bienes.  Terminada  ésta,  di- 
ce Philón,  los  más  ancianos  se  sentaban  á  la  mesa,  después 
los  que  estaban  constituidos  en  mayor  dignidad  y  así  suce- 
sivamente los  hombres,  los  niños  y  las  mujeres;  éstas  per- 
manecían separadas  de  aquéllos;  no  se  tenían  envidia  unos 
á  los  otros,  porque  conocían  perfectamente  que  lo  que  con 
mayor  razón  podían  envidiar  era  la  santidad  de  los  más  per- 
fectos. No  había  ningún  siervo  ni  criado,  porque  los  que 
servían  á  la  mesa  lo  ejecutaban  con  una  prontitud  y  alegría 
de  ánimo  que  causaba  en  los  demás  un  vehemente  deseo  de 
servir. 

Los  manjares  que  se  ponían  en  la  mesa  eran  diversos,  se- 
gún las  localidades,  pero  se  ha  de  convenir  que  entre  los 
fieles  había  una  frugalidad  que  llamaba  la  atención.  Phi- 
lón, (2)  que  habría  visto  ú  oido  el  modo  de  portarse  los 
cristianos,  refiere  su  parquedad  en  estos  términos:  «No  se 
presenta  vino,  sino  agua  clara  y  fría,  y  sólo  con  los  delica- 
dos se  condesciende  en  que  la  beban  caliente;  la  mesa  está 
limpia  de  manjares  opíparos;  por  comida  se  pone  pan,  y  sal 
por  otras  viandas...»  Esto,  que  más  bien  parece  una  cola- 
ción de  ayuno  que  un  convite,  no  se  observaba  en  todas 
partes  del  mismo  modo,  y  en  mi  concepto  los  que  practica- 
rían lo  que  dice  Philón  serían  los  menos,  porque  los  ricos 
eran  los  que  pagaban  los  gastos  de  la  comida,  y  creo  yo 

(1)  Serm.  super  epis.  I  ad  Cor.,  12. 

(2)  Sup.  vit.  Christ. 
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que  no  presentarían  solamente  en  la  mesa  lo  que  diariamen- 
te tenían  los  pobres,  antes  bien,  proporcionarían  manjares 
y  bebidas  que,  sin  desdecir  del  espíritu  y  templanza  cristia- 
nos, valiesen  la  pena  de  presentarlos  á  una  decente  mesa  y 
más  todavía  de  alegrar  á  los  pobres  con  la  variedad  de  los 
manjares,  de  que  ellos  carecían.  Así  debería  suceder,  según  se 
desprende  de  Tertuliano  y  Teodoreto  ( 1 )  y  lo  afirma  S.  Agus- 
tín: «En  nuestros  ágapes,  dice  éste  último,  comen  los  po- 
bres, ora  yerbas,  ora  carnes>  (2).  Estas  carnes,  el  pescado, 
las  frutas  y  varias  veces  el  vino,  era  lo  que  más  comúnmen- 
te se  usaba  en  los  ágapes.  En  algunos  lugares,  los  ricos, 
dejándose  llevar  de  su  largueza,  abusaban  del  modo  regu- 
lar de  celebrar  tales  convites;  ora  presentando  demasiados  ali- 
mentos, ora  costeándolos  muy  delicados,  por  cuyo  motivo  se 
queja  Clemente  de  Alejandría  (3)  de  que  convertían  los  ága- 
pes en  suntuosos  banquetes,  reprendiendo  al  propio  tiempo 
á  los  que  en  esto  se  excedían  y  diciéndoies  que  pretendían 
alcanzar  las  promesas  de  Dios  con  unos  convites  que  le  des- 
honraban. 

Presidían  la  mesa  los  obispos  ó  presbíteros,  quienes  pro- 
ponían á  los  comensales  alguna  cuestión  relativa  á  las  Sa- 
gradas Escrituras,  á  fin  de  evitar  las  murmuraciones  y  con- 
tiendas que  en  estos  actos  suelen  originarse;  hablaban  los 
más  ancianos  y  caracterizados,  reservando  en  todas  las  oca- 
siones la  conclusión  para  el  prelado  ó  presbítero;  todos 
los  demás  guardaban  absoluto  silencio.  Terminado  el  con- 
vite, el  presidente  entonaba  un  himno  entresacado  de  las 
Escrituras,  ó  de  los  documentos  de  sus  mayores;  y  todos 
los  fieles,  colocados  á  dos  coros,  el  sexo  guerrero  á  la  de- 
recha y  el  débil  á  la  parte  contraria,  respondían  al  himno 
en  el  mismo  tono,  formando  un  contraste  encantador. 

iH'i.  No  todos  los  días,  ni  todos  los  domingos  tenían 
lugar  los  ágapes,  sino  que  se  ceñían  únicamente  á  cuatro 
órdenes  de  fiestas;  por  eso  eran  llamados  ágapes  natali- 


(i) 

(3) 


In  I  ad  Cor. 

Lib.  contra  Faust.  XX,  20. 
Lib.  II  del  Pedagog.  ó  Maest. 
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cios,  connubiales,  funerales  v  dedicatorios,  á  los  cuales 
se  podía  añadir  otro  género  de  convites  que  se  celebraban 
las  víspera  del  martirio  de  los  cristianos.  De  los  tres  prime- 
ros da  noticia  S.  Gregorio  Nacianceno  (1),  Los  natalicios 
se  llamaban  así, porque  se  celebraban  en  los  aniversarios  del 
día  en  que  los  mártires  dieron  la  vida  por  Jesucristo  y  en- 
traron en  la  vida  inmortal:  los  conmemoraban  dentro  de  los 
templos.  De  ellos  toma  motivo  Teodoreto  (2)  para  hacer 
notar  la  diferencia  que  existía  entre  los  banquetes  impuros 
de  los  paganos  y  la  inocencia  que  reinaba  en  los  convites  de 
los  cristianos.  El  segundo  género  de  ágapes  tenía  lugar  el 
día  de  las  bodas  de  un  matrimonio  cristiano;  á  éstos  eran  con- 
vidados los  sacerdotes,  si  es  que  se  trataba  de  las  primeras 
nupcias;  lo  contrario,  si  de  las  segundas.  Los  llamados  fu- 
nerales se  celebraban  el  día  de  las  exequias  de  un  cristiano. 
«Nosotros, decía  Orígenes  (3), celebramos  el  día  de  la  nativi- 
dad  de  los  cristianos,  esto  es,  el  día  de  su  muerte,  porque 
viven  perpetuamente  en  el  cielo^>.  S.  Juan  Crisóstomo  (4)  y 
otros  Padres  hacen  también  mención  de  ellos:  en  esta  clase 
de  ágapes  se  convidaban  con  más  especialidad  á  los  pobres 
á  fin  de  darles  un  consuelo  más  abundante,  como  se  ve  en 
el  que  dio  Pammaquio  en  Roma  con  motivo  de  los  funera- 
les de  Paulina,  hija  de  Sta,  Paula  (5).  Al  cuarto  género, 
pertenecían  los  dedicatorios;  se  denominaban  así,  porque 
se  verificaban  en  el  aniversario  de  la  dedicación  de  las 
Iglesias.  Finalmente,  la  cena  pública  que  se  celebraba  la 
víspera  del  martirio  de  los  cristianos,  era,  como  afirma  el 
cardenal  Wissemán  (6),  un  verdadero  ágape.  Como  los  pa- 
ganos toleraban  que  los  cristianos  entrasen  en  la  cárcel  la 
víspera  del  martirio  de  un  confesor,  congregábanse  en 
ella  ricos  y  pobres,  conocidos  é  ignorados  del  futuro  már- 
tir, para  darle  la  última  despedida,  y  al  propio  tiempo  cele- 

(1)  De  vitse  difieren t. 

(2)  Evang.  verit.  lib.  8. 

(3)  In  Job.  lib.  3. 

(4)  In  Math.  hom.  33. 

(5)  S.  Paulinus,  ep.  11. 

(6)  Fabiola. 
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braban  con  mucha  alegría  la  denominada  cena  libre.  Allí  te- 
nían lugar  las  escenas  más  conmovedoras.  Veíase  por  un  la- 
do la  constancia  sublime  del  mártir,  y  de  otro  la  pena  gran- 
de que  sentían  sus  hermanos  en  la  fe  por  la  futura  muerte 
del  encarcelado:  el  anhelo  de  éste  por  padecer  y  morir,  y  la 
envidia  santa  de  sus  hermanos  porque  no  les  había  tocado 
una  suerte  semejante;  quienes  se  alegraban,  porque  espe- 
raban tener  un  protector  más  en  el  cielo,  y  quienes  se  entris- 
tecían naturalmente  al  contemplar  el  rostro  del  que  estaba 
preso  por  amor  de  Jesucristo;  á  todos,  dominaba  un  sen- 
timiento tierno  que  embargaba  sus  almas  y  que  á  nosotros 
es  difícil  explicar. 

■Sil.  Se  ve  por  una  triste  experiencia  que  las  institu- 
ciones más  santas,  cuando  son  invadidas  por  miembros  in- 
dignos pierden  su  brillo,  decaen  de  aquella  pureza  que  en 
su  estado  primitivo  las  ennobleciera  y  se  hacen  acreedo- 
ras á  ser  extinguidas;  mas  nótese  que  en  tal  caso  no  son 
dichas  instituciones  las  que  desdicen  de  su  carácter,  si- 
no los  que,  desviados  de  su  buen  espíritu,  se  cobijaron  ba- 
jo su  sombra.  Esta  desgraciada  suerte  recaj»©  en  aque- 
llos santos  convites.  Animados  en  un  principio  del  cristia- 
no espíritu,  fueron  paganizándose  con  el  abuso  de  los  im- 
perfectos fieles  que  los  celebraban.  El  Apóstol  (1)  repren- 
dió ya  en  su  tiempo  á  los  ricos  de  Corinto,  porque  en  lu- 
gar de  llevar  á  la  Iglesia  sus  viandas  y  repartirlas  entre 
los  pobres,  practicaban  lo  primero  sin  ejecutar  lo  segundo; 
de  aquí  el  que  los  pobres  estuviesen  hambrientos,  mientras 
los  potentados  se  saciaban  con  abundancia;  por  eso  les  de- 
cía S.  Pablo  que  comieran  de  este  modo  en  sus  propias  ca- 
sas. Semejante  abuso  parece  que  cesó,  y  los  ágapes  lleva- 
ron un  curso  más  que  regular  durante  los  dos  primeros  si- 
glos; pero  en  el  tercero  comenzaron  á  introducirse  en  algu- 
nas localidades  determinados  escándalos,  relativos  á  la  co- 
mida y  bebida  excesivas,  y  á  los  manjares  demasiado  cos- 
tosos. Contra  estos  abusos  levantaron  su  autorizada  voz  al- 


(i)    I  ad  Cor. 
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gunos  Padres  de  la  Iglesia,  como  S.  Gregorio  Nacianceno 

(1)  ,  S.  Ambrosio  que  los  suprimió,  S.  Agustín  que,  siendo 
sacerdote,  movió  al  obispo  Valerio  á  que  imitase  esta  con- 
ducta en  Hipona,  y  otros.  Además,  el  Concilio  de  Laodicea 

(2)  ,  por  su  parte,  prohibió  se  celebrasen  en  el  interior  de 
los  templos.  Así  fueron  desapareciendo  paulatinamente  los 
ágapes,  aunque  S.  Gregorio  el  Grande  los  permitió  á  los 
ingleses  recien  convertidos,  en  la  dedicación  de  sus  Iglesias. 

■SJ:.  Debemos  observar  que  la  palabra  comunión  era 
en  la  antigüedad  aplicable  no  sólo  á  la  participación  de  la 
Eucaristía,  sino  también  al  comercio  mutuo  del  trato  y  con- 
versación entre  cristianos;  pero  cuando  se  trata  de  tres  cla- 
ses de  comunión,  es  aplicable  únicamente  al  primer  sentido. 

Sabido  esto,  la  comunión  eclesiástica  no  era  otra  cosa  que 
la  percepción  de  la  Eucaristía  por  los  ministros  de  la  Igle- 
sia; 5>  había  tantas  especies  de  comunión  eclesiástica  cuan- 
tos son  los  órdenes  de  la  jerarquía  de  la  misma.  En  este  su- 
puesto, la  comunión  laica  era  la  percepción  de  la  Eucaristía 
por  los  legos.  De  aquí  el  que  se  diera  también  el  nombre  de 
comunión  laica  á  la  que  percibían  los  eclesiásticos,  castiga- 
dos por  algún  enorme  delito  cometido;  y  la  razón  está,  en 
que  á  semejantes  ministros  se  les  obligaba  comulgar  entre 
los  simples  fieles,  quienes  lo  efectuaban  fuera  del  presbite- 
rio. De  esto  deduce  felizmente  el  cardenal  Bona  (3),  que  la 
comunión  laica  que  para  los  legos  era  una  prerrogativa  de 
honor,  para  los  eclesiásticos  era  de  confusión  y  vergüen- 
za, pues  mientras  percibían  este  modo  de  comunión,  que 
era  durante  todo  el  tiempo  que  les  restaba  de  vida  (4),  se 
hallaban  enteramente  privados  del  ministerio  sacerdotal. 

La  primitiva  Iglesia  concedió  la  comunión  eucarística  á 
los  fieles  peregrinos  y  á  los  extraños,  sin  que  le  constasen 
otras  razones  que  la  de  que  fuesen  católicos.  Pues  bien; 
cuando  en  la  antigüedad,  un  obispo,  un  presbítero  ú  otro 
ministro  eclesiástico  pasaba  á  otra  diócesis  sin  letras  co- 

(1)  <  arm.  X. 

(2)  Can.  28. 

(3)  Rerum  liturg.  lib.  II,  cap.  20,  §.  V. 

(4)  Antiquit.  Christian.  instituí,  lib.  IH,  cap.  9,  §.  4. 
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mendaticias,  ó  Formadas,  no  era  admitido  al  ejercicio  del 
sagrado  ministerio  hasta  que  no  las  presentase  de  su  pro- 
pio Pastor  ó  constase  por  otro  medio  su  procedencia  y  le- 
gitimidad; mientras  tanto  se  ejercían  con  él  los  oíicios  de 
caridad  y  se  le  permitía  estar,  no  como  á  clérigo,  pues 
no  le  recocían  por  tal,  sino  como  á  lego  entre  los  fieles,  pa- 
ra la  recepción  de  la  Eucaristía.  De  aquí  se  podrá  venir  en 
conocimiento  del  origen  de  la  comunión  llamada  peregrina. 

Hubo  varios  autores  que  explicaron  este  género  de  co- 
munión en  otros  sentidos,  pero  nosotros  nos  atenemos  á  los 
más  respetables,  como  Sirmondo  (1)  y  Albaspinco  (2),  á 
quienes  siguen  los  respetabilísimos  Bona  (3)  y  Selvagio  (4). 

(1)  In  histor.  publicse  paenitent.  cap.  ult. 

(2)  Lib.  I  observat. 

(3)  Loe.  cit.  i?.  VI. 
{4)  Loe.  eit. 


CAPITULO  XII 

La  Eucaristía  en  los  campos,  en  las  naves 
y  en  los  establos 


SU/AARIO 

"ISS.  Celebración  del  Santo  Sacrificio  en  estos  lugares. — '186.  ¿Qué 
motivos  había  para  celebrarlo? — iSS.  Refiérense  algunas  parti- 
cularidades tocantes  á  la  persecución  vandálica. — '188.  Otros  por- 
menores. 

El  cristiano  que,  amante  de  la  Eucaristía,  sigue 
las  benditas  huellas  de  sus  primitivos  hermanos  en  la  fe, 
descubre  monumentos  tan  sagrados,  que  apenas  se  atreve  á 
escudriñarlos;  encuentra  hechos  tan  incontestables,  que  le  lle- 
nan de  terrible  pasmo;  halla  grabadas  con  caracteres  indele- 
bles unas  costumbres  tan  inauditas,  que,  puestas  en  imparcial 
parangón  con  las  actuales,  encienden  una  llama  en  el  pecho, 
que  pretende  devorar  los  hábitos  menos  santos  y  los  senti- 
mientos más  indiferentes.  Colocado  el  espíritu  investigador 
en  medio  de  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  y  á  la  vista 
de  la  conducta  de  los  primeroscristianos, comprenderá  enton- 
ces la  heroica  virtud  que  poseían  y  el  indestructible  amor  que 
profesaban  al  Augusto  Sacramento  de  nuestros  altares.  Pre- 
ciso es  subir  á  un  ideal  minarete  para  ver  pasar  desde  allí  á 
los  primitivos  cristianos  que,  ora  se  encaminan  á  los  campos, 
á  las  catacumbas  ó  desiertos;  ora  son  llevados  por  el  nombre 
de  Cristo  á  las  tenebrosas  cárceles,  ora  en  fin,  son  acompa- 
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nados  á  sufrir  los  indescriptibles  tormentos  para  subir  como 
por  preciosa  gradería  á  los  eternos  alcázares. 

En  medio  de  la  insaciable  sed  de  los  emperadores  paga- 
nos por  acabar  con  los  discípulos  del  Salvador  y  borrar 
de  los  mortales  toda  idea  de  Cristianismo;  en  medio  de 
las  satánicas  invenciones  que  adoptaban  los  jueces  para  ex- 
terminar, si  posible  fuera,  todo  viviente  signado  con  las 
aguas  del  Bautismo:  se  conservaban  impertérritos  aquellos 
católicos  héroes,  no  anhelando  otra  cosa  que  estar  unidos 
con  Cristo  mediante  la  participación  de  su  Cuerpo  y  San- 
gre. Pero  es  que  se  trataba  de  que  la  inhumanidad  despóti- 
ca de  los  monstruos  que  manejaban  el  imperio,  prohibía  las 
asambleas  de  los  cristianos,  se  apoderaba  de  sus  casas  é 
iglesias,  destruía  y  talaba  los  oratorios  católicos;  llevaba  su 
fiereza  hasta  mandar  que  los  cristianos  no  se  comunicaran 
unos  con  otros.  Mas,  no;  la  celebración  del  Sacrificio  del 
Señor  se  había  de  llevar  á  la  ejecución.  La  Eucaristía  era 
para  los  fieles,  todo  su  mantenimiento  espiritual  que  otorga- 
ba vigor  y  fortaleza  al  cuerpo;  y  un  cristiano,  si  pretende 
llevar  una  vida  digna  de  tal  nombre,  no  puede  pasar  mu- 
chos días  sin  proporcionarse  este  Alimento.  La  Eucaristía 
era  para  los  fieles  toda  su  vida  y  consuelo;  sin  Ella  carecían 
de  ánimo;  apartados  de  Ella  se  sumergían  en  un  mar  de 
tristeza.  La  Eucaristía  era  para  los  fieles  la  farmacia  don- 
de cobraban  fuerza  sus  miembros  debilitados  por  los  tor- 
mentos y  por  el  hambre;  era  el  horno  divino  donde  se 
abrasaban  sus  almas  en  el  amor  del  Dios  por  quien  su- 
frían. Y  si  todo  esto  era  la  Eucaristía  para  los  fieles  ¿po- 
dían dejar  de  comulgar?  De  ninguna  manera.  «El  domin- 
go, decía  el  mártir  S.  Félix,  al  procónsul  Annulino,  ha- 
ce al  cristiano;  cuando  oigas  el  nombre  de  cristiano  piensa 
en  la  asamblea  de  los  fieles»,  esto  es:  en  el  Sacrificio  euca- 
rístico.  De  modo  que,  conforme  al  sentimiento  de  aquellos 
benditos  mártires,  no  puede  haber  cristiano  sin  Sacrificio;  y 
no  se  da  éste  sin  aquél;  son  dos  cosas  m\iy  diferentes,  pero 
tan  unidas  que  no  se  concibe  la  una  sin  la  otra. 

Por  esta  razón,  bien  podían  los  emperadores  publicar 
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edictos  crueles  contra  los  cristianos  para  que  no  se  reunie- 
sen; enhorabuena  podían  prender  y  martirizar  á  los  que 
los  contraviniesen,  que  no  por  eso  los  cristianos  dejaban  de 
realizar  sus  asambleas.  Pero  ¿no  podrían  dejar  de  tenerlas 
aunque  sólo  fuera  por  un  domingo?  «No  es  justo,  respon- 
dían los  cristianos,  interrogados  sobre  esto;  la  lej»  nos  lo 
prohibe.  Se  ha  de  obedecer  antes  á  Dios  que  á  los  hombres, 
5>  Dios  nos  manda  que  santifiquemos  los  domingos».  Y 
¿cómo  los  santificaban?  Mediante  el  Sacrificio  y  su  partici- 
pación sacramental.  Éste  era  el  blanco  del  enojo  y  furor  de 
los  príncipes  paganos  y  por  esto  martirizaban  á  innumerables 
fieles.  Bastaba  que  un  prefecto  oyese  que  un  cristiano  ha- 
bía asistido  á  la  colecta  ó  Sacrificio,  para  que  mandase  apri- 
sionarle. No  preguntaban  si  eran  cristianos,  antes  bien,  si 
habían  concurrido  á  la  Colecta.  He  aquí  el  crimen  abomina- 
ble de  los  discípulos  del  Crucificado. 

Pero  semejantes  crímenes^  si  así  es  permitido  de- 
cirlo, acarreaban  la  gloria  eterna  á  los  que  los  perpetra- 
ban; y  no  había  manera  alguna  de  forcejar  contra  los  atle- 
tas de  Jesucristo,  porque  conocían  muy  bien  su  ley  y  que- 
rían observarla.  Á  este  fin,  no  contando  con  la  seguridad 
de  sus  casas  é  iglesias,  inventaban  mil  medios  para  que, 
apartados  de  las  miradas  paganas,  pudiesen  con  entera  li- 
bertad darla  cumplimiento.  Por  cierto,  que  el  amor  es  in- 
genioso, y  los  deseos,  cuando  son  eficaces,  állanan  las  más 
grandes  dificultades.  Así  acontecía  á  los  primitivos  fieles; 
amaban  mucho  al  Redentor,  y  este  amor  encontraba  lugares 
á  propósito  para  celebrar  el  Sacrificio  eucarístico.  «Aunque 
fuésemos  perseguidos  y  oprimidos  de  todos,  dice  Dionisio 
Alejandrino,  no  obstante  celebrábamos  las  sagradas  fiestas: 
cualquier  lugar  en  los  que  todos  padecimos  varios  trabajos, 
nos  servía  de  templo  para  solemnizar  el  Santo  Sacrificio; 
ora  el  campo,  la  soledad,  la  nave,  el  establo  y  la  cárcel»  (1). 

(i)  Cumque  ab  ómnibus  fugaremur  atque  opprimeremur,  nihilominus 
tune  quoque  festos  egimus  dies.  Quivis  locus  in  quo  varias  terumnas  sin- 
•íillatim  pertulimus,  ager,  inquam,  solitudo,  navis,  stabulum,  carcer,  ins- 
tar templi  ad  sacros  conventus  peragendos  fuit.  Dionis  Alex.  Apud  Euscb. 
Jib.  7  histor.  eccles. 
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No  podía  menos  de  suceder  así,  pues  los  testimonios  que 
se  pueden  aducir  en  su  confirmación  son  innumerables. 

Acerca  de  los  tres  lugares  que  ocupan  nuestra  atención, 
podemos  asegurar  que  los  cristianos  solemnizaban  en  ellos 
muy  á  menudo  el  Sacrificio;  pero  el  caso  era  anormal  y  va- 
riaba según  las  múltiples  circunstancias.  Antes  que  el  minis- 
tro del  Señor  propusiera  á  los  fieles  que  podían  celebrar 
los  santos  Misterios  en  los  campos,  eran  los  cristianos  obli- 
gados á  salir  de  las  ciudades  para  cumplir  con  su  objeto, 
pues  los  emperadores  no  les  permitían  en  manera  alguna 
juntarse  en  la  casas  particulares;  esto  tenía  lugar  en  Roma, 
mayormente  en  tiempos  en  que  vivían  los  apóstoles,  porque 
los  cementerios  ó  catacumbas  no  estaban  aún  dispuestos  pa- 
ra cobijar  á  los  fieles  bajo  sus  estrechas  bóvedas;  tenía  efec- 
to asimismo,  en  los  países  en  que  se  obligaba  á  los  cristia- 
nos á  salir  fuera  de  las  ciudades,  como  en  África,  en  tiempo 
de  la  persecución  vandálica;  y,  últimamente,  ocurría  en  to- 
dos los  demás  países  donde  se  hacía  difícil  congregarse  en 
lugar  seguro,  y  libre  de  la  ojeriza  de  sus  enemigos.  Al  arre- 
ciar, por  tanto,  la  persecución,  y  al  ser  publicado  el  edicto 
de  que  los  cristianos  no  formasen  juntas  ni  colectas,  es  evi- 
dente que,  si  querían  celebrarlas,  no  disfrutaban  de  otros 
medios  que,  ó  los  campos  más  solitarios,  ó  los  montes  más 
cercanos  al  pueblo. 

Durante  la  primera  persecución,  que  tuvo  lugar  en  Jerusa- 
lén  (1),  cuando  S.  Pablo  recorría  los  pueblos  en  busca  de 
cristianos  y  penetrando  en  sus  casas  los  cogía  y  aprisiona- 
ba, fueron  esparcidos  todos  los  fieles,  que  allí  había,  por  las 
provincias  de  lajudea  y  Samaría.  Pero  dicen  las  divinas  Es- 
crituras, que  los  que  habían  sido  diseminados  iban  de  una 
parte  á  otra  anunciando  la  palabra  de  Dios;  al  principio  los 
pueblos  á  donde  se  acogían  y  predicaban  solían  recibirlos 
bien,  pero  cuando  oían  que  les  anunciaban  el  Reino  de  Jesu- 
cristo se  irritaban  fuertemente  contra  ellos  y  les  apedrea- 
ban, no  teniendo  los  discípulos  del  Salvador  otro  refugio 


(i  I    Act.  Apost.  VIII. 
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que  esconderse  en  los  términos  de  los  pueblos,  ora  en  los 
campos  apartados,  ora  en  las  cuevas  de  los  montes.  Aquí 
se  reunían  á  hora  conveniente  y  celebraban  los  terribles 
Misterios. 

ÍHH.  La  persecución  vandálica,  de  que  hicimos  mención, 
presta  suficientes  testimonios  para  comprobar  el  actual 
asunto.  Habiendo  Genserico,  rey  de  los  vándalos,  pasado 
de  España  al  África,  declaró  á  los  católicos  una  atroz  per- 
secución, incendiando  de  antemano  todo  cuanto  á  su  paso 
encontraba;  pero  esto  no  era  más  que  el  preludio  de  los  ho- 
rrores. Muerto  este  inhumano  príncipe,  Hunerico,  su  hijo  ma- 
yor, le  sucedió  en  el  cetro  y  en  la  fiereza,  por  más  que  al  prin- 
cipio de  su  reinado  se  portara  con  los  católicos  bastante  in- 
dulgente, permitiendo  sus  reuniones  en  los  templos  y  de- 
jando amplia  facultad  á  los  ministros  del  culto  divino  para 
que  lo  solemnizaran. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  temió,  sin  fundamento,  á  los  ca- 
tólicos, quienes  experimentaron  varias  señales  de  futura 
persecución;  entre  ellas,  el  venerable  obispo  Pablo  vió  en 
celestial  visión  á  un  soberbio  árbol  que,  elevando  su  gigan- 
tesca copa  hasta  el  cielo,  cubría  con  su  espaciosa  sombra 
todo  el  África,  pero  que  de  repente  se  llegó  á  él  un  desen- 
frenado asno, el  cual, restregando  su  cerviz  contra  el  tronco, 
derribóle  en  tierra,  causando  grande  estrépito.  Semejante 
visión  indicaba  que  la  Iglesia  Católica  del  África  iba  á  ser 
perseguida  de  muerte  por  los  bárbaros  de  Hunerico.  Con 
efecto;  en  lo  primero  que  este  arriano  dejó  entrever  su  cruel 
saña  fué  que  ningún  católico  permaneciese  en  su  palacio  si 
no  se  hacía  hereje  como  él.  Espantados  los  siervos  de  Jesu- 
cristo al  oír  tamaña  blasfemia,  esperaban  el  consejo  de  sus 
obispos  y  éstos  el  auxilio  de  lo  Alto;  mientras  tanto,  Hune- 
rico decretaba  se  les  despidiese  de  sus  propias  casas,  se 
les  confiscase  sus  bienes,  y,  sin  más  provisiones  que  la  pro- 
videncia del  Altísimo,  fuesen  desterrados  á  Sicilia  y  Cer- 
deña. 

Después  de  otras  sentencias  aún  más  injustas  y  de  marti- 
rizar á  las  sagradas  vírgenes,  diciéndolas  en  el  acto  que 
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las  daban  tormento,  expresiones  que  la  pluma  no  se  atre- 
ve describir,  desterraron  al  desierto  á  ochocientos  sesenta  y 
un  católicos,  muchos  de  éstos  con  la  terrible  enfermedad 
de  la  gota  y  otros  privados  de  la  vista,  debido  al  peso 
de  sus  años.  Mientras  estaban  congregados  todos  en  La- 
res y  en  Sica,  ciudades  de  la  Numidia,  y  custodiados  por 
los  vándalos  para  ser  llevados  al  destierro,  se  llegaron  dos 
adversarios  de  nuestra  Religión  sacrosanta  y,  con  palabras 
blandas,  empezaron  á  arengar  á  los  católicos.  ¿Por  qué  sois 
pertinaces  (les  decían)  y  no  obedecéis  los  mandatos  de 
nuestro  rey,  siendo  así  que  si  ejecutarais  su  voluntad  po- 
díais obtener  su  gracia?  Pero  aquellos  héroes  de  Jesucristo 
exclamaron  todos  á  una  voz:  «Somos  cristianos,  somos  ca- 
tólicos, tres  Personas  y  un  solo  Dios  confesamos».  Desde 
aquel  punto  se  vieron  escenas  conmovedoras.  Una  mujer,  lle- 
vando un  niño  de  la  mano,  corría  al  lugar  de  los  desterrados, 
diciendo:  Corre,  queridito  ¿no  ves  como  todos  estos  santos 
van  á  recibir  su  corona?  Reprendían  algunos  esta  inspirada 
acción,  pero  ella  les  contestó:  «Orad  por  mí  y  por  este  ni- 
ño que  es  mi  nieto,  me  lo  traigo  para  que  el  espíritu  infer- 
nal no  le  sorprenda  estando  solo,  y  le  haga  sufrir  infinita- 
mente una  muerte  más  sensible».  Al  oír  los  siervos  de  Jesu- 
cristo semejantes  frases  lloraban  de  ternura,  juzgando  que 
en  medio  de  los  apaleamientos  y  denuestos  inferidos  por 
los  guardas  infieles,  no  les  quedaba  otro  consuelo  que  diri- 
gir sus  miradas  á  Jesucristo. 

Pero  no  está  aquí  todo:  los  más  horribles  tormentos  que 
estos  buenos  católicos  sufrieron,  son  los  que  voy  á  referir. 
Se  les  había  colocado  en  tan  estrecho  recinto  que  como  ha- 
ces de  leña,  puestas  en  desarreglado  montón,  tuvieron  que 
estar  varios  días  los  unos  sobre  los  otros;  por  manera  que 
el  horror  del  lugar  y  el  intolerable  y  constante  hedor  de  las 
precisas  excreciones  les  proporcionaban  un  lento  martirio 
cruelísimo,  cual  podrá  discurrir  el  lector.  Cuando  los  ván- 
dalos entraron  para  reconocerles,  quedaron  estupefactos  al 
contemplar,  con  horror  indecible,  aquel  inmundo  charco  en  el 
que  nadaban  los  católicos  por  amor  á  Jesucristo;  no  obstan- 
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te,  éstos  se  conformaban  con  la  voluntad  de  Dios  y  mostra- 
ban aún  alegría  en  sus  rostros.  Pero  llegó  el  momento  en 
que  los  perseguidos  católicos  recibieron  la  orden  de  partir 
al  desierto;  no  todos  podían  caminar  á  pie;  y  sin  embargo,  la 
impiedad  de  Hunerico  llegó  á  tal  extremo,  que  ordenó  atar 
de  pies  y  manos  á  los  cojos  y  enfermos  y  conducirlos  arras- 
trando al  desierto;  muchos  de  éstos  murieron  en  el  camino, 
como  es  fácil  de  suponer;  los  sanos  y  restantes  convalecien- 
tes llegaron  al  lugar  del  destierro.  Pero  ¿y  el  albergue?  ¿y  el 
sustento?  El  firmamento  era  el  proporcionado  techo  y  el  he- 
no y  la  paja  su  alimento. 

En  medio  de  tanto  desconsuelo,  sólo  Jesucristo  reinaba 
en  sus  corazones;  á  Él  sólo  deseaban,  á  sólo  Él  aspiraban. 
Mas  ocurre  preguntar;  en  estas  excepcionales  circunstancias 
¿cuáles  serían  sus  ocupaciones?  Sus  ejercicios  eran  espiritua- 
les: el  canto  de  los  salmos,  la  oración  mental  y  el  santo  Sa- 
crificio. S.  Víctor,  obispo  de  Utica,  que  en  el  año  417  es- 
cribió de  la  persecución  vandálica,  cuenta  que  los  católicos 
desterrados  celebraron,  no  una,  sino  varias  veces  el  Santo 
Sacrificio.  Para  terminar  diré  que  la  principal  causa  porque 
Hunerico  mandó  á  los  cristianos  al  destierro,  fué  porque  ce- 
lebraban contra  su  determinación  los  sagrados  Misterios;  así 
lo  expresa  en  una  carta  el  obispo  S.  Eugenio,  poderoso  sos- 
tenedor de  la  constancia  de  los  cristianos.  Añade  que  el  rey 
vándalo  pidió  por  sí  mismo  á  este  varón  de  Dios  que  los  ca- 
tólicos y  arríanos  celebrasen  una  conferencia  sobre  la  Divi- 
nidad del  Verbo,  que  éstos  impugnaban;  conferencia  que  tu- 
vo lugar,  pero  sin  resultado  alguno,  antes  al  contrario,  to- 
mó alas  la  persecución  y  comenzó  á  afligir  de  nuevo  á  los 
siervos  de  Dios  que  en  el  desierto  dieran  muestras  de  ver- 
daderos cristianos.  El  Señor  castigó,  aún  en  esta  vida,  al 
perverso  Hunerico,  haciéndole  morir  de  una  asquerosísima 
enfermedad,  por  la  que  su  cuerpo,  convertido  en  un  hervide- 
ro de  gusanos,  causaba  náusea  á  sus  mismos  asistentes.  Re- 
cibió ni  más  ni  menos  el  galardón  que  merecen  los  persegui- 
dores de  la  Iglesia;  fatal  premio  que  obtuvieron  también  los 
que  en  la  Historia  se  señalaron  en  maldad  como  Hunerico. 

Tomo  III  31 
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IHH.  Los  emperadores  patentizaron  una  vez  más  que 
los  cristianos  celebraban  sus  asambleas  en  los  campos  y 
por  consiguiente  que  solemnizaban  el  Sacrificio.  Remor- 
diendo la  conciencia  á  Galerio,  horas  antes  de  expirar,  dic- 
tó una  orden  favorable  á  los  discípulos  del  Salvador;  pero, 
queriendo  paliar  las  impiedades  que  antes  cometiera  contra 
los  mismos,  afirmó  que  los  fieles,  particularmente  los  sacer- 
dotes, reunían  al  pueblo  en  diferentes  lugares,  como  los 
campos^etc.  Decretos  de  esta  clase  podíamos  citar  muchos; 
mas  no  siendo  necesario,  pasemos  á  considerar  al  Sacrificio 
eucarístico  celebrado  en  las  naves. 

Sabido  es  que  los  cristianos  ejercían  también  la  profesión 
de  navegantes,  y  en  su  consecuencia  no  podían  en  todas  oca- 
siones reunirse  en  las  asambleas  para  participar  de  los  di- 
vinos Misterios;  por  cuya  razón,  gozando  los  demás  fieles 
el  privilegio  de  guardar  la  Eucaristía  en  las  casas  particu- 
lares y  en  los  desiertos,  no  es  inverosímil  que  los  navegan- 
tes cristianos  la  llevasen  en  sus  naves.  Efectivamente,  los 
diáconos  la  proporcionaban  á  estos  fervorosos  católicos,  y 
aun  ellos  mismos,  cuando  podían  llegarse  á  las  colectas  de 
sus  hermanos,  eran  los  portadores:  en  el  barco  comulgaban 
todos  ó  casi  todos  los  días. 

No  sólo  se  custodiaba  la  Eucaristía  en  las  naves:  cuando 
tenía  lugar  el  embarque  de  algún  obispo  ó  presbítero,  se 
celebraba  también  en  las  mismas  el  adorable  Sacrificio. 

Teniendo  que  partir  para  la  Frisia  el  venerable  obispo 
Vulfranno,(l)  dióse  á  la  vela  con  un  diácono,  llamado  Uvan- 
do,que  le  servía  de  familiar  y  ministro,  y  al  llegar  el  tiempo 
en  que  el  buen  prelado  conoció  que  debía  celebrar  el  Santo 
Sacrificio,  avisó  á  los  marineros,  quienes,  clavando  anclas, 
detuvieron  al  barco,  permaneciendo  éste  inmoble.  Dióse 
principio  á  tan  augusto  acto,  pero  el  descuidado  diácono,  al 
limpiar  la  patena  para  entregarla  al  Pontífice,  se  le  deslizó 
de  las  manos,  hundiéndose  en  el  mar.  Afligido  aquél  por  un 
caso  tan  imprevisto^  dió  noticia  de  lo  sucedido  al  obispo, 


(i)    Uvando,  epist.  ad  Jonan:  in  Barón,  ad  ann.  700,  n.°  III. 
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quien,  tomándolo  con  resignación,  y  puesta  la  confianza  en 
Dios,  mandó  á  su  ministro  pusiese  la  mano  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  se  había  caido  la  patena.  Obedeció  Uvando,  y 
¡oh  maravillas  del  Altísimo!  en  el  mismo  momento  subió  la 
patena  á  flor  de  agua,  y  poniéndose  en  contacto  con  la  ma- 
no del  obediente  diácono,  asióla  éste  con  indecible  fervor 
y  ternura,  entregándola  humildemente  á  Vulfranno,  el  cual 
prosiguió  el  adorable  Sacrificio,  dando  después  la  comu- 
nión al  diácono  y  á  los  cristianos  devotos. 

Parecerá  sin  duda  una  grave  indecencia  el  que  la  Euca- 
ristía estuviese  reservada  en  los  establos.  Nada  menos  que 
eso,  atendidas  las  extraordinarias  circunstancias  por  que 
atravesaba  el  Cristianismo  en  los  primeros  siglos.  Aunque 
es  certísimo  que  el  Augusto  Sacramento  del  Altar  merece 
grande  y  privilegiado  honor,  no  es  menos  cierto  que  los  sa- 
cramentos se  han  instituido  en  beneficio  de  los  hombres.  De 
aquí  el  célebre  adagio  entre  los  moralistas:  Sacramenta 
propter  homines;  por  lo  tanto,  Jesucristo  que  los  instituyó, 
y  que  se  da  á  sí  mismo  en  la  Eucaristía,  no  toma  por  irreve- 
rencia el  que  le  lleven  á  los  lugares  inmundos  en  que  ha- 
ya cristianos,  que  por  necesidad  absoluta  no  pueden  con- 
venir á  un  lugar  decente;  antes  bien,  Él  mismo  quiere  ser  lle- 
vado,á  fin  de  ser  alimento  y  consuelode  aquellos  queridos  hi- 
jos suyos  que  gimen  bajo  el  pesado  yugo  del  tirano,  tomando 
muy  á  mal  que  por  miramiento  al  honor  que  se  merece,  se  abs- 
tengan de  Él.  En  esta  inteligencia,  los  primitivos  fieles,  que 
estaban  aprisionados  en  lóbregas  é  inmundascárceles,  desea- 
ban obtener  el  pan  de  los  ángeles,  y  efectivamente  les  era 
concedido;  los  que  estaban  destinados  á  guardar  las  bestias 
ó  en  lugares  asquerosos,  lo  apetecían  también,  y  la  Iglesia, 
solícita  del  bien  de  sus  hijos,  se  lo  proporcionaba;  más  aún; 
en  estos  mismos  lugares  se  celebraba  el  Sacrificio,  habiendo 
ocasión  favorable. 

La  historia  eclesiástica  refiere  que  el  tirano  emperador 
Magencio  condenó  al  papa  S.  Marcelo  á  cuidar  de  las  ca- 
ballerizas imperiales;  el  Vicario  de  Dios  habitaba  día  y  no- 
che en  los  inmundos  establos,  llevando  con  gran  resig- 
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nación  un  tormento  inaudito  y  horrible,  pero  tan  agradable 
para  aquel  santo  sucesor  de  S.  Pedro.  Nueve  meses  perma- 
neció en  tan  asqueroso  lugar,  hasta  que  el  clero  le  puso  en 
libertad,  5>  Lucina,  noble  matrona  romana,  le  hospedó  en  su 
casa.  Marcelo,  al  verse  libre,  convirtió  en  oratorio  la  casa  de 
Lucina,  pero  al  saberlo  el  monstruo  Magencio,  ordenó  que 
este  oratorio  fuese  convertido  en  caballeriza,  de  la  que  el 
venerable  Pontífice  debía  ser  su  fiel  ministro  y  custodio. 
Todo  lo  llevó  con  paciencia  el  que  con  maj^or  razón  debía 
dar  muestras  de  esta  virtud.  Allí  le  visitó  S.  Emigdio,  quien 
se  hizo  participante  de  su  cargo,  y  ambos  oraban  al  Señor 
y  tomaban  el  alimento  sobresubstancial  cuando  algún  cris- 
tiano podía  hacerles  este  beneficio.  ¿Quién  duda  que  aquel 
Papa,  consumiendo  la  mayor  parte  del  tiempo  de  su  Pontifi- 
cado en  las  caballerizas, y  estando  en  su  compañía  S.  Kmig- 
dio,  no  celebraría  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa?  Esto  es  de 
todo  punto  evidente,  teniendo  en  cuenta  que  el  Pontífice  en 
tal  estado  no  carecía  siempre  de  medios  para  celebrarle;  y 
además,  que  los  sacerdotes  de  los  tiempos  de  persecución 
celebraban  donde  mejor  podían. 


CAFÍTULOXlll 

La  Eucaristía  en  las  Catacumbas 
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%H9.  Ya  es  hora  que  descendamos  con  los  antiguos 
cristianos  á  unos  lugares  subterráneos,  insanos,  tenebrosos 
á  la  par  que  estimados  y  sumamente  queridos  de  los  prosé- 
litos de  la  Cruz.  Las  catacumbas.  Nuestros  padres  en  la  fe 
hallaban  en  las  entrañas  de  la  tierra  cuanto  deseaban  pa- 
ra obrar  como  buenos  católicos,  ya  que  el  mundo  les  odia- 
ba y»  procuraba  poner  estorbo  á  la  observancia  de  los  man- 
damientos divinos.  Un  hombre,  por  indiferente  que  sea,  que 
baje  á  estos  lugares  de  tristeza  y  se  haga  cargo  de  lo  que 
son  y  fueron,  saldrá  de  ellos  admirado,  habiéndose  forma- 
do otra  idea  más  favorable  á  la  Religión  Cristiana.  Pero  de- 
jémonos de  preámbulos  y  entremos  de  lleno  en  la  descrip- 
ción sucinta  del  punto  que  nos  ocupa. 

El  suelo  primitivo  de  Roma  y  sus  cercanías  está  formado, 
hasta  una  profundidad  bastante  considerable,  de  rocas  vol- 
cánicas y  fluviales;  entre  las  materias  que  componen  la 
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primera,  hállase  una,  denominada  toba  granular,  especie  de 
mezcla  de  arena  y  cemento  natural,  que,  formando  una  espe- 
sa capa  de  mediana  solidez,  es  apta  para  la  construcción  de 
sólidos  edificios.  Es,  pues,  en  estos  lugares  donde  los  cris- 
tianos, á  partir  del  pontificado  de  S,  Pedro,  comenzaron  á 
practicar  largas  y  profundas  excavaciones,  logrando  formar, 
en  los  cinco  primeros  siglos,  esa  inmensa  red  de  galerías, 
con  sus  cubículas,  criptas  é  iglesias,  que  son  la  admiración 
del  mundo  entero. 

190.  Conviene  ante  todo  advertir,  á  fin  de  que  no  ha- 
ya confusión,  que  los  nombres:  catacumba,  cementerio, 
área,  arenaria,  cripta,  hipogeo  y  cubícula  indican  una  mis- 
ma cosa,  salvo  alguna  circunstancia  de  lugar;  así,  la  pala- 
bra catacumba,  procede  del  lugar  (vía  Apia)  donde  fueron 
enterrados  los  cuerpos  de  los  bienaventurados  Pedro  y  Pa- 
blo, voz  que  pronto  se  extendió  á  todos  los  cementerios 
subterráneos  de  Roma;  cementerio,  que  significa  dormito- 
rio y  es  enteramente  cristiana,  denota  la  sepultura  común  de 
los  cristianos  y  de  los  mártires,  y  fué  aplicada  también  á  las 
catacumbas  que  no  tienen  en  último  término  otro  objeto; 
área  era  el  nombre  propio  de  los  cementerios  de  África; 
arenaria,  las  sepulturas  abiertas  en  la  puzolana  ó  arena  de 
Roma;  cripta,  que  significa  un  lugar  subterráneo,  fué  apli- 
cado especialmente  á  las  sepulturas  cristianas  que  frecuen- 
temente tenían  lugar  en  semejantes  sitios;  Iiipogeo,  equiva- 
le á  cripta,  sólo  que  es  palabra  griega;  y  finalmente,  cubi- 
cula,  son  cámaras  sepulcrales  abiertas  en  las  catacumbas, 
para  guardar  los  restos  de  una  familia  cristiana  y  con  fre- 
cuencia los  de  un  mártir. 

lOI.  Teniendo  en  cuenta  estos  precedentes,  fácil  será 
proseguir  en  la  lectura  de  los  lugares  de  que  nos  ocupamos. 
Para  abrir  una  catacumba,  construían  los  cristianos  la  co- 
rrespondiente puerta  en  el  campo,  y  desde  este  lugar  comen- 
zaban á  extraer  primero  las  capas  de  arena,  ó  tierra  move- 
diza hasta  llegar  á  la  mencionada  toba  granular,  la  cual  ser- 
vía á  un  tiempo  mismo  de  paredes  laterales  y  de  bóveda. 
Así  formaban  largos  corredores  de  un  metro  de  ancho,  to- 


hílSTORIA  AXTlUUA  DE  LA  EUCARISTÍA  247 

do  lo  más,  los  cuales  eran  interceptados  por  otros,  que  lo 
eran  asimismo  por  otros  varios,  llegando  á  formar  aque- 
llas inmensas  galerías,  unos  interminables  laberintos  en  los 
que  expone  su  vida  el  curioso  si  no  se  provee  de  un  guía 
bien  versado  en  la  posición  de  los  mismos. 

Hay  catacumbas  que  poseen  dos,  tres,  cuatro  y  hasta  cin- 
co pisos  superpuestos,  á  los  cuales  se  baja  por  su  respecti- 
va escalera,  de  lo  que  se  podrá  deducir  hasta  qué  lugar  de 
las  entrañas  terreas  penetró  la  diestra  mano  de  los  cristianos, 
al  construir  esos  soberbios  edificios,  tanto  más  difíciles  de 
llevarse  á  la  ejecución,  cuanto  que  los  medios  que  emplea- 
ban eran  trabajosísimos;  pues  con  escasa  luz,  poca  respira- 
ción, trabajo  casi  á  tientas,  y  lo  que  es  todavía  más,  edifi- 
car en  el  corazón  de  unas  rocas  volcánicas,  unas  veces 
frágiles,  y  otras  diamantinas,  no  sé  cómo  aquellos  invictos 
campeones  de  la  fe  tuvieron  suficiente  paciencia  y  constan- 
cia para  llevar  á  la  ejecución  una  empresa  tan  grandiosa. 

Las  paredes  laterales  de  las  galerías  subterráneas  con- 
tenían los  sagrados  cuerpos  de  los  mártires  y  demás  cristia- 
nos confesores.  Aquéllos  y  éstos  se  hallaban  dentro  de  ni- 
chos llamados  /ocu/i\  oblongos  y  abiertos  horizontalmen- 
te  en  dichas  paredes,  y  se  les  cerraba  herméticamente  con 
tableros  de  mármol,  ó  ladrillos  en  número  de  tres,  uni- 
dos con  cal,  ó  compacta  argamasa.  Generalmente,  aunque 
los  referidos  nichos  están  dispuestos  horizontalmente,  lo 
son  de  tal  modo,  que  el  cuerpo  del  cristiano  se  sostenía  de 
lado  paralelamente  á  la  galería;  otros  nichos,  aunque  son  los 
menos, están  abiertos  en  la  profundidad  de  la  roca, de  mane- 
ra, que  solos  los  pies  del  difunto  subsistían  del  modo  men- 
cionado. En  algunos  lugares,  las  galerías  tienen  una  altura 
bastante  considerable,  porque  los  loculi,  estando  superpues- 
tos unos  á  los  otros  llegan  al  número  de  doce,  aunque  esto 
no  es  lo  ordinario.  Nuestros  padres  en  la  fe  guardaban  ade- 
más, suma  diligencia  en  colocar  los  cadáveres  de  un  sexo 
separados  de  los  del  contrario^  precaución  que  se  extendía 
hasta  los  cadáveres  de  los  niños. 

En  los  referidos  corredores  existe  de  trecho  en  trecho  una 
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cámara  sepulcral,  denominada  cubícala, qne  sirve  para  guar- 
dar los  difuntos  de  toda  una  familia:  son  en  su  forma  circu- 
lares ó  semicirculares  y  también  las  hay  triangulares,  cua- 
drangulares,  etc.  hasta  octogonales,  en  las  cuales  se  ha- 
llan abiertos  los  nichos  superpuestos  unos  á  los  otros,  y  en 
el  fondo  de  la  cámara,  terminada  generalmente  en  ábside,  se 
halla  fijada  la  sepultura  de  un  mártir,  patrono  y  abogado  de 
los  que  á  sus  alrededores  en  paz  descansan. 

Descripta  hasta  aquí  la  parte  principal  de  las  Catacumbas, 
tenemos  estudiado  ya  el  primer  objeto  que  se  propusieron 
sus  constructores.  Mas  era  preciso  que  la  Iglesia,  en  tiem- 
pos de  persecución,  poseyese  un  lugar  seguro  para  cele- 
brar el  divino  culto,  objeto  que  lo  hallamos  en  las  criptas  é 
iglesias  de  los  mismos  cementerios  subterráneos,  llamadas 
aquéllas,  según  el  P.  Marchi,  iglesias  menores  y  éstas  ma- 
yores. 

Las  criptas  eran  cámaras  dobles,  más  elevadas  y 
espaciosas  que  las  simples  cubícula,  y  recibían  la  luz  por 
una  abertura  que  comunicaba  con  el  campo,  llamada  lumi- 
nar de  la  cripta;  en  su  fondo  estaba  el  altar,  bajo  del  cual 
se  hallaban  los  santos  restos  de  un  mártir  y  sobre  él  se  cele- 
braba el  Augusto  Sacrificio;  también  hay  á  sus  alrededores 
nichos  superpuestos  en  cuatro  ó  cinco  filas.  Á  fin  de  que  los 
dos  sexos  no  estuviesen  juntos,  colocaban  á  cada  uno  de 
éstos  en  diferente  cámara.  Finalmente,  las  criptas,  semejan- 
tes á  muchas  de  nuestras  capillas  é  iglesias,  poseían  en  su 
puerta  de  entrada  columnas  y  sus  correspondientes  capite- 
les, hermoseando  además  el  altar  varias  pinturas.  No  sólo 
hay  criptas  en  las  catacumbas  de  Roma,  sino  que  España  y 
Francia  las  poseen  también,  como  más  adelante  veremos. 
(Fotograbado  24). 

Las  iglesias  mayores  consistían  en  capillas,  construidas  de 
tal  suerte,  que  en  las  mismas  se  pudiera  celebrar  toda  la  ma- 
jestad del  sagrado  culto.  Cavadas  en  la  roca  hasta  su  pro- 
medio, estaban  lo  restante  edificadas. 

La  que  vamos  á  describir  fué  hallada  en  1842,  en  el  ce- 
menterio de  Sta.  Inés.  En  medio  de  dos  corredores  que  con- 
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Fotograbado  24. 

Interior  de  la  cripta  de  S.  Calixto,  llamada  tam- 
bién, crijjta  de  los  Papas  (Catacumbas  de  Roma)  Si<ílo  III. 
Esta  cripta,  reservada  á  la  familia  Cecilia,  fué  el  lugar  donde 
se  scijultabaii  los  Soberanos  Pontífices,  durante  el  siglo  III. 
El  altar  está  colocado  sobre  las  cenizas  de  Santa  Cecilia. 

ducen  á  diferentes  lugares  de  la  catacumba  está  la  puerta 
con  su  umbral,  jambas  y  arquitrabes  que  da  entrada  á  la 
parte  más  capaz  de  la  Iglesia;  en  ésta  está  la  sala  de  los 
hombres,  opuesta  á  la  de  las  mujeres  que  se  encuentra  en 
frente  del  presbiterio,  pero  á  la  otra  parte  de  los  corredores. 

Tomo  in  32 
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Dos  columnas  esculpidas  en  la  roca,  cubiertas  de  estuco  y 
colocadas  á  ambos  lados  del  presbiterio  son  el  término  de 
separación  de  éste  con  la  nave,  en  donde  se  halla  la  sala  de 
los  hombres.  El  altar  portátil  del  Sacrificio  se  halla  entre 
las  dos  columnas,  hacia  el  centro  del  presbiterio;  á  sus  dos 
lados  están  fijados  los  asientos  de  los  presbíteros  y  de  los 
clérigos  asistentes  del  Pontífice  cuando  celebra,  y  unos  ni- 
chos para  niños.  En  último  término;  detrás  de  los  asien- 
tos, y  formando  con  ellos  ángulo  recto,  se  destacaba  la 
cátedra  pontifical,  desde  donde  el  Vicario  de  Cristo  pre- 
sidía las  asambleas  y  dirigía  la  palabra  á  los  fieles.  En  el 
fondo  del  ábside,  y  tallada  en  la  toba  de  muchas  criptas  me- 
nores, se  encuentran  estas  sagradas  cátedras,  á  veces  en  nú- 
mero de  dos,  siendo  la  segunda,  de  algún  obispo  consagra- 
do. La  iglesia  ó  cripta  mayor  de  que  acabamos  de  ocupar- 
nos, posee  además  columnas  de  adorno,  pinturas  y  dos  ni- 
chos, uno  curvilíneo  y  rectilíneo  el  otro,  para  dos  estatuas. 
Tiene  también  su  especie  de  sacristía,  consistente  en  dos 
especies  de  salas  pequeñas  colocadas  á  un  lado  y  otro  del 
corredor,  muy  cercano  á  la  Iglesia.  (Fotograbado  25.)  Con 
esto  se  habrá  podido  venir  en  conocimiento  del  segundo 
objeto  de  las  catacumbas  cristianas. 

Había  otro  muy  principal,  consistente  en  que  los  fie- 
les pudiesen  tener  en  ellas,  en  tiempo  de  persecución,  un 
lugar  de  asilo.  Efectivamente,  las  necrópolis  subterráneas 
eran  las  moradas  de  los  discípulos  de  Jesucristo;  y  des- 
de el  sumo  Pontífice  hasta  el  último  catecúmeno,  todos, 
absolutamente  todos,  tenían  libre  acceso  á  ellas  para  ha- 
cer vida  común;  y  no  por  un  día,  ni  por  un  mes,  ni  por 
un  año,  sino  por  todo  el  tiempo  que  duraba  la  sangrien- 
ta guerra  contra  la  inmaculada  Esposa  del  Cordero.  En  di- 
chas necrópolis  estudiaban  y  ejercían  su  ministerio  los  ecle- 
siásticos; desempeñaban  sus  oficios  los  artesanos;  los  hijos, 
alrededor  de  sus  padres,  contemplaban  aquel  nuevo  mun- 
do tan  impenetrable  á  sus  tiernos  conocimientos;  el  ancia- 
no, el  pobre  y  el  desvalido  soportaban  el  peso  de  su  yu- 
go, y  hallaban  en  la  caridad  de  sus  hermanos  un  pedazo  de 
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Fotograbado  25. 

a  y  b  Corredores  opuestos  que  conducen  uno  y  otro  al  templo. 
C.  Pue  ti  con  umbral,  jambas  y  arquitrabes  de  travertino,  dando  entra- 
da á  la  parte  más  espaciosa  del  templo. 
(i  d  S-i'ia  ]jara  los  hombres. 

^  g  Sala  i)ara  las  mujeres;  tanto  á  una  sala  como  á  la  otra  se  bajaba  por 

escaleras  distintas. 
e  Coro  ó  presbiterio — en  este  lugar  se  colocaba  el  altar. 
/  Puerta  que  abre  á  la  parte  más  ancha  de  la  capilla. 
h  Cátedra  pontifical. 

/  i  Asientos  para  los  sacerdotes  y  clérigos  que  acompañaban  al  pontífice, 
/  /  Columnas  esculpidas  en  la  roca. 
iri  n  Dos  nichos  para  estatuas. 

o  o  Columnas  de  adorno  destinadas  quizá  á  separar  las  diaconisas  de  las- 
demás  mujeres. 

p  Restos  de  mármoles  con  l(js  cuales  estaba  revestido  el  pavimento. 
q  Y  Salas  pequeñas  con  arcosolium  que  servían  de  vestíbulo  para  entrar 
en  el  templo. 
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pan  para  sobrellevar  las  necesidades  de  la  vida  (1);  todo 
estaba  allí:  los  sexos,  las  edades,  las  dignidades,  las  profe- 
siones, un  pueblo  entero,  pero  bien  diferente  del  que  se 
paseaba  por  las  calles  de  la  Roma  sibarítica. 

Este  pueblo,  que  habitaba  aquellas  lúgubres  concavi- 
dades, no  estaba  triste,  sino  resignado  y  alegre,  ya  que 
veía  en  la  persecución  una  providencia  del  Altísimo  que 
purificaba  los  miembros  de  la  Iglesia,  Todo  cuanto  nosotros 
podamos  imaginar  de  esas  tenebrosas  mansiones,  es  muy 
tenue,  comparado  con  lo  que  los  antiguos  experimentaron 
por  sí  mismos.  S.Jerónimo  decía  de  sí  propio:  «Cuando 
siendo  yo  todavía  muy  joven,  estaba  en  Roma  cursando 
mis  estudios  literarios,  tenía  costumbre  los  domingos  de 
visitar  con  mis  jóvenes  condiscípulos  las  tumbas  de  los 
apóstoles  y  de  los  mártires.  Con  frecuencia  recorría  esas 
criptas  excavadas  en  las  profundidades  de  la  tierra,  cuyas 
paredes  presentan  en  todos  sentidos  sepultados  cuerpos 
y  donde  existe  tal  obscuridad  que  debería  decirse,  apro- 
piándose las  palabras  del  profeta:  Vo  he  bajado  vivo  á  los 
infiernos.  Con  dificultad,  escasa  luz  del  día  viene  á  hacer 
más  soportables  el  horror  de  esas  tinieblas,  al  penetrar  por 
aberturas  impropiamente  llamadas  ventanas;  y  cuando  se 
adelanta  paso  á  paso  en  una  sombría  noche,  imposible  es 
evitar  lo  que  el  poeta  dice  de  estos  silencios  que  espan- 
tan la  imaginación:  Horror  ubique  ánimos^  simul  ipsa  si- 
lentia  terrent  (2), 

De  trecho  en  trecho  y  sobre  bajas  repisas,  había,  coloca- 
das en  las  catacumbas,  lamparillas  de  loza  que  con  su  amor- 
tiguada luz  guiaban  al  devoto  transeúnte  por  las  estrechas 
galerías;  apenas  se  divisaban  á  lo  lejos  delgados  rayos  del 
sol  transmitidos  por  los  orificios  de  las  criptas,  y  sólo  el  se- 
pulcral silencio  servía  de  caro  amigo  en  las  horas  en  que  no 
se  celebraban  los  divinos  oficios  y  Misterios.  ¡Cuántas  ve- 

(i)  Cuando  se  agravaba  la  persecución,  S.  Palmacio  vendía  todos  sus 
bienes,  daba  parte  de  ellos  á  los  cristianos  pobres,  y  con  lo  restante  se 
entraba  en  las  diversas  catacumbas,  y  si  hallaba  algún  necesitado  cubrí;i 
su  miseria.  Lo  mismo  hacía  e  l  tribuno  Nemesio.  Act.  de  S.  Esteban. 

(a)    Virgil.  ^neid.  II,  735. 
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ees  las  aberturas  mencionadas  eran  cubiertas  de  arena  y 
piedras  por  los  campesinos!  ¡Cuántas  fueron  interceptadas 
por  un  cristiano  que,  huyendo  de  las  garras  de  la  persecu- 
ción y  alcanzado  por  ella,  era  precipitado  con  Furia  en  dicha 
abertura  y  ahogado  en  su  interior,  por  serle  imposible  la 
respiración,  ó  por  el  mortal  golpe  que  recibiera  al  ser  arro- 
jado! 

■Oí*.  Empero  el  canto  de  los  salmos,  las  asambleas  y 
el  Santo  Sacrificio,  aunque  cosas  varias,  eran  por  lo  mismo 
un  suave  lenitivo  que  hacía  soportable  la  angustia  de  nues- 
tros santos  padres.  Aquel  último,  objeto  segundo  de  sus 
reuniones  en  las  catacumbas,  absorbía  la  mayor  parte  del 
tiempo,  haciéndole  dulce  y  llevadero.  Para  solemnizarlo 
habíanse  provisto  de  vestiduras,  vasos  sagrados,  demás 
utensilios  necesarios  para  su  celebración  y  en  particular  de 
las  lámparas  que,  siendo  generalmente  de  barro,  aunque 
también  las  había  de  bronce  y  alguna  que  otra  de  plata, 
descansaban  sobre  unas  consolas  salientes,  fijadas  en  las 
galerías  de  las  catacumbas;  otras  se  colocaban  en  las  criptas 
y  en  las  iglesias  mayores,  á  fin  de  que  diesen  esplendor 
al  culto  divino;  pero  las  que  merecen  mayor  atención  son 
las  grandes  lámparas,  elaboradas  en  forma  de  barquilla, 
las  cuales  estaban  suspendidas  de  las  bóvedas.  Algunos 
autores  aseguran  haberlas  visto  (Fotograbado  26.)  {l). 

i9JL.  Pero  vengamos  á  las  particularidades  que  sobre 
la  celebración  del  Sacrificio  y  Comunión  eucarística  tenían 
lugar  en  las  catacumbas.  El  santo  afán  que  nuestros  padres 
en  la  fe  abrigaban  por  asistir  á  las  colectas  y  recibir  el  Au- 
gusto Sacramento  era  tan  grande,  que,  como  dice  propiamen- 
te el  Crisóstomo,los  cristianos,  en  tiempo  de  persecución,  co- 
rrían presurosos  á  las  catacumbas  como  abejas  al  colmenar, 
tamquam  apes  ad  alvearium.  Comprobado  vemos  todo  es- 
to por  algún  pasaje  del  acta  de  los  Apóstoles  que  parece 
indicarlo.  Cuando  S.  Pedro  estaba  cargado  de  cadenas  en 
la  oscura  cárcel  de  la  que  le  eximió  el  ángel,  dicen  las  sa- 


(i)    Véase  lo  que  dijimos  délas  lámparas  en  el  eap.  j."de  este  Tratado. 
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Fotograbado  2b  {\). 

I ,  á  111  ])  ,1  r  .1  (le  ( '  .1  1"  t  ;i  ^  o  . 


gradas  páginas,  que  la  Iglesia  hacía  oración  por  él  (2).  Aho- 
ra bien:  la  mejor  oración  que  nuestros  antepasados  cristia- 
nos conocían,  era  ofrecer  á  Jesucristo  en  el  Sacrificio  de  la 
Misa.  Pero  este  Sacrificio  se  celebraba,  á  la  verdad,  en  dis- 
tintos lugares,  mayormente  en  las  criptas  subterráneas,  que 
ya  las  había  en  este  tiempo,  pues  la  persecución  judía  arre- 
ciaba en  extremo  y  apenas  dejaban  vivir  en  paz  en  las  pro- 
pias ó  ajenas  casas  cristianas.  S.  Clemente  papa,  ó  el  autor 
de  las  Constituciones  Apostólicas  (3),  amonestaba  á  los  cris- 
tianos para  que  se  congregasen  en  las  catacumbas  y  cele- 
brasen los  augustos  Misterios  y  otras  funciones  pertenecien- 
tes al  culto  divino.  He  aquí  sus  palabras:  «Convenid  á  los  ce- 
menterios, á  fin  de  leer  los  libros  santos,  cantar  los  himnos 
y  ofrecer  la  Eucaristía  ó  el  Sacramento  real  del  Cuerpo  de 
Cristo  .  Las  actas  del  pontífice  S.  Esteban  refieren  que, 
«agravándose  la  persecución  decretada  por  los  emperado- 
res Valeriano  y  Galieno,  aquel  Pontífice,  habiendo  convo- 
cado al  clero,  exhortaba  á  los  suyos  á  sufrir  con  valor  el 
martirio,  y  celebraba  asimismo  asiduamente  el  Santo  Sacri- 
ficio en  las  criptas  de  los  mártires;  mas  como  fuese  llevado 

(1)  Facsímile  por  el  autor. 

(2)  Et  Petras  quidem  servabatur  in  carcere.  Oratio  autem  fiebat  sine 
intermissione  ab  Ecclesia  ad  Deum  pro  eo.  Act.  Apost.  XII,  5. 

(3)  Lib.  6,  ca]).  30:  Convenite  in  ccemeteriis  ad  legendum  sacros  libros, 
et  psalendos  himnos  etc.  et  Eucaristiam,  Deo  acceptam,  antypon,  id  est 
Sacramentum  regalis  Corporis  Christi. 
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por  los  ministros  de  los  emperadores  al  templo  de  Marte  pa- 
ra que  sacrificara  á  los  dioses,  sobrevino  de  repente  un  es- 
pantoso terremoto,  que  puso  en  precipitada  fuga  á  los  que 
le  asían.  Entonces  el  Pontífice,  viéndose  solo,  volvió  al  ce- 
menterio de  Lucina  donde  había  dejado  á  los  suyos  con- 
gregados, y  dirigiéndoles  varias  exhortaciones  y  comulgan- 
do el  Sacramento  del  Cuerpo  de  Jesucristo,  vio  entrar  á  los 
satélites  de  los  emperadores,  quienes  le  degollaron  estando 
el  Papa  sentado  en  su  misma  sede  y  mientras  celebraba  la 
santa  misa  (I)».  Habrá  podido  advertir  el  lector  que  todo 
el  clero  romano  estaba  orando  juntamente  con  el  Pontífice, 
el  cual  habría  huido  á  las  diversas  criptas  ó  galerías  de  la 
catacumba  cuando  oyeran  el  estrépito  de  los  soldados;  ó 
también  pudo  suceder  que  no  se  refugiaran  en  ellas,  sino 
que  estuviesen  asistiendo  al  Pontífice  en  sus  últimos  trances, 
puesto  que  los  emperadores  no  buscaban  por  entonces  á  los 
sacerdotes,  sino  á  su  Pastor. 

De  las  catacumbas  salía  el  acólito  S.  Tarsicio, 
cuyo  martirio  quedó  mencionado  ya,  para  llevar  la  Eucaris- 
tía á  los  ausentes.  Una  vez  que  hubiesen  martirizado  al 
siervo  de  Dios,  llégase  una  turba  de  gentiles  á  la  catacum- 
ba de  la  vía  Apia,  y  encontrando  en  ella  á  una  multitud  innu- 
merable de  cristianos,  corrieron  á  dar  recado  á  Valeriano 
con  objeto  de  que  los  prendiese  y  castigase.  Aringo  (2) 
hace  observar,  sobre  este  hecho,  la  frecuencia  con  que  los 
cristianos  se  congregaban  indistintamente  en  las  catacum- 
bas, para  celebrar  los  terribles  Misterios  y  participar  al  mis- 
mo tiempo  del  Pan  de  los  ángeles.  Se  refiere  en  las  actas 
de  Santa  Bibiana  que  los  presbíteros  Juan  y  Pigmenio  se 
encontraban  con  frecuencia  en  la  catacumba  llamada  ad  i'r- 
sum  Pilcatum^  situada  en  la  vía  Portuense,  para  celebrar  el 
Augusto  Sacrificio.  En  el  cementerio  de  Ciriaca  ofreció 
también  el  Sacrificio  el  bienaventurado  Justino,  dando  des- 
pués el  Cuerpo  y  Sangre  del  Señor  á  los  fieles  que  présen- 
les estaban. 


(1)  3,  August. 

(2)  Roma  subterr.  lib.  I  cap.  31,  §.  3. 
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Muchos  más  testimonios  podemos  aducir  sin  causar  por 
eso  molestia.  En  las  actas  de  S.  Esteban  se  cuenta  que  San 
Hipólito,  ciudadano  romano,  hizo  vida  solitaria  en  las  crip- 
tas, y  que  allí  recibía  los  santos  sacramentos,  juntamente 
con  otro  Hipólito,  Eusebio,  presbítero,  y  Marcelo,  los  cuales 
le  acompañaron  en  la  profesión  de  eremitas.  El  poeta  Pru- 
dencio compuso  unos  sonoros  versos  en  honor  de  S.  Hipó- 
lito, en  los  que  describe  galanamente  el  altar  Fijado  sobre  su 
tumba  y  en  el  que  se  celebraba  el  Sacrificio  y  se  daba  la  co- 
munión á  los  fieles. 

i9H.  Fué  más  que  salvaje  la  resolución  del  emperador 
Numeriano  contra  unos  cristianos  que  se  habían  congrega- 
do en  el  cementerio  de  Priscila,  situado  en  la  vía  Salaria. 
Estaban  allí  enterrados  los  cuerpos  de  los  santos  Crisanto  y 
Daría,  y  el  Señor  obraba  muchos  prodigios  en  favor  de  los 
que  tenían  la  devoción  de  visitarlos  y  encomendarse  á  su 
intercesión.  Llegado  el  día  de  su  natalicio,  congregáronse 
alrededor  de  sus  tumbas  muchísimos  fieles  de  todas  edades 
y  sexos,  estando  entre  ellos  el  presbítero  Dióscoro,  el  diá- 
cono Mariano  y  muchos  clérigos.  Celebróse  el  Santo  Sacri- 
ficio sobre  sus  sagrados  cuerpos  y  participaron  todos  del 
celestial  Alimento;  pero,  llegando  su  noticia  á  oídos  de  Nu- 
meriano, mandó  éste  con  rabia  satánica  se  llegasen  sus  tro- 
pas al  cementerio  para  tapiar  fuertemente  la  puerta,  de  suer- 
te que  quedasen  en  el  mismo  lugar  perpetuamente  sepulta- 
dos. Inmediatamente  fué  ejecutado  el  vandálico  acto  por  los 
soldados  del  emperador;  mas  á  los  cristianos  se  les  hizo  in- 
decible gracia,  ya  que  estando  de  antemano  fortalecidos 
con  el  Augusto  Sacramento,  volaron  á  la  gloria.  Esto  acon- 
teció en  el  siglo  III  (1);  cuando  la  Iglesia  recuperó  la  paz 
pública  abrieron  la  célebre  tumba  de  estos  gloriosos  márti- 
res 5>,  juntamente  con  sus  blancas  osamentas,  encontraron 
los  vasos  sagrados  que  habían  servido  en  el  Sacrificio  (2). 

Refieren  además  las  actas  de  S.  Lorenzo  que,  habiendo 
éste  oído  que  muchos  cristianos  se  habían  congregado  en  la 


(1)  Aring.,  loe.  cit. 

(2)  Grcgor.  Turón,  Gloria.  M  M.  I,  28. 
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cripta  Nepociana  para  celebrar  los  santos  misterios,  llevó 
consigo  todo  lo  necesario  para  el  sustento  de  aquellos  fieles; 
entró  en  la  cripta  y  los  halló  en  número  de  sesenta  (1),  á 
los  cuales  dió  su  bendición.  Los  sacerdotes  celebraban  to- 
dos los  días  sobre  las  tumbas  de  los  mártires,  costumbre 
que  confirmó  el  bienaventurado  pontífice  Sixto  I,  según  se 
observa  en  sus  actas  (2).  También  narra  el  citado  autor  que 
el  presbítero  Juan  celebró  los  divinos  Misterios  sobre  la 
tumba  de  los  mártires  Abundio  y  Abundancio  y  otros  veinti- 
trés, cuyos  nombres  no  describe,  inmediatamente  después 
que  él  mismo  les  hubiese  dado  sepultura:  estos  bienaventu- 
rados héroes  fueron  depositados  en  el  cementerio  ad  Cli- 
viim  Ciiciimeris,  situado  en  la  vía  Salaria. 

Antes  del  papa  Ceferino,  los  Pontífices  conferían  los  sa- 
grados órdenes  y  celebraban  el  Santo  Sacrificio  en  la  cripta 
del  Vaticano;  mas  ya  que  ésta  se  había  hecho  muy  notoria  á 
los  paganos,  los  papas  Ceferino  y  Calixto  I  mandaron  abrir 
nuevos  cementerios  en  la  vía  Apia  para  estar  allí  seguros  y 
solemnizar  el  culto  divino.  En  estos  nuevos  cementerios  re- 
sidieron y  ejercieron  sus  respectivas  funciones  los  santos 
pontífices  Urbano  I,  Ponciano,  Fabián,  Cornelio,  Lucio  I  y 
Esteban. 

Los  hechos  que  acabamos  de  referir  en  este  capítulo  se 
circunscriben  á  sola  la  ciudad  de  Roma.  Pasemos  al  siguien- 
te, donde  haremos  mención  de  lo  referente  á  las  catacumbas 
de  otros  países,  juntamente  con  lo  que  además  de  esto  indi- 
caremos en  el  sumario. 

(1)  Apud'Sandell.  De  christian.  synax.,  cap.  i6. 

(2)  L(ic.  cit. 
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SUnARIO 

IOS.  Crlebración  de  los  oficios  y  Sacrificio  divinos  en  las  catacum- 
l)as  de  las  diversas  regiones  del  mundo. — ISS.  Agajjo. — ■'199. 
Asambleas  particulares.  —200.  Sagrados  (jrdencs  y  Concilios  ce- 
lebrados en  las  catacumbas. — ^SOL  Frescos  en  los  que  se  hallan 
representados  los  divinos  Misterios. 

IWS.  Las  horribles  persecuciones  contra  la  Iglesia  no 
sólo  tenían  efecto  en  la  suntuosa  capital  de  los  emperadores 
paganos,  sino  también  en  las  demás  provincias  sujetas  al 
yugo  de  los  mismos.  Correlativo  con  esto,  era,  el  que  los 
discípulos  del  Crucificado,  oriundos  de  semejantes  provin- 
cias, buscasen  un  lugar  de  reposo  para  sus  difuntos,  de  asi- 
lo para  sus  propias  personas,  y>  de  piedad  para  celebrar  el 
divino  culto.  En  los  cementerios  subterráneos  cristianos  ha- 
llaban el  cumplimiento  de  tales  diferentes  objetos:  eran  las 
humildes  capillas  á  la  par  que  las  magníficas  y  esbeltas  ba- 
sílicas, donde  se  verificaban  los  prodigios  más  estupendos, 
pues  Cristo  Señor  Nuestro  bajaba  á  ellos  todos  los  días  pa- 
ra estar  presente  en  el  Augusto  Sacramento.  Nuestros  pa- 
dres en  la  fe,  que  con  razón  pudiéran  denominarse  necro- 
políticos  cristianos,  por  habitar  casi  continuamente  en  los 
cementerios,  tenían  sumo  gusto  de  vivir  en  su  recinto,  sólo 
por  alimentarse  del  Pan  de  los  ángeles,  cuya  privación  era 
para  ellos,  mayormente  en  aquellos  tiempos  de  aflicción,  el 
mayor  mal  y  el  peor  castigo. 
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Que  hiciesen  esta  penosa  y  santa  vida  en  las  catacumbas 
de  otros  países  extraños  al  de  Roma,  lo  acreditan  varios  fi- 
dedignos testimonios.  Juliano  el  Apóstata,  cuya  autoridad  no 
es  sospechosa,  afirmaba  de  los  cristianos  en  general,  que 
dormían  en  los  sepulcros  y  en  las  cuevas  por  razón  del  can- 
sancio que  la  persecución  les  causaba.  El  prefecto  Emiliano 
decía  á  S.  Dionisio  Alejandrino  (1):  «No  es  lícito  á  vosotros 
congregaros  en  ninguna  parte,  ni  reuniros  en  lo  que  llamáis 
cementerios». 

Mas  el  cardenal  Bona  (2)  aduce  tres  autoridades  para  con- 
firmar el  presente  asunto.  La  una  es  sacada  de  los  hechos 
de  la  purgación  de  Ceciliano  y  de  Félix,  que  dice:  «los  ciu- 
dadanos cristianos  entraron  en  sus  cementerios».  Poncio,  al 
hablar  del  edicto  de  Valeriano,  se  expresaba  de  esta  mane- 
ra; «Justo  es  (3)  que  no  celebren  ningún  conciliábulo  ni  que 
entren  en  los  cementerios»;  de  lo  cual  se  desprende  que  es- 
tas determinaciones  fueran  dadas  para  lugares  ágenos  á  la 
ciudad  de  Roma;  y  en  efecto,  los  sacerdotes  de  Alejandría 
y  Egipto,  juntamente  con  los  demás  cristianos,  celebraban  el 
augusto  Sacrificio  en  las  catacumbas  de  estos  países.  Res- 
pecto á  Francia,  poseemos  la  autoridad  de  Graciano  (4), 
apóstol  de  Tours,  el  cual  testifica  que  muchos  de  los  sacer- 
dotes, á  causa  de  las  violencias  de  los  prefectos,  se  refugia- 
ban con  varios  cristianos  en  las  criptas  y  cementerios,  y  allí 
solemnizaban  la  Santa  Misa  y  demás  funciones  del  divino 
culto.  Y  con  efecto;  á  él  mismo  aconteció  que  durante  el 
tiempo  que  catequizaba  á  idólatras  turonenses,  se  veía  obli- 
gado á  celebrar  el  Sacrificio  en  profundos  subterráneos;  y 
aún  en  nuestros  días  se  exhibe,  no  lejos  de  Marmontier,  una 
caverna  donde  aquel  santo  apóstol  celebraba  el  Augusto  Sa- 
crificio. El  barón  de  Henrión  añade,  que  la  Iglesia  de  Metz 
fué  fundada  por  S.  Clemente  que  arribó  allí  mientras  arre- 

(1)  Nullatcnus  licebit  vobis  conventus  agere,  aiit  ca  quse  vocantur  cce- 
meteria  adirc.  Apud  Euseb.  lib.  7  hist.,  cap.  ii. 

(2)  Reriim  liturg.  lib.  I,  cap.  19. 

(3)  JiLstum  <'st  ut  nulla  conciliabula  faciant,  ñeque ccemeteria  ingredian- 
tur. 

(4)  Hist.  Franc,  cap.  31. 
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ciaba  la  persecución,  por  lo  cual  se  vio  precisado  á  celebrar 
los  terribles  Misterios  en  unas  cavernas  antiguas  del  anfitea- 
tro gentílico  (1).  Otro  tanto  podemos  asegurar  respecto  á  las 
islas  Británicas,  según  demuestra  el  erudito  Alfordo  (2);  en 
efecto  los  cristianos  de  estos  países,  convertidos  por  la  pre- 
dicación inmediata  del  apóstol  S.  Pedro  y  por  otros  once 
santos,  juntamente  con  José  de  Arimatea,  llegaron  á  estas 
islas  el  año  31,  después  de  la  Pasión  del  Salvador,  v  pose- 
yeron públicas  y  magníficas  Iglesias;  mas  cuando  arrecia- 
ron las  persecuciones  no  tuvieron  otro  remedio  que  desam- 
pararlas y  esconderse  en  los  cementerios  á  fin  de  poder  ce- 
lebrar el  augusto  Sacrificio;  esto  tenía  lugar  en  el  siglo  I, 
porque  en  el  II,  pacificada  la  Iglesia  de  la  Gran  Bretaña  por 
la  conversión  á  la  fe  de  su  rey  Lucio,  comenzaron  á  edifi- 
car soberbios  templos  y  á  tener  públicamente  un  culto  dig- 
no de  la  Majestad  del  rey  de  los  cielos. 

Nuestra  patria  católica  posee  también  criptas,  semejantes 
á  las  catacumbas  romanas,  de  las  cuales  nos  habla  el  céle- 
bre poeta  Prudencio;  entre  ellas  merece  especial  mención, 
por  ser  la  más  notable,  la  de  Sta.  Engracia  en  Zaragoza. 
En  una  de  sus  urnas,  que  guarda  los  restos  de  la  Sta.,  están 
esculpidos  la  negación  de  S.  Pedro,  el  ciego  de  nacimiento, 
la  resurrección  de  Lázaro  y  los  símbolos  de  la  Eucaristía, 
de  los  que  hablaremos  al  final  de  este  capítulo;  la  otra,  que 
contiene  las  sagradas  reliquias  de  diez  y  ocho  mártires,  po- 
see también  varias  representaciones,  tanto  del  antiguo  como 
del  nuevo  Testamento,  mereciendo  entre  ellas  especial  men- 
ción la  de  la  Madre  de  Dios  subiendo  á  los  cielos,  en  los 
que  se  deja  ver  entre  blancas  nubes  la  mano  que  la  eleva, 
coronando  el  precioso  cuadro  los  apóstoles  Pedro  y  Juan 
que  atónitos  la  contemplan  en  este  misterio.  Á  esta  cripta 
concurrían  sin  duda  en  los  primeros  siglos  los  cristianos  es- 
pañoles de  aquella  comarca,  para  ofrecer  al  Eterno  Padre 
el  Cuerpo  y  Sangre  de  su  Hijo  Santísimo;  y  no  sólo  hubo 
esta  cripta,  sino  otras  muchas  que  se  conservan  todavía  en 


(1)  Hist.  general  de  la  Iglesia,  tom.  I,  lib.  IV. 

(2)  Annal.  Britan.  ann  Christ.  6o  y  63. 
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diversos  lugares;  lo  cual  podemos  repetir  de  los  otros  paí- 
ses, pues  era  entonces  costumbre  general  de  hacer  vida  en 
las  cuevas  cementerios  para  el  objeto  indicado,  ya  que 
por  los  edictos  de  los  impíos  Césares,  no  podían  hacerla 
en  sus  casas  particulares,  ni  congregarse  en  sus  templos 
católicos. 

Los  mismos  Pontífices  mandaron  celebrar  el  Sacrificio  de 
nuestros  altares  en  las  catacumbas,  lo  cual  prueba  una  vez 
más,  no  sólo  la  costumbre  que  tenía  la  Iglesia  universal  de 
celebrar  en  las  tumbas  de  los  mártires,  sino  que  esta  cos- 
tumbre se  había  convertido  en  ley  general.  Del  pontífice 
Félix  I,  dice  Anastasio:  Éste  decretó  que  se  celebrasen  mi- 
sas sobre  los  sepulcros  ó  memorias  de  los  mártires».  De- 
creto que  fué  dado  con  el  fin  de  que  las  misas  no  se  dijesen 
sobre  otro  altar  que  sobre  los  que  contenían  reliquias  de 
santos  que  hubiesen  derramado  su  sangre  por  Jesucristo;  y 
como  hasta  la  paz  de  la  iglesia  no  había  en  ningún  templo 
cuerpos  de  mártires,  porque  todos  estaban  enterrados  en 
los  cementerios,  de  ahí  que  decretase  este  pontífice  que  las 
misas  se  celebrasen  en  esas  mismas  necrópolis.  El  Papa 
S.  Fabián  1  (I),  para  mayor  comodidad  y  esplendor  del  Sa- 
crificio, preceptuó  que,  en  las  catacumbas  se  construyesen 
muchas  fábricas,  las  que  según  interpreta  Sandelio  (2),  con- 
sistían en  cámaras,  ábsides  y  aras,  para  que  sobre  ellas  se 
celebrase  el  Sacrificio. 

Era  tan  universal  la  práctica  de  que  nos  estamos  ocupan- 
do, que  Aringo  (3)  no  dudó  consignar  de  ella  lo  siguiente: 
«Las  cámaras  sepulcrales  canónicamente  destinadas  para 
los  sagrados  misterios,  las  mismas  aras  erigidas  sobre  los 
sepulcros  de  los  mártires,  las  frecuentes  asambleas  de  los 
cristianos  y  la  recepción  de  la  Eucaristía  por  los  mismos, 
nos  convidan  á  que  digamos  algo  del  augusto  Misterio  del 
altar.  Los  primitivos  cristianos  en  verdad,  merced  á  su  devo- 
ción, refugiábanse  en  los  cementerios  como  en  asilos  de  la 

(1)  Hic  multas  fal^ricas  per  c<i>mí't(  i  ia  ficri  prajccj)!!.  In  libro  Ponti- 
ficale. 

(2)  De  Christian.  sinax.,  cap.  17. 

(3)  Roma  subterran.,  lib.  I,  cap.  31. 
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Religión  cristiana,  ya  que  les  acometía  la  Ferocidad  de  los 
gentiles;  en  ellos  recibían  el  sagrado  Viático,  á  fin  de  dis- 
ponerse para  la  cruel  pelea  que  debían  de  emprender  con- 
tra Satanás,  si  es  que  Dios  era  servido».  Escribiendo  S.  Ci- 
priano al  Pontífice  S.  Cornelio,  sobre  la  paz  que  se  debía 
dar  á  los  caídos,  le  dirigía  estas  palabras,  dignas  de  gra- 
barse con  caracteres  indelebles  en  las  entrañas  de  todos. 
«No  es  necesario  ahora  que  la  paz  se  dé  á  los  débiles,  sino 
á  los  fuertes;  no  á  los  que  mueren,  sino  á  los  que  viven,  se 
debe  dar  la  comunión,  á  fin  de  que  á  los  que  excitamos  y 
exhortamos  á  la  batalla  no  les  dejemos  desnudos,  sino  que 
los  habremos  de  armar  con  la  protección  del  Cuerpo  y  de  la 
Sangre  de  Cristo;  y>  como  para  este  fin  se  consagra  la  Euca- 
ristía, con  objeto  de  que  pueda  ser  tutela  de  los  que  la  reci- 
ben, por  eso  armamos  con  la  fortaleza  de  la  Eucaristía  á  los 
que  queremos  que  estén  seguros  contra  nuestros  adversa- 
rios. Porque  ¿cómo  es  posible  que  les  enseñemos  ó  los  ex- 
citemos á  derramar  la  sangre  por  la  confesión  del  nombre 
del  Señor  si  les  negamos  su  divina  Sangre  cuando  han  de 
entrar  en  la  batalla?  ¿Cómo  les  hemos  de  hacer  idóneos  pa- 
ra beber  el  cáliz  del  martirio,  si  primero  no  les  admitimos 
en  nuestra  Comunión,  á  fin  de  que  beban  en  la  iglesia  el  cá- 
liz del  Señor?  Nadie  puede  ser  apto  para  el  martirio  si  la 
Iglesia  no  le  arma  para  entrar  en  batalla,  y  la  mente  des- 
fallece cuando  no  habiendo  recibido  la  Eucaristía  pretende 
levantarse  y  encenderse...  Por  cuya  causa,  agradó  á  nos- 
otros, por  el  Espíritu  Santo  que  nos  ilumina,  y  al  Señor,  por 
las  repetidas  y  manifiestas  visiones  con  que  nos  ha  amones- 
tado, recoger  dentro  de  los  campamentos  á  los  soldados  de 
Cristo,  así  como  también  prestar  el  arma  á  los  que  han  de 
pelear»,  (1)  la  cual  no  es  otra  que  la  Eucaristía.  Por  esta  úl- 
tima cláusula  se  colige  que  la  carta  de  S.  Cipriano  á  S.  Cor- 
nelio fué  el  eco  y  resultado  de  los  padres  congregados  en 
€l  Concilio  Africano. 

Tanta  fué  la  rabia  de  los  paganos  contra  los  fieles;  hasta 


(i)   Ep.  54. 
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un  extremo  tal  llegó  la  cruel  persecución  contra  la  Iglesia, 
que  el  mencionado  papa  S.  Cornelio  se  quejaba  á  Lupicino, 
obispo  de  Viena,  de  que  ni  aun  se  les  permitía  celebrar  eí 
santo  Sacrificio  en  las  criptas  notorias,  por  los  obstáculos 
que  oponían  los  emperadores  (1). 

Después  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  hubo  recobrado  la 
paz,  no  había  ya  tantos  motivos  para  que  se  celebrasen  los 
divinos  cultos  en  los  cementerios;  sin  embargo,  poseemos 
datos  verídicos  que  atestiguan  lo  contrario.  La  antigua  prác- 
tica de  celebrar  la  Misa  en  aquellos  lugares,  durante  los 
tiempos  de  persecución, se  había  trocado  en  piadosa  costum- 
bre en  los  tiempos  bonancibles.  Por  manera  que  á  esos 
mismos  lugares  acudían  los  sacerdotes  para  tener  el  gran 
placer  de  solemnizar  el  Sacrificio  sobre  las  tumbas  de  los 
mártires  que  tantos  recuerdos  les  inspiraban.  Ciertamente 
¿qué  es  lo  que  no  habían  de  inspirar  aquellos  sagrados  cuer- 
pos, regados  con  la  sangre  divina  y  triturados  muchos  de 
los  mismos  por  la  fe  de  Jesucristo?  Si  el  olor  á  santidad 
atrae  á  los  descarriados  ¿qué  efectos  de  esta  especie  no 
producirían  aquellas  reliquias  venerables  en  los  ministros 
del  Señor  y  en  los  simples  fieles,  tan  amantes  del  Cordero 
Inmaculado?  Si  los  hechos  no  lo  comprobaran,  si  no  existie- 
ran documentos  que  acreditaran  estas  verdades,  daría  por 
muy  probable  que  los  cristianos  corrieran  á  las  tumbas  de 
los  mártires  para  ofrecer  al  Unigénito  Hijo  de  Dios  vivo  en 
el  Sacrificio  de  los  altares. 

Porque,  en  primer  lugar,  no  estaba  ordenado  lo  contrario, 

de  modo  que  al  llevar  á  efecto  semejante  práctica,  era  con- 

(i)  He  aquí  su  carta:  's^Cornelio,  obispo  de  Roma,  di  heriiinuo 
Lupicino,  obispo  de  Viena:  Sepas,  oh  hermano  carísimo,  que  el  arca 
del  Señor — la  Iglesia — está  vehementemente  conmovida  por  el  viento  de 
la  persecución,  y  que  los  cristianos  son  afligidos  con  tormentos  varios  por 
todas  partes,  pues  para  esto  está  constituido  el  emperador  en  la  ciudad  de 
Roma,  de  modo  que,  ni  pública,  ni  aun  en  las  criptas  conocidas,  es  permi- 
tido á  los  cristianos,  celebrar  Misas.  Exhorte  por  lo  tanto,  vuestra  caridad 
á  todos  los  que  creen  en  Cristo  que  no  teman  á  aquélkis  que  matan  sóh» 
al  cuerpo,  sino  más  bien  á  Aquél  que  tiene  potestad  de  perder  el  cuerpo 
y  el  alma  en  el  infierno.  Muchos  de  los  hermanos  han  sido  ya  coronados 
con  el  martirio.  Ruega  para  que  perfeccionemos  nuestra  carrera,  revelad.i 
por  Dios  á  nosotros,  oh  hermano.  Ten  buena  salud  en  el  Señor  y  saluda 
á  todos  los  que  nos  aman  en  Cristo».  (Biblioth.  Veter.  Patrum). 
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tinuar  la  costumbre  que  tres  siglos  había  se  ponía  asidua- 
mente en  ejecución.  En  segundo  lugar,  el  espíritu  de  la  Igle- 
sia consistía  en  que  el  Sacrificio  incruento  se  celebrase  so- 
bre reliquias  de  cristianos  que  hubiesen  dado  victoriosamen- 
te su  vida  por  Cristo,  y  en  ningún  lugar  mejor  que  en  las 
catacumbas  se  podía  dar  cumplimiento  á  este  deseo  de  la 
iglesia.  Finalmente,  ningún  lugar  mejor  que  los  cemente- 
rios inspiraba  la  devoción,  tan  laudable  en  el  que  la  pueda 
obtener,  pues  era  dificilísimo  que,  pasando  por  el  lado  de 
un  mártir,  no  se  conmoviese  el  espíritu,  recordando  las  ho- 
rribles tragedias  que  por  el  Redentor  experimentara. 

Después  de  la  paz  de  la  Iglesia,  prosiguió  en  las  ca- 
tacumbas la  práctica  de  celebrar  con  bastante  frecuencia. 
El  pontífice  Juan  III  (mediados  del  siglo  VI)  ordenó  que  en 
las  catacumbas  se  celebrase  todos  los  domingos  el  Sacrifi- 
cio y  se  ministrasen  las  luces  necesarias  para  el  explendor 
del  culto  íl);  y  de  Sergio  I,  también  Pontífice  Máximo,  se 
refiere  que,  durante  su  presbiterado,  iba  á  los  cementerios  y 
celebraba  en  ellos  el  Sacrificio  de  nuestros  altares.  Á  ejem- 
plo de  este  papa  se  podían  aducir  otros  testimonios. 

ñ9H.  En  las  catacumbas  se  celebraban  asimismo,  los 
ágapes,  las  asambleas  particulares,  sagrados  órdenes  y  con- 
cilios; de  todo  lo  cual  poseemos  riquísimos  datos  que  nos  lle- 
van al  convencimiento.  Los  ágapes  tenían  lugar  una  vez  per- 
cibida la  Comunión  sagrada.  Como  en  aquellos  cementerios 
reposaban  felizmente  los  cuerpos  de  los  héroes  de  la  Igle- 
sia, los  ágapes  eran  solemnizados  principalmente  en  el  natali- 
cio de  los  mártires.  Que  así  fuese,  lo  confirman  los  frescos 
hallados  en  los  mismos  cementerios,  S.  Juan  Crisóstomo  en 
su  homilía  40  al  pueblo,  Sandelio  (2)  y  otros  escritores. 

199.  De  las  asambleas  particulares  y  concilios  prestan 
notable  testimonio  las  actas  de  S.  Esteban.  Cuando  comen- 
zó á  arreciar  la  persecución  de  los  emperadores  Valeriano 
y  Galieno,  S.  Esteban  congregó  todo  su  clero  en  la  cata- 


(1)  Cdnstituit  ut  ol^lationes  et  amulae  vel  luminaria  in  eadem  coemete- 
ria  per  omnes  dominicas  mini.strarentur.  Liber  pontific.  in  Joan  III. 

(2)  De  christian.  sinax.,  cap.  17. 


HKSTURIA  ANTIGUA  DE  LA  ELTAKISTÍA  265 

cumba  Nepociana  y  le  dio  celestiales  instrucciones,  animán- 
dole para  el  martirio.  Al  día  siguiente  tuvo  lugar  un  verda- 
dero concilio,  ya  que  el  mencionado  pontífice  ordenó  las  co- 
sas de  la  Iglesia,  encargándolas  á  tres  presbíteros,  á  siete 
diáconos  y  á  diez  y  seis  clérigos:  acto  continuo  habló  del 
reino  de  Dios  á  todos  los  congregados  en  número  conside- 
rable, acompañándoles  algunos  gentiles  que  acudían  tam- 
bién á  las  catacumbas  para  oír  al  Pontífice  y  ser  bautizados 
por  él. 

:800.  También  se  conferían  los  sagrados  órdenes;  el 
teatro  de  este  venerable  Sacramento,  fueron  principalmente 
ios  cementerios  del  Vaticano  y  de  Calixto,  en  los  cuales  ha- 
bitaron los  papas  durante  la  persecución,  soliendo  conferir 
ios  órdenes  por  Diciembre. 

20I.  Réstanos  ocuparnos  de  los  frescos  hallados  en  las 
catacumbas,  en  los  que  está  simbolizada  del  modo  más 
elocuente  la  Eucaristía.  Seguiremos  en  esta  parte  al  erudito 
Martigny,  quien  trata  felizmente  semejante  materia.  Demos- 
tramos en  el  primer  Tratado,  que  algunos  hechos  históricos, 
tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento,  eran  un  be- 
llo y  perfectísimo  emblema  del  Augusto  Sacramento  del  Al- 
tar. Entre  ellos  el  maná,  la  casa  que  edificó  la  Sabiduría,  el 
milagro  realizado  en  las  bodas  de  Caná,  la  multiplicación 
de  los  panes  y  los  peces  y  el  festín  improvisado  á  orillas  del 
mar  de  Tiberiades,  son  otras  tantas  perfectas  figuras  del 
Misterio  Eucarístico;  por  cuya  razón,  al  esculpir  y  pintar 
nuestros  padres,  delante  de  los  sepulcros,  los  mencionados 
pasajes  bíblicos,  tuvieron  un  noble  ideal  reconocido  por  los 
Santos  Padres  y  anticuarios  escritores,  á  saber:  recordar 
los  mismos  pasajes,  é  indicar  lo  que  alegóricamente  signi- 
fican. 

Efectivamente;  las  catacumbas  eran  á  menudo  visitadas 
por  los  paganos  y  continuamente  por  los  catecúmenos;  mas 
á  ninguno  de  éstos  era  permitido  en  manera  alguna  descu- 
brir el  Misterio  de  la  Eucaristía;  por  cuyo  motivo  las  repre- 
sentacionesde  este  alto  Sacramento  no  debían  ser  muy  claras, 
á  fin  de  que  aquéllos,  al  pasar  por  ante  los  sarcófagos  cris- 
Tomo  III  34 
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tianos,  no  viniesen  en  conocimiento  del  sacramento  Santísi- 
mo. Así  sucedía  en  efecto;  mas  no  por  eso  los  fieles,  que 
conocían  ya  el  emblema  que  encerraban,  dejaban  de  tri- 
butarlo al  fin  superior  y  altísimo,  por  cupo  motivo  se  escul- 
pieran ó  pintaran. 

De  los  símbolos  referidos,  corresponde  el  primer  lugar 
al  maná.  Los  cementerios  de  Priscila  y  Calixto  ofrecen 
dos  frescos  semejantes,  colocados  á  los  lados  de  un  arcoso- 
lium.  Uno  de  ellos  representa  á  un  personaje  de  pie  indican- 
do con  la  mano  siete  cestitas  que,  según  veremos,  repre- 
sentan á  la  Eucaristía;  y  el  otro,  caracterizando  este  mismo 
personaje,  hace  salir  agua  de  una  roca  con  la  vara  que  lleva 
en  una  mano,  mientras  que  con  la  otra  indica  gomores  lle- 
nos de  maná.  Á  la  izquierda  de  la  primera  escena  hay  un 
varón  conforme  al  tipo  tradicional  del  Salvador,  que  levanta 
la  mano  derecha  en  señal  de  alocución,  mientras  que  en  un 
paño  doblado  de  su  capa  lleva  seis  panes  cortados  en  cruz; 
á  la  derecha  está  la  Samaritana  sacando  agua  del  pozo.  Na- 
die dejará  de  vislumbrar  á  la  Eucaristía  en  estas  representa- 
ciones; pues  estos  panes,  cortados  en  cruz,  no  son  otra  cosa 
que  el  Pan  eucarístico  que  el  mismo  Señor  concede  gratui- 
tamente á  los  fieles;  y  el  agua  de  la  Samaritana  simboliza  el 
agua  de  la  vida  eterna  que  subsiste  en  la  Eucaristía.  Ahora 
bien;  estos  dos  símbolos  eucarísticos  completan  el  cuadro, 
encerrando  al  otro  símbolo^  á  saber:  el  maná,  porque  el  verda- 
dero maná  es  el  pan  bajado  del  cielo;  de  modo  que  en  un 
mismo  lugar  existen  tres  emblemas  de  la  Eucaristía.  En  Mar- 
sella se  ven  dos  tumbas  con  la  misma  representación,  ha- 
biendo además  dos  israelitas  llevando  un  racimo  de  uvas; 
todo  lo  cual  significa  la  Eucaristía  bajo  ambas  especies  ^Fo- 
togr abado  27). 

La  casa  que  edificó  la  Sabiduría  para  sí,  es  la  segunda 
representación  de  la  Eucaristía,  existente  en  las  catacumbas. 
Bosio  la  descubrió  en  el  cementerio  de  los  Stos.  Marcelino 
y  Pedro.  Se  ve  en  ella  á  una  sola  mujer  con  la  cabeza  cu- 
bierta y  vestida  de  una  simple  túnica.  Dicha  mujer  está  sen- 
tada junto  á  una  mesa  cuadrada  que  está  cubierta  con  un  man- 
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Fotograbado  2/ . 

Multiplicación  simbólico-ciican'stica  déla  Eucaristía. — Fresco 
de  las  catacumbas  en  la  vía  Ardeatina  (i). 

tel,  encima  del  cual  se  descubren  tres  panes  con  otro  número 
igual  de  tazas  y  una  ánfora;  aquélla  hace  con  la  mano  derecha 
un  movimiento  de  invitación  y  con  la  izquierda  toca  el  bor- 
de de  la  ánfora,  indicando  la  bebida  que  contiene  y  que  de- 
sea distribuir.  En  ambos  extremos  de  la  mesa  hay  un  joven 
servidor  que  se  mantiene  de  pie.  Uno  de  éstos  presenta  una 
copa  á  un  varón,  cuyos  hombros  lleva  cubiertos  con  una 
pénula  y  tiene  un  bastón  en  la  mano,  y  el  contrario  llama  con 
la  mano  á  otro  personaje,  semejante  al  anterior  en  el  vestido 
y  actitud.  El  abate  Polidori  y  Martigny  ven  en  este  cuadro 
un  símbolo  de  la  Eucaristía,  cimentado  sobre  el  capítulo  IX 
del  Libro  de  los  Proverbios,  donde  se  dice  que  la  Sabidu- 
ría edificó  para  sí  una  casa,  la  Iglesia:  á  la  cual  representa 
la  mujer  vestida  con  una  túnica;  que  preparó  una  mesa  y 
mezcló  el  vino:  idénticamente  como  se  dibuja  en  el  cuadro; 
y  que  envió  á  sus  servidores  para  que  invitasen  á  comer  y 
beber  de  los  alimentos  puestos  sobre  la  mesa:  todo  lo  cual 
está  representado  por  los  servidores  del  referido  cuadro  . 

(i)    Facsímile  del  autor. 
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También  encontramos  representado  en  las  catacumbas  el 
milagro  que  realizó  el  Divino  Salvador  en  las  bodas  de  Ca- 
ná  de  Galilea.  En  efecto;  este  milagro,  en  sentir  de  los  Doc- 
tores, simboliza  la  transubstanciación  del  pan  en  el  Cuer- 
po, 5>  del  vino  en  la  Sangre  de  Jesucristo;  porque  á  la  ma- 
nera que  el  Redentor  convirtió  el  agua  en  vino,  así  también 
convierte  el  vino  en  su  Sangre,  como  también  convierte  el 
pan  en  su  verdadero  Cuerpo.  Si  pues  este  milagro  repre- 
senta la  transubstanciación,  su  reproducción  en  las  catacum- 
bas viene  á  tener  por  objeto  los  dos  fines  antes  menciona- 
dos, y  principalmente  el  segundo,  por  las  razones  referi- 
das. En  efecto,  este  milagro  se  halla  representado  por  un 
personaje  que  lleva  una  especie  de  manteo  y  una  vara  en 
la  mano  derecha,  señalando  dos  ó  tres  ánforas,  según  los 
sarcófagos.  Posee  una  circunstancia  digna  de  atención  es- 
te emblema  eucarístico^  y  consiste  en  que  casi  siempre, 
y  sobre  todo  en  las  esculturas  de  los  sarcófagos,  va  uni- 
do al  de  la  multiplicación  de  los  panes,  símbolo  también 
eucarístico.  El  referido  autor  cita  á  M.  Wecher  como  des- 
criptor de  una  catacumba  cristiana  de  Alejandría,  en  la  que, 
estando  representado  el  milagro  de  Caná  después  del  de  la 
multiplicación  de  los  panes  y  peces,  se  ve  un  tercer  grupo 
de  varias  personas  sentadas  á  la  sombra  de  unos  árboles, 
sobre  las  que  está  trazada  la  inscripción  siguiente:  Los  que 
comen  los  ciilogios  de  Cristo.  Ahora  bién;  la  palabra  eulo- 
gio  (1)  es  tomada  casi  siempre  por  los  griegos  y  siempre 
por  los  de  Alejandría,  con  S.  Cirilo,  su  obispo,  para  desig- 
nar la  Eucaristía:  luego  lo  que  se  representa  en  esta  última 
pintura  y  por  ella  la  de  la  anterior,  no  tiene  duda  ninguna 
que  simboliza  la  Eucaristía.  Este  milagro  se  halla  también 
representado  en  la  cripta  de  Santa  Engracia  de  Zaragoza. 

Asimismo,  la  multiplicación  de  los  panes  y  los  peces,  es- 
culpida en  los  cementerios  cristianos,  levanta  el  espíritu  á  la 
contemplación  del  dogma  eucarístico.  Cristo  Señor  Nuestro, 
con  su  palabra,  multiplica  la  comida  material  de  los  panes  y 


(i)    Véase  el  capítulo  II  de  nuestro  Tratado  I;  epíteto  Eulogio. 
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peces  en  el  monte,  para  sustentar  á  más  de  5000  personas; 
y  el  mismo  Señor,  con  su  misma  palabra,  multiplica  la  so- 
bresubstancial  de  su  Cuerpo  v  Sangre  para  el  manteni- 
miento de  nuestras  propias  almas.  ¿Quién  no  ve  en  esto  un 
símil  bellísimo?  ¿Quién  no  descubre  el  simbolismo  del  pri- 
mero para  con  el  segundo?  No  es  necesario  añadir  más  á 
estas  cortas  y  sencillas  reflexiones,  pues  todos  los  doctores 
están  conformes  en  que  el  milagro  de  la  multiplicación  de 
los  panes  es  un  emblema  de  la  Eucaristía. 

Pero  en  lo  que  podía  haber  algún  género  de  duda  es  en 
el  emblema  de  la  multiplicación  de  los  peces;  por  eso  vamos 
á  estudiar  el  valor  que  le  han  dado  los  santos  de  los  primi- 
tivos tiempos,  5>  comprenderemos  desde  luego  su  significa- 
ción verdadera.  Á  este  fin  debemos  trasladarnos  en  espíritu 
al  último  emblema  eucarístico,  al  improvisado  festín  del  mar 
de  Tiberiades,  donde  Cristo  Señor  Nuestro,  después  de  su 
resurrección,  dispuso  para  siete  de  sus  discípulos,  panes  y 
peces  asados.  Este  convite  es,  por  de  contado,  una  figura 
exacta  de  la  Eucaristía,  de  la  cual  toma  el  pez  la  sublime 
significación  eucarística  que  posee;  porque  los  Santos  Pa- 
dres han  visto  en  ella  la  Persona  del  Redentor  presentando 
el  pan  divino  á  los  fieles  (Fotograbado  28).  Efectivamente, 
S.  Próspero  (1)  de  Aquitania  llama  á  Jesucristo  «el  gran  Pez 
que,  en  la  orilla  alimenta  por  sí  mismo  á  sus  discípulos  y  se 
ofrece  Pez  al  mundo  entero»,  y  el  Agustino  no  titubea  en 
confirmar  esto  mismo  aun  más  explícitamente  (2).  He  aquí 
sus  palabras:  «El  Señor  hizo  á  sus  siete  discípulos  una  co- 
mida compuesta  del  pez  que  habían  visto  colocado  sobre 
los  carbones  encendidos  y  de  pan.  El  pez  asado  es  Cristo; 
Él  es  también  el  pan  que  ha  bajado  del  cielo».  Teniendo  en 
cuenta  estas  observaciones  y  autoridades,  nadie  podrá  du- 
dar de  que  la  multiplicación  de  los  peces,  obrada  por  el  Sal- 
vador en  el  desierto,  sea  un  hermoso  geroglífico  de  la  multi- 
plicación de  las  especies  sacramentales.  En  las  paredes  de 
una  de  las  cámaras  vecinas  á  la  cripta  de  S.  Cornelio,  se  ve 


(1)  De  promissionibus  et  pracdictionibus  Dei. 

(2)  Tract.  12  in  Joan. 
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Fotograbado  28. 

Representación  natural  del  festín  de  Tibciiadcs 
<-n  el  cual  Jesucristo  di(j  de  comer  á  siete  desús  discípulos  ])aii 
y  peces  asados;  y  al  mismo  tiempo  representacitjn  simbólica 
del  Festín  encaristico. 

Fresco  de  las  catacumbas  de  Roma. 

duplicada  la  figura  de  un  pez  nadando  sobre  las  olas,  y  que 
lleva  en  el  lomo  una  cesta  llena  de  panes;  de  éstos  se  ven 
cinco  en  la  parte  superior,  pero  dentro  de  los  mismos  se 
descubre  un  objeto  rojo  y  prolongado  que  se  distingue  su- 
ficientemente al  través  del  enrejado  de  la  cesta,  cuyo  objeto 
no  puede  ser  otra  cosa  que  una  ampollita  ó  vasito  de  cristal 
lleno  de  vino  (Fotograbado  29).  Cualquiera  algo  versado 


Fotograbado  29. 


en  esta  materia  comprenderá  el  emblema;  el  pez,  según  he- 
mos advertido,  es  Cristo  Nuesto  Señor;  y  este  pez,  nadando 
sobre  las  aguas,  es  una  circunstancia  que  indica  la  peregri- 
nación que  hizo  el  Redentor  sobre  la  tierra;  sobre  su  lomo  lle- 
va una  cestilla  de  panes  con  vino:  es  el  pan  y  vino  consagra- 
dos. Añade  Martigny,que  los  escultores  cristianos  dibujaron 
el  pan  introducido  en  el  cesto  y  el  vino  en  la  ampollita  de  cris- 
tal, porque  en  aquellos  tiempos  de  cruda  persecución,  se 
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acostumbraba,  según  dejamos  dicho,  llevar  la  Eucaristía  den- 
tro de  los  mismos  recipientes.  Nadie  más  rico,  decía  S.  Je- 
rónimo, que  aquél  que  lleva  el  Cuerpo  del  Señor  en  una  ees- 
tita  de  mimbres  5»  su  Sangre  en  un  vaso  de  cristal  ). 

En  una  bóveda  del  mismo  cementerio  se  presenta  á  la  vis- 
ta una  mesa  sostenida  por  un  gracioso  trípode,  y  sobre  ella 
tres  panes  y  un  pez;  se  halla  colocada  en  medio  de  siete 
cestitas  llenas  de  panes.  Aquí  se  descubre  ya  otra  cosa  más 
clara:  es  la  mesa.  Sabemos  positivamente  que  S.  Pablo  y 
los  Padres  antiguos,  daban  á  la  Eucaristía  el  nombre  de 
Mesa  del  Señor;  por  lo  tanto,  panes  y  peces  sobre  esta  Me- 
sa, no  designan  otra  cosa  que  el  convite  Eucarístico.  Tam- 
bién existen  cuadros  semejantes  en  la  cámara  vecina  á  la 
que  acabamos  de  describir;  mas  no  dejaré  de  referir  uno 
que,  al  decir  de  M.  De  Rossi,  aquél  está  completamente 
ciego  que  no  ve  en  él  la  consagración  eucarística.  Hay  en 
él  una  mesa  como  la  anterior  y  sobre  ella  un  pan  y  un  plato 
que  contiene  un  pez.  Á  un  extremo  de  la  misma  permanece 
de  pie  un  personaje,  vestido  con  el  colohiiim,  que  le  deja  li- 
bres el  brazo  y  costado-derechos  y  está  en  actitud  de  impo- 
ner las  manos  sobre  estas  ofrendas;  al  otro  lado  se  halla 
una  mujer  elevando  los  brazos  al  cielo  en  ademán  de  súpli- 
ca. Éste  es,  pues,  exactamente  el  símbolo  de  la  consagración 
eucarística  (Fotograbado  30). 

Las  demás  Iglesias  del  universo  están  contestes  en  admi- 
tir que  el  pez  simboliza  á  Jesucristo  bajo  las  especies  sacra- 
mentales. Autun  (Francia)  posee  una  inscripción  griega  que 
dice:  «Toma  el  dulce  alimento  del  Salvador  de  los  santos, 
come  y  bebe,  teniendo  el  pez  en  tus  manos».  África  lo  co- 
rrobora por  el  testimonio  de  S.  Agustín.  En  España  posee- 
mos, representado  sobre  la  tumba  de  Sta,  Engracia  en  Zara- 
goza, el  milagro  de  la  multiplicación  de  los  panes  y  de  los 
peces,  emblema  semejante  al  descripto  antes,  y  por  consi- 
guiente ineludible  figura  de  la  Eucaristía. 

En  obsequio  del  lector  pondremos  íntegra  la  inscripción 
referida,  con  objeto  de  que  se  penetre  más  del  deseo  que 
nos  anima  en  estos  escritos.  Traducida  del  griego  á  núes- 
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Fotograbado  30. 

FroscD  del  cementerio  de  S.  Calixta. 


tro  vulgar,  se  expresa  en  los  términos  siguientes:  «El  celes- 
tial Ychthys,  el  Hijo  de  Díds,  reveló  sus  oráculos  del  fondo 
del  sagrado  corazón  y  llevó  entre  los  mortales  una  vida 
mortal.  Amigo,  purifica  tu  alma  en  las  divinas  olas,  en 
esas  inagotables  aguas  por  las  cuales  reparte  sus  tesoros  la 
Sabiduría,  Recibe  la  comida  del  Salvador  de  los  Santos;  és- 
te es  un  alimento  dulce  como  la  miel.  Recibe,  come  y  bebe; 
pues  tienes  en  tus  manos  el  Pez  -  -  el  Ychthys.-—  Mi  gozo 
se  halla  cifrado  en  el  Pez.  Oh  Maestro,  mi  Salvador,  he  aquí 
mi  ardiente  deseo;  yo  te  pido  que  mi  madre  contemple  go- 
zosa la  luz  de  los  difuntos.  Yo  espero  que  Ascandio,  pa- 
dre amado  de  mi  corazón,  que  contigo,  oh  Madre  dulcísima, 
mora  en  el  cielo,  y  todos  mis  parientes  rogarán  por  mí.  Ma- 
cedlo así,  pues  de  este  modo  lo  espera,  Pectorio». 

Se  ha  descubierto  no  hace  mucho  otra  lápida  sepulcral 
erigida  á  la  memoria  de  cierta  Marítima  que,  según  las  más 
exactas  observaciones,  parece  ser  del  siglo  III.  En  ella  se 
compendia  la  doctrina  que  venimos  sustentando;  sus  peculia- 
res símbolos  son  el  pez  y  el  áncora  de  la  esperanza  cristia- 
na. Dice  así:  «¡Oh  venerable  Marítima!  jamás  has  perdido  tú 
la  muy  grata  luz,  porque  tú  llevas  contigo  el  Ychthys  in- 
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mortal,  el  Señor  de  todo  lo  creado.  Tu  amor  celestial  te  ha 
sublimado  al  seno  del  Infinito». 

En  el  rico  Museo  de  Bellas  Artes  de  Sevilla  (Sección  de  es- 
cultura), procedente  de  las  ruinas  de  la  famosa  Itálica,  se  ex- 
hibe un  magnífico  mosaico  en  que  se  destacan  con  precio- 
sos coloridos  varios  emblemas  cristianos.  Estre  éstos  figura 
el  pez  nadando  sobre  las  aguas  que,  atendidos  los  estudios 
precedentes,  simboliza  el  Sacramento  de  los  altares.  Dicho 
mosaico  fué  cubierta  de  un  mausoleo. 

Pero,  si  es  cierto  que  Jesucristo  Sacramentado  es  el  divino 
Vchthys,  el  pez  por  antonomasia,  también  lo  es  que  sus 
discípulos,  los  cristianos,  hemos  sido  denominados  desde 
un  principio  por  pisciciili^  pececitos.  En  efecto,  el  pez  es 
igualmente  perfecto  símbolo  del  cristiano.  El  mismo  Salva- 
dor hace  ver  por  medio  de  parábolas  y  de  milagros  que  los 
convertidos  y  los  que  se  han  de  convertir  aún  á  la  fe  son 
peces  extraídos  de  las  aguas  del  mundo. 

En  una  de  las  ocasiones,  para  dar  á  conocer  los  elegidos 
y  los  reprobados,  dice:  «Cuando  los  pescadores  han  sacado 
sus  redes  á  la  orilla  arrojan  al  mar  los  malos  peces  y  guar- 
dan los  buenos  (1).  S.  Clemente  de  Alejandría  da  á  Cristo 
el  título  de  Pescador  de  los  hombres  y  á  los  fieles  el  de 
pescadores  castos  (2).  Tertuliano,  en  atención  á  Cristo, 
Pez  por  excelencia^  da  á  los  cristianos  el  nombre  de  pisci- 
culi^  pececitos.  S.  Gregorio  Nacianceno  nota  que  una  es  la 
carne  de  los  pájaros,  es  decir  de  los  mártires,  que  fueron 
bautizados  con  su  sangre,  y  otra  la  de  los  peces,  á  los  cua- 
les basta  el  agua  bautismal  (3).  En  Autún,  Rávena,  África  y 
otros  muchos  lugares,  bien  en  sarcófagos,  anillos  y  demás 
monumentos,  se  halla  consignada  la  idea  de  que  también  los 
cristianos  somos  llamados  pececitos.  El  fotograbado  31 
pone  de  relieve  tales  preciosas  ideas,  con  la  circunstancia 
feliz  de  representar  á  los  cristianos,  pisciculi,  participando 
de  la  santa  Eucaristía. 


(1)  Math.  XIII. 

(2)  Opp.  t.  I,  pag.  312  cdit.  Oxon. 
I3)    De  resurrec.  52. 

Tomo  m 
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Fotograbado  31. 

Precioso  inonumrnto  cuc.in'stico  descubifitfj  hace 
jxKX)  en  IMüdcna  y  que  ici)rcscnta  á  dos  fieles,  piscicilli, 
comulgando  los  santos  Panes. 

De  Rossi.  Biillet.  1875,  pag.  76. 

Quédannos  todavía  por  reseñar  dos  caracterizados  símbo- 
los eucarísticos,  existentes  en  las  catacumbas.  El  primero 
es  la  leche  y  el  vaso  pastoral.  Los  que  hayan  seguido  el 
curso  de  esta  Obra  habrán  podido  ojear  en  el  Cantar  de  los 
Cantares  que  la  Sagrada  Eucaristía  es  la  divina  leche,  que 
allí  se  describe  (1);  y  de  conformidad  con  esta  fundamental 
idea,  el  apóstol  S.  Pedro  nos  estimula  á  que  como  niños  re- 
cien nacidos  codiciemos  la  rica  leche  del  Sacramento  inefa- 
ble; y  los  santos  Padres  no  menos  abundan  en  testimonios 
bellísimos  para  corroborarla.  El  mismo  Salvador,  que  se 
apareció  en  la  cárcel  á  Santa  Perpetua  para  confortarla,  lo 
realiza  bajo  la  figura  de  un  Pastor  bondadoso  que  le  ofrece 
leche  cuajada  y  ella  la  recibe  con  las  manos  cruzadas  en 
ademán  de  comulgar.  De  ahí  que  nada  tiene  de  extraño  que 
en  las  criptas  de  Lucina  se  exhiba  un  precioso  fresco,  real- 
zado por  un  vaso  de  leche,  con  su  grande  asa,  que  está  so- 
bre una  especie  de  altar  ó  cipo  y  tiene  á  su  lado,  en  ademán 
de  defenderla,  á  dos  ovejitas,  emblema  de  los  cristianos  (2). 


(i)    Tom.  II,  pag.  496. 

(2j    De  Rossi,  t.  I.,  tav.  XII. 
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El  segundo  símbolo  es  el  Cordero.  Jesucristo  fué  anun- 
ciado en  la  antigua  lep  desempeñando  el  oficio  de  Pastor 
cariñoso  que  apacienta  á  sus  hijos,  las  ovejas;  otras  veces 
como  Cordero  mansísimo  que  se  deja  arrastrar  al  matadero 
para  ser  degollado;  y  los  santos  Padres,  juntamente  con  to- 
da la  Iglesia,  aplicaron  á  Nuestro  Señor  indistintamente  se- 
mejantes emblemas.  El  Cordero  venía  á  ser  en  la  primitiva 
Iglesia  el  símbolo  típico  de  la  Redención, con  la  gran  ventaja 
de  no  ser  conocido  de  los  paganos;  pero  no  dejaba  de  ser  al 
propio  tiempo  el  jeroglífico  más  perfecto  de  la  Sagrada  Euca- 
ristía. Efectivamente;  en  los  cubicula  más  antiguos  del  cemen- 
terio de  Domitila  hallamos  al  Cordero  que  lleva  sobre  su  lo- 
mo el  cayado,  del  cual  cuelga  el  vaso  de  leche,  mulctra,  que 
describimos  antes;  es  el  Buen  Pastor  que  apacienta  á  sus  ove- 
jas con  la  divina  leche  de  su  Carne  y  Sangre  (1).  En  varias 
catacumbas  le  descubrimos  de  pie,  ostentando  sobre  su  lo- 
mo la  cruz,  encima  de  la  cual  se  destaca  una  blanca  paloma 
que  lleva  en  su  pico,  verde  ramo  de  oWvo  (Fotograbado  32). 


Iconografía  ideográfico-eucarística  de  las  catacumbas  de  Roma. 


Es  Jesucristo  Sacramentado  con  el  instrumento  de  su  marti- 
rio, el  cual  ha  otorgado  la  verdadera  paz  á  los  pueblos.  En 
tercer  lugar  hallárnosle  como  Buen  Pastor,  llevando  el  ca- 

(0    Aring.,  tav.  I,  pag.  537. 


Fotograbado  32 


Facsímile  por  el  autor. 
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yado  sobre  su  izquierda  y  la  ovejita  sobre  los  divinos  hom- 
bros, con  ambas  manos  cogida  (Fotograbado  33).  Es  Jesu- 


Fotograbado  33 

Iconografía  alegórico-eucan'stica  de  un  sarcófat;*^  d<-  l-'.cija. 
Primeros  siglrts  de  la  Iglesia. — Facsímile  por  el  autor. 

cristo  Sacramentado  apacentando  con  su  santo  Cuerpo  á  los 
fieles.  Finalmente,  aparece  en  varios  lugares  sobre  empina- 
do monte,  abrazado  á  la  cruz,  con  nimbo  en  derredor  de  su 
venerable  cabeza  y  vertiendo  de  su  costado  ríos  de  sangre. 
En  el  siglo  VI  aparece  ya  el  cordero  recostado  sobre  gran 
libro,  llevando  atravesado  el  Lábaro  de  la  Redención, 
simbolismo  que,  adquiriendo  en  lo  sucesivo  accidentales 
formas,  se  ha  conservado  hasta  nuestros  días  sobre  las 
puertecitas  de  los  Sagrarios  y  demás  lugares  eucarísticos, 
para  indicar  de  que  tras  él  se  esconde  realmente  el  Divino 
Cordero  Sacramentado. 


CAPÍTULO  XV 

La  Eucaristía  en  las  cárceles 
sunARio 

ISOS.  Descripci(jn  de  las  cárceles  jiaganas.--  ®03.  Ou('  es  Ui  c^ue  en 
ellas  practicaban  los  confesores? — !804.  Los  obispos  y  presbíteros 
celebraban  el  Sacrificio  en  las  cárceles. — 90a.  En  ocasiones  con 
medios  extraordinarios. — Pormenores. 

HOH.  Sigamos  los  pasos  á  los  primitivos  cristianos  y 
veamos  cómo  son  arrojados  en  tenebrosas  y  hediondas  cár- 
celes. Acerquémonos  á  la  fría  reja  de  la  prisión  y  espere- 
mos en  silencio  oír  los  hermosos  diálogos  entre  los  santos 
confesores  y  los  pérfidos  soldados,  entre  los  futuros  márti- 
res y  los  celestiales  espíritus,  entre  los  bienaventurados  at- 
letas de  la  Religión  divina  y  Jesucristo  su  Fundador.  Pene- 
tremos en  las  angostas  mazmorras  y  contemplaremos  dra- 
mas extraños^  acciones  edificantes,  sublimes  y  heróicos  ac- 
tos, que  la  mente  humana  se  pasma  al  contemplarlos.  ¡Los 
cristianos  en  las  cárceles  por  causa  de  la  fe!  ¡Oh,  que  envi- 
diable condición,  qué  estado  tan  feliz!  Padecer  por  Jesu- 
cristo es  la  mayor  5»  más  alta  gloria  que  en  este  mundo  pue- 
de obtener  un  cristiano;  llevar  con  resignación  y  fortaleza 
los  vituperios,  los  baldones,  los  azotes,  y  aún  la  muerte  que 
se  infieran  por  Él,  es  gozar  felizmente  en  los  mismos  tor- 
mentos, es  la  quinta  esencia  y  el  cúmulo  del  honor  y  de  la 
alegría  á  que  un  discípulo  del  Señor  puede  aspirar.  No  hay 
mortal  corona  que  adaptarse  pueda  dignamente  á  las  sienes 
•<de  un  mártir  de  Jesucristo,  ni  humano  laurel  que  vitoree  con 
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justicia  sus  triunfos,  ni  terrena  palma  que  pueda  colocarse 
en  la  mano  de  un  confesor  del  Crucificado:  porque  un  már- 
tir de  Cristo  merece  otra  corona,  otro  laurel,  palma  más 
gloriosa  que  la  que  los  hombres  puedan  otorgar;  sólo  el  Re- 
dentor, por  quien  murieron,  sólo  el  infinito  Amor  á  quien 
amaron,  puede  servirles  de  premio  y  de  eterna  felicidad. 
Pero  ¿me  habré  excedido?  Creo  no  haber  dicho  lo  bas- 
tante, porque  los  mártires  no  fueron  hombres  ordinarios,  si- 
no héroes  en  quienes  el  Excelso  puso  su  mano  y  les  armó  de 
su  admirable  omnipotencia.  Quisiera  que  la  pluma  se  rom- 
piera en  sus  alabanzas,  pero  siento  que  no  sea  éste  el  lugar 
á  propósito  para  el  efecto;  no  obstante,  algo  debo  indi- 
car sobre  sus  acciones  realizadas  en  las  cárceles,  teniendo 
el  placer  de  extenderme  cuando  lleguemos  al  punto  de  nues- 
tro objeto. 

Generalmente,  cuando  un  cristiano  confesaba  su  profe- 
sión de  discípulo  de  Cristo,  era  conducido  á  los  tormen- 
tos ó  á  la  cárcel.  «Ésta,  como  dice  felizmente  el  cardenal 
Wissemán  (1),  hablando  de  las  de  Roma,  no  era  por  cierto 
un  lugar  donde  el  más  miserable  desvalido  pudiera  desear 
ser  encerrado,  con  la  esperanza  de  encontrar  allí  mejor  alo- 
jamiento y  manutención  que  en  su  propia  casa»;  antes  bien, 
el  dolor,  la  incomodidad,  las  tinieblas  y  un  escaso  y  pobre 
alimento  eran  todo  su  temporal  patrimonio.  Las  cárceles, 
como  dispuestas  por  entes  inhumanos,  para  el  castigo  de  los 
que  creían  enemigos  suj^os,  tenían  condiciones  ordinariamen- 
te peores  que  las  catacumbas.  No  ha;^  más  que  observar  dos 
ó  tres  inmundas  cavernas,  como  las  apellida  el  citado  ilus- 
tre cardenal,  que  se  conservan  todavía  en  Roma,  y  en  ellas 
se  verá  el  horror  que  las  dominaba;  como  también  en  sus 
condiciones  constructivas  se  podrán  rastrear  las  cárceles  de 
las  otras  regiones  del  globo.  La  cárcel  Mamertina  consta  de 
dos  estancias  cuadradas  subterráneas,  superpuestas  la  una 
á  la  otra,  con  una  sola  abertura  redonda  en  la  bóveda  de  ca- 
da una  de  ellas.  Por  estas  solas  aberturas  debían  penetrar 
la  luz,  el  aire,  los  alimentos,  todo  cuanto  á  las  mismas  de- 

(i)    Fabiola,  cap.  21. 
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bía  tener  acceso,  incluso  los  mismos  presos.  Las  pare- 
des constaban  de  anchas  y  macizas  piedras;  y  en  el  pi- 
so, que  era  de  la  misma  materia,  no  había  siquiera  una 
vieja  y  remendada  estera  que  pudiese  templar  los  rigo- 
res del  frío.  En  las  paredes  se  descubren  con  frecuen- 
cia argollas  de  hierro  á  las  que  maniataban  los  cristianos; 
á  otros  confesores  se  les  tendía  en  el  suelo  con  los  pies 
metidos  en  un  doloroso  cepo;  y  para  hacer  más  penoso  el 
estado  de  los  encarcelados  sembraban  el  pavimento  de  me- 
nudos tiestos  y  cristales  rotos,  sobre  los  que  necesariamente 
debían  acostarse,  si  es  que  deseaban  descansar.  Considé- 
rense estos  dolorosos  cuadros  y  apliqúese  la  atención  á  las 
desgarradas  carnes  y  á  las  acardenaladas  espaldas  de  los 
fieles  que  habían  sido  sometidos  á  algún  género  de  tor- 
mentos, y  dedúzcase  la  comodidad  con  que  podrían  recoger- 
se en  aquellas  horrorosas  cavernas;  considérese,  además, 
que  cuando  la  cárcel  superior  estaba  llena  de  cristianos, 
eran  bajados  los  que  restaban  á  la  inferior,  é  infiérase  la  luz 
y  el  ambiente  que  podría  penetrar  en  esta  segunda  cárcel. 
Consecuencia  de  tan  atroces  medidas,  muchos  de  los  católi- 
cos encarcelados  morían  en  la  misma  prisión,  por  falta  de  pu- 
ro ambiente,  ó  bien  por  los  desmedidos  rigores  de  la  mis- 
ma; y  muchos  otros,  después  que  los  suplicios  fueron  incoa- 
dos en  sus  benditos  cuerpos. 

203.  Mas  en  medio  de  tanto  sufrimiento,  los  futuros 
mártires  no  cesaban  de  bendecir  á  Dios,  oír  las  palabras 
consolatorias  que  les  dirigían  los  encarcelados  más  fervoro- 
sos, y  desear  vivamente  la  unión  con  Jesucristo.  Los  diáco- 
nos, algunos  presbíteros  y  muchos  de  los  simples  fieles, 
entregaban  algunas  monedas  á  los  alcaides  y  guardas  de 
aquellas  mansiones  de  dolor,  ó  se  valían  de  algún  pretexto 
para  introducirse  en  ellas,  y  de  este  modo  lograban  com- 
partir las  penas  con  sus  hermanos;  les  proporcionaban,  asi- 
mismo, piezas  de  vestido,  alimentos  y  algún  regalillo;  can- 
taban con  ellos  las  divinas  alabanzas;  les  exhortaban,  y  cele- 
braban el  tremendo  Sacrificio  del  Altar.  Así  convertían  las 
lúgubres  mazmorras  en  anticipados  paraísos,  pues  á  tan- 
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to  llegaba  el  fervor  y  alegría  de  aquellos  felices  cristianos, 
que  con  frecuencia  se  oía  resonar  en  ambas  estancias  el  dul- 
ce canto  de  los  salmos  que  alternativamente  era  ejecutado 
por  sus  moradores.  Entonces  la  cárcel  no  era  un  lugar  de 
tormentos,  porque  se  había  convertido  en  mansión  de  con- 
solación 5>  gozo;  entonces  optaban  la  condición  de  presos 
por  la  de  libres,  porque  en  verdad  se  hallaban  libres  de  las 
trabas  mundanales.  *  Vosotros,  les  decía  Tertuliano  (1)  á 
este  propósito,  estáis  separados  del  mundo  y  de  sus  vani- 
dades, no  véis  los  dioses  de  la  gentilidad,  no  estáis  mezcla- 
dos con  las  solemnidades  de  los  paganos,  no  os  ofende  el 
mal  olor  de  los  sacrificios,  no  os  perturba  la  algazara  de 
sus  espectáculos,  llenos  todos  de  crueldad,  de  furor  y  de 
impureza;  vuestros  ojos  no  alcanzan  á  ver  los  lugares  pú- 
blicos de  prostitución,  y  podéis  entregaros  á  la  lectura  y  me- 
ditación de  los  Profetas».  El  mismo  S.  Cipriano,  (2)  escri- 
biendo á  Sergio,  Rogaciano  y  demás  confesores,  que  esta- 
ban en  la  cárcel  por  el  nombre  de  Cristo,  y  viéndose  ani- 
mado de  los  sentimientos  de  Tertuliano,  exclamaba:  «¡Oh 
cárcel  bienaventurada,  que  es  ilustrada  por  vuestra  presencia! 
¡Oh  bienaventurada  cárcel  que  á  los  hombres  de  Dios  envía 
al  cielo!  ¡Oh  tinieblas  mucho  más  resplandecientes  que  el 
mismo  sol,  y  mucho  más  claras  que  esta  luz  del  mundo, 
donde  al  presente  se  han  erigido  los  templos  de  Dios,  y 
donde  se  han  de  santificar  vuestros  miembros  por  las  ala- 
banzas divinas...!  Nadie  piense  en  la  muerte,  sino  en  la  in- 
mortalidad; nadie  en  la  pena  temporal,  sino  en  la  sempiter- 
na gloria;  porque  está  escrito:  Preciosa  es  en  la  presencia 
del  Señor  la  muerte  de  sus  santos».  Si  á  esto  se  añade  el 
gozo  que  los  confesores  experimentaban  con  la  presencia 
de  Jesús  Sacramentado,  á  quien  poseían  durante  el  Sacrificio 
que  en  las  mismas  cárceles  se  celebraba  y  mientras  le  con- 
ducía algún  diácono  para  comulgarles,  contemplaríamos  el 
precioso,  conmovedor  y  alegre  cuadro  que  en  aquellas  ca- 
vernas se  representaba. 


(1)  Lib.  de  los  Mártires. 

(2)  Epist.  81. 
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Sin  duda,  éste  era  el  motivo  más  poderoso  de  la 
resignación  y  entusiasmo  de  los  fieles  encarcelados,  porque 
con  él  cobraban  nuevas  fuerzas  para  sufrir  los  tormentos  y 
aun  para  responder  intrépidamente  á  los  tiranos,  así  como 
para  desafiar  la  misma  muerte.  Por  esta  razón,  los  mártires 
no  anhelaban  sino  el  Pan  de  los  fuertes;  y  «fué  disciplina 
recibida  en  aquellos  tiempos  de  persecución,  dice  Sandelio, 
(1)  que  los  obispos  y  presbíteros,  encarcelados  por  causa 
de  la  fe,  ofreciesen  el  santo  Sacrificio».  Esto,  que  lo  confir- 
ma Pronto,  canciller  de  París,  y  se  desprende  de  otros  tes- 
timonios de  santos  Padres  y  escritores  que  han  tratado  ex- 
profeso la  presente  materia,  puede  servir  de  base  para  po- 
der levantar  el  bello  edificio  que  intentamos.  En  efecto;  mu- 
chos santos  obispos  y  presbíteros  encarcelados,  de  los  cua- 
les no  nos  dicen  expresamente  sus  actas  si  celebraron  en 
la  prisión,  lo  ejecutaron  efectivamente;  pues  ni  la  razón  na- 
tural lo  repugna,  ni  carecían  los  celebrantes  de  medios  para 
perfeccionar  el  Sacrificio,  ni  faltan  testimonios  suficientes 
para  probar  que  las  más  de  las  veces  celebraron;  de  lo  que, 
atendidos  los  testimonios  mencionados,  podemosformarcon- 
cepto  de  que  así  realmente  sucediese.  El  Apóstol  de  las  gen- 
tes (2)  estuvo  dos  años  preso  en  la  cárcel  de  Cesárea,  por 
la  envidia  que  le  tenían  los  judíos.  Ahora  bién;  ¿será  posi- 
ble, pregunto,  que  en  todo  este  tiempo  no  celebrase  el  Após- 
tol? Creo  que  juzgaría  muy  bajamente  quien  lo  afirmase,  ma- 
yormente atendidas  las  circunstancias  de  que  se  hallaba  ro- 
deado, porque,  según  dicen  los  Hechos  Apostólicos,  se  per- 
mitía entrar  en  su  prisión  á  todos  los  cristianos  y  gentiles 
que  deseaban  hablarle.  Si,  pues,  en  la  historia  eclesiástica  en- 
contramos pasajes  semejantes  á  éste,  y  sabemos  por  la  mis- 
ma, que  sólo  por  la  circunstancia  de  permitir  á  los  cristianos 
la  entrada  en  la  cárcel,  se  proveían  éstos  de  ornamentos,  va- 
sos sagrados  y  utensilios  necesarios  para  celebrar,  los  cuales 
presentaban  á  los  sacerdotes  encarcelados,  para  que  dijesen 

(i)  ...Receptam  scilicct  disciplinam  fuissf,  ut  Episcupi  aut  sacerdotes 
propter  fidem  inclusi  Deo  sacrificium  offt  rrent.  SandelL,  De  sinax.  Chris- 
tian.,  cap.  1 1. 

(2j    Act.  Apost.  cap.  23  et  seq. 

Tomo  III  36 
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la  santa  Misa  ¿cómo  dejaría  de  obrarse  lo  mismo  con  S.  Pa- 
blo? Remitiéndome  con  el  pensamiento  al  estado  de  la  Igle- 
sia en  los  primeros  siglos,  tengo  para  mí  como  argumento 
concluiente  el  mencionado. 

Las  actas  del  Martirio  de  S.  Felipe  de  Heraclea  y  compa- 
ñeros supos  dan  una  prueba  patente  de  lo  que  asegura- 
mos. Estaba  este  santo  ordenado  de  diácono,  cuando,  por 
sus  no  comunes  méritos,  fué  promovido  al  presbiterado  y 
obispado  de  Heraclea,  portándose  en  su  elevado  ministerio 
como  buen  pastor  de  su  espiritual  rebaño.  La  persecución 
ardió  en  voraces  llamas  contra  la  Iglesia,  y  S.  Felipe  reno- 
vó su  celo  y  reanimó  sus  fuerzas  para  oponerse  al  enemigo 
común  de  los  fieles.  No  sólo  se  atormentaba  á  los  cristianos 
y>  se  demolían  las  iglesias,  sino  que  se  arrancaba  violenta- 
mente de  las  manos  de  éstos  los  vasos  sagrados  y  las  divi- 
nas Escrituras.  Negóse,  como  era  justo,  S.  Felipe  á  entre- 
gar las  cosas  sagradas,  pues  como  dijo  á  Baso,  goberna- 
dor de  la  Tracia,  que  se  las  pedía,  -(1)  ni  á  vos  os  apro- 
vecha el  tenerlas,  ni  á  nosotros  nos  es  permitido  el  dáros- 
las». Afrentado  Baso  por  esta  digna  respuesta,  mandó  le 
diesen  de  palos,  y  le  llevasen  á  la  cárcel  como  también  á  sus 
compañeros,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  presbítero  Seve- 
ro y  el  diácono  Hermes,  amigos  íntimos  del  santo.  Todos 
los  arrestados,  entre  dos  filas  de  militares,  se  dirigieron  á 
la  cárcel  alabando  á  Dios  Nuestro  Señor  porque  les  había 
procurado  padecer  por  su  gloria,  y  ejerciendo  en  la  mis- 
ma prisión  las  funciones  que  celebraban  en  sus  iglesias.  Ba- 
so, como  todos  los  hombres  perversos,  cayó  del  poder,  su- 
cediéndole  Justino,  varón  corrompidísimo,  quien,  no  obs- 
tante, templó  el  rigor  en  que  se  hallaban  los  futuros  márti- 
res; pero  tentado  por  el  diablo,  dicen  las  actas  (1),  man- 
dó les  condujesen  de  nuevo  á  la  prisión,  donde  los  tuvo 
siete  meses.  Pasó  Justino  á  Andrinópolis  é  hizo  llevar  allá 
á  S.  Felipe  y  demás  cristianos  que  con  él  estaban.  «Luego 
que  salieron  de  Heraclea,  (son  palabras  de  las  mismas  ac- 


(i)    Ruinart.  Martirio  de  estos  santos. 
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tas,)  todos  los  hermanos  se  mostraron  inconsolables,  vién- 
dose á  pique  de  perder  para  siempre  á  su  querido  Maestro 
y  Santo  Pastor.  Y  así,  á  la  manera  que  los  niños,  á  quienes 
arrancan  del  pecho  de  sus  amas,  lloran  y  gritan  sin  consue- 
lo, del  mismo  modo  los  cristianos  de  Heraclea,  viendo  que 
les  quitaban  al  que  les  partía  el  Pan  celestial,  y  al  que 
distribuía  el  pan  saludable  de  la  palabra  de  Dios,  daban 
grandes  gritos  y  derramaban  muchas  lágrimas  >.  De  donde 
se  infiere,  que  la  iglesia  de  Heraclea  estaba  entonces  en  la 
cárcel  y  que  S.  Felipe  celebraba  el  santo  Sacrificio  y  daba 
allí  mismo  el  Pan  de  los  fuertes  á  los  que  iban  á  visitarle,  ó 
lo  enviaba  á  los  ausentes  por  conducto  de  otros  fieles.  Y  no 
se  crea  que  las  referidas  palabras  pueden  entenderse  del 
tiempo  en  que  les  repartía  la  Eucaristía, aun  no  demolidas  las 
iglesias,  porque  es  cierto  que  sólo  bajo  el  gobernador  Justi- 
no, estuvo  aprisionado  el  santo  más  de  siete  meses,  y  como 
los  cristianos  no  podían  pasar  sin  celebrar  el  domingo,  de 
ahí  que  las  mencionadas  palabras  se  refieran  al  tiempo  en 
que  S.  Felipe  estuvo  en  el  calabozo. 

Semejante  á  este  hecho,  existen  innumerables  en  las  actas 
de  los  mártires,  de  donde  se  podrá  deducir  que  era  costum- 
bre general  celebrar  el  Augusto  Sacrificio  en  las  cárceles 
por  los  obispos  y  presbíteros  que  en  ellas  se  hallaban  ence- 
rrados. 

Y  con  efecto:  S.  Gerardo  tuvo  un  altar  usado  por  S.  Dio- 
nisio, obispo  de  París,  estando  oprimido  en  la  cárcel  (1). 
Las  actas  (2)  del  martirio  del  Sumo  Pontífice  Urbano  refie- 
ren que  Almaquio,  prefecto  de  Roma,  mandó  buscar  por  to- 
das partes  á  los  conocidos  cristianos,  y  como  encontrasen  al 
papa  Urbano  y  á  dos  presbíteros  y  tres  diáconos  suyos  en 
una  caverna  á  donde  se  habían  refugiado,  hízolos  compare- 
cer ante  sí,  y  respondiendo  que  eran  cristianos,  hízolos  apri- 
sionar en  oscuro  calabozo.  Con  éstos  se  hallaban  también 
los  tribunos  Flaviano,  Calixto  y  Ammonio,  á  quienes,  ha- 
biendo venido  de  noche  varios  de  los  cristianos  que  supie- 


(1)  Mabillón,  Vita  S.  Gerard.  aba.  Bronomensis,  num.  32. 

(2)  Bolland.  día  25,  pag.  12,  mes  de  Mayo. 
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ron  la  prisión  del  Jefe  de  la  Iglesia,  llamaron  á  la  puerta 
de  la  cárcel.  Entonces  el  diácono  Marcial  lo  anunció  al  Papa 
y  éste  rogó  al  alcaide  Ansolino  les  permitiese  la  entrada. 
Concedida  ésta,  se  arrojaron  los  angustiados  católicos  á  los 
pies  del  sucesor  de  S.  Pedro  pidiendo  les  bendijese.  Luego 
siguióse  el  alternativo  canto  de  los  salmos  é  himnos,  al  ver 
lo  cual  el  carcelero,  tocado  de  arrepentimiento,  postróse  á 
los  pies  del  Papa  y  le  pidió  el  bautismo.  Éste  le  fué  conce- 
dido, y  al  amanecer  se  dió  principio  al  solemne  Sacrificio 
de  la  Misa,  en  el  que  más  bien  parecía  gozar  de  las  celes- 
tiales delicias  que  de  las  amarguras  de  una  dura  prisión, 
terminándose  el  acto  mediante  la  distribución  de  la  Eucaris- 
tía á  todos  los  que  se  hallaban  presentes. 

¿Qué  más?  Los  Padres  (1)  africanos  ortodoxos  manifesta- 
ron contra  los  Donatistas,  delante  del  cortesano  Marcelino, 
que  los  mártires  celebraban  el  Santo  Sacrificio  en  sus  pri- 
siones; y  hablando  de  la  ordenación  de  Ceciliano,  obispo 
de  Cartago,  añadieron  los  mismos  Padres:  <^;No  es  increíble 
que  aquellos  pocos  obispos  que  en  tiempo  de  persecución 
se  congregaron  en  una  casa  particular,  para  practicar  lo 
concerniente  al  culto  y  negocios  eclesiásticos,  celebrasen 
esto  mismo  cuando  estuvieron  presos  en  las  cárceles,  pues 
es  cierto  que  en  ellas  celebraron  los  Sacramentos,  ya  que  por 
los  mismos  estaban  encarcelados». 

Con  los  sacerdotes  que  celebraron  el  Sacrificio 
en  las  cárceles  con  medios  ordinarios,  se  unen  los  que  lo 
llevaron  á  la  ejecución  con  medios  maravillosos  y  extraordi- 
narios. De  S.  Clemente  de  Ancira,  refieren  sus  actas,  que 
habiendo  sido  llevado  á  la  cárcel  por  orden  de  Diocleciano, 
como  se  le  reuniesen  muchos  infieles  y  catecúmenos  para 
que  les  bautizase,  y  no  teniendo  por  otra  parte  los  vasos 
sagrados  necesarios  para  celebrar  la  santa  Misa,  después 
de  conferido  el  bautismo,  notaron  todos  que  á  media  no- 
che la  oscura  prisión  se  llenó  de  claros  resplandores  y  en 
medio  de  éstos  admiraron  á  un  hermosísimo  joven,  cubierto 


(i)    August.  in  BrevicuL,  CoUat.  diei  3  cum  Donatist.,  cap.  17,  11."  33. 
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con  una  vestidura  blanca  y  lucidísima,  quien,  acercándose  al 
Futuro  mártir  Clemente,  le  entregaba  un  pan  y  un  cáliz.  Es- 
tupefactos los  asistentes  al  contemplar  semejante  maravilla, 
pretendieron  conocer  al  misterioso  joven,  cuando  al  momen- 
to desapareció  de  sus  ojos.  Mas  el  bienaventurado  S.  Cle- 
mente, que  había  recibido  la  ofrenda,  púsose  á  celebrar  con 
indecible  ternura  el  santo  Sacrificio,  y,  una  vez  terminado, 
hizo  partícipes  de  la  Augusta  Eucaristía  á  todos  los  que  con 
él  habían  asistido  á  la  celestial  práctica.  El  venerable  Apolo- 
nio  (1),  obispo  de  Brescia,  estando  en  la  cárcel,  y  no  tenien- 
do donde  celebrar,  vio,  sobrecogido  de  espanto,  que  de 
los  cielos  bajó  una  limpísima  sábana,  sobre  la  cual  cele- 
bró, y  consagró  el  Cuerpo  y  la  Sangre  del  Redentor  d¡\  ino. 
Estando  encerrado  en  la  cárcel  por  causa  de  la  fe,  Simón 
Barsabeo,  patriarca  de  los  Caldeos,  que  murió  bajo  la  tira- 
nía de  Sapor,  rey  de  los  Persas,  y  no  teniendo  altar  donde 
ofrecer  el  Cuerpo  y  la  Sangre  del  Salvador,  el  día  de  Jue- 
ves Santo,  colocó  el  cáliz  en  la  mano  izquierda  y  la  patena 
en  la  derecha  de  un  presbítero  que  le  asistía  y  de  este  mo- 
do perfeccionó  el  Sacrificio. 

Á  fin  de  que  se  vea  el  ansia  que  tenían  los  primitivos  cris- 
tianos por  ofrecer  el  Cuerpo  y  Sangre  del  Señor,  y  reci- 
birle en  sus  pechos,  y  que  los  sacerdotes  no  reparaban  de 
ofrecerle,  en  los  angustiados  trances  de  las  horribles  luchas 
que  entablaban  contra  las  potestades  imperiales,  quiero  re- 
cordar aquel  episodio  tan  memorable  que  se  lee  en  las  his- 
torias eclesiásticas,  y  del  que  hicimos  mención  en  el  primer 
Tratado  de  esta  Obra  (2).  Vimos  cómo  S.  Luciano,  presbí- 
tero de  la  Iglesia  de  Antioquía, celebró  sobre  su  pecho,  por- 
que de  tal  modo  los  satélites  infernales  le  habían  amarrado 
á  las  argollas  de  la  pared,  que  su  cuerpo  formaba  sobre  sí 
mismo  casi  un  ángulo  recto.  Teniendo  sus  manos  atadas,  y 
no  siéndole  posible  coger  el  cáliz  y  la  hostia,  rogó  á  uno  de 
los  fieles  que  pusiese  ambas  cosas  sobre  su  pecho;  enton- 
ces el  santo  presbítero,  después  de  algunas  preces,  pronun- 


(1)  In  Act.  SS.  Faustini  et  Jovit;e,  ad  diem  XV.  Februar. 

(2)  Tomo  II,  pag.  47. 
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ció  sobre  aquel  pan  y  aquel  vino  las  palabras  de  la  consagra- 
ción y»  consumó  el  incruento  Sacrificio.  Á  la  verdad,  como 
dice  Gattico,  (1)  este  santo  no  tuvo  inconveniente  alguno  de 
celebrar  del  modo  referido,  porque  ninguno  de  los  que  esta- 
ban presentes  en  la  cárcel  era  iniciado  en  algún  orden  sa- 
grado; y  esto  alude  á  la  costumbre  que  había  en  aquellos 
tiempos  de  celebrar  sobre  las  manos  de  los  diáconos,  se- 
gún lo  prueban  varios  ejemplos;  por  cuyo  motivo  prefirió 
consagrar  sobre  su  bendito  pecho  antes  que  sobre  las  ma- 
nos de  legos.  El  mismo  S.  Luciano,  con  objeto  de  que  na- 
die se  extrañara  de  aquel  improvisado  altar,  dijo  á  los  cir- 
cunstantes: La  mesa,  sobre  la  que  celebraremos  hoy  el 
Sacrificio  será  mi  pecho,  el  cual  no  será  menos  honesto 
por  ser  criatura  animada;  vosotros  seréis  mi  templo  y  Dios 
Nuestro  Señor  se  complacerá  de  nuestro  sacrificio-  (2). 

Lo  que  fueron  las  estaciones  que  practicaban  los  cristia- 
nos en  las  cárceles  y  otros  pormenores,  será  cuestión  de  es- 
tudiarlo en  el  siguiente  capítulo. 

(1)  Df  usu  altar.,  portátil,  cap.  3,  §.  6. 

(2)  Bolland..  Mart  del  Santo. 


CAPÍTULO  XVI 
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Estaciones. — iKOS.  En  qué  consistían  y  cuándo  ti-nían  lu|íar. 
— En  ellas  se  celebraba  el  Sacrificio  y  comulgaban  los  fie- 
les.— S09.  Éstos  recibían  la  Eucaristía,  aun  en  tiempo  en  que  no 
se  celebraban  las  estaciones,  de  mano  de  los  sacerdotes  que  esta- 
ban encarcarcelados  con  ellos. — IKIO.  Cuando  no  había  sacerdo- 
tes aprisionados,  iban  á  visitarles  los  ministros  de  la  Iglesia;  cele- 
braban la  misa  en  la  cárcel  y  les  daban  la  Comunión.— ¡S"!  "1 .  No 
siendo  esto  posible,  Dios  Nuestro  Señor  la  enviaba  en  determina- 
das ocasiones  i)or  modo  extraordinario. 

"lOH.  Al  hablar  de  las  disposiciones  necesarias  para  ce- 
lebrar el  Sacrificio  y  comulgar  la  Eucaristía,  que  en  los  pri- 
mitivos tiempos  de  la  Iglesia  guardaban  los  fieles,  tuvimos 
ocasión  de  hacer  mención  de  las  vigilias;  vimos  que  éstas 
empezaban  al  anocher  y  terminaban  al  alborear,  durante  cu- 
yo tiempo  los  fieles  cantaban  los  divinos  salmos  y  practica- 
ban lo  concerniente  á  la  celebración  solemne  de  la  Misa. 
Pues  bien;  los  antiguos  dividían  tanto  la  noche  como  el  día 
en  cuatro  partes  iguales,  y  de  ahí  que  á  las  de  la  noche  lla- 
masen vigilias  y  á  las  del  día  estaciones.  La  primera  vigilia 
de  la  noche  empezaba  á  las  seis  de  la  tarde  y  terminaba  á 
las  nueve  de  la  noche;  á  esta  hora  empezaba  la  segunda  vi- 
gilia y  terminaba  á  media  noche;  desde  esta  hora  hasta  las 
tres  de  la  mañana  duraba  la  tercera,  mientras  que  la  cuarta 
ó  última  finalizaba  á  las  seis.  Por  esta  explicación  se  com- 
prenderán algunos  textos  de  la  sagrada  Escritura  que  ha- 
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blan  de  las  vigilias.  Pero  dejando  esta  división  perteneciente 
á  la  noche  y  colocando  nuestra  atención  en  las  del  día,  nota- 
mos que  el  tiempo  transcurrido  desde  las  seis  de  la  mañana 
hasta  la  misma  hora  de  la  tarde  era  lo  que  se  llamaba  esta- 
ción, cuyo  tiempo,  dividido  en  cuatro  partes  iguales  como 
el  de  la  noche,  da  por  resultado  las  cuatro  Estaciones  de  que 
constaba. 

SO'S.  Algunos  juzgan  que  la  palabra  estación  trae  ori- 
gen de  la  milicia  romana,  la  cual  tenía  sus  guardias  pues- 
tos en  vela  por  el  espacio  de  tres  horas  consecutivas  sola- 
mente, al  cabo  de  las  cuales  eran  relevados  por  nuevos  sol- 
dados. Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es,  que  á  nuestro 
propósito,  los  primitivos  cristianos  practicaban  las  Estacio- 
nes. Consistían  éstas  en  congregarse  los  fieles  en  la  iglesia 
ó  tumba  de  un  mártir,  cuya  fiesta  celebraban,  y  pasar  todo  el 
tiempo  de  la  Estación  en  cánticos,  oración,  ayuno,  aunque 
no  siempre,  y  el  Sacrificio.  Celebraban  las  Estaciones  junta- 
mente con  las  vigilias;  pero  también  las  solemnizaban  sin 
ellas.  Generalmente,  las  Estaciones  tenían  lugar  en  las  fies- 
tas de  los  mártires  y  de  los  confesores,  y  había  también 
días  señalados  para  su  cumplimiento,  como  el  miércoles  y 
viernes,  á  las  que  se  agregó  el  sábado  y  el  domingo.  Á  ex- 
cepción de  éste,  en  los  demás  días  podía  haber  ayuno,  el 
cual  no  se  quebrantaba  hasta  terminada  la  Estación,  ú  hora 
de  nona;  mas  en  tiempo  de  cuaresma  duraba  hasta  las  vís- 
peras ó  entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde. 

H^H.  Teniendo  en  cuenta  estos  pormenores  para  la 
comprensión  del  notable  hecho  que  pronto  referiré,  hemos 
de  saber,  que  las  Estaciones  se  terminaban  mediante  el 
Sacrificio,  que  era  como  su  corona  y  complemento.  Así  lo 
sienten  todos  los  autores,  y  lo  expresa  claramente  Ter- 
tuliano, cuando,  reprendiendo  á  los  que  en  días  de  estación 
no  se  acercaban  á  recibir  la  Eucaristía  por  temor  de  que 
Ésta  quebrantase  el  ayuno  de  la  Estación,  dice:  «Muchos, 
en  los  días  de  Estación,  no  piensan  convenir  á  las  oraciones 
de  los  Sacrificios  porque,  según  dicen,  la  Estación  se  di- 
suelve habiendo  recibido  el  Cuerpo  del  Señor.  ¿Acaso  la 
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Eucaristía  desvirtúa  el  devoto  obsequio  de  la  Estación  hecho 
á  Dios,  ó  al  contrario,  le  hace  más  agradable?  ¿Por  ventura, 
no  será  más  solemne  tu  Estación,  si  le  presentares  al  ara  de 
Dios?  Una  vez  que  se  haya  recibido  el  Cuerpo  del  Señor, 
teniendo  cuenta  de  reservarle,  se  pueden  salvar  ambas  co- 
sas, á  saber:  la  participación  del  Sacrificio  y  el  cumplimien- 
to de  la  Estación  (1)>  .  Con  esto  daba  á  entender  el  doctor 
mencionado  que,  no  recibiendo  la  Eucaristía  en  el  mismo 
instante  que  se  distribuía,  sino  que,  reteniéndola  un  poco 
de  tiempo  devotamente  en  la  mano  y  llevándola  á  la  boca 
antes  de  irse  á  casa  ó  terminarse  la  Estación,  se  cumplía 
con  el  doble  objeto  de  la  misma. 

Entrando,  por  lo  tanto,  en  el  objeto  que  nos  ocupa,  debe- 
mos consignar  que  las  Estaciones  se  practicaban,  no  sólo  en 
las  catacumbas  y  otros  lugares,  sino  también  en  las  cárce- 
les. Nuestros  padres  en  la  fe,  arraigados  fuertemente  en  las 
prácticas  de  piedad,  no  podían  dejar  de  llevar  á  la  ejecu- 
ción, aun  dentro  de  aquellas  horrorosas  cavernas,  una  cos- 
tumbre tan  santa  como  la  indicada,  mayormente,  siendo  ins- 
tituida para  aplacar  la  justicia  de  Dios  y  hacerle  propicio,  á 
fin  de  que  ahuyentara  pronto  de  ellos  las  continuas  y  encar- 
nizadas persecuciones. Tenemos  un  sublime  ejemplo, ocurri- 
do en  nuestra  patria,  de  que  las  Estaciones  se  celebraban  en 
las  cárceles. 

El  año  259,  día  16  de  Enero,  prendieron  los  soldados  del 
emperador  á  S.  Fructuoso,  obispo  de  Tarragona,  y  á  sus  diá- 
conos Augurio  y  Eulogio,  los  cuales  fueron  reducidos  á  ig- 
nominiosa prisión.  Permaneciendo  en  ella  nuestros  santos 
con  mucha  paz  y  tranquilidad  de  ánimo,  ejercían  allí  mismo 
las  funciones  que  pudieran  desempeñar  en  su  episcopal  igle- 
sia. Celebraron  la  Estación  de  la  feria  cuarta  en  la  que,  como 
era  consiguiente, recibieron  la  santa  Eucaristía,)?  empezaron 

(i)  Similiter  rt  stationum  diebus  non  putant  pk-rique  sacrificiorum 
orationi])Lis  intcrveniendum  quod  statio  solvenda  sit  acepto  Corpore  Do- 
mini.  Ei  go  devotum  Deo  obsequium  Eucharistia  resolvit  ¿aut  magis  Deo 
obligatr  Nonne  solemniíH-  erit  statio  tua,  si  ad  aram  Del  steteris?  Acce¡)to 
Corpore  Domini  et  reservato  utrumque  salvum  est:  et  participatio  sacrifi- 
cii  et  executiü  officii.  De  oration,,  cap.  19. 

Tomo  III  37 
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la  de  la  feria  sexta,  que  no  pudieron  concluirla,  ni  recibir  la 
Eucaristía,  porque  los  soldados  fueron  á  sacarles  de  la  dura 
cárcel  para  enviarlos  al  cielo.  S.  Fructuoso  caminaba  al  supli- 
cio, día  de  viernes,  como  nuestro  adorable  Redentor,  y  á  los 
cristianos  que  le  presentaron  una  bebida  confortativa,  les 
reprendió  con  dulzura,  diciéndoles:  «Es  día  de  aj^uno,  y  no 
han  dado  todavía  las  tres  de  la  tarde  para  poder  quebrantar- 
lo» por  lo  que  se  desprende  que  habían  guardado  la  Esta- 
ción. El  mismo  S.  Fructuoso  se  descalzó  para  penetrar  en 
la  hoguera  que  tenía  dispuesta;  vendo  á  entrar,  un  cristia- 
no, llamado  Félix,  le  rogó  que  se  acordase  de  él.  «Tendré 
presente,  contestó,  á  toda  la  católica  Iglesia  diseminada 
desde  Oriente  á  Poniente.  Mirad;  no  es  pena  el  fuego  que 
véis,  ni  quita  la  vida,  sino  que  la  asegura.  ¡Dichosas  las  al- 
mas que  mediante  este  fuego  vuelan  al  cielo,  pues  no  las 
tocará  el  fuego  eterno».  Así  morían  estos  santos,  confortados 
con  el  Viático  de  la  eterna  vida. 

209.  Los  hijos  de  Luzbel,  que  estaban  siempre  de  ace- 
cho en  todas  partes,  con  el  fin  de  saber  en  qué  lugar  habría 
un  cristiano  para  delatarle  á  los  magistrados  del  imperio, 
buscaban  con  mayor  afán  á  los  presidentes  de  los  fieles,  es- 
to es:  á  los  sacerdotes  de  Jesucristo.  El  golpe  de  su  vengan- 
za lo  descargaban  sobre  los  dispensadores  de  los  Misterios 
del  Señor,  con  mayor  furor  que  sobre  los  simples  fieles;  y  á 
la  verdad;  mirando  con  infernales  ojos  á  la  Iglesia,  sabían 
perfectamente  lo  que  se  hacían,  porque  juzgaban  que  corta- 
da la  cabeza  del  ser  moral  eclesiástico,  el  cuerpo  dejaría  de 
tener  vida;  por  esta  razón,  todos  sus  pérfidos  deseos  con- 
sistían en  sacrificar  primero  al  Pontífice  Sumo,  y  ya  que  no 
á  este,  al  menos  á  los  obispos  y  demás  ministros  eclesiásti- 
cos, porque  la  presencia  de  éstos  animaba  á  los  demás  fie- 
les para  perseverar  en  los  mandamientos  del  Altísimo.  De- 
seaban asimismo,  que  los  cristianos  presos  estuviesen  age- 
nos  de  toda  comunicación  con  lo  que  podía  prestarles  valor 
y  energía  para  arrostrar  los  tormentos  y  la  muerte;  pero  los 
juicios  de  los  hombres  han  sido  siempre  vanos  en  esta  parte, 
y  la  Iglesia  ha  conseguido  en  todas  ocasiones  su  elevado 
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objeto,  porque  el  Eterno  que  la  gobierna  ha  velado  en  todos 
momentos  por  su  existencia  y  honor. 

Si  todo  esto  se  ha  obrado  así,  no  es  extraño  que  á  nuestros 
primitivos  hermanos,  encarcelados  por  Jesucristo,  no  les  falta- 
se la  Eucaristía,  ó  al  menos  el  gozo  de  haberla  deseado;  y  si 
no  podía  faltarles,  cierto  es  que,  ó  la  debían  de  poseer  en  la 
angustiosa  prisión  que  padecían,  ó  algún  ministro  eclesiásti- 
co la  debía  proporcionar.  En  efecto;  hubo  encarcelados  que 
tuvieron  la  inefable  dicha  de  recibir  la  Eucaristía  de  manos 
de  algún  obispo  ó  sacerdote,  compañeros  suj^os  en  la  misma 
prisión.  Cuando  esto  no  tenía  lugar,  los  sacerdotes,  los  mi- 
nistros, ó  los  simples  fieles  les  llevaban  el  sagrado  Viático; 
y  si  aún  esto  no  era  posible  el  Altísimo,  que  satisface  en  todo 
tiempo  las  santas  y  fervientes  ansias  de  los  que  le  buscan,, 
les  proporcionaba  la  Eucaristía  por  medios  extraordinarios. 
En  confirmación  de  los  referidos  modos  vamos  á  referir  va- 
rias autoridades  j>  algunos  portentosos  hechos. 

*10.  Escribiendo  S.  Cipriano  (1)  á  los  presbíteros  y 
diáconos,  les  exhorta  amorosamente  á  que  proporcionen  con 
toda  caridad  y  diligencia  los  alimentos  y  ajuares  necesarios 
á  los  cristianos  encarcelados,  con  objeto  de  hacerles  llevade- 
ras las  cadenas  que  les  oprimían.  Después,  pasa  á  indicar- 
les lo  relativo  al  modo  con  que  deben  portarse  en  las  vi- 
sitas á  los  futuros  mártires.  Sabido  es  que  los  ministros 
de  la  Iglesia  se  valían  de  estas  visitas  para  celebrar  el 
Sacrificio  delante  de  los  confesores,  ó  para  introducirles  la 
Eucaristía;  por  eso  el  citado  Doctor  les  amonesta  dicien- 
do: «Os  (2)  pido  también,  hermanos  míos,  que  para  procu- 

(i)    Epist.  IV. 

{2)  Peto  qiioque  ut  ad  procurandam  (]uietem  solertia  et  sollicitudo 
vestra  non  di-sit.  Nam  c-tsi  fratres  pro  dilectionc  siia  cupidi  sunt  ad  con- 
veniendum  ct  visitandum  confessores  bonos  quos  illustravit  jam  gloriosis 
initiis  divina  (ii<ínatio,  tamen  cante  hoc.et  non  glomeratim,  nec  per  multi- 
tudinem  simul  junctam  puto  esse  faciendum,  ne  ex  hoc  ipso  invidia  con- 
citetur,  eí  introeundi  aditus  denegetur,  et  ut  insatiabiles  totum  volumus. 
totum  perdamus.  Consulite  ergo  et  providete  ut  cum  temperamento  hoc 
agí  totius  possit,  ita  ut  presbiteri  queque  qui  illic  apud  confessores  offe- 
runt,  singuli  cum  singulis  diaconis  per  vices  alternent,  quia  et  mutatio 
])ersonarum  et  vicissitudo  convenientium  minuit  invidiam.  Circa  omnia 
enim  mites  et  humiles  ut  servis  Dei  congruit...  epist.  IV. 
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rar  la  tranquilidad  y  descanso  de  los  encarcelados  no  falte 
de  vuestra  parte  solicitud  y  cautela,  porque  aunque  los  her- 
manos, llevados  de  amor  hacia  ellos,  desean  visitarles  viva- 
mente, no  obstante,  se  debe  proceder  con  discreción;  á  cu- 
yo fin  juzgo  que  no  deben  entrar  en  las  cárceles  agrupados, 
ni  mucho  menos  de  una  vez,  no  sea  cosa  que  se  despierte  la 
envidia  en  los  enemigos  y  se  les  niegue  la  entrada,  y  mien- 
tras con  insaciable  sed  todo  lo  queremos,  lo  perdamos  todo. 
Proveed^  por  lo  tanto,  de  tal  modo  estas  cosas  que  se  hagan 
con  templanza  y  moderación,  á  f in  de  que  salgan  más  segu- 
ras, de  suerte  que  cada  uno  de  los  presbíteros  que  ofrecen 
el  Sacrificio  en  las  cárceles  de  los  confesores,  alternen 
con  cada  uno  de  los  diáconos,  porque  la  sucesión  de  unos 
y  de  otros  y  la  variedad  de  los  mismos  disminuye  la  envidia. 
En  todo,  portaos  mansos  y  humildes  como  conviene  á  los 
siervos  del  Señor  ó  Dios...»  Las  repetidas  instancias  de 
S.  Cipriano  causaron  profunda  mella  en  muchos  indiscretos 
cristianos,  de  modo  que  en  adelante  procuraban  poner  en 
ejecución  los  laudables  avisos  del  doctor  africano.  He  ahí 
por  que  Juan  Pronto  (1),  canciller  .de  París,  fué  obligado  á 
pronunciar  estas  bellas  palabras  referentes  á  su  conducta: 
«Si  alguno  de  los  cristianos,  por  la  fe  de  Jesucristo,  es 
aprisionado,  los  demás  hermanos  vuelan  hacia  Él  para  pres- 
tarle su  protección.  No  hay  ningún  guardia  por  tenaz  que 
sea  de  quien  no  se  granjeen  su  estimación.  No  existe  ningu- 
na puerta  ni  pared  tan  firme  y  segura  que  no  penetren. 
Aquí  entran  sucesivamente  unos  detras  de  otros  y  \'eneran 
los  grillos  y  las  cadenas  de  ellos,  besan  sus  llagas  y  carde- 
nales, curan  sus  rotos  miembros,  ó  al  menos  los  alivian,  y  re- 
frigeran sus  cuerpos;  y  entre  todas  aquellas  cosas  sólo  re- 
suena el  nombre  de  Jesucristo;  allí  cantan  los  salmos  y  re- 
zan las  oraciones  á  las  horas  acostumbradas.  Todos  estos 
oficios  de  piedad  presiden  aquéllos  que  gozan  del  orden 
sacerdotal;  mas  presiden,  no  para  mandar,  sino  para  ser  los 
primeros  en  poner  por  obra  tales  oficios;  ellos  mismos,  aun 


(i)    Ep.  de  Moribus  et  vita  primor,  christian. 
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en  medio  de  tanta  miseria  é  inmundicia  como  necesariamen- 
te existe  en  las  cárceles,  en  medio  de  tan  estrecho  y  mez- 
quino lugar,  celebran  el  sacrosanto  Sacrificio  de  la  Misa. 
Pero  este  lugar  donde  padece  el  cristiano  por  Cristo  es 
Santo;  lugar  agradable  á  Dios,  privilegiado,  pues  en  él  se 
halla  una  víctima  tan  digna  del  cielo.  Con  mucha  razón  se 
inmola  por  el  cristiano,  Jesucristo,  en  estos  lugares,  ya  que 
en  los  mismos  el  cristiano  se  inmola  con  placer  por  Jesu- 
cristo». Otros  escritores  como  Luciano  (I),  del  segundo  si- 
glo, confirman  lo  asegurado  por  Pronto  y  por  la  tradición, 
como  puede  verse  en  la  epístola  abajo  citada. 

Los  hechos  son  los  que  aclaran  todas  las  razones;  ellos 
apartan  las  tinieblas  que  puedan  esparcirse  en  el  entendimien- 
to y  le  dejan  convencido  de  lo  que  altamente  consignan.  El 
que  vamos  á  referir  prueba  una  vez  más  el  punto  que  esta- 
mos considerando,  sirviendo  al  propio  tiempo  para  predicar 
elocuentemente  uno  de  los  grandiosos  efectos  de  la  Eucaris- 
tía, á  saber:  la  fortaleza  que  engendra  en  los  que  la  reciben 
con  las  disposiciones  debidas.  Los  mártires  Santiago,  Para- 
gro  (2)  y  compañeros,  apenas  bautizados,  recibieron  el  Pan 
de  los  fuertes  en  las  críticas  circunstancias  que  estamos  des- 
cribiendc  Llevados  á  presencia  del  emperador,  é  instándo- 
les éste  í  que  renegaran  de  Cristo  Señor  Nuestro,  tuvieron 
la  santa  intrepidez  de  responderle  de  este  modo:  «Juramos  á 
Dios  Padre  y  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nosotros,  si- 
guiendo las  huellas  de  nuestros  padres  Hiparco  y  Piloteo,  ja- 
más nos  dejaremos  llevar  de  tus  arterías;  mayormente  lle- 
vando en  nuestros  pechos  al  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Je- 
sucristo; además,  el  mismo  Autor  de  nuestra  Redención  nos 
avisó  de  que  no  arrojásemos  las  margaritas  á  los  puercos 
aluden  á  las  sagradas  Escrituras  que  pedía  el  tirano,  «y  se- 
guramente, nuestros  cuerpos  han  sido  consagrados  con  el 
contacto  de  su  Santísimo  Cuerpo,  de  suerte  que  no  pode- 
mos profanarlos,  renegando  del  Señor». 

211.    Este  finísimo  Amigo,  que  retribuye  aún  en  esta  vi- 

(1)  Epist.  de  Morte  Peregrini. 

(2)  In  actis  Hipachi  et  Philotei  etc.  Part.  II.  Act.  SS.  MM. 


294  TRATADO  TERCERO 

da  ciento  de  sus  carismas  por  un  grado  de  amor  que  nos- 
otros le  profesemos,  no  podía  estar  sordo  á  las  reiteradas 
instancias  que  le  hacían  sus  siervos  encarcelados  por  perci- 
bir su  augustísimo  Cuerpo  y  preciosa  Sangre.  En  efecto, 
no  siempre  la  Divina  Providencia  permitía  en  sus  altos  fines 
que  hubiese  sacerdotes  ó  simples  fieles  que  condujesen  su 
magnífico  Misterio  á  los  cristianos  aprisionados;  pero  en  ver- 
dad, éstos  no  podían  subir  al  altar  del  Sacrificio  para  in- 
molarse por  la  fe,  sin  confortarse  antes  con  Él;  veían  que 
se  acercaba  el  día  del  martirio,  mas  se  hallaban  desposeídos 
de  lenitivo  tan  suave;  deseaban  morir  por  el  Redentor,  pe- 
ro temían  desfallecer  en  los  tormentos  por  la  ausencia  de  la 
Eucaristía. 

En  tan  apurado  trance  acudían  al  que  sólo  puede  hacer 
milagros,  solicitaban  de  su  diestra  el  Manjar  eucarístico,  y 
el  Señor,  movido  de  ternura,  dejaba  que  su  virtud  obrase 
extrordinariamente. 

Refiere  Dolando,  que  el  día  15  de  Febrero,  después  que 
S.  Justino  Mr.  hubo  bautizado  á  Secundo,  para  cupo  efecto 
había  Dios  sacado  de  la  cárcel  milagrosamente  á  aquel  san- 
to y  á  S.  Jovita,  que  también  murió  por  la  fe,  quiso  el  Señor 
que  el  neófito  participara  de  su  Santísimo  Cuerpo,  á  cuyo 
fin  le  envió  una  paloma  llevando  el  santo  Pan  en  el  pico; 
los  tres  santos  confesores  vieron  este  admirable  prodigio 
que  se  continuó  por  las  palabras  que  oyeron  en  el  último 
momento.  «He  aquí,  dijo,  el  Pan  vivo  que  bajó  del  cielo  pa- 
ra dar  vida  á  este  mundo ».  La  paloma  dejó  caer  la  sagrada 
Eucaristía  en  las  manos  de  Justino  y  de  Jovita,  quienes  en- 
tregaron parte  de  Ella  á  Secundo,  enviando  á  éste  con  la 
otra  porción  á  la  cárcel  de  la  ciudad  Dertonense  en  la  que 
estaban  aprisionados  S.  Calocero  y  S.  Marciano;  pero  ha- 
biendo llegado  á  esta  ciudad  é  ignorando  el  lugar  de  la 
cárcel  y  el  modo  de  entrar  en  ella,  el  ángel  del  Señor  le 
cogió  del  brazo  y  le  introdujo  en  la  misma.  Los  dos  fu- 
turos mártires  se  llenaron  de  indecible  alegría  al  ver  al  no- 
ble portador  eucarístico.  Tomó  primero  Marciano  la  san- 
ta Hostia  y  dijo  al  comulgarse:  «el  Cuerpo  de  Nuestro 
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Señor  Jesucristo  sea  conmigo  para  la  vida  eterna»;  dicho 
esto  besó  á  Secundo  j>  se  despidieron.  He  aquí  las  maravi- 
llas que  obra  Dios  en  Favor  de  los  que  le  desean  recibir  sa- 
cramentalmente  y  de  los  que  padecen  por  su  amor. 

Por  el  mismo  hecho  de  que  el  Eterno  daba  milagrosamen- 
te la  Eucaristía  á  los  mártires,  consignaba  que  el  Fin  de  és- 
tos estaba  muy  próximo.  Ejemplo  tenemos  de  lo  mismo  en 
S.  Hermes,  diácono  de  Heraclea,  y  en  Santa  Perpetua  de 
Cartago  (1).  Siguiendo  aquel  santo  diácono  á  S.  Felipe,  obis- 
po de  la  misma  ciudad,  cuando  se  encaminaban  á  la  hogue- 
ra, que  debía  de  servir  de  triunFo  para  sus  almas,  le  diri- 
gía agradablemente  estas  palabras:  «Amado  Maestro  mío, 
apresurémonos  por  llegar  al  Señor,  que  una  vez  que  haya- 
mos entrado  en  el  cielo  no  necesitaremos  de  nuestros  pies». 
Esto  lo  decía  porque  apenas  podían  andar  á  causa  de  te- 
ner hinchados  los  pies  por  los  tormentos;  mas  volviéndose 
luego  hacia  los  que  le  seguían, les  reFirió  lo  siguiente:  «Her- 
manos míos,  ya.  me  ha  dado  el  Señor  á  entender  por  una  re- 
velación particular  que  mi  vida  había  de  terminar  de  este 
modo.  Estando  dormido,  hace  algunos  días,  me  parecía  ver 
volar  á  mi  alrededor  una  blanca  y  resplandeciente  paloma; 
vínose  después  á  reposar  sobre  mi  cabeza  y  trasladándose 
á  mi  pecho  me  dejó  ver  lo  que  llevaba  en  su  pico;  era  una 
comida  de  un  gusto  mu5>  exquisito,  la  que  puso  en  mi  boca; 
desde  entonces  conocí  que  Dios  me  llamaba  á  obtener  la  pal- 
ma del  martirio».  Concluida  que  fué  esta  relación,  se  llegó 
al  lugar  del  suplicio,  donde  tuvo  éste  su  efecto.  Esta  comi- 
da fué  sin  duda  la  sacratísima  Eucaristía,  como  afirma  San- 
delio  (2)  y  parece  ser  así  por  los  efectos  que  causó  en  San 
Hermes. 

Un  caso  semejante  presentan  las  actas  de  la  menciona- 
da Santa  Perpetua  (3).  Cierto  día  que  estaba  encarcelada, 
un  hermano  de  esta  sierva  de  Dios  la  dijo,  que  puesto  que 
podía  tanto  con  el  Señor,  le  pidiera  que  le  diese  á  enten- 

(1)  Ruinart,  Actas  de  S.  Felipe,  obispo  de  Heraclea. 

(2)  Loe.  cit. 

(3)  Ruinart. 
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der  por  medio  de  alguna  visión  si  en  realidad  sufriría  el 
martirio.  Está  bien,  respondió  ella.  «Mañana  sabrás  lo  que 
deseas  -.  Suplicó,  pues,  al  Altísimo  le  proporcionase  una  vi- 
sión, y  nuestro  Señor  se  la  dió  ó  envió  muy  cumplida,  se- 
gún aparece  por  el  contexto  de  las  mismas  palabras  de  la 
santa.  «Vi  una  escalera,  dice,  de  prodigiosa  altura,  cuyos 
extremos  tocaban  en  la  tierra  y  cielo,  pero  tan  estrecha  que 
sólo  una  persona  podía  pasar  por  ella;  sus  dos  lados  esta- 
ban erizados  de  espadas,  lanzas,  garfios  y  cuchillos,  de  ma- 
nera que  cualquiera  que  hubiese  subido  por  ella  con  descui- 
do, debía  necesariamente  ser  destrozado  por  aquellos  ins- 
trumentos. Al  pie  de  la  escalera  había  un  descomunal  dra- 
gón que  parecía  estar  pronto  á  lanzarse  sobre  los  que  iban 
á  subir.  El  primero  que  lo  ejecutó  fué  Saturo,  quien  no  esta- 
ba con  nosotros  cuando  nos  encarcelaron,  sino  que  se  en- 
tregó después  voluntariamente  á  los  tiranos  por  causa  nues- 
tra; al  llegar  á  lo  alto  de  la  escalera,  dirigióse  hacia  mí  y 
me  dijo:  «Perpetua,  os  aguardo,  pero  cuidad  de  que  el  dra- 
gón os  muerda».  Respondíle  yo:  «En  nombre  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  no  me  hará  daño  alguno  ^  Entonces,  como  si  le 
hubiese  inspirado  miedo,  levantó  la  cabeza  y  hallándome  dis- 
puesta á  subir  me  sirvió  de  primer  escalón.  Llegada  al  lugar 
de  Saturo  vi  á  un  fornido  hombre,  de  blancos  cabellos  y  en 
traje  de  pastor;  se  hallaba  ordeñando  sus  ovejas  y  estaban  á 
su  alrededor  innumerable  multitud  de  personas,  vestidas  tam- 
bién de  blanco; llamóme  por  mi  nombre,  y  añadió:  «Hija  mía, 
sed  bien  venida»,  dándome  al  propio  tiempo  una  especie  de 
cuajo  hecho  con  la  leche  que  sacaba;  lo  recibí  juntando  las 
manos,  lo  comí,  y  todos  cuantos  se  hallaban  presentes  res- 
pondieron. Amén.  A  estas  voces  me  desperté,  encontrando 
en  mi  boca  cierta  cosa  muy  dulce,  de  lo  que  pudimos  dedu- 
cir que  pronto  padeceríamos  la  muerte». 

Aunque  parezca  algo  oscura  la  interpretación  que  deba 
darse  á  la  comida  referida,  no  obstante  significa  la  comida 
eucarística,  pues  tanto  en  este  caso^  como  en  el  anterior. 
Cristo  Señor  nuestro  envió  el  Pan  de  los  fuertes  á  sus  sier- 
vos bajo  símbolos  diferentes  de  los  que  ordinariamente  se 
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da  á  los  íieles;  á  más  de  que  el  pastor,  ordeñando  las  ove- 
jas, simboliza  á  Jesucristo  extrayéndose  su  divina  Sangre 
para  darla  en  alimento  á  los  fieles,  según  se  admira  en  algu- 
nos frescos  de  las  catacumbas.  Éste  es  el  sentir  de  varios 
autores  acerca  de  estos  dos  casos,  lo  cual  no  carece  de  fun- 
damento; porque  los  santos  mencionados  habían  deseado 
recibir  el  Santísimo  Sacramento,  y  el  Señor,  por  medio  de 
las  referidas  visiones  que  tuvieron  efectos  reales,  como 
percibir  el  gusto  de  aquel  dulce  Manjar  y  el  advenimiento 
del  martirio,  les  concedió  lo  que  con  tanto  afán  deseaban. 


Tomo  III 


ir-Sí  S  SiíSílí 

CAPÍTULO  XVII 

¿íz  Eucaristía  en  las  celdas  ele  los  enfermos. 
sunARio 

La  Eucaristía  era  llevada  á  los  enfermos  por  los  diáconos, 
acólitos  y  seglares. — SIS.  También  se  atrevían  á  esta  conduc- 
(■i(')n  las  mujeres.  -IKI 4.  Era  conducida,  asimismo,  por  los  pres- 
bíteros.— SIS.  El  Viático  se  concedía  en  ocasiones  bajo  ambas 
Especies. — Ritos  que  se  guardaban  en  la  administración  del 
Viático. — Z'l'S.  Con  frecuencia,  los  enfermos  comulgaban  en  la 
iglesia  á  la  que  eran  llevados. — íS"!®.  Se  celebraba  también  el  Sa- 
crificio en  las  cámaras  de  los  dolientes. — ^Misa  que  se  decía  en  es- 
tos lugares. — S'lSi.  Se  prohibe  esta  costumbre. — SSO.  Misa  seca. 

212.  Si  los  futuros  mártires  necesitaban  del  Pan  de  la 
vida,  á  fin  de  sostener  la  terrible  lucha  que  habían  de  em- 
prender contra  los  hijos  de  las  tinieblas,  no  era  menos  ne- 
cesario á  los  que,  yaciendo  en  el  lecho  del  dolor,  y  estando 
arrepentidos  de  sus  culpas,  debían  en  sus  últimos  momen- 
tos de  existencia  forcejar  contra  los  infernales  espíritus  en 
la  postrer  pelea.  Si  á  aquéllos  les  era  preciso  comulgar,  só- 
lo porque  habían  de  pasar  á  la  eternidad  feliz  de  la  que  es- 
taban seguros,  no  les  era  menos  indispensable  á  éstos,  que 
temblaban  ante  los  rigores  de  un  Dios  justiciero.  Por  eso, 
la  Iglesia  procuraba  alentará  éstos  con  la  esperanza  de  al- 
canzar el  cielo,  mediante  la  sagrada  Eucaristía,  que  con  mu- 
cha propiedad  se  llama  Viático,  en  estos  trances,  pues  da 
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al  enfermo  la  fortaleza  necesaria  para  llegar  sano  al  bien- 
aventurado término. 

Los  tiempos  de  persecución  que  estamos  recorriendo  im- 
posibilitaban á  los  sacerdotes  conducir  el  sagrado  Viático 
con  toda  la  magnificencia  posible,  aunque  ni  aun  en  secreto 
podían  muchas  veces,  por  falta  de  personal.  Debido  á  esta 
poderosa  razón,  se  encargaba  á  los  diáconos,  acólitos  y  aún 
á  los  legos,  que  la  llevaran  á  los  enfermos  debajo  de  sus 
vestidos  5>  con  los  vasos  sagrados  de  que  dejamos  y>a  hecha 
mención.  Tal  conducción  se  verificaba  cuando  en  la  habita- 
ción del  doliente  no  se  celebraba  el  Sacrificio  de  la  Misa; 
porque  si  la  casa  particular  custodiaba  la  Eucaristía,  ó  el 
enfermo  era  llevado  al  templo  para  comulgar  en  él,  en  estos 
casos  se  abstenían  los  ministros  y  los  fieles  de  llevar  el  San- 
to Viático  á  los  enfermos. 

Debo  consignar  que  entre  los  seglares,  las  mujeres 
se  tomaron  la  libertad  de  conducir  el  Viático;  práctica  que 
no  habiendo  otro  remedio  no  era  reprobable,  pero  que  ha- 
biendo ministros  eclesiásticos  y  varones  seglares  era  del 
todo  un  abuso  intolerable,  principalmente  en  tiempo  de  paz 
en  que  había  mayor  peligro  de  escándalo.  No  estuvo  la 
Iglesia  mano  sobre  mano  respecto  á  este  punto,  sino  que, 
mediante  los  concilios  y  los  obispos  en  particular,  prohibió 
semejante  atrevimiento,  lo  cual  no  fué  todavía  suficiente 
para  impedir  el  curso  del  mal,  bastante  desarrollado.  Sin 
embargo;  la  Iglesia  persistió  enérgicamente  en  desterrarle, 
según  lo  observamos  en  un  decreto  del  Concilio  de  Reims, 
citado  por  Reginon,  (1)  cuyos  términos  son  los  que  siguen: 
«Ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  los  sacerdotes  se  esme- 
ran tan  poco  en  el  honor  de  los  divinos  Misterios  que  dan 
á  los  legos  y  á  las  mujeres  el  sagrado  Cuerpo  de  nues- 
tro Señor  para  que  lo  lleven  á  los  enfermos...;  todo  el  mundo 
ve  cuán  horrible  y  detestable  es  semejante  costumbre.  Por 
este  motivo  el  Concilio  prohibe  absolutamente  que  en  ade- 
lante se  practique  tal  cosa,  y  quiere  que  el  sacerdote  comul- 


(i)    Lib.  2  Ecclesiast.  disciplin.,  c.  120. 
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gue  por  SÍ  mismo  á  los  enfermos.  '^  Mas  este  Concilio  fué 
provincial,  y  por  lo  tanto,  no  fué  suficiente  para  que  en  to- 
do el  orbe  se  obedeciesen  sus  santas  disposiciones;  antes 
bien,  los  obispos  obraban  en  sus  diócesis  contra  él.  Hinc- 
maro,  arzobispo  de  Reims,  que  murió  en  882,  ordenó  en 
sus  capitulares  que  en  las  visitas  de  las  parroquias  se  pre- 
guntase si  el  sacerdote  visitaba  á  los  enfermos  y  les  daba 
por  sí  mismo  el  santo  Viático;  otros  prelados  practicaban 
lo  mismo;  pero  muchos  sacerdotes,  si  no  entregaban  la  Eu- 
caristía á  los  seglares,  la  confiaban  á  sus  diáconos,  contra 
cuya  costumbre,  que  no  parece  detestable,  se  levantaron 
algunos  obispos,  como  Guillermo  Le  Maire  de  Angers,  que 
prohibió  á  los  sacerdotes  dejasen  á  sus  diáconos  llevar  la 
Eucaristía  á  los  enfermos,  á  excepción  del  caso  de  necesi- 
dad, rito  que  se  observa  aún  en  nuestros  días;  otros  obispos 
y  concilios  particulares  reglamentaron  esta  práctica  más  ó 
menos  favorable  á  los  ministros  inferiores  de  la  Iglesia. 

2IJ-.  Hemos  aducido  estos  testimonios,  porque  por 
ellos  se  desprende  la  práctica  sobre  el  particular,  habida  en 
los  últimos  siglos  de  la  edad  antigua;  mas  siguiendo  el  or- 
den del  presente  asunto,  debemos  observar  que  los  sacer- 
dotes eran  también  los  portadores  del  sagrado  Viático. 
Ejemplos  tenemos  en  Honorato  (1),  obispo  de  Vercell,  el 
cual,  como  refiere  Paulino,  habiendo  ido  á  prestar  sus  servi- 
cios á  S.  Ambrosio,  que  estaba  enfermo  de  gravedad,  y 
creyendo  que  este  santo  no  peligraba  de  muerte,  se  retiró 
una  noche  á  descansar,  mas  estando  durmiendo  oyó  una  voz 
del  cielo  que  le  indicaba  que  su  enfermo  iba  á  espirar;  en- 
tonces Honorato  bajó  sin  dilación,  y  presentándole  el  Cuer- 
po del  Señor,  se  lo  entregó  por  Viático  de  la  vida  eterna;  in- 
mediatamente Ambrosio  dió  su  alma  al  Creador. 

215.  Por  los  mismos  sacerdotes,  y  aun  quizá  mediante 
los  inferiores  ministros  y  aun  los  legos,  era  conducida  bajo 
ambas  especies  la  Eucaristía  á  los  enfermos,  cuando  éstos  se 
hallaban  en  disposición  de  recibir  la  de  vino.  S.  Juan  Cri- 


(i)    In  vita  S.  Ambros. 
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sóstotno,  hablando  de  la  profanación  que  en  su  Iglesia  co- 
metieron los  soldados,  por  intrigas  de  Teófilo  de  Alejandría, 
dice  que  la  Sangre  del  Señor  que  se  guardaba  en  el  sagra- 
rio, y— que  no  tenía  otro  objeto  que  el  de  servir  de  Viáti- 
co ú  los  enfermos- Iwé  derramada  sobre  los  vestidos  de 
los  soldados.  Sabemos  por  S.  Sofronio,  que  el  abad  S.  Zó- 
simo,  accediendo  á  las  súplicas  de  la  venerable  penitente 
Santa  María  Egipciaca,  la  procuró  parte  del  Sangüis  consa- 
grado el  día  de  Jueves  Santo,  p  se  lo  llevó  á  las  orillas  del 
Jordán  juntamente  con  el  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, 

No  sabemos  á  punto  fijo,  cuáles  serían  los  parti- 
culares ritos  que  observarían  los  sacerdotes  antes  de  admi- 
nistrar la  Eucaristía  al  enfermo,  así  como  los  que  acompa- 
ñaban 5>  subseguían  á  la  misma;  pero  no  obstante  podemos 
deducir  algunos,  teniendo  en  cuenta  algunas  prescripcio- 
nes sobre  el  particular  y  el  eco  de  la  costumbre  que  sobre 
el  mismo  punto  se  usaba  en  los  posteriores  siglos.  Para  me- 
jor acierto,  conviene  distinguir  los  tiempos  de  persecución 
de  los  de  paz.  Es  cierto  en  primer  lugar,  que  S.  Clemente 
papa  ordenó  que  la  Eucaristía  fuera  conducida  con  grave- 
dad y  honor  á  los  enfermos;  que  los  diáconos  y  subdiáco- 
nos  tuviesen  sumo  cuidado  de  conservar  limpios  los  sagra- 
dos vasos  destinados  á  la  custodia  de  la  Eucaristía;  por  lo 
que  podemos  deducir,  recordando  lo  que  dijimos  antes  so- 
bre el  particular,  que  el  santo  Viático  era  llevado  general- 
mente con  buenos  y>  decentes  vasos  y  con  toda  la  grandeza  y 
cautela  posibles.  Es  cierto  en  segundo  lugar,  que  en  tiem- 
po de  hostilidad  contra  la  Iglesia,  los  terribles  Misterios  no 
podían  ser  conducidos  á  ninguna  parte,  más  que  ocultamen- 
te; luego  ni  podía  ser  pulsada  la  campanilla,  ni  llevar  luces, 
ni  particular  ornato;  es  muy  probable  además,  según  se 
puede  deducir  de  la  general  costumbre,  que  en  casi  todas  las 
casas  de  los  cristianos  había  un  decente  altarcillo,  rico  más 
ó  menos,  según  la  posibilidad  de  los  fieles,  para  conservar 
la  Eucaristía;  este  altar  no  podía  faltar  de  ningún  modo  en 
las  habitaciones  de  los  enfermos,  por  cuyo  motivo,  cuando 
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el  sacerdote  ó  el  ministro  conducía  la  Eucarisfía,  colocaba 
á  Ésta  un  breve  rato  sobre  el  altarcito,  á  fin  de  rezar  algu- 
nas preces;  á  continuación  el  conductor  del  Viático  entrega- 
ba la  santa  Hostia  al  enfermo,  y  recibida  por  éste,  volvía 
aquél  á  la  Iglesia,  ó  quedábase  con  el  doliente  para  asistir- 
le en  sus  últimos  trances;  es  mup  verosímil,  finalmente,  que 
en  estos  tiempos  de  persecución  no  se  llevasen  como  ahora 
dos  partículas  consagradas  en  el  copón,  porque  el  objeto  de 
este  santo  rito  consiste  en  que  el  sacerdote  vuelva  á  la  Igle- 
sia con  la  misma  magnificencia  que  cuando  va  á  casa  del 
enfermo. 

En  tiempos  bonancibles,  á  contar  de  los  principios  del  si- 
glo IV,  se  llevaba  públicamente  la  Eucaristía,  y  los  minis- 
tros que  la  conducían  se  dejaban  conocer  por  su  especial 
porte;  pero  otros  detalles  que  denotasen  la  conducción  del 
sagrado  Viático,  los  ignoramos;  no  obstante,  las  constitu- 
ciones (I)  de  S.  Edmundo  de  Cantorbery,  que  deben  ser 
la  prescripción  de  la  pureza  ceremonial  que  se  debía  ob- 
servar en  los  primitivos  tiempos,  dan  una  relevante  ¡dea  de 
lo  que  se  observaba  en  éstos  y  en  los  tiempos  medios. 
Hablando  este  santo  del  modo  con  que  los  sacerdotes  de- 
ben llevar  el  santo  Viático,  dice  así:  «Cuando  se  haya  de 
conducir  la  Eucaristía  á  los  enfermos,  tenga  el  sacerdote 
una  caja  decente  y  honesta,  sobre  la  cual  haya  un  blanco 
lienzo;  sea  precedido  de  una  linterna,  si  es  que  el  enfermo 
no  dista  mucho  de  la  iglesia,  y  de  una  cruz,  si  es  que  no  se 
ha  llevado  á  otro  enfermo.  Precédale  asimismo  una  campa- 
nilla con  el  objeto  de  que  excite  la  devoción  de  los  fieles. 
El  sacerdote  debe  llevar  puesta  la  estola  y  también  la  so- 
brepelliz, á  no  ser  que  el  doliente  esté  muy  distante  del  lu- 
gar mencionado». 

21*31,  Cuando  éste  se  hallaba  en  disposición  de  ser  con- 
ducido al  templo,  y  no  lo  impedía  ningún  obstáculo,  era  lle- 
vado en  efecto  á  aquel  santo  lugar,  estando  presente  á  la 
Misa  que  se  celebraba  y  recibiendo  después  el  Viático.  Se- 


(i)    Cap.  25. 
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mejante  práctica  no  era  mny  general,  según  se  podrá  dedu- 
cir de  los  pocos  enfermos  graves  que  sin  peligro  de  la  vida 
pueden  ser  conducidos  en  su  misma  cama  á  la  iglesia,  y  ade- 
más, que  no  todos  tenían  este  especial  fervor;  sin  embargo, 
existen  ejemplos  en  las  historias  eclesiásticas  sobre  el  par- 
ticular. En  siglos  posteriores  S.  Benito  y  S.  Isidoro  lo  prac- 
ticaron de  este  modo. 

Veamos  ahora  lo  concerniente  al  Sacrificio  cele- 
brado en  las  celdas  de  los  enfermos.  Después  de  haber  con- 
signado que  por  las  críticas  circunstancias  de  hostilidad  en 
que  se  encontrábala  Iglesia  durante  los  tres  primeros  siglos, 
los  sacerdotes  celebraban  en  cualquier  lugar;  luego  de  ha- 
ber referido  que  no  siempre  podían  los  ministros  eclesiásti- 
cos conducir  con  seguridad  la  Eucaristía  á  casa  de  los  en- 
fermos, y  que  éstos  á  su  vez  no  podían  en  todas  ocasiones 
ser  llevados  á  la  iglesia  para  recibir  el  Viático;  f  teniendo 
en  cuenta  otras  muchas  razones  que  hemos  aducido  en  el 
contexto  de  este  Tratado,  incluso  la  indecible  dicha  y  fer- 
vor que  gozaban  los  primitivos  cristianos,  no  se  hará  difícil 
concebir  la  idea  de  que  también  en  las  celdas  de  los  enfer- 
mos se  celebraba  el  Sacrificio,  no  por  otro  motivo  que  por 
el  de  viaticar  á  los  mismos.  No  ha  de  creerse  por  esto,  que 
semejante  práctica  era  general,  porque  aunque  en  los  primi- 
tivos tiempos,  los  sacerdotes  podían,  sin  licencia  de  su  obis- 
po, celebrar  el  sacrificio  en  semejantes  lugares,  empero  es- 
to tenía  efecto  únicamente  cuando  no  se  podía  de  otro  mo- 
do dar  el  Viático  al  enfermo,  ó  también  porque  él  mismo  lo 
pedía  con  gran  insistencia;  en  cuyo  caso  se  accedía  á  su 
ruego  por  caridad,  á  fin  de  dar  un  alivio  á  sus  dolores. 

Dije  que  los  presbíteros  podían  celebrar  el  Sacrificio  en  las 
casas  de  los  enfermos  sin  licencia  del  obispo,  lo  cual  es  ve- 
rídico en  los  tres  primeros  siglos  y  durante  las  épocas  de 
persecución,  pues  en  tal  tiempo  no  se  podía  buenamente  re- 
currir á  los  Ordinarios;  pero  pasados  estos  borrascosos  días, 
no  se  celebraba  sin  consentimiento  de  aquéllos;  y  aun  cuan- 
do desde  el  siglo  IV  en  adelante  los  enfermos  podían  ser 
viaticados  en  sus  casas  sin  haber  necesidad  alguna  de  cele- 
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brar  el  Sacrificio  en  éstas,  no  obstante,  la  costumbre  contra- 
ria, tan  arraigada  en  la  Iglesia,  hacía  mucha  fuerza  para  que 
no  se  abandonase  del  todo.  Así  vemos  que  los  obispos,  pa- 
ra alivio  de  los  enfermos,  concedían  licencia  á  sus  presbíte- 
ros para  que,  sin  distinción  de  personas,  pudiesen  celebrar  la 
Santa  Misa  en  las  cámaras  de  los  dolientes  y  delante  de  és- 
tos. No  es  probable  que  fuese  general  semejante  licencia, 
sino  que  era  otorgada  para  cada  caso,  á  no  ser  que  la  dis- 
tancia del  Ordinario,  la  interpretación  de  la  voluntad  de  és- 
te y  la  gravedad  del  paciente  movieran  á  los  presbíteros  á 
celebrar  sin  conocimiento  de  su  Prelado.  Los  Concilios  de 
Laodicea,  de  Gangres  (1),  y  el  de  Cartago  (2)  celebrado  en 
390  y  otros,  permiten  que  se  celebre  el  Sacrificio  en  las  casas 
particulares,  si  la  necesidad  ó  grave  causa  lo  pedía  y  con 
licencia  del  Ordinario,  y  la  mayor  necesidad  es  la  de  viati- 
car á  un  moribundo. 

La  Misa  que  se  celebraba  en  los  mencionados  lugares 
era  especial  y  se  dirigía  á  obtener  del  Señor  la  salud  para 
el  enfermo,  si  convenía;  pero  en  todo  caso  se  solicitaban 
los  auxilios  celestiales  para  el  mismo  individuo.  Proba- 
blemente, en  todas  las  oraciones  que  se  recitaban  en  la  Mi- 
sa, se  reiteraba  la  petición  referida,  según  puede  verse  en 
algunos  sacramentarlos  antiquísimos,  donde  está  insertada; 
nosotros,  empero,  traduciremos  á  nuestro  vulgar  la  que 
trae  el  P.  Martene  en  su  obra  titulada:  «De  los  antiguos  ri- 
tos de  la  Iglesia»  (3),  la  cual  extrajo  el  mismo  Padre  de  un 
antiquísimo  sacramentarlo,  probablemente  del  siglo  IX,  pro- 
piedad del  monasterio  Moisacense.  Por  ser  corta  quiero  in- 
sertarla aquí,  á  fin  de  que  quede  satisfecha  nuestra  curiosi- 
dad, y  al  propio  tiempo  podamos  formar  una  alta  idea  de 
las  que  semejante  á  ella  y  en  análogas  circunstancias  se  re- 
citarían en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Empezaba  así: 

«Oh  Dios  de  todas  las  virtudes, que  arrojas  las  enfermeda- 
des de  los  humanos  cuerpos;  apiádate  de  tu  siervo  y  concé- 


(1)  Post  cañones. 

(2)  Can.  9. 

(3)  Lib.I,  cap.  7,  art.  IV. 
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dele  la  medicina  de  la  celestial  gracia.  ^  -  -  Ahora  se  recitaba 
el  salmo  40  que  empieza:  «Bienaventurado  el  que  entiende 
sobre  el  necesitado  y  el  pobre,  etc.» 

COLECTA 

«Oh  Dios, omnipotente  y  sempiterno,  que  vienes  en  auxi- 
lio de  los  miserables  en  sus  peligros  y  necesidades:  roga- 
mos humilde  y  con  instancia  á  tu  Majestad,  para  que  te  dig- 
nes enviar  tu  santo  ángel,  á  fin  de  que  tu  siervo  N.  resi- 
dente en  esta  casa  y  que  padece  angustias,  se  reanime  con 
tus  consolaciones  y  consiga  ahora  el  auxilio  y  después  la 
gloria.  Por  Jesucristo  Señor  Nuestro. 

OTRA  COLECTA 

«Oh  Dios,  que  en  tu  libro  están  escritos  los  nombres  de 
los  mortales;  concédenos  á  todos  el  perdón  de  los  pecados; 
y  te  rogamos,  que  aquel  N.  tu  siervo  enfermo,  á  quien  un 
gran  dolor  atormenta,  tu  misericordia  le  prepare  de  nuevo 
para  la  salud;  y  si  el  deseo  del  crimen  le  atrajo  el  dolor, 
atráigale  su  penitencia  la  sanidad  deseada.  Por  Cristo  Se- 
ñor nuestro.» 

Á  continuación  leía  el  sacerdote  el  capítulo  V  (1)  de  la 
epístola  de  Santiago,  que  empieza:  «  ¿Hay  alguno  triste  en- 
tre vosotros?  haga  oración.  ¿Está  alegre?  cante  salmos.  Si 
alguno  de  \  osotros  está  gravemente  enfermo,  llame  á  los 
presbíteros  de  la  Iglesia  y  oren  sobre  él,  ungiéndole  con 
óleo  en  el  nombre  del  Señor,  y  la  oración  de  la  fe  salvará  al 
enfermo  y  le  aliviará  el  Señor,  y  si  estuviere  en  pecados  le 
serán  perdonados.  Confesad,  pues,  vuestros  pecados  uno  á 
otro,5>  orad  los  unos  por  los  otros, á  fin  de  que  seáis  salvos.  » 

Después  exclamaba  el  ministro  de  Dios:  «Reanímate,  Se- 
ñor, socorre  á  este  enfermo,  líbrale  y  sana  su  enfermedad, 
y.  Ayudador  oportuno  en  la  tribulación,  tu  auxilio  presta 
benigno  al  enfermo.  Aleluya.  Envíale  el  socorro  de  arriba 
y  de  Sión  dirige  tu  mirada.» 


(i)    f.  ¡3  ^tseq. 
Tomi..  III 
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Seguía  el  evangelio  según  S.  Lucas,  al  capítulo  sépti- 
mo, (1)  en  el  cual  se  describe  la  entrada  de  Jesús  en  Cafar- 
naum,  y  cómo  el  Centurión  que  tenía  enfermo  á  un  criado 
supo  envió  al  Señor  unos  ancianos  á  fin  de  que  le  pidiesen 
salud.  Por  la  excelente  fe  y  humildad  que  tuvo  el  Centurión, 
mereció  que,  compadeciéndose  el  Redentor  de  la  miseria 
de  su  siervo,  le  concediese  lo  que  pedía. 

Concluido  el  evangelio,  tenía  lugar  el  ofertorio  siguiente: 
«Oh  Señor,  que  te  aplacaste  con  las  preces  y  oración  del  pu- 
blicano,  que  libraste  de  la  calentura  á  la  suegra  de  Pedro, 
atiende.  Señor,  á  las  súplicas  que  te  hacemos  por  el  enfermo. 

Sobre  el  pan  y  el  vino  ofrecidos  recitaban  la  que  sigue: 
«Omnipotente  Dios;  recibe  lo  que  te  hemos  ofrecido  por 
los  pecados  y  ofensas  de  tu  enfermo  N.  presente  en  esta  ca- 
sa: en  ti  confiamos,  pues  en  verdad  dijo  el  profeta:  Inmola 
á  Dios  un  sacrificio  de  alabanza  y  paga  al  Altísimo  tus 
votos.  Llámame  en  el  día  de  tu  aflicción;  te  libraré,  y  me  en- 
grandecerás. Por  Cristo  Señor  Nuestro.»  «Te  rogamos  Se- 
ñor,— decía  en  otra,  que  sanes  las  llagas  de  aquel  tu  siervo 
N.,  que  extingas  sus  enfermedades,  que  perdones  sus  pe- 
cados y  recibas  benignamente  esta  oblación  que  te  ofrece- 
mos por  él;  y  así,  azótale  en  este  mundo,  á  fin  de  que  en  el 
otro  merezca  estar  en  la  compañía  de  los  santos.  Por  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.» 

/nfra  actionem  decía  otra  oración  semejante  á  esta  últi- 
ma 5>  para  el  Communio,  elevando  al  cielo  su  mirada,  conti- 
nuaba diciendo:  «Socorre,  Señor,  á  este  enfermo  y  medicína- 
le con  el  espiritual  medicamento  á  fin  de  que,  restituida  por 
Ti  su  primera  salud,  te  dé  acciones  de  gracias  cuando  quede 
sano.»  Como  Posfcommunío  recitaba,  ésta:  «Recibidos  los 
divinos  dones,  te  rogamos  Señor  que  confirmes  la  devoción 
de  aquel  N.,  tu  siervo,  en  el  bien  y  que  le  mires  desde  Sión. 
Así  sea.»  Finalmente  profería  otras  preces  por  las  cuales 
se  solicitaba  del  Eterno  que  recibiese  el  Sacrificio  que  había 
celebrado  para  bien  espiritual  y  temporal  del  doliente  pre- 
sente. 

(i)    f.  I.  et  seg. 
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21».  L  na  costumbre  tan  santa  y  laudable  era  digna 
de  haberse  conservado,  si  la  Fragilidad  humana  no  malea- 
se aún  lo  más  perfecto.  Los  fieles  enfermos,  que  veían 
cortarse  por  momentos  el  delgado  hilo  de  su  vida,  ansia- 
ban que  un  sacerdote  les  celebrara  la  Misa  en  su  presen- 
cia. Y,  ¿qué  cristiano,  que  haya  vivido  como  tal  y  pien- 
se de  la  misma  suerte  en  semejantes  circunstancias,  no 
apreciaría  infinito  que  en  su  misma  cámara  se  celebrase  el 
divino  Sacrificio?  Pero  las  cosas  santas  se  han  de  tratar  san- 
tamente; el  acto  del  Sacrificio  requiere  que,  tanto  el  que  le 
celebra,  cuanto  lo  que  le  rodea  respiren  decencia  y  santidad; 
empero  la  mayor  parte  de  las  cámaras  de  los  enfermos  no 
estaban  bendecidas  ó  deputadas  para  la  celebración  del  Sa- 
crificio; de  ahí  que  los  obispos,  á  la  vez  que  tenían  reparo  en 
que  se  celebrase  aquél,  mas  transigían  por  el  consuelo  que 
reportaban  los  enfermos.  Así  vemos  que  Aytho,  obispo  de 
Basilea,  sólo  por  este  motivo  concedió  semejante  uso,  (1)  y 
el  Concilio  IV  de  París  (2)  lo  toleró.  Sin  embargo  no  abri- 
gaban inconveniente  alguno  de  que  se  dijese  Misa  en  las 
casas  bendecidas,  aunque  tanto  en  unas  como  en  otras,  se 
requería  la  licencia  del  respectivo  obispo.  Ahora  bien; 
muchos  presbíteros  no  sin  contar  con  ella,  celebraban  no 
sólo  en  las  celdas  de  los  enfermos,  sino  en  otras  casas 
particulares:  abuso  que  juntamente  con  el  celebrar  en  lu- 
gares no  consagrados  para  el  efecto,  movió  á  los  obispos 
y  á  algunos  Concilios  particulares  á  prohibir  en  general  se- 
mejante costumbre.  Esto  sucedía  en  el  siglo  IX,  y  así  vemos 
que  Herardo,  obispo  de  Turón,  la  prohibe  en  858  (3),  y  el 
Concilio  Metense  en  888, 

22©.  Difícilmente  las  arraigadas  costumbres  se  destie- 
rran  prontamente;  es  necesario  tener  paciencia  y  constancia 
en  la  práctica  contraria;  por  eso  vemos  que  en  algunas  par- 
tes, particularmente  en  Francia,  ya  que  á  los  presbíteros 
estaba  vedado  celebrar  el  Sacrificio  en  los  mencionados  lu- 


(1)  In  Capitular,  cap.  14,  ti>m.  6  Spicil. 

(2)  Cap.  15. 

(3)  In  capitul.  ,cap.  24. 
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garcs,  intentaron  practicar  la  parte  accidental  del  mismo, 
absteniéndose  de  proferir  el  canon,  y  por  consiguiente  de 
consagrar  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Jesucristo.  Este  rito  de- 
nominado misa  seca,  muy  usada  en  las  navegaciones,  tenía 
un  doble  objeto,  á  saber:  obedecer  las  prescripciones  de 
los  obispos,  y  no  privar  á  los  enfermos  del  consuelo  que  an- 
tes gozaban,  celebrándose  el  Sacrificio  en  su  presencia.  Am- 
bos objetos  se  comprenden  ser  claros  y  razonables.  Para 
conseguir  el  segundo,  el  sacerdote  que  había  de  celebrar  la 
misa  seca  en  el  domicilio  del  enfermo,  se  procuraba  una 
hostia  consagrada  y  la  llevaba  con  toda  cautela  y  decencia 
á  la  casa  del  paciente.  Al  llegar  á  este  lugar  empezaba 
la  misa,  según  la  describe  Prudencio,  (1)  obispo  de  Tri- 
casino,  muerto  en  860.  «Si  el  enfermo,  dice^  está  yaciendo 
en  el  lecho,  de  suerte  que  no  puede  ir  á  la  Iglesia,  ni  oír 
misa,  reciba  el  sacerdote  el  libro  de  los  Sacramentos,  y  lle- 
vando la  estola  al  cuello,  preséntese  al  doliente  con  devo- 
ción, saludándole  con  divinas  palabras.  En  primer  lugar  di- 
ga la  Colecta  y  Epístola  pertenecientes  al  día;  luego  lea  el 
Evangelio.  Á  continuación  debe  decir  el  Dominus  vobis- 
cum,  Sursum  corda,  Grafías  agamus  Domino  y  el  Prefacio 
hasta  el  Sanctiis.  Después  recite  el  Oremus,  prccceptis  sa- 
¡ufaribus,  con  la  oración  dominical,  hasta  el  Per  omnia 
soecula  soeculorum.  Acto  continuo  comulgará  al  enfermo  y 
finalmente  dirá  la  oración  Postcommunio». 

Subsistió  por  mucho  tiempo  semejante  costumbre,  según 
veremos  después;  mas  la  de  celebrar  el  verdadero  Sacrificio 
en  las  casas  de  los  enfermos  con  la  correspondiente  licencia 
del  Diocesano,  se  prolongó  únicamente  hasta  poco  después 
del  siglo  IX. 


(i)    Véase  Gattici).  in  opuse,  de  usu  altar,  portat..  cap.  6,  n.°  8. 


CAPÍTULO  XVIII 

La  Eucaristía  en  los  viajes  y  desiertos. 


SUMARIO 

I.os  cristianos  ([iic  emprendían  algún  viaje  llevaban  consigo  la 
Eucaristía. — Los  sacerdotes  viajantes  celebraban  el  Sacrifi- 
cio en  cualquier  iugar  del  viaje. — Era  conducida  á  los  soli- 
tarios.— La  conservaban  en  sus  grutas. — Ellos  mis- 
mos iban  á  las  iglesias  por  la  Eucaristía. — iSSfi.  Frecuencia  con 
(]ue  comulgaban. — !88'9.  Rito  que  guardaban  al  comulgar. — 
La  poseían  los  monjes. — Frecuencia  con  que  éstos  comulga- 
ban.— SüO.  Recibían  la  Eucaristía  por  medios  maravillosos. — 
S3'l. — ^Los  monjes  sacerdotes  celebraban  <>!  Sacrificio  en  las  igle- 
sias ú  oratorios  de  sus  monasterios. 

•221.  Cuando  el  fino  amor  ha  llegado  á  posesionarse  del 
corazón  humano,  practica  acciones  tan  desusadas  en  obse- 
quio del  objeto  amado,  que  quien  no  está  dominado  del  mis- 
mo grado  de  fuerza  amorosa  las  atribuye  á  demencia,  ó  al 
menos  á  exceso  de  afectos;  y  si  estas  acciones  llegan  al  ex- 
tremo de  rebajar  la  dignidad  del  objeto  amado,  son  conside- 
radas, en  el  concepto  del  que  así  las  aprecia,  como  abuso 
de  la  estimada  prenda.  Nuestros  padres  en  la  fe  estaban  tan 
posesionados  del  amor  á  Jesús  Sacramentado  que  muchas  de 
las  acciones  que  practicaban  para  con  Él,  podíanse  atribuir, 
en  opinión  de  los  que  no  profesan  verdadero  afecto  á  Jesu- 
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cristo,  á  desaciertos  del  entendimiento  y  abuso  de  la  re- 
verencia debida  ai  Señor. 

Ya  vimos  de  qué  manera  la  Eucaristía  era  conducida  por 
los  inferiores  ministros  eclesiásticos  y  por  los  seglares;  ob- 
servamos de  qué  modo  la  reservaban  y  recibían  en  sus  pro- 
pias casas;  reseñamos  el  modo  de  celebrarla  como  Sacri- 
ficio en  todo  lugar;  pero  ahora  hemos  de  parar  nuestra  aten- 
ción en  un  peculiar  uso  que  de  ella  se  hacía,  esto  es:  el  tra- 
bajo que  ponían  por  lograrla  en  los  viajes.  Era  pedir  mu- 
cho, porque  el  Augusto  Sacramento  se  exponía  á  ser  pro- 
fanado; era  solicitar  demasiado,  porque  había  otros  mu- 
chos inconvenientes  que  resultaban  de  observar  esta  prácti- 
ca, como  podrá  suponer  el  lector.  Pero  el  amor  vence  to- 
das las  dificultades,  y  cuando  no  se  opone  á  sus  miras  la  ili- 
citud de  lo  que  desea,  llega  á  salir  con  sus  intentos. 

Siendo  aún  catecúmeno,  (1)  Sátiro,  hermano  de  S.  Ambro- 
sio, y  habiéndose  embarcado  con  intención  de  proseguir  un 
largo  viaje,  fué  alcanzado  por  horrible  tempestad  que  puso 
á  todos  los  que  con  él  se  hallaban  en  inminente  peligro  de 
la  vida.  Entonces,  Sátiro  pidió  el  Cuerpo  del  Salvador,  que 
cada  uno  de  los  fieles  llevaba;  acomodóle  en  una  decen- 
te cajita,  lo  colgó  á  su  cuello,  y,  con  la  profunda  convic- 
ción de  que  la  Eucaristía  había  de  ser  su  salvación,  se  arro- 
jó intrépido  al  mar  y  salvóse  como  lo  esperaba.  Obsérvese 
que  en  este  caso,  todos  los  fieles  navegantes  estaban  pro- 
vistos del  Pan  divino;  mas  no  se  crea  que  éste  era  un  caso 
excepcional,  sino  que  generalmente  los  que  navegaban  é 
iban  á  largas  distancias  se  armaban  de  tan  sacrosanto  Mis- 
terio. S.  Gregorio  Magno  refiere  (2)  un  hecho  semejante  al 
anterior,  acontecido  á  Maximiano,  obispo  de  Siracusa;  y 
Juan  el  diácono  (3)  lo  cuenta  de  unos  monjes  de  Constanti- 
nopla. 

Esta  práctica  no  fué  exclusiva  de  los  primeros  siglos,  an- 
tes bien,  se  extendió  á  los  tiempos  medios.  Adalberto  de 


(i^    De  excfsu  fratris  sui  Satiri,  lib.  I. 

(2)  Lib.  3  dialog.  cap.,  36. 

(3)  In  vita  Gregorii,  lib.  I,  cap.  33. 
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Braga,  (1)  después  que  hubo  celebrado  el  tremendo  Sacri- 
ficio, reservó  la  santa  Eucaristía  para  sí  y  sus  amigos,  á  fin 
de  llevarla  consigo  en  los  viajes  largos  que  iban  á  empren- 
der. Refiere  el  autor  (2)  de  la  vida  de  S.  Lorenzo  de  Du- 
blín,  que  cuatro  sacerdotes  que  se  habían  provisto  del  Au- 
gusto Sacramento  para  llevarlo  en  su  viaje,  cayeron  en  ma- 
nos de  ladrones,  los  cuales,  á  más  de  haberles  despojado 
de  cuanto  tenían,  tuvieron  la  audacia  de  tocar  la  Eucaristía; 
pero  el  Señor  dejó  caer  sobre  ellos  en  el  mismo  momento 
el  peso  de  su  venganza. 

Algunos  prelados  ordenaron  se  pusiera  en  práctica  este 
uso.  S.  Bonifacio  estableció  que  los  monjes  no  viajasen 
sin  la  Eucaristía  y  que  los  sacerdotes  la  llevasen  siempre 
consigo;  otro  tanto  hicieron  los  discípulos  de  S.  Columbano 
que  la  establecieron  en  Francia.  Muchísimos  pontífices  su- 
mos la  llevaron  consigo  en  sus  viajes,  y  hoy  día  está  reser- 
vado este  derecho  á  los  mismos. 

*Z'i'i.  No  tenía  aquí  sus  límites  este  uso  de  la  Eucaris- 
tía; antes  bien,  los  sacerdotes  viajeros  procuraban  proveer- 
se de  una  ara  ó  altar  portátil,  y  demás  utensilios  necesarios 
para  celebrar  el  Santo  Sacrificio  y  daban  efecto  á  esta  san- 
ta Acción  en  cualquier  lugar  del  viaje,  si  es  que  distaba 
mucho  de  alguna  iglesia  ó  capilla  deputada  para  celebrar. 
El  campo,  la  casa  privada,  el  monte  y  cualquiera  lugar  que 
fuese  honesto,  servía  de  templo  para  tan  solemne  acto.  Un 
Concilio  de  París  (3)  permite  se  celebre  el  Sacrificio  en 
los  viajes,  con  tal  que  se  guarden  las  condiciones  referidas. 
Pero  si  el  abuso  no  invadiera  jamás  las  cosas  santas,  ni 
nuestro  común  enemigo  no  tuviera  envidia  de  nuestros  re- 
ligiosos actos,  con  devoción  practicados,  tal  vez  contem- 
plaran aún  nuestros  ojos  esta  santa  costumbre;  pero  las  co- 
sas sucedieron  muy  al  contrario,  de  ahí  que  el  Concilio 
Metense  (4)  retractara  la  permisión  que  había  dado  á  los 


(1)  Apud.  Chardón.,  Histor.  Eucar.,  cap.  8. 

(2)  Apud.  Siiriiim.  die  14  Novemb. 

(3)  VI,  cap.  15. 

(4)  Can.  18. 
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sacerdotes  de  su  jurisdicción  de  que  celebrasen  en  lugares 
no  consagrados;  mas  este  decreto  no  se  observó  por  todos, 
porque  no  en  todas  partes  se  abusaba;  y  además,  que  en 
algunas  otras  era  necesario  observar  lo  contrario,  como  en 
los  pueblos  recien  convertidos,  ó  que  habían  sufrido  perse- 
cución, los  cuales  carecían  de  iglesia,  de  modo  que  hasta 
muy>  cerca  del  Concilio  Tridentino  esta  práctica  se  guardó 
en  algunos  lugares  (1). 

Dije  antes  que  el  adorable  Sacramento  llevado  en  los  via- 
jes del  modo  indicado,  quedaba  expuesto  á  innumerables 
profanaciones;  mas  ahora  afirmo  también  que  lo  estaba  á 
las  irreverencias  de  los  cristianos  imperfectos.  La  prácti- 
ca de  semejante  uso  era  demasiado  arriesgada,  no  sólo  pa- 
ra con  el  Augusto  Sacramento,  sino  también  para  con  sus 
portadores,  y  sólo  se  concibe  en  unos  siglos  de  fervor 
como  los  antiguos;  por  esta  causa  la  toleraron  los  Pontí- 
fices, obteniendo,  los  buenos  cristianos  que  se  sirvieron 
de  ella,  grandes  creces  en  la  virtud  y  un  indecible  consuelo 
en  sus  trabajos  y  fatigas. 

'imt.  Los  dilatados  desiertos^  habitados  por  indómitas 
fieras  y  el  sepulcral  silencio,  se  convirtieron  asimismo  en 
templos  de  la  Eucaristía.  Cuando  la  tiranía  de  los  empe- 
radores romanos  descargaba  el  peso  de  su  sangriento  ce- 
tro sobre  los  discípulos  del  Crucificado,  muchos  de  éstos, 
que  no  se  sentían  con  ánimo  ni  virtud  suficiente  para  arros- 
trar los  tormentos,  huían  á  las  soledades,  á  fin  de  prac- 
ticar tranquilamente  los  preceptos  del  Hombre-Dios.  Otros 
de  sus  hermanos,  desengañados  de  las  vanidades  del  si- 
glo, y  ansiosos  de  llevar  vida  perfecta,  que  no  hubieran 
podido  lograr  en  medio  del  mundanal  bullicio,  corrían  á 
buscar  una  cueva  del  monte  donde  poner  en  práctica 
los  consejos  evangélicos.  De  ahí  que  los  desiertos  y  los 
montes  se  poblasen  de  santos  cristianos  que  no  anhela- 
ban otra  cosa  sino  servir  al  Altísimo  lo  mejor  posible. 
Pero  es  necesario  tener  en  cuenta  que  á  los  principios^ 


(i)    Véase  Gattico;  de  usu  altaris  portátil.,  cap.  6,  §.  12. 
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estas  simientes  de  vida  religiosa  no  poseían  templos  don- 
de congregarse  para  tener  oración  y  demás  ejercicios  del 
divino  culto,  y  acaso  carecerían  absolutamente  de  sacer- 
dotes que  les  pudieran  celebrar  el  santo  Sacrificio,  ab- 
solverles de  los  pecados,  distribuirles  el  Pan  de  los  fuertes 
y  dispensarles  los  demás  sacramentos.  Mas  no  por  eso  se 
asustaban;  la  Iglesia  tenía  sumo  cuidado  de  ellos  y  les 
enviaba  sacerdotes,  ó  bien  les  facultaba  para  poseer  la  Eu- 
caristía en  sus  cuevas,  remitiéndosela  mediante  los  inferio- 
res ministros,  ó  por  seglares.  Los  mismos  anacoretas  iban 
á  las  iglesias,  recibían  la  Comunión  juntamente  con  los  de- 
más cristianos,  la  llevaban  consigo  á  los  desiertos  y  dá- 
banla á  los  que  no  la  tenían. 

*i*lJL.  Escribiendo  S.  Basilio  (1)  á  Cesáreo,  dice  de  los 
anacoretas  de  Egipto:  ^  Todos  los  solitarios  que  viven  en 
los  desiertos,  no  teniendo  sacerdotes  que  les  distribuyan 
la  Eucaristía,  la  poseen  siempre  en  los  lugares  que  han  adop- 
tado para  vivir  y  se  comulgan  con  sus  propias  manos.»  Ni- 
cio  de  Nigroponte  (2)  asegura  que  los  ermitaños  acostum- 
braban llevar  consigo  á  las  soledades  la  Eucaristía,  para  su- 
mirla cuando  creían  oportuno.  Y  Paladio,  obispo  (3),  refiere 
del  solitario  Juan  que  recibía  la  Eucaristía  todos  los  domin- 
gos, y  que  sólo  con  este  alimento  sustentaba  su  cuerpo. 

225.  Aun  cuando  no  todos  los  religiosos  la  poseyesen 
en  sus  habitaciones  ó  cuevas,  no  por  eso  se  abstenían  de  la 
Eucaristía,  sino  que  iban  á  las  iglesias  de  los  monasterios 
más  cercanos  y  en  ellos  comulgaban.  Juan  Mosco  (4)  cuenta 
de  cierto  anacoreta,  que  todos  los  domingos  iba  á  un  monas- 
terio no  lejos  de  su  gruta  y  recibía  la  Sta.  Eucaristía.  Aña- 
de que,  habiéndose  llegado  al  mismo  lugar  un  día  de  éstos 
á  fin  de  recibir  el  santo  Viático^como  lo  hubiese  logrado,  se 
puso  en  medio  de  la  iglesia  y  espiró  en  el  mismo  instante. 

226.  Se  preguntará  acerca  de  la  frecuencia  con  que  co- 
mulgaban  estos  cristianos?  Á  lo  que  podemos  responder^ 

(1)  Epist.  289  nov.  edit. 

(2)  Lili.  7.  cap.  24. 

(3)  Dt-  vitis  Patr.,  lib.  VIII,  cap.  6i. 

(4)  Id.,  lil).  X,  cap.  86. 

Tomo  III  40 
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que  fué  varia,  según  lo  permitían  la  posibilidad  de  obtener 
el  adorable  Sacramento,  ó  el  fervor  de  cada  uno.  Sabemos 
que  S.  Simeón  Stilita,  colocado  en  la  elevada  columna^  re- 
cibía el  Santísimo  todos  los  días.  Tal  ejemplo  siguieron 
gran  parte  de  los  anacoretas,  pero,  según  hemos  podido 
deducir  de  las  vidas  de  los  antiguos  Padres,  lo  general  era 
comulgar  en  domingo. 

Para  recibir  este  precioso  Don,  acostumbraban 
guardar  algunos  ritos  conducentes  á  la  reverencia  del  Sa- 
cramento. Los  salmos,  los  himnos  y  principalmente  la  ora- 
ción dominical  eran  las  súplicas  que  precedían  á  la  sun- 
ción  del  Sacramento.  Teodoro  Estudita  (1)  nos  ha  legado 
que  aquellos  antiguos  anacoretas,  antes  de  percibir  el  divino 
Pan,  preparaban  en  lugar  de  mesa  el  sagrado  libro, que  de- 
bía ser  el  de  las  divinas  Escrituras;  luego  extendían  sobre 
Él  un  blanquísimo  lienzo  en  que  envolvían  el  Sacramento;  á 
continuación  colocaban  con  gran  reverencia  sobre  dicho  lien- 
zo la  Eucaristía,  y  luego  de  la  recitación  de  los  himnos,  la 
lomaban  con  sus  manos  y  la  llevaban  á  la  boca.  A  fin  de 
que  en  ésta  no  quedase  ninguna  partícula,  la  enjugaban  des- 
pués con  vino.  Una  cosa  semejante,  aunque  con  más  exten- 
sión, respondió  el  arzobispo  de  Corinto  á  la  pregunta  que 
S.  Lucas  el  Joven  le  hizo  sobre  el  rito  que  debían  guar- 
dar los  monjes  al  comulgar  en  sus  celdas;  doctrina  que  con- 
viene en  todas  sus  partes  á  los  solitarios  del  desierto.  He 
aquí  sus  palabras:  «Primero  y  principalmente  es  útil  que  se 
halle  presente  un  sacerdote;  mas  si  por  alguna  razón  no 
puede  hallarse,  pondrán  los  mismos  monjes  un  vaso  peque- 
ño en  la  sagrada  Mesa  ó  altar  de  los  presantificados,  si  es 
que  hay  oratorio;  pero  si  esto  no  tiene  lugar,  en  la  celda 
colocarán  un  banquillo,  en  el  cual,  desplegado  un  lienzo  pe- 
queño, pondrás  en  él  las  Santas  Formas,  y  quemado  el  in- 
cienso, cantarás  salmos  é  himnos,  juntamente  con  el  símbo- 
lo de  la  fe.  Después,  haciendo  tres  genuflexiones  adorarás 


(i)  Pósito  sacro  libro,  extensoquc  puro  linteo,  aut  sacro  velamin(\ 
deposita  prius  illic  é  manu  cum  metu  sacra  Eucharistia,  post  himnorum 
recitationem  ore  sumi  debet.  Postea  qui  accepit,  ablueri  os  vino  debet. 
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al  Señor,  y  juntando  ambas  manos,  recibirás  con  la  boca  el 
precioso  Cuerpo  de  Cristo  Nuestro  Dios,  diciendo:  Amén. 
Mas  en  lugar  del  sagrado  cáliz,  beberás  luego  un  poco  de 
vino,  y  el  cáliz  que  se  ha  empleado  en  este  ministerio  no  lo 
convertirás  en  otros  usos.  De  nuevo  recogerás  las  demás  sa- 
gradas partículas  en  el  vaso  ó  lienzo,  teniendo  siempre  gran 
cuidado,  no  sea  que  la  preciosa  margarita  del  Cuerpo  del 
Señor  se  deslice  y>  estropee  (1)  >.  He  de  advertir,  empero, que 
en  estos  casos  de  que  hablamos  no  era  preciso  se  hallase 
presente  ningún  sacerdote,  de  modo  que  los  mismos  so- 
litarios legos  llevarían  á  efecto  con  más  ó  menos  variedad 
los  mismos  ritos  que  se  guardarían  en  las  iglesias  al  distri- 
buir el  sacerdote  la  Comunión  Eucarística. 

'i'iH.  Otro  género  de  católicos  fervorosos  existía  en 
los  primitivos  tiempos  que,  haciendo  vida  en  los  desiertos, 
participaban  en  determinadas  ocasiones  de  las  costumbres 
de  los  anacoretas  y  de  las  de  los  religiosos  que  viven  en  co- 
munidad. Eran  los  monjes.  Algunas,  aunque  pocas  veces, 
carecían  de  sacerdotes,  v  en  este  supuesto  se  les  llevaba 
la  Eucaristía  como  á  los  solitarios;  en  el  caso  contrario,  los 
presbíteros  celebraban  el  Santo  Sacrificio  y  distribuían  á 
los  monjes  el  Pan  de  los  ángeles. 

El  primer  domingo  de  Cuaresma,  día  último  de  vida  co- 
mún, percibían  la  santa  Comunión  y  luego  se  separaban 
unos  de  otros  para  ir  á  hacer  vida  eremítica  hasta  llegada 
la  Resurrección,  en  la  cual  se  reunían  de  nuevo  para  solem- 
nizar día  tan  célebre.  Cuando  los  monjes  y  anacoretas  de- 
bían partir  de  sus  celdas  para  emprender  algún  viaje,  lle- 
vaban la  Eucaristía  consigo  (2). 

Z*i9.  La  frecuencia  con  que  comulgaban  semejantes 
cristianos  fué  diversa,  atendido  el  fervor  de  los  mismos  y  la 
discreción  de  los  abades.  Los  monjes  de  S.  Apolonio,  (3) 
los  de  S.  Macario  (4),  los  de  S.  Apolo  (5)  y  muchos  otros, 

(1)  Actis  S.  Lucse  júnior,  a  Combcsio,  tom.  II. 

(2)  Arcudio.  lib.  3.  de  Concordia  utriusquf  Ecciesise.,  cap.  53. 

(3)  Bolland,  25  Enero. 

(4)  Vita  Patriim. 
(¡)  In  vitis  Patr. 
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comulgaban  todos  los  días;  los  sábados  y  domingos  (1)  los 
que  estaban  bajo  la  obediencia  de  S.  Jerónimo  y  de  S.  Pa- 
comio:  (2)  los  de  Palestina  solamente  los  domingos,  y  los 
que  por  respeto  admirable  que  guardaban  al  Santísimo  Sa- 
cramento, no  se  atrevían  á  practicarlo  tantas  veces,  comul- 
gaban sólo  en  las  fiestas  principales. 

2:)0.  Hubo  monjes  tan  privados  de  Dios  que,  no  te- 
niendo sacerdote  en  su  monasterio,  ni  medios  suficientes 
para  obtener  la  adorable  Eucaristía,  merecieron  que  uno 
de  los  ángeles,  mandado  expresamente  por  Dios^  viniera 
á  administrársela.  Esto  aconteció  con  el  bienaventurado 
S.  Marcos,  y  con  S.  Onufrio  y  sus  monjes.  Mas  para  que  no 
parezca  atrevida  mi  aserción,  diré  lo  que  de  este  último 
eremita  y  de  los  monjes  que  habitaban  aquel  desierto  nos 
dejó  escrito  S.Jerónimo  (3).  Preguntaron  en  cierta  ocasión 
á  S.  Onufrio,  si  los  sábados  y  domingos  recibía  la  Comu- 
nión de  mano  de  alguno.  Á  lo  que  respondió:  En  estos  días 
á  que  aludís,  he  hallado  siempre  preparado  al  ángel  del  Se- 
ñor con  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
para  dármelo  y  recibirlo  de  su  misma  mano;  y  todos  cuan- 
tos se  hallan  en  este  desierto  participan  del  mismo  gozo.» 
El  mismo  ángel  les  administraba  la  comida  material. 

"itit.  Poseían,  además,  los  monjes  oratorios  ó  iglesias, 
cuyo  sacerdote  era  generalmente  el  abad.  El  origen  de 
un  uso  semejante  se  remonta  al  siglo  IV,  según  consta 
en  la  epístola  de  S.  Epifanio  á  Juan  de  Jerusalén,  que  versa 
sobre  la  ordenación  de  Pauliniano,  quien,  habiendo  recibido 
los  órdenes  en  el  monasterio,  no  por  eso  violó  los  derechos 
de  la  Iglesia  JerosoHmitana.  Gattico  aduce  muchos  testi- 
monios para  probar  este  punto,  el  cual  puede  ver  el  curioso 
si  gustare;  nosotros  finalizamos  el  presente  capítulo,  consig- 
nando que,  á  partir  del  siglo  IV,  fué  creciendo  el  número  de 
las  iglesias  y  sacerdotes  de  los  monjes,  impelidos  de  la  ne- 
cesidad y  de  las  concesiones  hechas  á  los  mismos  por  los 
sumos  Pontífices. 


(i)  Bollando,  20  Enero.  (2)  In  vitis  Patr.  (3)  In  vitis  Patr.,  lib.  I. 
•cap.  XI. 


CAPITULO  XIX 


La  Eucaristía  en  los  templos,  en  los  campamentos, 
y  enviada  recíprocamente  por  los  obispos. 

SUDARIO 

li.isílicas  cristiMn.is  de  antes  y  después  de  la  paz  de  la  Iglesia.- - 
933.  Sus  partes:  vestíbulo,  naves,  ábside. — !S34.  Sus  adornos. 
— !S3%.  Estilo. — IS30.  Su  riqueza. — SS?.  Su  consagración. — 
S38.  Dónde  .se  consagraba  la  Eucaristía?. — S39.  Cómo  se  llama- 
ba á  los  fieles  para  el  Sacrificio?. — S-AO.  Solemnidad  de  la  fiesta  de 
Cristo  Sacramentado. — La  Eucaristía  en  las  campañas:  Igle- 
sias y  altares  portátiles. — S^tS.  En  (-líos  se  celebraba  el  Sacrifi- 
cio.— S4:3.  Ministros  eclesiásticos  de  la  milicia.  184141.  Los 
obisjios  se  enviaban  mutuami  nte  la  Eucaristía.  En  Roma, 

el  Pontífice  la  remitía  á  las  iglesias  particulares. — S54II».  Eulogias. 

232,  Alegre  la  Esposa  del  Cordero  con  la  paz  conce- 
dida por  el  magnánimo  Constantino,  no  pensaba  sino  en  di- 
latar la  fe  del  Crucificado,  y  en  patentizar  el  divino  culto 
del  modo  más  solemne.  Á  este  último  fin  se  afanó  en  levan- 
tar grandiosos  templos  que  sirviesen  de  tabernáculo  para  la 
Majestad  infinita,  en  reconstruir  otros  que  había  derribado 
el  paganismo,  y  en  dotar  á  todos  ellos  de  ministros,  orna- 
mentos y  utensilios  sagrados  que  hiciesen  admirable  el  cul- 
to que  se  había  de  celebrar  en  los  mismos. 

Pero  antes  de  esta  paz,  la  Iglesia  poseía  templos  públi- 
cos en  los  cuales  se  ejercían  las  funciones  respectivas;  por 
cuyo  motivo,  necesario  será  que  nos  detengamos  en  descri- 
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bir  SU  forma  y  demás  circunstancias,  no  pequeñas,  para  pasar 
después  á  fijarnos  en  los  que  se  constru5>eron  en  los  bonan- 
cibles tiempos  de  serenidad  y  calma. 

Debemos  observar  en  primer  lugar,  que  los  primitivos 
fieles  no  daban  á  sus  lugares  de  congregación  el  nombre  de 
templos,  sino  el  de  iglesias,  según  lo  testifican  S.  Pablo  (I) 
y  varios  santos  Padres;  asimismo  las  denominaban  Domini- 
cütn  ó  casa  de  Dios,  como  vemos  por  S.  Cipriano  (2)  y 
S.  Jerónimo  (3);  nombres  que  le  dieron  también  algunos 
Concilios,  como  el  de  Ancira  (4)  y  Laodicea  (5).  Tertuliano 
(6)  les  llama  ademas  <  Casa  de  la  palomas  Domas  columbee) 
é  igualmente  recibieron  otros  varios  nombres,  como  Do- 
mus  divina^  Casa  de  Dios;  Domus  Ecclesios,  Casa  de  la 
Iglesia,  dados  por  el  Concilio  II  de  Toledo  (7).  Tuvieron 
finalmente  las  denominaciones  de  oratorio,  templo  y  basíli- 
ca; y  de  este  sentir  son  Eusebio  y  Sócrates,  acerca  del  pri- 
mero; S.  Ambrosio  (8),  Lactancio  (9),  S.  Agustín  (10)  y 
S.  Jerónimo  (11)  en  cuanto  al  último. 

Fijándonos  en  esta  denominación  postrera  que  se  daba  á 
las  iglesias,  tenemos  ocasión  de  observar  que,  á  diferencia 
de  nuestros  tiempos,  la  casa  de  Dios  era  llamada  en  la  anti- 
güedad basílica^  nombre  que  se  daba  aun  á  las  modestas 
iglesias.  S.  Isidoro  de  Sevilla  hace  notar  que  las  basílicas 
eran  en  un  principio  las  moradas  de  los  reyes,  ó  lugares 
donde  administraban  justicia,  pero  que  hoy  día,  añade  el 
mismo  santo,  los  templos  divinos  son  llamados  basílicas 
porque  en  ellos  se  da  culto  á  Dios  rey  de  todos,  y  en  ellos 
le  son  ofrecidos  los  sacrificios  (12). 

(1)  I  Cor.  1 1,  22. 

(2)  De  oper.  et  eleemosy. 

(3)  In  chronic.  olimp.  176,  an.  III. 

(4)  Can.  15. 

(5)  C.28. 

(6)  Conti-.  Valent..  cap.  3. 

(7)  Can.  I. 

(8)  Ep.  33  ad  Marcelin. 

(9)  Lib  V.,  cap.  2. 

(10)  Serm.  12  in  Basil.  Cartag. 

(11)  Ep.  7  ad  Lsetam. 

(12)  Origin.  XV,  4. 
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Estas  basílicas  fueron  en  tiempo  de  persecución,  seme- 
jantes ó  iguales  á  las  de  las  catacumbas;  eran  por  lo  común 
de  forma  cuadrangular,  y  tenían  en  tres  de  sus  caras,  otras 
tantas  tumbas  para  los  mártires  y  altares  para  el  Sacrificio; 
lo  restante  que  podemos  consignar  sobre  las  mismas,  pue- 
de verse  en  lo  que  dejamos  dicho  ya  al  tratar  de  las  iglesias 
ó  capillas  de  las  catacumbas  (Fotograbado  34). 


233.  Las  que  más  nos  importan  en  este  capítulo  son 
las  construidas  á  partir  del  siglo  IV,  para  cuya  sucinta  des- 
cripción seguiremos  al  erudito  Martingny  que  recopila  con 
suma  maestría  sus  más  numerosos  detalles.  Afectaban  la 
forma  de  un  paralelógramo,  habiendo  otras  que  con  frecuen- 
cia eran  redondas,  octógonas  y  en  forma  de  cruz.  Sin  em- 
bargo, pueden  dividirse  nuestras  antiguas  basílicas  en  tres 
grandes  partes,  llamadas  la  primera  vestíbulo,  la  segunda 
nave,  y  ábside  la  tercera.  Concretándonos  á  la  primera,  de- 
bemos hacer  mención  del  pórtico,  que  miraba  generalmen- 
te hacia  el  Occidente,  pudiendo  los  cristianos  hacer  su 


Fotograbado  34. 


Planta  del  oratorio  que  los  discípulos  del  Apóstol  Santia<;o 
edificaron  sobre  el  sepulcro  de  este  santo. 
Facsímile  por  el  autor. 
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oración  vuelto  el  rostro  hacia  el  Oriente,  como  atestigua 
Tertuliano.  Estaba  sustentado  en  la  parte  exterior  por  dos, 
cinco  ó  siete  columnas,  descansando  en  el  muro  de  la  facha- 
da (Fotograbado  35).  Bajo  del  pórtico  condecorado  se  co- 


A 

L  .11 

/ 

Fotograbado  35. 

Exterior  de-  una  basílica  de  los  primeros  siglos. 
Facsímile  por  el  autor. 

locaban  los  penitentes  del  primer  grado,  según  tuvimos 
ocasión  de  observar  anteriormente.  En  las  grandes  basílicas 
había  á  veces  tres  pórticos,  de  los  cuales,  el  mayor  y  más 
largo,  que  miraba  hacia  el  Occidente,  estaba  en  el  centro  y 
los  otros  dos  laterales  al  norte  y  mediodía  respectivamen- 
te. Del  pórtico  se  pasaba  por  tres  puertas  á  las  naves  de  las 
basílicas,  que  regularmente  eran  tres;  la  puerta  del  centro, 
que  conducía  directamente  al  presbiterio  y  altar,  daba  paso 
á  solos  los  clérigos,  mientras  que  las  laterales  lo  hacían  á 
su  vez  á  los  simples  fieles,  de  los  cuales,  los  hombres  en- 
traban por  una  puerta,  y  por  la  contraria  las  mujeres;  es- 
tas puertas  conducían  á  las  naves  laterales,  y  en  ellas  se 
quedaban  ambos  sexos  separados:  la  de  los  hombres,  fija- 
da en  la  parte  meridional,  era  siempre  más  larga,  al  menos 
en  Occidente,  que  la  del  distinto  sexo;  la  nave  del  centro 
era  ocupada  por  las  demás  clases  de  penitentes.  Cerca  del 
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coro  de  los  clérigos  menores  y  de  los  sochantres  estaba  el 
pulpito,  (1)  que  en  muchas  iglesias  eran  varios  hasta  el  nú- 
mero de  tres;  se  destacaba  el  coro,  á  continuación  del  cual 
había  á  ambos  lados  de  la  sacristía  una  verja  de  separación, 
la  cual  tenía  en  su  centro  una  puerta  por  la  que  se  entraba 
en  el  presbiterio.  Éste,  llamado  ábside,  entre  los  latinos,  era 
semicircular  y  contenía  asientos  para  los  sacerdotes  en  to- 
do su  alrededor,  destacándose  en  medio  de  ellos  la  cáte- 
dra del  obispo,  que,  estando  más  elevada  que  las  sillas 
de  los  presbíteros,  podía  desde  ella  el  prelado  dominar  per- 
fectamente toda  la  basílica.  Finalmente,  el  altar  estaba  situa- 
do en  el  centro  del  ábside,  á  fin  de  que  todos,  clérigos  y 
legos,  pudiesen  cómodamente  dirigir  á  él  sus  miradas.  Has- 
ta el  siglo  Vil,  había  sólo  un  altar  en  cada  basílica  (Foto- 
grabado 36). 

No  se  crea  sin  embargo,  que  todas  las  basílicas 
de  aquella  época  estaban  distribuidas  del  modo  que  acaba- 
mos de  indicar,  pues  tales  formas  y  distribuciones  afectaban 
solamente  á  las  grandes  basílicas  levantadas  de  intento  pa- 
ra honrar  á  Jesucristo.  Había  otras  en  crecido  número,  que, 
atendida  la  escasez  de  recursos,  eran  de  distintas  formas  y 
estilos,  ya  que  habían  sido  edificadas  en  intérvalos  de  tiem- 
po, del  modo  que  pobremente  se  había  podido.  Además, 
los  templos  del  paganismo,  que  en  general  eran  redondos, 
de  los  cuales  la  Iglesia  Católica  se  sirvió  por  donación  de 
Constantino  y  de  los  príncipes  posteriores,  no  podían  ofre- 
cer las  formas  que  deseaban  los  pontífices:  así  que  se  con- 
tentaban con  hacerles  algunas  pequeñas  modificaciones. 

235.  El  estilo  que  dominaba  en  las  nuevas  basílicas  era 
generalmente  romano,  modificado  en  ocasiones  por  el  es- 
píritu que  animaba  á  los  arquitectos  y  por  las  necesidades 
del  culto.  También  tuvieron  cúpulas,  pero  éstas  fueron  más 

(i)  AmliiMi,  i)alabrM  síricga  que  st-  deriva  del  }írie<;o  Sllbii'  v  al  que  se 
ha  denominado  también  attditoviiiiu ,  tribunal ,  osfeusoriiim;  ocupa- 
l)a  á  veces  el  centro  de  la  nave  y  otras  su  lado  derecho  o  izquierdo.  Des- 
de él  se  publicaban  todos  los  asuntos  eclesiásticos  referentes  al  i)ucblo,  y 
en  su  parte  superior  es  donde  hacían  su  procesión  de  fe  los  recién  con- 
vertidos. 


Tomo  lil 
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Fotograbado  36. 

Planta  de  una  basílica  cristiana  de  los  primeros  siglos. 
Facsímile  por  el  autor. 


usadas  en  el  oriente  que  en  el  occidente.  Acerca  de  las  pin- 
turas y  adornos  de  estas  iglesias  podemos  decir  que  varia- 
ban según  la  posibilidad  de  los  dantes  y  el  gusto  de  los  que 
las  hermoseaban.  En  algunas  de  las  grandes  basílicas  había 
primores  en  el  arte  de  la  escultura  y  pintura:  asimismo,  las 
ricas  y  artísticas  lámparas,  las  preciosas  colgaduras  y  cor- 
tinaje, y  los  candelabros  de  sumo  gusto,  condecoraban  aque- 
llas antiquísimas  casas  del  Omnipotente,  haciéndolas  mag- 
níficas y  agradables,  aun  á  los  ojos  de  los  infieles  (Fotogra- 
bado 37). 

236.  Poco  tenemos  que  decir  en  cuanto  á  la  riqueza  de 
semejantes  basílicas;  pues  no  acabáramos  nunca  si  hubiése- 
mos de  referir  las  múltiples  donaciones,  los  costosos  rega- 
los y  las  invaluables  prendas  que  los  sumos  Pontífices,  em- 
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Fotograbado  37. 

Corte  de  la  iglesia  de  Sta.  Sofía  de  Constantinopla.  Siglo  IV. 


peradores,  obispos  y  personas  piadosas  otorgaron  á  las 
iglesias  primitivas,  algo  de  lo  cual  tuvimos  ocasión  de  ob- 
servar en  el  principio  de  este  Tratado  (Fotograbado  38). 

239.  Después  que  había  sido  edificada  una  iglesia  v 
enriquecida  con  todos  los  utensilios  necesarios  para  la  ce- 
lebración del  culto  divino,  procedíase  á  su  consagración. 
Esta  ceremonia  consistía  en  dedicar  de  un  modo  más  solem- 
ne y  explícito  aquel  edificio  para  el  divino  culto. 

Las  fórmulas  y  ceremonias  especiales  usadas  para  el  efec- 
to durante  los  tres  primeros  siglos,  las  ignoramos;  no  obs- 
tante sabemos  que  se  daban  hacimientos  de  gracias.  Luego 
que  la  Iglesia  obtuvo  el  favor  de  los  emperadores,  el  rito  de 
la  consagración  era  muy  solemne.  Nadie,  en  primer  lugar, 
podía  celebrar  el  Sacrificio  antes  de  tener  efecto  este  her- 
moso rito;  el  día  de  la  consagración,  que  en  estos  primiti- 
vos tiempos  podía  ser  uno  cualquiera,  era  designado  por  el 
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obispo;  y  los  ministros,  las  autoridades  y  simples  fieles,  es- 
cuchando la  voz  de  su  prelado,  acudían  gozosos  á  la  nueva 
basílica,  y  con  el  aparato  más  ostensible  se  daba  principio 
al  acto;  con  frecuencia  era  incoado  mediante  un  sermón  que 
dirigía  el  obispo  de  la  diócesis  en  cupo  término  aquélla  se 
había  edificado,  ó  también  otro  obispo  ó  presbítero  invita- 
do para  el  efecto;  á  continuación  se  celebraba  el  Sacrificio 
de  la  Misa,  y  en  él  se  rogaba  por  la  paz  común,  por  la  Igle- 
sia universal,  por  el  emperador  y  sus  hijos  y  muy  particu- 
larmente por  la  iglesia  que  estaban  consagrando:  á  partir 
de  este  momento  se  podía  celebrar  ya  en  la  nueva  basílica. 

'i'.tS.  Una  vez  que  había  terminado  el  Sacrificio,  era  re- 
servada la  Eucaristía  en  el  altar  mayor,  dentro  del  ciborio  fi- 
jado en  la  parte  superior  de  aquél,  pudiendo  los  fieles  des- 
de este  momento  dirigir  sus  ardientes  súplicas  al  Eterno, 
que,  hecho  Hombre,  estaba  encerrado  en  los  estrechos  lími- 
tes del  sagrario. 

2ti9,  Para  reunirse  los  primitivos  cristianos  en  las  igle- 
sias necesitaban  de  algún  aviso  ó  signo  que  indicase  la  ho- 
ra conveniente  de  las  asambleas.  No  están  contestes  los 
autores  acerca  de  cuál  podía  ser  la  señal  que  para  el  efecto 
mencionado  tendría  lugar  en  los  tres  primeros  siglos.  Ama- 
larlo (1)  dice  que,  al  ruido  que  producía  la  percusión  de 
dos  grandes  maderos,  se  congregaban  los  fieles;  pero  Baro- 
nio  (2),  á  quien  sigue  el  cardenal  Bona  (3),  rechaza  esta 
opinión  por  ser  evidentemente  perjudicial  á  los  cristianos  de 
aquellos  tiempos;  sabido  es,  según  hemos  advertido  va- 
rias veces,  que  los  primeros  fieles,  merced  á  las  violen- 
tas persecuciones,  no  podían  celebrar  en  lugares  públicos  y 
notorios;  por  cuya  razón,  si  la  percusión  de  los  leños  se 
hacía  notoriamente,  á  fin  de  que  los  cristianos  acudiesen  á 
las  iglesias,  daban  más  que  suficiente  motivo  para  que  los 
agentes  del  imperio  les  prendiesen  y  derribasen  sus  templos; 
esto  era  delatarse  á  sí  propios,  lo  cual  no  es  admisible.  Em- 


íi)    Lib.  IV,  de  div.  offic,  cap.  21. 

(2)  Ad  an.  58,  num.  103. 

(3)  Rerum  liturg.,  lib.  I,  cap.  22. 
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pero,  el  aserto  de  Amalarlo  podía  tener  lugar  en  los  interva- 
los de  paz,  durante  los  cuales  se  permitía  á  los  discípulos 
de  la  Cruz  reunirse  libremente. 

Lo  más  verídico  es,  y  dejamos  notado  ya,  que  los  acó- 
litos ó  lectores  anunciaban  en  la  última  asamblea  el  día  y 
hora  en  que  debía  tener  lugar  la  siguiente,  ó  también  estos 
mismos  acólitos,  y  aun  los  diáconos  llamados  cursores,  iban 
de  casa  en  casa,  ó  de  familia  en  familia  y  anunciaban  el 
plazo  para  la  siguiente  colecta  (1).  Llegados  que  fueron 
los  tiempos  de  prosperidad,  la  Iglesia  usó  de  otros  medios 
manifiestos,  por  los  cuales  el  pueblo  fiel  pudiera  reunirse  en 
las  basílicas.  Y  efectivamente,  aquí  parece  que  el  empleo  de 
los  leños  tuvo  lugar,  principalmente  en  las  iglesias  orienta- 
les. León  Alacio  (2)  los  describe  diciendo,  que  tenían  diez 
pies  de  largo,  cuatro  dedos  de  ancho  y>  dos  de  espesor; 
que  el  sacerdote,  ó  el  que  los  tocaba,  teníalos  asidos  de  una 
mano,  mientras  que  con  la  otra  les  daba  fuertes  golpes  con 
un  mazo  de  la  misma  madera.  Había  otros  leños  de  mayo- 
res dimensiones  que  estaban  colgados  de  lo  alto  de  la  to- 
rre. El  mismo  autor  describe  uno  de  estos  grandes  maderos 
que  tenía  treinta  palmos  de  largo,  seis  de  ancho  y  uno  de 
espesor. 

No  solamente  las  iglesias  del  clero  secular  poseían  seme- 
jantes medios  de  convocación;  los  templos  y  conventos  mo- 
nacales los  poseían  también.  Teodoro  los  describe  en  la 
vida  de  S.  Teodosio  Archimandrita;  Nicéforo  Blémides  en 
la  de  S.  Pablo  Lástrense,  y  otros  muchos  autores  aseguran 
ser  así.  Al  sonido  de  la  trompeta  se  congregaban  igualmen- 
te los  antiguos  monjes.  S.  Pacomio  mandó  á  sus  subditos 
usaran  de  este  medio  para  llamar  á  la  oración  y  al  Sacrifi- 
cio (3).  En  otros  monasterios  de  religiosos  se  valían  de  un 
martillo  con  el  que  golpeaban  cada  una  de  las  puertas  de 
las  celdas.  Finalmente,  en  un  monasterio  de  vírgenes  de 


(1)  S.  Ignacio  Mr.  decía  á  estos  cursores:  No  descuides  las  reuniones 
sagradas,  busca  á  cada  uno  personalmente.  Epist.  XIII. 

(2)  Dissertation.  de  recentior.  Graícor.  templis. 

(3)  Bona  loe.  rerum.  liturg.,  lib.  I,  cap.  22,  n.°  2. 
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Belén,  según  afirma  S.Jerónimo  (1),  se  congregaban  sus 
moradoras  al  canto  de  la  palabra  Allcliija  i  Fotograbado  39.) 


Fotograbado  39. 

Forma  de  los  primeros  campanarios. — Siglo  V. 
Facsímile  por  el  autor. 

2-10.  Antes  de  terminar  el  asunto,  la  Eucaristía  en  los 
templos^  debo  consignar  alguna  cosa  sobre  la  solemnidad 
que  en  los  primeros  tiempos  se  daba  á  la  fiesta  de  Jesucristo 
Sacramentado.  Con  frecuencia  se  ha  oído  decir  que  en  los 
primeros  siglos  de  la  era  cristiana,  y  aun  durante  los  medios, 
incluso  el  siglo  XII,  la  Eucaristía,  exceptuado  el  Sacrificio 
de  la  Misa,  no  gozaba  de  solemne  culto.  Esto  es  insos- 
tenible, ya  que,  como  dice  el  P.  Chardón,  (2)  que  sigue  en 
esta  materia  á  M.  Thiers  (3)  y  á  Baillet,  (4)  la  fiesta  de  la  Eu- 
caristía ha  sido  perpetua  en  la  Iglesia;  á  lo  cual  añado  que 
la  fiesta  solemne  de  la  Eucaristía  se  llevó  á  efecto  desde  los 

(1)  Ep.  27. 

(2)  Histor.  del  Sarram.  de  la  Eucar.  caj).  ii. 

(3)  Exposit.  SS.  Sacram.,  cap.  4. 

(4)  Fiesta  del  Smo.  Sto.  §.  273. 
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albores  del  Cristianismo.  Ciertamente:  la  conmemoración 
de  esta  divina  Institución  verificábase  todos  los  años  en 
la  semana  Mayor^  y  su  día  solemnísimo  era  el  Jueves  San- 
to, en  el  cual  la  Esposa  de  Cristo,  tanto  entonces  como 
ahora,  desplegaba  toda  su  real  magnificencia  por  tribu- 
tar el  homenaje  debido  á  Jesús  Sacramentado.  La  fiesta 
del  Sacramento  iba  siempre  acompañada  de  las  de  Pasión  y 
Resurrección,  que  juntamente  se  denominaban  con  el  nom- 
bre general  de  fiestas  de  Pascua.  S.Agustín  (1)  habla  de  esta 
solemnidad  del  modo  más  explícito,  y  nos  advierte  que  su 
origen  es  apostólico.  « Aquellas  cosas,  dice,  que  no  están 
escritas,  sino  que  las  conservamos  po»*  tradición,  y  que,  se 
observan  en  la  Iglesia  universal,  traen  su  origen  ó  de  los 
mismos  apóstoles  ó  de  los  plenarios  Concilios...  y  entre  es- 
tas cosas  se  halla  la  celebración  solemne  del  aniversario  de 
la  Pasión  del  Señor,  etc.»  Ahora  bien;  en  la  solemnidad  de  la 
Pasión  del  Salvador  entraba  la  fiesta  de  la  institución  del  di- 
vino Sacramento,  por  ser  el  Jueves  Santo  día  en  que  el  Se- 
ñor nos  le  dió  para  nuestra  salud;  por  consiguiente,  la  fies- 
ta de  la  Eucaristía  se  ha  celebrado  siempre  en  la  Iglesia. 

Dije  antes  exceptuado  el  Sacrificio— porque  bastaba  es- 
te acto  para  poder  afirmar  que  la  fiesta  de  la  Eucaristía  se 
celebra  en  la  Iglesia  todos  los  días;  empero  concretándo- 
nos á  nuestro  punto,  ó  sea  la  fiesta  anual  y  solemne  del  San- 
tísimo Sacramento,  debemos  consignar,  que  en  los  pri- 
meros siglos  no  se  celebró  del  modo  que  en  nuestros  tiem- 
pos, por  dos  motivos;  primero,  por  no  ser  tan  necesaria 
como  en  los  que  indujeron  al  pontífice  Urbano  IV  á  solem- 
nizarla de  un  nuevo  modo.  En  efecto:  el  desarrollo  de  las 
monstruosas  herejías  de  los  sacramentarios,  petrobrusia- 
nos,  waldenses  y  albigenses,  que  en  los  siglos  XI  y  XII  fue- 
ron sembradas  por  Berengario,  Pedro  de  Bruis,  Waldo  y 
Arnaldo  de  Brescia  respectivamente,  fueron  una  de  las  cau- 
sas de  esta  institución. 

Otro  de  los  motivos  que  movieron  al  referido  Pontífice, 


(i)    Ep.  ii8,  cap.  I. 
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fué,  como  claramente  lo  indica  la  bula  de  la  institución  de 
la  fiesta  del  Corpus  ^  el  dar  á  esta  misma  solemnidad  un  en- 
canto festivo  y  alegre,  de  modo  que  el  gozo  que  la  Iglesia 
no  podía  patentizar  el  Jueves  Santo  por  estar  de  luto,  lo  de- 
mostrase otro  Jueves,  no  menos  santo,  que,  escogido  en  una 
risueña  estación  del  año  y  embellecido  con  regia  magni- 
ficencia, acabase  de  coronar  el  objeto  de  su  principal  pensa- 
miento. Y  con  efecto,  así  sucedió  al  llegar  el  pontificado  de 
Urbano  IV,cu5'a  historia  estudiaremos  en  su  lugar  respectivo. 

'Z4Li.  Convertido  Constantino  á  la  Fe,  y  con  él  su  cor- 
te, y  poco  á  poco  su  imperio,  deseaba  tener  propicio  al 
Dios  verdadero,  á  fin  de  ser  feliz  y  salir  triunfante  en  sus 
empresas.  Confesando,  por  otra  parte,  que  todo  Jesucris- 
to, Dios  y  Hombre  verdadero,  se  halla  presente  en  la  Eu- 
caristía, y  conociendo  que  de  su  bondad  podía  obtener 
innumerables  favores,  procuraba  poseerlo  en  su  palacio 
y  llevarlo  en  las  expediciones  guerreras  que  proyectaba 
contra  sus  enemigos.  Para  comprender  la  fe,  la  devoción 
y  el  respeto  que  este  soberano  Príncipe  tenía  para  con 
Jesús  Sacramentado,  necesario  fuera  admirar  los  taber- 
náculos que,  á  modo  de  iglesias,  según  cuenta  Sozomeno, 
mandaba  fabricar  para  conservar  en  ellos  la  Eucaristía. 

He  aquí  las  palabras  del  citado  historiador:  (1)  «Cuantas 
veces  Constantino  marchaba  á  la  guerra,  otras  tantas  man- 
daba llevar  con  el  ejército  un  tabernáculo  á  modo  de  igle- 
sia, para  que  ni  aun  en  el  campo  de  batalla  careciesen  él  y 
sus  soldados  del  Altar  santo,  al  cual  dirigían  sus  súplicas  y 
del  que  percibían  los  santos  Misterios». 

De  cuyo  contexto  se  desprende  que  juntamente 
con  el  ejército  iban  ministros  del  Altísimo  para  custodiar 
el  Sacramento  del  Altar,  celebrar  el  Sacrificio  y  distribuir  el 
Pan  de  los  Ángeles.  Así  lo  expresa  el  citado  historiador,  al 
cual  se  unen  las  autoridades  de  Sócrates  (2)  y  Eusebio  (3). 

Constantino  hizo  más;  solicitó  en  efecto  de  los 

(1)  Lib.  I,  hist.  cap.  8. 

(2)  Lib.  I,  hist.,  cap.  18. 

(3)  Lib.  2  de  vit.  Con.stant.,  cap.  12  y  14. 

Tomo  III  42 
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prelados  algunos  presbíteros  y  diáconos  para  que  estuvie- 
sen asignados  á  la  milicia,  como  combatientes  espirituales, 
de  suerte  que  atendiesen  únicamente  al  provecho  espiritual 
del  ejército,  petición  que  fué  atendida  de  los  obispos,  quie- 
nes concedieron  con  gusto  cuanto  se  les  pedía;  de  aquí  el 
que  los  mencionados  presbíteros  fuesen  llamados  sacerdo- 
tes castrenses. 

Aprendiendo  los  hijos  de  Constantino  las  fervorosas  lec- 
ciones que  les  diera  su  regio  padre  sobre  el  particular,  con- 
servaron la  práctica  de  que  estamos  hablando,  favoreciendo 
cada  vez  más  á  los  presbíteros  castrenses,  v  procurando 
que  todo  resultase  á  mayor  gloria  de  Aquél  por  quien  ha- 
bían alcanzado  la  corona.  Aquéllos  legaron  á  sus  descendien- 
tes la  misma  sagrada  costumbre,  viéndose  en  algunos  mag- 
nánimos príncipes  actos  sublimes  de  fe  y  devoción  para  con 
el  divino  Sacramento. 

Los  eclesiásticos  del  ejército  eran  en  número  suficiente 
para  sobrellevar  la  carga  espiritual  de  los  soldados.  Iba^en 
verdad  todo  un  clero  al  campamento,  ya  que  el  Sacrificio  de 
la  misa  se  celebraba  muchas  veces  con  toda  la  solemnidad  con 
que  se  suele  practicar  dentro  de  una  basílica.  En  efecto;  no 
sólo  había  presbíteros  y  diáconos,  sino  que  hubo  obispos  y 
subdiáconos;  de  todos  ellos,  excepto  de  los  obispos,  habla 
una  carta  del  papa  Pelagio  I  (1)  que  vivió  á  mediados  del 
siglo  VI,  dirigida  á  Lorenzo,  obispo  Cento-Celense,  en  la 
cual  le  ordena  conceda  á  los  soldados  estas  tres  clases  de 
ministros. 

En  742,  el  Concilio  celebrado  en  Alemania,  bajo  la  presi- 
dencia de  Bonifacio,  obispo  de  Maguncia,  uniformó  la  dis- 
ciplina de  los  ministros  que  debían  acompañar  al  ejército, 
por  causa  de  que  algunos  de  los  no  designados  para  este 
objeto  se  arrogaban  la  facultad  de  entender  en  el  asunto; 
por  eso  manda  que  ningún  clérigo  vaya  al  combate,  excep- 
tuando aquéllos  que,  debiendo  llenar  los  ministerios  sa- 
grados, celebrar  el  Sacrificio  y  conducir  las  reliquias  de  los 


(i)    Tom.  V.  Lamboanae  collect.  pag.  487  edit.  rerum. 
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santos  para  protección  de  los  soldados,  fuesen  deputados 
para  este  fin,  tales  son  uno  ó  dos  obispos  con  \  arios  cape- 
llanes y  los  presbíteros  del  Príncipe  (1). 

Poseemos  gratos  recuerdos  de  altares  portátiles  que  sir- 
vieron en  los  combates.  Vito  Amerbaquio  (2)  hace  referen- 
cia de  uno  de  los  mismos,  conservado  en  el  monasterio  de 
S.  Emerammo  y  que  usaban  los  monjes  de  S.  Dionisio  en 
las  expediciones  de  Cario  Magno.  Gattico  (3)  nos  recuerda 
otro,  cedido  por  Carlos  el  Calvo  al  monasterio  de  S.  Dioni- 
sio; este  autor  citado  aduce  otros  varios  ejemplos  que  po- 
drá ver  el  curioso  si  gusta. 

Arraigada  en  los  reyes  la  costumbre  de  que  nos  ocupa- 
mos, no  era  difícil  se  extendiera  hasta  nuestros  presen- 
tes tiempos  en  que  la  vemos  saludablemente  puesta  en 
uso.  Además;  el  cúmulo  de  privilegios  de  que  han  dotado 
los  soberanos  Pontífices  á  los  sacerdotes  castrenses  y  á  los 
ejércitos  católicos,  prueba  una  vez  más,  cuán  del  agrado  de 
la  Iglesia  es  semejante  institución,  por  el  ventajoso  resulta- 
do que  obtiene  sobre  la  milicia  en  el  terreno  espiritual. 

•ü-l.  Réstanos  hablar  del  último  uso  que  del  Sacramen- 
to del  Altar  se  hacía  en  los  primitivos  tiempos  de  la  Iglesia. 
Consistía  en  que  los  obispos  se  enviaban  recíprocamente 
este  divino  Sacramento  en  señal  de  unión  y  caridad.  En 
efecto.  El  papa  S.  Melquíades,  que  floreció  á  principios  del 
siglo  IV,  parece  haber  establecido  esta  práctica,  pues  en 
un  decreto  suyo  se  lee  (4):  «Éste  ordenó  que  las  oblaciones 
consagradas  denominadas  Fermento  se  enviasen  á  las  igle- 
sias por  consagración  del  obispo».  De  cuyas  palabras  se 
deduce,  que  el  obispo,  habiendo  consagrado  la  Eucaristía, 
la  remitía  á  sus  párrocos  ó  presbíteros  regentes  de  las 
otras  iglesias.  Del  papa  S.  Ciríaco  escribe  el  Pontifical,  que 
expidió  un  decreto,  en  el  cual  ordenaba  que  ningún  presbí- 
tero celebrase  el  Sacrificio  durante  toda  la  semana,  á  no  ser 
que  recibiese  del  obispo  de  la  diócesis  lo  consagrado,  que 

(1)  Can.  2. 

(2)  In  finem.  Constit.  Card.  M. 

Í3)  De  usu  altar,  portat.,  cap.  V.  §.'V. 

(4)  Ai)ud  Barón.,  ad  ann.  313,  n.  49  y  50. 
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se  llama  Fermento;  (1)  lo  cual  se  preceptuaba  á  fin  de  que 
ningún  presbítero  pudiese  celebrar  estando  fuera  de  la  co- 
munión de  la  Iglesia,  remitiéndole  el  obispo  en  señal  de  es- 
ta comunión  la  Santa  Eucaristía. 

2-ft5.  Á  más  del  testimonio  de  S.  Justino,  tantas  veces 
citado,  acerca  de  que  la  Eucaristía  se  enviaba  á  los  ausentes, 
poseemos  la  autoridad  de  S.  Ireneo,  que  en  este  punto  es 
concluiente.  Escribiendo  una  carta  al  pontífice  Víctor  para 
conciliar  su  ánimo  con  los  cristianos  del  Asia,  que  prac- 
ticaban algunos  usos  contrarios  á  los  de  Roma,  pero  sin 
faltar  á  la  fe  y  sumisión  debida  al  Jefe  de  la  Iglesia,  le 
manifiesta  que  si  intentaba  separarse  de  su  comunión  se 
apartaría  del  ejemplo  de  sus  predecesores  que  habían  con- 
servado la  paz  con  los  del  Asia,  no  obstante  esta  divergen- 
cia de  costumbres.  Con  objeto,  pues,  de  hacerle  palpable 
una  vez  más  esta  comunión  entre  el  Pontífice  y  los  Asiáti- 
cos, le  recuerda  que  aquél  enviaba  la  Eucaristía  á  los  obispos 
de  estos  países,  «verdadero  símbolo  de  unión,  y  el  más 
perfecto  que  los  cristianos  pueden  emplear  (2)». 

Que  este  Fermento  de  que  se  ocupan  ambos  pontífices, 
sea  la  Eucaristía,  se  comprueba,  primero,  por  el  testimonio 
de  S.  Justino  que  acabamos  de  ver,  y  segundo,  porque  an- 
tiguamente se  profería  este  término  para  designar  en  gene- 
ral á  Jesucristo  que  es  el  que  nos  une  á  todos;  ejemplo  te- 
nemos de  ello  en  los  obispos  de  la  Fenicia  marítima,  quie- 
nes ensalzan  al  Concilio  de  Calcedonia  por  haber  destituido 
á  los  que  negaban  que  nuestro  Fermento  no  era  nacido  de  la 
Virgen  María,  Madre  de  Dios.  Además;  el  Concilio  de  Lao- 
dicea,  celebrado  á  mediados  del  siglo  IV,  y  la  decretal  del 
pontífice  Inocencio  I,  lo  indican  con  claridad;  pero  antes 
no  podemos  menos  de  adherirnos  á  la  autoridad  de  graví- 
simos autores,  como  Scheltracio,  á  quien  cita  Pagio,  (3)  el 
cual  pregunta,  por  qué  en  este  caso  los  Pontífices  mencio- 
nados no  expresaron  claramente  el  término  Eucaristía,  sino 


(1)  Apud  Barón,  ad  ann.,  313,  n.  49  y  50. 

(2)  Véase  Chardón,  Histor.  Eucar.,  cap.  8. 

(3)  Crit.  Barón.,  an.  313,  n.°  18. 
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el  de  Fermento?  Y  se  responde  diciendo,  que  así  convenía  en 
aquellos  primitivos  tiempos,  para  ocultar  la  idea  del  Santísi- 
mo Sacramento  á  los  paganos  y  aún  á  los  mismos  catecú- 
menos; por  eso  es  por  que  muchos  de  los  escritores  de  aque- 
lla época  indican  este  Misterio  con  expresiones  extrañas, 
aunque  propias  del  mismo.  Finalmente,  Martene  (1)  y  mu- 
chos otros  asienten  á  lo  propio. 

Este  santo  uso  á  que  nos  referimos  no  dejaba  de  tener  sus 
graves  inconvenientes,  los  cuales  no  se  pensaron  en  un  prin- 
cipio, porque  el  fervor  los  arrostraba  todos  y  también  porque 
el  amor  cubre  muchas  miserias;  pero  se  apercibieron  desde  el 
momento  en  que  aquél  se  enfrió  y  éste  fué  imperfecto, 
no  teniendo  otro  remedio  los  obispos  que  prohibirlo,  ó 
al  menos  coartar  el  absoluto  permiso  que  se  tenía  ya  por 
costumbre.  Aun  en  medio  de  un  grande  fervor,  el  uso 
de  que  tratamos  debe  ser  considerado  como  expuesto  á 
un  sinnúmero  de  profanaciones  é  irreverencias,  porque 
aunque  los  portadores  de  la  Eucaristía  fuesen  personas  de 
confianza,  no  obstante,  un  descuido  de  éstas  podía  ex- 
ponerla á  mil  atropellos,  y  cualquier  ligereza  por  parte 
de  las  mismas,  llevando  el  Sacramento,  era  sin  exageración 
una  irreverencia  contra  el  santo  Misterio;  á  más  de  que,  para 
excitar  la  unión  fraternal  y  tener  un  signo  de  esta  misma 
unión,  no  había  necesidad  de  hacer  uso  del  Sacramento. 

Todas  estas  razones  y  el  uso  que  de  la  Eucaristía  hacían 
los  monjes  y  anacoretas  enviándosela  mutuamente,  como  in- 
dica Martene  (1),  movieron  al  Concilio  de  Laodicea  á  que  lo 
prohibiera,  no  absolutamente,  como  dice  Chardón  (2),  sino 
durante  la  cuaresma.  He  aquí  el  canon  ó  adición  de  este  Con- 
cilio: «(3)  No  conviene  enviar  á  las  parroquias  durante  la 
festividad  Pascual  las  santas  oblaciones  que  se  remiten  á 
modo  de  Eulogias».  En  cuanto  á  la  expresión  No  conviene, 
que  no  parece  indicar  prohibición  absoluta,  advertimos,  que 
es  modificada  por  la  otra  adición  del  mismo  Concilio;  en 


(1)  De  eccles.  rit.,  lib.  I,  cap.  V,  art.  4. 

(2)  Hist.  Euc,  cap.  8. 

(3)  Adit.  49. 
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ésta,  pues,  dice:  «De  ningún  modo  se  enviarán,  etc.  -  ¿Por 
qué  este  Concilio  prohibiría  el  uso  á  que  nos  referimos  so- 
lamente en  la  festividad  Pascual,  ó  durante  la  Cuaresma? 
Porque  es  tiempo  de  penitencia  y  se  debe  pensar  en  el  co- 
nocimiento de  nuestros  propios  pecados  y  en  el  arrepenti- 
miento de  ellos,  y  por  disponerse  mejor  par^  el  día  de  la 
Comunión;  he  ahí  por  que  en  otra  adición  añade  el  citado 
Sínodo  (1):  «No  conviene  ofrecer  el  Pan  (sagrado)  en  la  Cua- 
resma, excepto  el  sábado  y  domingo  ,  en  los  que  no  se 
ayunaba. 

Con  la  noticia  del  decreto  de  este  Concilio,  y  movidos  de 
las  razones  que  indicamos  anteriormente,  se  procuró  poner 
término  al  mencionado  uso;  así  vemos,  que  en  la  decretal 
de  Inocencio  I,  dirigida  á  Decencio,  obispo  de  Eugubio, 
la  Eucaristía  no  era  enviada  á  lugares  lejanos.  Solicitaría 
acaso  este  prelado,  del  Jefe  de  la  Iglesia,  poder  enviar  la 
Eucaristía  á  sus  párrocos  como  se  practicaba  en  el  anterior 
siglo;  pero  el  Papa  le  contesta  negativamente,  dándole  las 
siguientes  razones:  «(2)  En  orden  al  Fermento  que  en  do- 
mingo enviamos  á  las  iglesias  titulares,  nos  consultáis  inútil- 
mente, porque  todas  nuestras  iglesias  están  situadas  en  el 
recinto  de  la  ciudad;  y  como  los  presbíteros  á  quienes  están 
confiadas  no  pueden  congregarse  con  nosotros  por  causa  del 
pueblo,  de  cuyo  espiritual  gobierno  están  encargados,  reci- 
ben por  medio  de  los  acólitos  el  Fermento,  que  nosotros  he- 
mos preparado,  á  fin  de  que  no  se  crean  separados  de  nues- 
tra comunión,  principalmente  en  dicho  día,  lo  cual  no  juzga- 
mos que  deba  practicarse  en  cuanto  á  las  parroquias,  por- 
que los  Sacramentos  no  se  han  de  llevar  lejos.  Nosotros 
mismos  nos  abstenemos  de  remitirlos  á  los  diversos  cemen- 
terios; por  consiguiente  que  los  presbíteros  de  tales  lugares 
carezcan  de  derecho  y  permiso  para  hacer  lo  propio». 

Ya  que  la  costumbre  de  ser  enviada  recíproca- 
mente la  Eucaristía  iba  en  desuso,  los  obispos  y  otros 


(1)  Sanctas  oblationes  ad  vicem  Eulogiarum  per  festivitatem  Pascha- 
lem  ad  alias  parochias  mitti  minime  oportere.  Additio  13. 

(2)  Epist.  I,  cap.  V. 


HISTORIA  ANTIGUA  DE  LA  EUCARISTÍA  .-535 

varones  religiosos,  á  fin  de  recordar  tan  santa  práctica  y 
conservar  al  propio  tiempo  la  caridad  entre  sí,  bendecían 
meramente  unos  panes  blancos,  marcados  con  la  seña!  de 
la  cruz,  que  llamaban  Eiilogias,  ó  dones,  y  se  los  envia- 
ban. S.  Gregorio  Nacianceno  (1)  hace  mención  de  estos  pa- 
nes, pues  él  mismo  acostumbraba  bendecirlos.  S.  Paulino 
(2)  envió  una  eulogia  á  S.  Agustín  y  á  S.  Alipio;  costum- 
bre que  se  conservó  durante  la  Edad  Media,  pues  en  la 
moderna  no  conocemos  que  exista  ningún  ejemplo  de  que 
se  practique.  Sin  embargo,  quedan  vestigios  de  ella;  pues 
según  refiere  el  P.  Echandi,  anotador  de  Chardón  (3),  en 
Venecia,  los  párrocos  de  las  iglesias  matrices  dan  el  Sábado 
Santo  un  pan,  bendecido  con  ceremonias  especiales,  á  los 
demás  párrocos  que  concurren  á  ellas  para  hacer  el  agua  del 
Bautismo;  y  según  dice  el  mismo  anotador,  los  cumplidos  y 
los  panes  particulares  que  se  hacen  al  presente  en  los  días 
de  Navidad  y  Pascua,  son  reminiscencias  é  imágenes  de  las 
antiguas  Eulogias. 


(1)  Orat.  19,  t.  I. 

(2)  Epist.  44.  ad  August, 

(3)  Loe.  cit. 


CAPITULO  XX 


El  Jueves  y  Viernes  Santo  en  la  Edad  Antí\s;ua, 
principalmente  en  lo  que  respecta  d  la  memoria  de  la 
institución  del  Santísimo  Sacramento. 


Ciudad.— «48.  Casa.— «419.  Aposento.— «SO.  Hora  en 
que  fué  instituido  el  Misterio  de  la  Eucaristía. — 9í^\.  Quiénes 
eran  el  que  llevaba  el  eántaro  de  agua  y  el  padre  de  familias  de 
que  habla  Nuestro  Señor  Jesucristo? — Preparación  ])ara  la 
institución  de  este  divino  Sacramento.  Pormenores. — Ce- 
na legal. — Lavatorio  de  los  pies. — iSaa.  Institución  de  la 
Eucaristía. — !8S6.  La  distribuyó  también  á  Judas? — 2^9.  Him- 
no eucarístico.— JSSS.  Conmemoración  que  hizo  la  Iglesia  primi- 
tiva del  Misterio  de  la  Eucaristía. — Observaciones  preliminares.— 
!8SO.  Ritos  y  ceremonias  |)ara  celebrar  su  aniversario. — Mi- 
sas que  se  celebraban  en  este  día. — !8fil.  Horade  su  celebración. 
— Comunión  general. — !S€»3.  Monumento. — Vier- 
nes Santo. — S(>a.  Comunión  en  este  día  y  en  el  Sábado  Santo.— 
!S6€I.  Observación. 


igeramente  dejamos  bosquejada  en  el  capítulo  anterior 


'  la  fiesta  especial  que  en  honor  de  la  Augustísima  Eu- 
caristía tenía  lugar  en  la  Edad  Antigua;  pero  en  el  presente 
reseñaremos  con  más  detención  la  solemnidad  del  Jueves 
Santo  y  todo  cuanto  servía  para  su  mayor  esplendor,  que- 
dando formada  de  esta  manera  una  completa  narración  de 
la  festividad  antigua  del  Santísimo  Sacramento. 


SU/nARIO 
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Mas  porque  algunas  particularidades  curiosas  referentes 
á  la  institución  del  mismo  Misterio  darán  bello  realce  á 
nuestra  historia,  ha  convenido  insertarlas  en  este  lugar,  co- 
mo de  introducción  al  actual  asunto, 

Al  conocer  los  discípulos  del  Salvador  el  vehemente  de- 
seo que  su  Maestro  tenía  de  celebrar  la  cena  legal,  le  in- 
terrogaron de  esta  manera:  «¿Dónde  quieres  que  disponga- 
mos la  Pascua?»  (1)  á  lo  que  respondió  el  divino  Señor:  «Id 
á  la  ciudad  y»  luego  que  entréis  en  ella,  encontraréis  un  hom- 
bre que  lleva  un  cántaro  de  agua;  seguidle  hasta  la  casa 
donde  entrare  y  luego  diréis  al  padre  de  familias  de  la  ca- 
sa: El  Maestro  te  dice.  ¿Dónde  está  el  aposento  en  que  ten- 
go que  comer  la  Pascua  con  mis  discípulos?  Id,  y  os  mos- 
trará una  grande  sala  aderezada,  disponedla  allí».  Discu- 
rren los  autores  cuál  sería  esa  ciudad,  esa  casa,  cuál  el  apo- 
sento, á  que  hora  se  instituiría  el  Santísimo  Sacramento  y 
quiénes  serían  el  hombre  que  llevaba  un  cántaro  de  agua  y 
el  padre  de  familias.  Preguntas  son  éstas  á  las  que  procura- 
remos dar  solución  en  cuanto  se  pueda. 

2Ji'3l.  La  ciudad  de  que  habla  el  Salvador,  es  Jerusalén. 
Sabido  es  que  el  Señor,  después  de  su  entrada  triunfante 
en  esta  ciudad,  enseñaba  la  nueva  ley  en  ella  durante  el  día, 
y  regresaba  á  Betania,  con  objeto  de  tomar  descanso. 

No  había  por  aquellos  contornos  un  pueblo  tan  inmenso 
como  Jerusalén,  por  cuya  razón  la  apellidaban  ciudad  por 
antonomasia.  Además;  á  Jerusalén  afluían  los  hebreos  pa- 
ra celebrar  el  convite  Pascual,  y  allí  mismo  era  donde  de- 
bería convenir  el  Señor,  quien  venía  á  cumplir  la  \ey,  tan- 
to más,  cuanto  que  á  la  dicha  ciudad  debía  ir  el  Salva- 
dor la  misma  noche  de  la  institución,  á  fin  de  incoar  su  Pa- 
sión sagrada.  Conformes  con  nuestra  aserción  están  la  Ven. 
Madre  Agreda  (2),  Benedicto  XIV  (3)  y  la  opinión  general 
del  Cristianismo. 

La  casa  donde  se  celebraron  por  vez  primera  los 

(1)  S.  Mateo,  cap.  26  y  S.  Lucas  XXII. 

(2)  Mística  ciudad  de  Dios,  Parte  II,  lib.  6,  cap.io,  n.°  1157. 

(3)  De  festis,  cap.  6,  n."  3. 
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divinos  Misterios  es  la  que  nosotros  llamamos  Cenáculo, 
que  posteriormente  fué  convertida  en  iglesia  denominada  de 
Sión,  porque  está  situada  en  el  monte  de  dicho  nombre.  Na- 
da habló  el  Salvador  á  sus  discípulos  acerca  de  quién  sería 
esta  casa.  Lo  que  positivamente  observaron  éstos  después 
de  haberla  visto  es  que  era  suficientemente  capaz  para  cuan- 
to necesitaban,  y  que  debería  ser  de  algún  sujeto  bastante 
acomodado,  pues  á  más  de  poseer  los  utensilios  necesarios 
para  celebrar  la  Pascua,  tenía  ricos  adornos  en  los  aposen- 
tos 5>  servicio  de  la  casa. 

Dícese  que  el  salón  donde  fué  instituido  el  Santí- 
simo Sacramento  era  una  grande  pieza  (1)  rectangular,  dis- 
puesta con  mucha  elegancia,  cual  convenía  á  la  solemnidad 
que  debía  llevarse  á  cabo,  pues  como  asegura  la  Ven.  Ma- 
dre Agreda  (2),  aunque  el  dueño  de  la  casa  ignoraba  por 
entonces  el  bello  Sacramento  que  iba  á  instituirse,  no  obs- 
tante fué  movido  por  particular  inspiración  del  Señor  á  que 
profusamente  la  engalanase  y  dispusiese. 

!2oO.  Fácilmente  podemos  conjeturar  la  hora  de  la  ins- 
titución, si  atendemos  á  que  el  divino  Salvador  quiso  prac- 
ticar la  cena  legal,  según  estaba  prescripto  en  el  Exodo  (3) 
y  acostumbraban  á  celebrar  los  hebreos.  En  dicho  libro  se 
dice  que  «los  hijos  de  Israel  inmolarán  el  Cordero  ad  ves- 
peram»,  esto  es,  á  la  caída  de  la  tarde,  lo  cual  quedó  confir- 
mado con  las  palabras  de  S.  Mateo  (4),  quien,  hablando  so- 
bre esta  misma  cuestión,  asegura  que  al  llegar  la  tarde,  Jesu- 
cristo sentóse  á  la  mesa  con  sus  discípulos;  de  suerte  que 
cerca  de  la  puesta  del  sol,  ó  una  vez  puesto,  tuvo  lugar  la 
cena  legal;  y  el  tiempo  que  medió  entre  la  cena  común,  el  la- 
vatorio de  los  pies  y  las  exhortaciones  que  el  Señor  hizo  á 
los  apóstoles,  podemos  hacerlo  subir  á  una  hora  ú  hora  y 
media,  por  cuya  razón  la  institución  del  Santísimo  Sacra- 
mento^ tendría  efecto  cerca  de  las  ocho.  Que  fuese  entera- 
mente de  noche  dicha  institución,  lo  confirman  el  apóstol 

(1)  RIaldonado,  in  l^Iathcum,  cap.  26. 

(2)  Loe.  cit. 

(3)  Cap.  12,  V.  6. 

(4)  Cap.  26,  V.  20. 
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S.  Pablo  (1),  al  decir  in  qiia  nocte  tradebatur  accepit  pa- 
nem,  etc.  Santo  Tomás  en  el  himno  de  vísperas  de  la 
Fiesta  del  Corpus,  cuando  añade:  In  suprema  nocte  Canee; 
S,  Buenaventura  (2)  p  el  Concilio  de  Trento  (3)  en  la  se- 
sión 22. 

251.  Veamos  ahora,  quienés  eran  el  que  llevaba  el  cán- 
taro de  agua  y  el  padre  de  familias  de  la  casa.  Algunos  han 
pretendido  que  ambos  individuos  fuesen  uno  solo,  expre- 
sado por  dos  diferentes  oficios.  Mas  esta  opinión  es  insos- 
tenible, por  cuanto  S.  Marcos  claramente  expresa  que  los 
discípulos  del  Señor  siguieron  primero  al  que  llevaba  el  cán- 
taro, y  luego,  al  entrar  en  la  casa  del  convite,  preguntaron  al 
padre  de  familias:  «Dónde  está  el  aposento  en  que  tenemos 
que  comer  la  Pascua?»  Ahora  bien;  si  ambos  sujetos  fueran 
uno  mismo;  ¿por  qué  no  les  mandó  Jesucristo  Nuestro  Señor 
que,  al  encontrar  al  que  llevaba  el  agua  preguntasen  lo  que 
deseaba  á  Él,  y  no  al  padre  de  familias,  según  era  el  modo 
más  ordinario  y  razonable?  Aquí  lo  que  se  da  á  entender 
es,  que  el  padre  de  familias  era  el  Señor  de  la  casa,  y  el  in- 
dividuo que  conducía  el  cántaro  sería  sin  duda  su  criado. 
Así  lo  afirma  Alápide  (4),  al  observar  que  un  hombre  rico 
como  el  padre  de  familias,  á  que  alude  el  texto  evange'lico, 
no  iría  á  traer  agua  por  no  serle  decente.  La  Ven.  Agreda 
(5)  es  del  mismo  sentir. 

Pero,  respecto  á  quién  sería  el  padre  de  familias,  la  cues- 
tión queda  por  resolver.  Unos  quieren  sea  el  mismo  S. 
)uan  Evangelista;  otros  que  un  tal  Juan  Marco;  quienes  re- 
suelven que  la  Casa-Cenáculo  era  de  Alfeo,  de  María  y  San- 
tiago el  menor,  todos  tres  parientes;  mas  todas  estas  opi- 
niones carecen  de  sólido  fundamento,  porque  respecto  á 
S.  Juan,  ¿cómo  es  posible,  argumenta  Benedicto  XIV,  (6) 
que  el  Maestro  fuese  tan  poco  familiar  con  S.Juan,  que  em- 

(i)  I.  ad  Cor.,  cap.  XI,  v.  23. 

(2^  Meditaciones  de  la  vida  de  Cristo,  caj).  73. 

^3)  De  sacrif.  Missse,  cap.  I. 

(4)  In  26Math. 

(5)  Loe  cit. 

(6)  Loe.  cit.  n.°  3. 
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picase  tantos  rodeos  para  obtener  su  casa?  Pero  ¿cómo  se 
explica,  añado,  que  Jesús  mandase  al  Discípulo  amado  para 
que  dijese  aquellas  palabras  al  padre  de  familias  si  en  reali- 
dad éste  era  S.  Juan?  Calmet  (1)  desecha  la  segunda  opinión 
por  verla  destituida  de  fundamento;  y  en  cuanto  á  que  la  ca- 
sa fuese  de  Alfeo  y  demás  parientes^  tampoco  se  puede 
aceptar,  por  la  razón  que  aducimos  para  la  opinión  primera. 

Sólo  podemos  aceptar  ó  afirmar,  respecto  á  esta  cuestión, 
que  el  referido  padre  de  familias  era  «un  vecino  de  Jerusa- 
lén,  hombre  rico,  principal  y  devoto  del  Salvador,  y  de  los 
que  habían  creído  en  su  doctrina  y  milagros»,  según  asegu- 
ran la  Ven.  Agreda  (2)  y  Maldonado  (3),  el  cual  añade  que 
era  discípulo  oculto  del  Señor,  al  modo  que  lo  eran  José  de 
Arimatea  y  Nicodemus.  A  nosotros  nos  parece  probabilísi- 
ma, cuando  no  cierta  esta  opinión,  pues  se  deduce  de  las  pa- 
labras del  Evangelista,  al  expresar  á  los  discípulos  procura- 
dores: «Diréis  al  padre  de  familias:  El  Maestro  dice,  etc.», 
expresiones  que  revelan  que  el  padre  de  familias  se  había 
adherido  á  la  doctrina  de  Jesús  y  que  por  tanto  era  su  discí- 
pulo. S.  Buenaventura  (4)  llega  á  decir  que  era  su  amigo. 

255Í.  Expone  la  Ven.  Madre  citada  (5)  que  el  amantísi- 
mo  Salvador  llevó  consigo  á  la  Virgen  Santísima  y  á  las  san- 
tas mujeres  que  la  acompañaban,  y  las  destinó  una  celda  en 
la  casa  del  Cenáculo,  á  fin  de  que  fuesen  testigos  de  los 
Misterios  que  iban  á  obrarse. 

Llegada  la  hora  de  incoar  la  cena  legal,  se  recos- 
taron el  Redentor  y  sus  discípulos  sobre  una  mesa  ó  tarima 
que  se  alzaba  sabré  el  suelo  unos  seis  ó  siete  dedos  (6). 
S.  Buevaventura  atestigua  que  la  referida  mesa  se  con- 
serva en  la  iglesia  Lateranense  de  Roma,  que  es  de  ma- 
dera, y  tiene  dos  codos  y  un  palmo  cuadrados,  según  él 
mismo  tuvo  el  gusto  de  verla. 

(1)  In  cap.  26  Math. 

(2)  Loe.  cit. 

(3)  In  Math.,  cap.  26. 

(4)  Part.  2.^  lib.  6,  cap.  X. 

(5)  Id.,  cap.  XI. 

(6)  Loe.  cit. 
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Ésta  era  la  costumbre  de  los  judíos,  como  atestiguan  las 
Sagradas  Escrituras  antiguas  f  lo  confirman  los  historiado- 
res de  las  costumbres  hebraicas.  Así  es  como  la  santa  mu- 
jer, que  describe  el  evangelio,  pudo  decentemente  lavar  los 
pies  del  Señor.  Las  opiniones  que  aseguran  que  el  divino 
Jesús  comió  la  cena  legal  al  modo  nuestro,  son  destituidas 
de  todo  fundamento  (1). 

:25X.  Terminada  la  cena  legal,  en  la  que  comieron  el 
Cordero  figurativo,  según  la  práctica  hebrea,  pasó  el  Sal- 
vador á  lavar  los  pies  á  sus  discípulos,  según  unos  autores, 
y  á  tomar  la  cena  común,  según  otros.  Suárez  (2)  pretende 
que  hubo  dos  cenas,  á  más  de  la  eucarística,  y  que  despue's 
de  la  primera  lavó  los  pies  de  los  discípulos,  para  lo  cual 
aduce  el  texto  de  S.  Juan  (3):  Et  ccena  facta.  Y  acabada  la 
cena;  palabras,  dice  él,  que  se  refieren  á  la  cena  legal.  Mas 
Alápide  (4)  y  Maldonado  (5)  aun  cuando  conceden  que  tu- 
vieron lugar  las  tres  cenas,  la  legal,  la  común  y  la  eucarís- 
tica, niegan  que  el  lavatorio  fuese  antes  de  la  cena  común, 
sino  inmediatamente  antes  de  la  institución  de  la  Eucaristía. 
Empero  lo  más  seguido  y  cierto  es  que  hubiese  tan  sólo 
dos  cenas,  la  legal  y  la  Eucarística,  y  en  este  sentir  están 
Santo  Tomás,  (6)  S.  Buenaventura  (6)  y  la  Ven.  Agreda.  El 
primero  dice  expresamente  en  el  himno  de  maitines  del  Cor- 
pus: Post  agnum  tipiciim^  expletis  epulis^  corpus  Domini- 
cuniy  etc..  Después  que  comieron  el  Cordero  pascual,  les 
dió  á  comer  su  Cuerpo.  Además,  Jesucristo  no  fué  á  la  ca- 
sa-cenáculo á  tomar  la  cena  ordinaria,  sino  á  celebrar  la  tra- 
dicional de  la  Pascua,  y  después  de  ésta  quiso  instituir  el 
Divino  Sacramento;  y  aun  cuando  los  evangelistas  digan: 
Coenantibus  (7)  illis,  accepit panem^  etc.,  palabras  que  los 
defensores  de  las  tres  cenas  explican,  mientras  tomaba  la 


(1)  Benedic  XIV.  De  festis.  cap.  6,  n.°  29. 

(2)  In  3  pars. 

(3)  Cap.  13,  V.  2. 

(4)  In  Math.,  cap.  26,  v.  26. 

(5)  Ad  ídem,  cap.  13,  n.°  2. 

(6)  Loe.  cit. 

(7)  Math.,  cap.  26,  v.  26. 
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<  cena  común»;  mas,  ¿quién  osará  afirmar  que  el  Redentor 
mezcló  el  acto  sagrado  de  la  institución  Eucarística  con  el 
de  la  cena  vulgar?  Las  palabras  del  evangelio  citadas  se 
deben  entender,  sin  violentarlas,  que  el  Salvador,  con  moti- 
vo de  la  cena  legal,  celebró  el  Misterio  de  su  santísima 
Cuerpo  y  Sangre:  luego  de  todos  modos,  el  lavatorio  tuvo 
lugar,  poco  antes  de  la  Institución  eucarística.  De  paso  ad- 
vierto que  los  discípulos  del  Señor  habían  lavado  su  cuerpo 
antes  de  ponerse  á  comer  la  pascua,  según  acostumbraban  á 
ponerlo  en  práctica  todos  los  hebreos;  pero  faltaba  que  sus 
pies  fuesen  de  nuevo  lavados  por  motivo  del  polvo  del  ca- 
mino. S.  Buenaventura  enseña  que  el  lavatorio  se  hizo  en 
otra  sala  de  la  parte  inferior  de  la  casa,  según  atestigua 
la  tradición. 

No  es  nuestro  objeto  reseñar  aquí  el  acto  del  lavatorio 
que  practicó  Nuestro  adorable  Redentor  para  darnos  ejem- 
plo de  humildad  y  avisarnos  que  tenemos  necesidad  de 
purificarnos  hasta  de  las  culpas  veniales,  figuradas  por  el 
polvo  de  los  pies,  para  poder  recibir  dignamente  el  celes- 
tial Sacramento:  sino  pasar  adelante  y  narrar  el  sublime  acto 
de  la  Institución. 

t{55.  Asegura  la  Ven.  Agreda  que,  acabado  el  lava- 
torio, mandó  S.  D.  Majestad  preparar  otra  mesa  más  alta  y 
cubrirla  con  el  paño  rico  que  para  el  efecto  le  prestara  el 
dueño  de  la  casa,  colocando  encima  un  plato  de  mucha  ca- 
pacidad para  contener  los  panes,  y  una  copa  con  el  vino 
conveniente.  Esta  opinión  que,  no  por  ser  de  la  autora  ci- 
tada, es  probable,  sino  por  ser  más  conforme  con  el  tre- 
mendo acto  que  se  practicaba,  y  sobre  cupo  punto  callan  los 
demás  autores,  pareciendo  aún  que  se  adhieren  á  ella,  soy 
de  parecer  que  es  fundadísima,  por  la  razón  que  aduce  la 
Ven.  Madre,  á  saber:  que  la  Iglesia  siguió  siempre  practican- 
do esta  acción  del  modo  que  ella  creyó  que  su  divino  Maestro 
la  había  ejecutado;  pues  han  declarado  los  Pontífices  y  san- 
tos Padres  que  en  cosas  de  tanta  monta  y  de  que  quizá  no 
se  tenga  noticia  cierta,  la  Iglesia  practica  lo  mismo  y  de  la 
propia  manera  que  el  Señor  lo  practicó  porque  lo  recibió,. 
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Ó  inmediatamente  de  Él,  ó  mediante  los  apóstoles,  que  no  la 
pudieron  engañar. 

25B.  Estando,  pues,  sentados  el  Señor  y  los  apóstoles 
á  la  mesa,  explicó  el  primero  lo  que  iba  á  verificarse  y  les 
regaló  con  palabras  dulces  y  amorosas,  según  dicen  S. 
Buenaventura  y  la  Ven.  Madre.  Á  continuación,  celebróse 
la  institución  del  inefable  Sacramento,  que  dejamos  explica- 
da suficientemente  en  el  primer  Tratado.  Jesucristo  N.  S. 
dió  su  santísimo  Cuerpo  y  Sangre  á  Judas^  como  afirma  la 
opinión  común,  apoyada  en  el  sentir  de  los  santos  Padres, 
doctores,  escritores  ascéticos  y  revelaciones  particulares; 
aunque,  según  expone  la  Ven.  Madre,  el  arcángel  S.  Ga- 
briel le  arrancó  invisiblemente  las  sagradas  Especies  de  la 
boca  y  las  colocó  en  el  lugar  de  los  demás. 

25*3.  Respecto  al  himno  que  recitaron  los  copartícipes 
de  la  cena,  en  acción  de  gracias  por  tanto  beneficio,  unos 
dicen  que  fué  un  himno  particular,  dispuesto  para  el  caso; 
otros  que  sería  el  salmo  /n  e.ritu  Israel  de  Egipto;  en  su- 
ma: discrepan  mucho  los  autores  sobre  esta  cuestión,  aun- 
que lo  cierto  es  que  fué  un  hacimiento  de  gracias. 

25S.  No  podía  por  menos  de  celebrar  la  Iglesia  de  los 
antiguos  tiempos^  con  aparato  magnífico,  el  inmortal  día 
de  la  institución  del  más  hermoso  de  los  Sacramentos. 
Nuestros  ritos,  nuestras  ceremonias,  nuestro  expléndido 
aparato  de  brillantes  luces,  de  aromático  incienso,  de  orna- 
mentos ricos,  de  armoniosas  campanas  y  numeroso  clero, 
no  son  más  que  la  elocuente  expresión  de  aquellos  tiempos 
de  sólido  Catolicismo  en  que  la  Iglesia,  desplegando  sus 
más  pingües  galas,  las  arrojaba  delante  de  la  sagrada  Hos- 
tia, á  fin  de  tributarla  los  honores  soberanos  á  que  estaba 
por  justicia  obligada.  No  existía  en  aquellos  siglos  la  fiesta 
del  Corpus,  y  así  era  preciso  de  todo  punto  que  en  los  ani- 
versarios de  la  institución  de  tan  admirable  Misterio,  ejecu- 
tara la  Iglesia  lo  que  ahora  practica  en  aquella  fiesta.  Efecti- 
vamente, por  el  transcurso  del  presente  capítulo  observare- 
mos el  trabajo  que  se  tomaba  y  la  alegría  que  dominaba  á  los 
primitivos  fieles  en  tan  memorable  día. 


344  TRATADO  TERCERO 

No  es  nuestro  ánimo  investigar  la  solemnidad  del  ofi- 
cio divino,  la  consagración  de  los  santos  óleos  y  sagrado 
crisma,  el  lavatorio  de  los  pies,  llamado  mandato,  y  otras 
muchas  prácticas  peculiares  de  esa  festividad  grandiosa, 
pues  estas  cuestiones  son  ajenas  á  la  historia  de  la  Eucaris- 
tía. Lo  que  ocupará  nuestra  atención  es  la  misa  de  dicho 
día  y  todo  cuanto  á  ella  se  refiera  y  pertenezca  apuntar,  á 
fin  de  llenar  cumplidamente  el  Plan  de  la  Obra. 

259.  Para  mejor  inteligencia  de  la  materia,  preciso  es 
distinguir  dos  épocas  en  la  Edad  Antigua:  la  que  abarca  los 
tiempos  de  persecución,  correspondientes  á  los  tres  prime- 
ros siglos,  y  la  que  se  encierra  en  los  dos  posteriores.  Res- 
pecto á  la  misa  del  Jueves  Santo,  celebrada  en  aquellos  acia- 
gos días,  cumple  advertir  que  se  solemnizaba  de  noche,  ó 
cuando  se  podía,  con  mucho  esplendor  y  aparato,  según  po- 
dían disponer  los  fieles,  aunque  con  la  cautela  suficiente  pa- 
ra no  ser  vigilados  de  los  agentes  imperiales.  No  consta  que 
se  reservase  la  Eucaristía  en  el  Monumento,  como  sucedió 
en  el  cuarto  siglo;  pero  es  probable  que  así  sucediera,  pues 
tan  pronto  como  la  Iglesia  gozó  de  paz,  practicó  esta  cere- 
monia, lo  cual  prueba  que  se  recibió  de  los  tiempos  apostó- 
licos; ni  consta  tampoco  que  se  recitase  la  propia  Misa  que 
exhibe  S.  Gregorio  Magno  en  su  libro  de  los  Sacramentos, 
ni  que  se  consagrasen  dentro  de  la  referida  Misa  los  santos 
óleos;  empero  es  casi  seguro  que  así  sucedió  respecto  de  lo 
primero,  en  atención  á  que  S.  Gregorio  recibió  dicha  Mi- 
sa, así  como  todas  las  demás,  del  papa  Gelasio,  que  empezó 
á  gobernar  la  Iglesia  el  año  492,  y  éste  á  su  vez  la  recibió 
de  sus  antecesores  que  la  obtuvieron  de  los  apóstoles  ó  va- 
rones apostólicos.  Así,  S.  Inocencio  I;  (1)  mas  en  cuanto  al 
origen  de  consagrar  los  santos  óleos  en  la  misa  del  Jueves 
Santo,  unos  quieren  atribuirlo  á  S.  Fabián,  creado  pontífice 
el  año  238;  pero  los  críticos  con  Benedicto  XIV  (2)  dan  por 
espúreo  el  rescripto  atribuido  al  referido  papa;  además,  el 


(1)  Epist.  á  Decencio,  obispo  de  Eugubio. 

(2)  Loe.  cit,  n.°  63. 
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Concilio  Toledano  I,  (1)  celebrado  en  el  siglo  V,  enseña 
que  los  obispos  pueden  consagrar  el  santo  crisma  en  cual- 
quier tiempo  del  año,  lo  cual  prueba,  por  lo  menos,  que  en 
dicho  tiempo  no  estaba  aún  vigente  la  disciplina  de  consa- 
grarlo en  la  misa  del  Jueves  Santo,  ó  Semana  Maj'or.  Puede 
empero  darse  por  muy  probable  que  tal  costumbre  empezó 
á  practicarse  ó  en  el  siglo  V,  ya  en  tiempo  de  Gelasio,  ó  en 
el  VI,  pues  S.  Gregorio  Magno  habla  de  ella  en  la  misa. 

Hechas  estas  observaciones  relativas  á  los  tres  primeros 
siglos,  pasemos  á  indicar  las  respectivas  de  los  dos  restan- 
tes. A  la  hora  de  tercia,  dice  el  libro  de  los  sacramentos  de 
S.  Gregorio,  (2)  entrará  el  pontífice  con  todos  los  diáconos 
en  la  sacristía,  y,  dispuestas  que  estén  todas  las  cosas  necesa- 
rias para  la  celebración  de  la  misa  y  consagración  de  los 
santos  óleos,  se  revestirán  los  sagrados  ornamentos;  á  con- 
tinuación lavarán  las  manos  del  Pontífice  y,  precedidos  de 
siete  ceroferarios,  subirán  al  altar. 

2€»0.  Antes  de  pasar  adelante,  debemos  dilucidar  dos 
puntos  principales  á  fin  de  dar  mayor  claridad  al  presente 
asunto.  Es  el  primero  que  en  los  tiempos  que  recorremos  se 
celebraba  más  de  una  misa  solemne  el  día  de  jueves  santo. 
Generalmente  eran  tres:  la  primera  tenía  por  objeto  la  abso- 
lución de  los  penitentes;  la  segunda,  la  confección  del  santo 
crisma  y  la  tercera  y  más  principal,  el  aniversario  de  la  Ins- 
titución eucarística.  Esta  última  se  celebraba  en  la  iglesia  ma- 
yor y  las  anteriores  en  otros  dos  templos,  (3)  con  la  par- 
ticularidad de  que  éstas  debían  ser  celebradas  sucesivamen- 
te antes  que  aquélla,  á  la  cual  tenía  obligación  además  de 
asistir  el  clero  de  ambas  iglesias.  En  el  África  se  decían  so- 
lamente dos  misas;  la  una  con  motivo  de  !a  absolución  de  los 
penitentes,  que  tenía  lugar  por  la  mañana,  y  la  otra  en  aten- 
ción al  aniversario  referido,  y  era  celebrada  por  la  tarde, 
después  de  la  cena;  costumbre  que  S.  Agustín  (4)  no  re- 


(1)  Canon  20. 

(2)  Misa,  feria  V,  in  caena  Domini. 

(3)  Martene,  De  antiquis  Ecclesiae  rit.,  lib.  IV,  cap.  22,  §  VI. 

(4)  Epist.  54  ad  Januarium. 

Tomo  ni  44 
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prueba,  como  ni  tampoco  el  Concilio  III  de  CartagoO).  Al- 
guno extrañará  sin  duda  la  costumbre  de  cenar  el  día  de 
Jueves  Santo;  sin  embargo,  se  ha  de  tener  en  cuenta  que,  en 
los  tiempos  á  que  nos  referimos,  hubo  algunas  iglesias  cu- 
yo rito  permitió  no  ayunar  en  dicho  día,  (2)  fundándose  el 
motivo  principal  de  semejante  observancia  en  que  la  feria  V 
in  Ccena  Domini  era  festivo  con  obligación  de  ser  guarda- 
do, costumbre  que  subsistió  hasta  el  siglo  XIII,  desapare- 
ciendo con  la  institución  de  la  festividad  del  Corpus. 

El  libro  de  los  sacramentos  de  S.  Gregorio  inserta  una 
misa  solamente,  y  en  ella  van  incluidas  las  prácticas  de  la 
reconciliación  de  los  penitentes,  y  del  aniversario  de  la  ins- 
titución del  Santísimo  Sacramento.  Eso  no  impide  que  en  mu- 
chas regiones,  aparte  el  África,  se  celebrasen  indistinta- 
mente las  tres  clases  de  misas  referidas. 

Aun  cuando  la  práctica  de  incoarse  las  misas 
solemnes  á  las  nueve  de  la  mañana,  hora  de  tercia,  no  se 
deba  atribuir  al  papa  S.  Telesforo,  sin  embargo,  esta  cos- 
tumbre trae  su  origen  de  los  tiempos  antiguos  de  la  Igle- 
sia; y  debido  á  eso,  juntamente  con  la  circunstancia  de  po- 
der dar  lugar  á  la  ceremonia  de  la  reconciliación  de  los 
penitentes  y  á  la  confección  del  crisma,  se  solemnizaba 
esta  misa,  excepto  en  el  África,  á  la  hora  de  tercia,  pues  hay 
que  notar  que  en  tiempo  de  ayuno  se  celebraban  á  las  dos  ó 
tres  de  la  tarde,  ó  quizá  á  la  puesta  del  sol. 

Empieza  la  misa  del  antiguo  Jueves  Santo  con  el  Introito 
Nos  autem  gloriari  oportet  etc.  «Conviene  gloriarnos  con  la 
cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  el  cual  se  halla  nuestra 
salud,  nuestra  vida  y  resurrección,  y  por  el  cual  hemos  sido 
hechos  salvos»;  introito  que  se  conserva  aún  en  nuestros 
días;  difiere  empero  el  salmo,  pues  el  antiguo  es:  Cántate 
Domino,  etc.  Después  de  los  Kiries  tenía  lugar  el  Gloria  in 
excelsis,  que  ordenó  se  cantase  en  este  día  el  Pontífice  Bo- 
nifacio I;  (3)  mas  no  se  pulsaban  las  campanas  con  tanto 


(1)  Can.  29. 

(2)  Epist.  118. 

(3)  Durando,  cap.  76. 
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regocijo  como  ahora,  práctica  que  empezó  á  mediados  del 
siglo  IX,  según  tendremos  ocasión  de  ver  en  su  lugar  res- 
pectivo. 

El  Pa.rvobis,  que,  como  salutación,  inserta  S.  Gregorio 
en  su  libro  referido,  no  debía  recitarse,  á  no  ser  que  el  cele- 
brante fuese  el  obispo  consagrante  del  santo  crisma  (1).  La 
oración  y  el  tracto  eran  los  mismos  que  en  el  actual  misal 
romano;  mas  acerca  de  la  epístola,  que  no  especifica  S.  Gre- 
gorio, podemos  afirmar  que  era  la  que  actualmente  se  can- 
ta; la  razón  es  que,  á  excepción  de  algunas  cosas  que  el  li- 
bro de  los  sacramentos  de  S.  Gregorio  menciona  expresa- 
mente, todo  lo  demás  está  tomado  de  este  libro. 

Á  continuación  del  tracto  tenía  lugar  la  ceremonia  de  la 
reconciliación  de  los  penitentes,  según  puede  verse  en  Mar- 
tene,  Hb.  1.  El  evangelio  debía  ser  el  mismo,  por  la  razón 
aducida;  acto  seguido  subía  el  Pontífice  al  ambón  y  dirigía 
la  palabra  al  pueblo.  Excepto  el  prefacio,  Verc  digniim  et 
jüstum  esf,  etc.  Quem  in  hac  mete  ínter  sacras  epatas^ 
la  secreta  y  cierta  especial  bendición,  todo  lo  demás  era  lo 
mismo  que  en  nuestro  misal.  El  prefacio  se  reducía  á  hacer 
ver  la  traición  de  Judas  que,  teniendo  aún  la  Eucaristía  en 
la  boca,  se  atrevió  llevar  á  término  el  crimen  deicida. 

En  algunas  iglesias,  concluido  el  Nobis  qiioque  peceatori- 
bus,  se  procedía  á  la  consagración  del  santo  crisma,  según  es- 
ta misma  liturgia;  pero  el  libro  de  los  sacramentos  de  S.  Gre- 
gorio manda  se  verifique  este  acto  después  de  haber  co- 
mulgado el  obispo.  Terminado  el  Libera  nos  qua^sumus^ 
daba  el  preste  cierta  bendición  propia  de  este  día,  en  la  que 
colocaba  por  motivo  de  ella  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesu- 
cristo, cuya  memoria  recordaban.  Luego  comulgaba  sola- 
mente el  obispo,  siéndole  ministrado  el  Sangüis  por  el  diáco- 
no; á  continuación  colocaba  éste  el  cáliz  sobre  el  altar,  y 
adaptando  á  él  la  patena  que  contenía  la  sagrada  Hostia,  dos 
subdiáconos  cubrían  con  un  limpísimo  lienzo  las  santas  Espe- 
cies y  el  cáliz,  dejándolo  así  preparado  para  cuando  llegase 
la  hora  de  trasladarlo  al  Monumento. 

(i)    Martene,  lib.  IV,  cap.  27,  §  6. 
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Débese  notar  que  en  este  día  se  consagraban  tres  Hostias 
mayores;  las  dos  primeras  debían  ser  consumidas  por  el  ce- 
lebrante, una  el  Jueves  y  otra  el  Viernes  Santo  y  la  res- 
tante para  el  sábado,  según  algunas  iglesias,  ó  para  el  do- 
mingo, según  otras. 

2<*2.  Terminada  la  consagración  de  los  santos  óleos, 
tenía  lugar  el  imponente  acto  de  la  Comunión  general,  de  la 
cual  eran  excluidos  los  excomulgados.  Preceptuóla  el  papa 
S.  Sotero  á  últimos  del  siglo  II,  quien  ordenó  además,  que 
no  se  diera  la  paz  en  la  Misa,  pues  por  la  Comunión  se 
obtenía  cumplidamente.  El  libro  de  los  sacramentos  de 
S.  Gregorio  dice  textualmente,  que  todo  el  pueblo  debía 
comulgar  por  su  orden,  el  cual  orden  quedó  descripto  an- 
teriormente; también  el  clero  comulgaba  por  su  orden  de 
manos  del  celebrante.  Los  griegos  conservaron  la  costum- 
bre de  los  tiempos  de  persecución;  después  que  practicaban 
la  referida  Comunión,  algunos  clérigos  tomaban  varias  Par- 
tículas consagradas  y  las  llevaban  á  casa  de  los  que  no 
habían  asistido. 

Cuando  el  acto  de  la  participación  de  la  Eucaris- 
tía había  finalizado,  era  llevado  el  Sacramento  al  Monu- 
mento. El  tantas  veces  citado  libro  de  S.  Gregorio  prescri- 
be que  se  guarden  parte  de  las  sagradas  Hostias  para  el 
día  siguiente.  Éstas  debían  ser  custodiadas  en  una  capilla 
ó  altar  separado,  según  lo  había  decretado  el  papa  S.  Ino- 
cencio I.  Si  se  adornaban  ó  no  estas  capillas  ó  altares,  si  se 
cantaba  algún  himno  ó  salmo  durante  la  procesión,  si  se  ha- 
cía vela  ó  no  al  Santísimo,  son  cuestiones  ignoradas  hasta 
aquí;  mas  es  muy  probable  que  todo  esto  se  ejecutara,  aten- 
dido el  celo  de  nuestros  ascendientes  y  las  prácticas  seme- 
jantes que  en  siglos  no  muy  lejanos  á  los  que  describimos 
tenían  lugar.  Lo  que  positivamente  declaran  sobre  esta  ma- 
teria los  autores  de  antigüedades  eclesiásticas  es,  que  el 
Señor  Sacramentado  era  conducido  al  monumento  con 
grande  reverencia  y  religión  (1)  y  que  permanecía  cerrado 


(ij    Martcne,  loe.  cit. 
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con  llave,  hasta  el  día  siguiente,  en  conmemoración  del 
tiempo  que  Jesús  estuvo  encerrado  en  el  sepulcro  (He  aquí 
una  forma  de  procesiones  de  aquellos  tiempos.  Fotogra- 
bado 40). 


Fotograbado  40. 

Miniatura  del  Mfnologio  de  Basilio  en  la  que  se 
representa  al  Emperador  Teodosio  el  Joven,  al  Patriarca 
de  Constantinopla  y  al  clero  y  pueblo  en  procesión  de  roga- 
tivas con  motivo  de  un  horrendo  temblor  de  tierra. 


26-1:.  La  liturgia  que  nosotros  seguimos,  al  hablar  del 
Viernes  Santo,  ordena  que  el  clero,  tanto  el  de  la  ciudad  epis- 
copal, cuanto  el  de  los  pueblos  comarcanos,  debía  hallarse 
presente  en  las  iglesias  mayores  á  la  hora  de  tercia.  Supo- 
ne que  el  Pontífice  se  hallaba  á  esta  hora  delante  del  monu- 
mento, orando  á  Jesús  Sacramentado  y  que  regresaba  al  al- 
tar, donde,  vistiéndose  los  ornamentos,  daba  comienzo  á  la 
liturgia  de  este  día.  Celebrábase  como  hoy  la  misa  de  los 
presantificados,  y  terminada  la  adoración  de  la  cruz,  diri- 
gíase el  clero  en  procesión  al  monumento,  donde,  tomando  el 
cáliz  con  la  hostia,  la  conducían  de  nuevo  al  altar,  en  el  que, 
cantada  la  oración  dominical,  comulgaba  el  Pontífice  la  se- 
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gunda  Hostia,  y  hacía  participante  al  clero  y  á  todo  el  pue- 
blo, como  en  el  día  anterior. 

2(»*>.  Que  el  clero  y>  el  pueblo  comulgase  el  Viernes 
Santo,  lo  afirma  S.  Gregorio,  quien  lo  ordena;  y  se  deduce 
además  de  los  capitulares  de  Teodulfo.  También  comulga- 
ban el  Sábado,  al  menos  los  recién  bautizados.  Créese  que 
en  España,  no  se  celebraban  los  oficios,  ni  participaban  de 
la  Eucaristía  como  las  demás  regiones,  el  Viernes  y  Sábado 
Santo,  según  tendremos  ocasión  de  ver,  al  tratar  de  esta 
misma  cuestión  en  la  Edad  Media.  Los  que  aseguran  que  el 
Pontífice  S.  Inocencio  ordenó  que  ni  el  clero  ni  el  pueblo 
comulgase  el  Viernes  y  Sábado  Santo,  tienen  contra  su  favor 
la  generalidad  de  las  iglesias,  que  practicaban  todo  lo  con- 
trario, al  menos  yo  no  he  podido  hallar  ni  el  documento  en 
que  se  fundan,  ni  las  fuentes  dignas  de  entero  crédito. 

Rápidamente  hemos  bosquejado  la  presente  ma- 
teria. Por  su  contexto,  habremos  podido  observar  la  gran 
devoción  que  los  primitivos  cristianos  profesaban  al  San- 
tísimo Sacramento  en  el  día-aniversario  de  su  inmortal  ins- 
titución, y  que  la  Iglesia,  con  más  ó  menos  variedad  de  ri- 
tos y  ceremonias,  pero  siempre  con  el  mismo  espíritu,  y  has- 
ta con  la  propia  materialidad  en  muchas  prácticas  de  estas 
fiestas,  ha  proseguido  gobernándose  contra  los  innovadores 
que  mudan  con  frecuencia  de  creencia  y  observancias. 


CAPÍTULO  XXI 


Época  particular  para  la  Eucaristía  en  España 
Y  países  comarcanos. — Priscilianismo. 

sunARio 

26*9.  Quién  era  Prisciliano. — Sus  pretcnsiones. — S€>9.  Sus 
doctrinas,  en  particular  relativas  al  dogma  de  la  Santísima  Euca- 
ristía.— SVO.  Prácticas  y  culto  conformes  con  las  antecedentes 
doctrinas. — SSl.  Progresos  del  ¡¡riscilianismo  en  España,  particu- 
larmente en  Galicia. — SQS.  Condenación  ác  los  priscilianistas  por 
el  Concilio  I  de  Zaragoza. — Destierro  de  estos  herejes. — 
^9 A.  Actitud  del  Concilio  de  Burdeos.  Ejecución  de 

Prisciliano  y  varios  de  sus  secuaces.— ÍCSC  Concilio  de  Toledo. 
— ^VV.  Santo  Toribio.  Su  memorial  á  S.  León. — ¡KAS.  Respues- 
ta de  este  Papa  á  aquél. — Celebración  de  otros  Concilios 
para  anatematizar  el  priscilianismo:  uno  ^'cneral  en  Aquis  Celenis. 
—aso.  Otro  en  Toledo.— »81.  I  y  «S».  II  Braga  y  IV  de 
Toledo. — Observación. 

26*3.  Á  mediados  del  siglo  IV  vio  la  luz  del  mundo, 
en  Galicia,  según  unos,  aunque  le  niegan  otros  dicha  patria, 
Prisciliano,  hombre  de  bella  presencia,  de  agudo  y  fecundo 
ingenio,  de  fácil  y  suave  expresión  y  de  imaginación  brillan- 
tísima, dotes  que,  unidas  al  deseo  de  imperecedera  gloria 
que  en  él  se  vislumbraba,  constituyeron  un  fuerte  móvil  para 
el  espíritu  de  las  tinieblas,  que  lo  había  de  empujar  hacia  el 
abismo. 
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*iHH.  Imbuido  Prisciliano  en  las  nefandas  doctrinas  de 
los  gnósticos  y  maniqueos,  intentó  hacer  una  reforma  de  la 
Religión  Católica,  mezclando  en  Ésta  algunos  dogmas, 
gran  parte  de  las  costumbres,  y  rasgos  del  culto  de  aque- 
llos sectarios,  sólo  con  el  depravado  fin  de  adquirir  gloria, 
mientras  existiera  y  de  que  le  venerasen  sin  duda,  después 
de  difunto,  5>a  que  no  esperara  que  le  adorasen  como  á  Dios, 
por  más  que  decía  él  de  sí  mismo  que  era  el  Paracleto,  en- 
gendrado por  el  Espíritu  Santo  y  que  sólo  él  era  el  que  ha- 
bía recibido  de  lo  alto  la  misión  de  enseñar  al  mundo  y  de 
unirle  á  la  Divinidad. 

¿Será  preciso,  para  adquirir  honores  y  gloria  imperece- 
dera, abusar  de  las  dotes  con  que  el  Señor  nos  ha  enrique- 
cido, alterar  los  dogmas  y  sacramentos,  despreciar  á  nues- 
tros semejantes,  particularmente  á  los  mayores,  caminar  por 
sendas  extraviadas,  y  pretender,  en  una  palabra,  tributos, 
honores  y  demás,  que  sólo  Dios  puede  esperar  de  sus  cria- 
turas? Medios  tristísimos  los  que  acabamos  de  mencionar, 
no  conducen  á  otra  parte  que  á  la  más  denigrante  confusión 
y  al  odio  más  execrable  de  los  que  así  ostentan  su  más  refi- 
nado orgullo.  El  verdadero  honor  y  la  única  y  legítima  glo- 
ria del  ser  más  privilegiado,  consiste  en  cumplir  los  de- 
beres respectivos;  y  después  de  haber  lucido  el  ingenio,  el 
arte  y  la  elocuencia,  etc.,  sólo  con  el  fin  de  agradar  al  Au- 
tor de  nuestras  prerrogativas,  humillarse,  juzgando  de  sí 
mismo  que  nada  puede  el  hombre  si  el  Criador  no  le  ayuda. 

269.  Causa  lástima  considerar  las  aberraciones  en  que 
cayó  Prisciliano,  muy  conformes  con  las  teorías  maniqueís- 
tas,  que  adoptara;  pues  á  la  verdad,  quizá  no  haya  habido 
heresiarca  que  haya  sabido  y  podido  reducir  consecuente- 
mente á  la  práctica  los  fundamentos  que  sentara  para  levan- 
tar la  hueca  á  la  par  que  dorada  fábrica  de  su  secta  predi- 
lecta. Al  admitir  el  sistema  de  los  dos  principios,  y  susten- 
tando por  otra  parte  que  el  Dios  bueno  era  impersonal,  y 
que  de  éste  procedían  los  espíritus,  deducía,  no  se  por  qué 
razón,  que  Jesucristo  era  uno  de  tantos  espíritus  de  la  ca- 
tegoría de  los  humanos,  el  cual^  abandonando  el  pleroma. 
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Ó  lugar  donde  se  hallaba  obrando,  apareció  en  el  mundo, 
engendrado  por  el  Espíritu  Santo  en  las  entrañas  de  la  Vir- 
gen. Consiguientemente  añadía  que,  como  engendrado  só- 
lo por  el  Espíritu  Santo,  y  no  por  la  Virgen  María,  no  ha- 
bía tomado  verdadero  cuerpo  humano,  sino  que  su  ser  y 
todas  sus  acciones  fueron  aparentes.  He  ahí  cómo  de  con- 
secuencia en  consecuencia,  ni  admitía  el  nacimiento,  muerte 
y  pasión  del  Salvador,  como  tampoco  el  Misterio  de  la  Eu- 
caristía, ya.  que  negaba  que  Cristo  tuviese  verdadera  carne 
y  sangre. 

2ÍIO.  Las  prácticas  eucarísticas  no  estaban  menos  con- 
formes con  las  teorías.  Prisciliano  había  insinuado  á  sus 
secuaces  que,  como  dirigidos  inmediatamente  por  el  Espíritu 
Santo,  eran  más  perfectos  que  todo  el  resto  de  los  hombres, 
de  suerte  que  no  necesitaban  el  auxilio  de  otro  que  de  su 
inspiración.  Consiguientemente  despreciaban  la  Sagrada 
Eucaristía  como  medio  inefable  para  correr  por  el  camino 
de  la  perfección,  y  á  todos  los  que,  siendo  sectarios  suyos, 
no  podían  por  compromisos  especiales  dejar  de  comulgar 
en  la  Iglesia,  les  mandaba  que  nunca  sumiesen  la  Divina 
Hostia,  sino  que  cada  cual  la  profanase  privadamente,  se- 
gún su  capricho  le  sugiriere. 

Uno  de  los  ardides  con  que  Prisciliano  logró  engañar  á 
muchos  incautos  fué  el  color  de  la  penitencia.  Él  mismo 
ayunaba  rígidamente,  se  iba  á  la  soledad,  se  desnudaba, 
trepaba  por  las  sierras  y  poníase,  cual  santo  anacoreta,  pos- 
trado en  tierra,  simulando  que  hacía  oración;  y  esto  mismo 
inculcaba  á  los  suyos,  logrando  que  durante  toda  la  Cua- 
resma mayor,  y  los  21  días  que  median  desde  el  17  de  Di- 
ciembre al  7  de  Enero,  los  priscilianistas  de  ambos  sexos 
abandonaran  el  hogar  doméstico  y  se  internaran  en  los  bos- 
ques sombríos  é  incultos.  Todos  los  domingos  del  año 
y  el  día  de  Navidad  ayunaban  descaradamente  con  el  fin  de 
manifestar  á  los  demás  que  no  creían  en  el  Nacimiento  y 
Resurrección  del  Salvador.  El  día  de  Jueves  Santo  celebra- 
ban la  Misa,  luego  de  haber  comido  y  ofrecían  misas  de 
difuntos,  lo  cual  ejecutaban  siempre  que  celebraban  Misas 

Tomo  m  45 


354  TRATADO  TERCERO 

de  esta  clase,  á  fin  de  protestar  contra  el  Misterio  Eucarís- 
tico. 

Ni  paraban  aquí  sus  atrevimientos  sacrilegos.  Para  cele- 
brar, nada  les  importaba  emplear  una  ú  otra  materia  consa- 
gratoria  sola,  sino  que  usaban  cualquiera  otra  especie  de 
vianda  ó  líquido  para  el  mismo  objeto;  y  en  las  comidas  or- 
dinarias osaban,  como  otro  sacrilego  rey  Baltasar,  hacer 
uso  de  los  vasos  sagrados.  ¡Cuánta  impiedad! 

Respecto  al  culto  prisciliano,  se  procuró  en  el  principio 
variar  muy  poco,  con  objeto  de  no  llamar  la  atención  de  los 
creyentes;  pero  á  medida  que  éstos  iban  abandonando  las 
creencias  católicas,  dejándose  llevar  cada  vez  más  de  los  hala- 
gos del  Jefe  de  la  nueva  secta,  se  fueron  alterando  lenta- 
mente los  ritos  y  ceremonias  eclesiásticas,  hasta  adoptar 
nuevas  prácticas  litúrgicas  que  los  distinguían  claramente 
de  los  demás  fieles.  ¡Es  éste  un  procedimiento  muy  común 
entre  los  nuevos  heresiarcas! 

2ÍÍI.  Rápida  fué  la  propagación  de  la  reforma  mani- 
queísta.  Galicia,  patria  de  Prisciliano,  fué  inundada  repen- 
tinamente por  el  desbordamiento  de  unas  aguas  tan  dulces 
á  la  carne  como  halagüeñas  al  espíritu.  Poco  á  poco  la  Lu- 
sitania  y  otras  partes  de  la  Península,  y  algunos  años  des- 
pués la  Aquitania,  admiraron  las  nuevas  doctrinas  que  amena- 
zaban implantarse  á  las  viejo-católicas.  Lo  más  singular  era 
ver  á  muchos  presbíteros  y  aún  algunos  obispos  gallegos 
inficionados  de  este  ponzoñoso  virus,  que  con  su  pérfido 
ejemplo,  arrastraban  sus  ovejas  á  un  eterno  precipicio.  Mas 
la  Iglesia  verdadera  no  podía  estar  tanto  tiempo  á  merced 
del  empuje  de  crecidas  y  soberbias  olas,  sin  que  su  Divino 
Fundador  la  enviase  el  suave  céfiro  de  la  calma;  pero  antes 
que  esto  se  realizase  quiso  que  Élla  misma  bregara  en  pro-- 
celoso  mar,  mediante  los  trabajos  propios  á  que  diera  lugar 
en  los  Concilios  que  le  obtuvieron  su  tranquilidad,  aunque 
no  obtuvo  su  completo  descanso  cual  deseara. 

"i^H.  Con  efecto;  ansiosos  los  ortodoxos  de  que  cesara 
la  fétida  plaga  priscilianista,  pensaron  reunir  un  Concilio,  con 
objeto  de  anatematizarla  solemnemente;  á  cuyo  efecto,  dis- 
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puestas  las  cosas  para  principios  de  Octubre  de  380  se  con- 
gregaron varios  obispos  en  Zaragoza,  en  cuyo  lugar,  per- 
sonados varios  de  los  reos,  y  debatidas  y  ventiladas  todas 
las  cuestiones  relativas  á  la  doctrina  y  costumbres  de  la  nue- 
va secta,  concluyeron  por  condenar  á  ésta  y  á  sus  secuaces, 
á  cuyo  objeto  redactaron  varios  cánones,  de  los  cuales  en- 
tresacamos cuatro,  por  referirse  á  nuestro  Augusto  Miste- 
rio. El  I  mandó  que  las  mujeres  se  retrajesen  de  las  reu- 
niones con  hombres  extraños  á  ellas  con  el  fin  de  aprender, 
enseñar,  ú  oír  leer.  El  II  ordenó  que  nadie,  por  razón  del 
tiempo, ó  de  persuasión  ó  superstición,  ayunase  los  domin- 
gos, ni  que  en  tiempo  de  Cuaresma  se  ausentase  de  las  igle- 
sias, para  retirarse  en  sus  propias  casas,  ó  refugiarse  en  los 
montes,  ó  con  objeto  de  irse  á  casas  de  campo  á  celebrar 
las  juntas,  antes  bien  siguiesen  el  ejemplo  y  mandato  de 
los  sacerdotes  católicos.  El  III  impuso  anatema  perpetuo 
al  que  se  le  hubiese  probado  que  recibió  la  Sagrada  Eu- 
caristía y  no  la  sumió.  Finalmente  el  IV  canon  fulminó  la 
misma  censura  contra  los  que  en  los  días  que  median  en- 
tre el  17  de  Diciembre  y  21  de  Enero,  abandonaban  las 
iglesias  por  ocultarse  en  sus  casas  ó  irse  á  los  montes  y  an- 
dar por  ellos  á  pie  (1). 

Creían  sin  duda  los  católicos  que,  una  vez  terminado  el 
Concilio,  se  habían  de  acabar  los  priscilianistas;  mas  todo  lo 
contrario:  como  si  la  sagrada  reunión  de  obispos  y  presbí- 
teros hubiera  sido  contraproducente,  los  corifeos  de  Prisci- 
liano,  exhibiendo  aparatosamente  la  soberbia  que  hasta 


(i)  Ut  mulieres  omnes  Eclesise  et  fideles  á  virorum  alienorum  lectione 
et  coetibus  separentur,  vel  ad  ipsas  legentes  alise  studios  vel  discendi  con- 
veniat. 

Ne  quis  jejunet  die  dominica  causa  temporis,  aut  persuasionis  aut  su- 
persticionis;  et  cuadragessimorum  ab  ecclesiis  non  desint,  neo  habitent 
latibula  cubiculorum,  ac  montium,  qui  in  his  suspitionibus  perseveran t,  sed 
rxemplum  et  prseceptum  custodiant  sacerdotum,  et  ad  alienas  villas 
agendorum  conventus  causa  non  conveniant. 

Eucharistia:  gratiam,  si  quis  probatur  acccptam  in  Ecclesia  non  sump- 
sisset,  anathema  in  peri)etuum.  XXI  die  quo  á  XVI  Kls.  januarias  usque 
in  diem  Epiphaniae,  qui  est  VIII  idus  januarii  continuis  diebus  nulli  liceat 
(le  Ecelesia  absentare,  nec  delitere  in  domibus,  nec  secedere  in  villam,  nec 
montes  petere,  nec  nudis  pedibus  incedere,  sed  concurrere  ad  Ecclesiam. 
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entonces  habían  ocultado,  aunaron  sus  esfuerzos  para  aho- 
gar si  pudieran  la  voz  del  Concilio  Zaragozano.  De  pron- 
to Instando  y  Salviano,  amigos  de  Prisciliano,  se  reúnen 
en  Ávila,  desprovista  á  la  sazón  de  pastor,  y  consagran 
por  jefe  espiritual  de  ella  al  caudillo  de  la  pérfida  secta. 
Éste,  orgulloso  con  el  nuevo  carácter  de  que  era  inves- 
tido, sube  á  la  cátedra  sagrada,  y,  desplegando  más  que 
nunca  sus  relevantes  dotes  oratorias,  habla  con  energía,  pe- 
rora con  énfasis  y  acrimina  indecentemente  á  los  católicos. 
Éstos  á  su  vez,  viendo  la  honra  de  la  Religión  vejada  y  su 
honor  abatido,  disputan  fuertemente  contra  el  maestro  y 
discípulos  priscilianistas;  los  ánimos  se  enconan,  los  lances 
oratorios  se  continúan  hasta  el  extremo,  que,  según  afirma 
Severo  Sulpicio,  llegaron  á  ser  muchos  de  ellos  vergon- 
zosos. 

'i'iti.  Empero  ni  el  procónsul  de  Lusitania,  ni  el  Vi- 
cario temporal  de  las  Españas  se  movían  á  favor  de  los  ca- 
tólicos; todo  lo  contemplaban  fríamente;  de  suerte  que  los 
sectarios  levantaban  el  vuelo  cada  día  más  alto;  empero  el 
Metropolitano  de  aquella  provincia  y  el  obispo  de  Estoy, 
que,  celosos  por  la  gloria  inmaculada  de  la  Esposa  del  Cor- 
dero, no  podían  sufrir  por  más  tiempo  semejantes  desmanes, 
representaron  sus  quejas  al  emperador  Graciano,  quien, 
oyéndolas  benignamente,  despachó  un  decreto  para  que  los 
herejes  saliesen  desterrados  de  la  Península.  Con  efecto, 
aterrados,  pero  no  enmendados,  los  sectarios  partieron  para 
la  Aquitania,  donde  fueron  recibidos  honrosamente  de  sus 
parciales.  No  así  les  sucedió  en  Roma  ni  Milán.  Pretendien- 
do Prisciliano  engañar  al  Pontífice  S.  Dámaso,  partió  pa- 
ra la  ciudad  Eterna;  mas  el  Papa  no  le  recibió,  obteniendo 
igual  suerte  con  S.  Ambrosio.  Entonces,  viéndose  desairado 
de  todos,  concibió  la  idea  de  seducir  á  los  ministros  del 
emperador,  consiguiéndolo,  y  logrando  asimismo  volver  á 
la  Península. 

2éí-l.  Los  católicos,  empero,  que  nunca  abandonaron  la 
santa  empresa,  procuraron  reunir  en  384  un  Concilio  en 
Burdeos,  en  el  cual  condenaron  á  Instancio;  mas  Prisciliano, 
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que  también  estaba  citado  para  comparecer,  recusó  la  auto- 
ridad del  Concilio  y  apeló  al  Emperador. 

295.  Después  mediaron  algunas  y  calurosas  instancias 
durante  dos  años  próximamente,  al  fin  de  los  cuales  fué 
sentenciado  á  muerte  Prisciliano  y  varios  de  sus  principa- 
les secuaces. 

Con  la  conducción  á  Galicia  del  cuerpo  de  Prisciliano  co- 
menzó en  sus  adeptos  cierta  inesperada  efervescencia  que 
dio  mucho  que  lamentar  á  la  Iglesia  Católica. 

296.  He  ahí  por  que  los  obispos  más  celosos  de  la 
Península,  acordaron  celebrar  un  nuevo  Concilio  en  To- 
ledo, que  tuvo  lugar,  en  efecto*  el  año  400  de  nuestra 
era.  Ventiladas  las  cuestiones,  redactaron  varios  cánones 
entre  los  cuales  figuran  el  13,  14  y  15  relativos  al  Divi- 
no Sacramento  Eucarístico.  En  el  primero  se  dice,  que 
aquéllos  que  entran  en  la  Iglesia  y  son  hallados  que  jamás 
comulgan  se  les  amoneste  por  vez  primera,  para  que  ha- 
gan penitencia  si  no  reciben  el  Santo  Sacramento;  y  si  es 
verdad  que  comulgan,  no  siempre  se  abstengan  de  la  com- 
pañía de  los  fieles.  El  segundo  añade:  Si  alguno  tomare 
la  Eucaristía  de  manos  del  sacerdote  y  no  la  sumiere  se  le 
arroje  de  la  Iglesia  como  sacrilego.  Por  fin,  el  tercero  de- 
clara que  ningún  clérigo  ó  religioso  se  acerque  á  la  casa  del 
lego  que  se  abstiene  de  comulgar.  Lo  mismo  deberían  ha- 
cer, si  el  que  se  abstuviese  fuese  clérigo.  Si  alguno  fuese 
sorprendido  en  convite  ó  coloquio  con  alguno  de  los  notados 
con  esta  falta,  sea  igualmente  privado  de  la  comunión.  Mas 
esto  debe  entenderse  únicamente  de  los  clérigos  que  son  de 
una  misma  diócesis  y  sepan  cuales  son  los  legos  de  referen- 
cia (1).  He  aquí  cómo  la  Iglesia  tomaba  saludables  precau- 

(i)  De  his  qui  intrant  in  Ecclcsiam  ct  dcprchenduntur  mimquam  com- 
municare,  admoncantur  utsi  non  communicant  adpojnitentiam  accedant;  si 
communicant,  non  semper  abstineant,  si  non  fecerint  abstineant.  Si  quis 
autem  acceptam  a  sacerdote  Eucharistiam  non  sumpserit,  vclut  sacrile- 
gus  piopellatur.  Quisquís  laicus  abstinetiir,  ad  hunc,  vel  ad  domum  ejus 
dericorum,  vel  religiosorum  nuUus  accedat.  Similiter  et  clericus,  si  absti- 
netur  a  clericis  deritetur.  Si  quis  cum  illo  colloqui,  aut  couvivare  t'uerit 
reprehensus,  etiam  ipse  abstineatur.  Sed  hoc  pertineat  ad  eos  clericos, 
qui  ejus  sunt  Episcopi,  et  ad  omnes  qui  commoniti  fuerint  de  eo,  qui  abs- 
tinetur,  sivc  laico  quolibet,  sivc  clerico. 
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ciones  que  á  algunos  quizá  parecieran  ahora  algo  severas. 

«íí.  En  447,  motivado  Santo  Toribio,  obispo  de  Astor- 
ga,  por  las  insolencias  de  los  priscilianistas,  envió  un  libe- 
lo, ó  memorial  extenso,  al  papa  S.  León,  por  conducto  del 
diácono  Perbinco,  (I)  en  el  cual  trataba  por  extenso  la  doc- 
trina y  costumbres  de  tales  herejías  y  herejes.  La  intención 
del  Santo  era  que  el  Pastor  universal  de  los  fieles  pusiera 
remedio  á  tamaños  males,  y  S.  León,  secundando  los  de- 
seos de  Santo  Toribio,  escribió  á  éste  una  larga  refutaciórr 
de  todos  los  errores  priscilianistas,  mandándole  además 
que  cuanto  antes  se  celebrase  en  España  un  Concilio  gene- 
ral, ó,  en  defecto  de  éste,  uno  provincial  en  Galicia,  á  fin  de 
atajar  la  pestilente  secta.  He  aquí  sus  formales  palabras: 

ZW.  «Celébrese,  pues,  entre  vosotros  Concilio  episco- 
pal, y  al  lugar  que  sea  más  cómodo  para  todos,  acudan  los 
obispos  de  las  provincias  vecinas  á  fin  de  examinar  plení- 
simamente  al  tenor  de  las  respuestas  que  dimos  á  tus  con- 
sultas, si  entre  los  obispos  hav>  algunos  que  estén  contagia- 
dos con  esta  herejía;  y  si  algunos  se  negaren  á  condenar 
una  secta  nefanda  en  todos  sentidos,  sean  separados  sin  de- 
mora alguna  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  porque  de  nin- 
gún modo  debe  tolerarse,  que  los  que  recibieron  el  cargo 
de  predicar  la  fe,  se  atrevan  á  disputar  contra  el  Evangelio 
de  Cristo,  contra  la  doctrina  de  los  Apóstoles  y  contra  el 
Símbolo  de  la  Iglesia  universal.  ¿Cómo  serán  los  discípulos 
cuando  los  maestros  enseñan  tales  cosas?  ¿qué  religión  ten- 
drá el  pueblo?  ¿qué  salvación  la  plebe,  allí  donde  en  per- 

(i)  No  era  sólo  Santo  Toribio  el  que  consultó  á  la  Persona  más  augus- 
ta de  la  tierra  sobre  el  estado  del  priscilianismo;  fueron  también  el  elo- 
cuente Cosencio  y  la  noble  matrona  Máxima,  los  que  se  dirigieron  á 
S.  Agustín,  mereciendo  de  este  santo  Padre  satisfactoria  respuesta;  {fa- 
trologia  de  Migue  tomo  33.  col.  942  7  1084);  un  Lucinio  Hético  que  con- 
sultó al  Máximo  Doctor  sobre  la  Comunión  frecuente,  quien  le  mandó 
esta  hermosa  sentencia:  «La  Sagrada  Eucaristía,  cuando  nuestra  concien- 
cia no  nos  punce  ni  remuerda,  siempre  debe  recibirse,  puesto  que  dice  el 
Salmista:  Gustad  y  ved  cuán  suave  es  el  Señor».  {Patrol.  Migue,  tomo  22 
col  672  ;  los  (jbispos  Carterio  y  Ortigio.  desterrados  de  sus  sedes;  el  mon- 
je Bachiario  en  sus  opúsculos:  Fides  Bachiarii  et  de  Reparatione 
lapsi  (Patrol.  Migue  tom.  20,  col.  1019);  Paulo  Orosio  y  S.  Martín  Du- 
miense,  metropolitano  de  Braga  que  tan  sin  descanso  colaboró  para  des- 
terrar la  herejía  de  que  nos  ocupamos. 
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juicio  de  la  humana  sociedad  desaparece  la  santidad  deipu- 
dor  y  se  prohibe  el  vínculo  conyugal,  donde  se  prohibe  la 
propagación  de  la  especie  humana,  donde  se  condena  la 
naturaleza  de  la  carne,  donde,  contra  el  verdadero  culto  de 
Dios,  se  niega  la  Trinidad  de  la  Divinidad,  se  atribuye  á 
las  almas  humanas  la  esencia  divina,  y  á  esta  misma  se  en- 
cierra en  la  carne  por  arbitrio  del  diablo,  se  llama  Unigéni- 
to al  Hijo  de  Dios,  no  porque  fué  engendrado  por  el  Padre, 
sino  porque  nació  de  una  Virgen,  y  del  mismo  se  dice  que 
no  es  verdadero  Hijo  de  Dios,  ni  verdadera  prole  de  la  Vir- 
gen, para  que  de  este  modo  de  una  falsa  pasión  y  de  una 
muerte  no  verdadera  resulte  una  mentida  resurrección  de  la 
carne  encerrada  en  el  sepulcro?  En  vano  se  llaman  católicos 
los  que  no  combaten  las  impiedades.  ¿Cómo  pueden  oír  con 
paciencia  tales  cosas?  ¿ó  será  porque  puedan  creerlas?  En- 
viamos, pues,  cartas  á  nuestros  hermanos  y  coepíscopos, 
los  Tarraconenses,  los  Cartagineses,  los  Lusitanos  y  los 
Gallegos,  ordenándoles  que  celebren  Concilio  general.  Al 
celo  de  tu  caridad  tocará  el  hacer  que  llegue  nuestro  decre- 
to á  noticia  de  los  obispos  de  dichas  provincias.  Si,  lo  que 
Dios  no  permita,  surgiese  alguna  cosa  que  impida  la  cele- 
bración del  Concilio  general,  al  menos  reúnanse  los  obis- 
pos de  Galicia,  presididos  por  nuestros  hermanos  Idacio  y 
Ceponio,  á  los  cuales  tú  prestarás  tu  solícita  cooperación,  á 
fin  de  que,  cuanto  antes,  siquiera  en  un  Concilio  provincial, 
se  aplique  remedio  á  tantos  males».  Dada  á  21  de  Julio, 
siendo  cónsules  Alipio  y  Ardabuc,  año  447. 

'2'7Í9.  Que  este  Concilio  alcanzase  en  efecto  su  realiza- 
ción, ningún  crítito  lo  pone  en  duda,  atendido  el  decreto 
obligatorio  de  S.  León,  la  probidad  y  celo  de  Santo  Tori- 
bio  y  algunos  documentos  que  prueban  suficientemente  la 
verdad  de  su  existencia.  Entre  éstos,  el  Concilio  de  Braga 
de  561  asegura  que  S.  León  envió  por  conducto  del  nota- 
rio Toribio  sus  cartas  al  Sínodo  de  Galicia,  últimas  pala- 
bras que  fueron  escritas  pasado  el  tiempo  en  que  se  supone 
haberse  celebrado  el  Concilio.  Parece  lo  más  probable  que 
en  el  otoño  del  año  448  tuvo  lugar  esta  congregación  epis- 
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copal  en  Aquis  Ccelenis  ó  Celenes  (1).  Además,  uno  de  los 
motivos  que  inducen  á  creer  que  el  referido  Concilio  no  de- 
jó de  celebrarse,  es  que  á  partir  de  la  Fecha  mencionada, 
aunque  tuviese  lugar  un  poco  más  tarde,  Galicia,  particular- 
mente Lugo,  y  varias  otras  provincias  de  España,  con  mo- 
tivo de  las  blasfemias  priscilianistas  comenzaron  á  exponer 
la  Sagrada  Eucaristía  perennemente,  cupa  determinación, 
añaden  graves  autores,  fué  ordenada  en  el  precitado  Conci- 
lio, que  ciertamente  fué  general,  como  asegura  claramente 
el  Concilio  I  de  Braga,  En  esta  asamblea  declárase  textual- 
mente que  por  mandato  de  S.  León  se  reunieron  en  Concilio 
los  obispos  Tarraconenses,  Cartagineses,  Lusitanos  y  Héti- 
cos, que  redactaron  una  regla  de  fe  y  dispusieron  los  asun- 
tos contra  los  priscilianistas  (2). 


Fotograbado  41. 

Facsímile  por  el  autor 

HH^.  En  este  mismo  año  de  448  se  congregaron  de 
nuevo  los  obispos  en  Toledo  para  condenar  particularmente 

(1)  Probablemente:  Caldas  de  Reyes  en  Compostela. — Puede  consul- 
tarse la  obra  «El  Priscilianismo»,  de  Ferreiro,  al  cap.  66. 

(2)  Como  imperecedera  recuerdo  de  la  condenación  de  Prisciliano  y 
de  su  error  eucarístico  acostumbraron  las  mujeres  gallegas  llevar  unos 
pendientes  ó  arracadas  en  que  estaban  representados  con  mucho  arte  y 
primor  los  Misterios  de  la  Santísima  Trinidad  y  Eucaristía.  Tenían  la  for- 
ma del  grabado  adjunto:  Rivera.  Trat.  del  Sacramento,  III,  §  I.  (Fotogra- 
bado 41). 
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lo  que  de  un  modo  general  había  proscripto  el  Concilio  de 
Aquis  Celenis, 

Con  la  invasión  de  los  suevos  y  las  continuas  y  encarni- 
zadas guerras  que  sufrían  invasores  é  invadidos,  creció  el 
insolente  orgullo  de  los  priscilianistas,  de  suerte  que  en  po- 
co menos  de  un  siglo  hicieron  muchos  prosélitos.  Aun  cuan- 
do lo  restante  del  presente  asunto  pertenezca  ya  á  la  Edad 
Media,  empero,  por  tratarlo  todo  de  un  golpe  de  vista,  he 
creído  más  prudente  insertarlo  aquí.  En  538,  ProFuturo,  me- 
tropolitano de  Braga,  elevó  una  consulta  al  papa  Vigilio, 
sobre  la  falta  de  uniformidad  que  reinaba  en  su  provincia, 
tocante  á  liturgia  y  otros  puntos  importantes,  debido  todo  á 
las  turbulencias  de  los  herejes.  El  Papa  le  contestó  en  una 
Decretal,  afirmándole  que  eran  dignos  de  anatema,  pues 
que  también  eran  semejantes  á  los  inmundos  maniqueos. 

'¿Hl.  Pero,  ya  era  hora  de  que  el  priscilianismo  en  su 
forma  fuese  agonizando.  En  efecto,  habiendo  tenido  lugar, 
en  550,  el  memorable  acontecimiento  de  la  segunda  conver- 
sión de  los  suevos  á  la  Religión  Católica,  debida  á  la  famosa 
curación  del  hijo  de  Carriarico,  rey  de  aquellos  bárbaros,  y 
sentado  Lucrecio  en  la  silla  de  Braga,  presididos  los  obispos 
de  la  provincia  bracarense  por  el  citado  metropolitano,  se 
celebró  en  mayo  de  561  el  primer  Concilio  de  la  metrópoli, 
para  exterminar  de  una  vez,  si  era  posible,  la  impía  secta 
prisciliana.  Entre  los  diez  y  siete  cánones  de  fe  que  redacta- 
ron, insertaremos  nosotros  aquí  los  relativos  á  la  Eucaristía. 

III.  Si  alguno  dijere,  que  el  Hijo  de  Dios,  nuestro  Se- 
ñor, antes  de  nacer  de  la  Virgen,  no  existía,  como  enseñaron 
Pablo  de  Samosata,  Fotino  y  Prisciliano,  sea  anatema. 

IV,  Si  alguno  no  celebrare,  como  debe,  el  nacimiento  de 
Cristo  según  la  carne,  ó  finge  celebrarlo  ayunando  aquel 
día  y  los  domingos  por  creer  que  Cristo  no  nació  en  verda- 
dera naturaleza  humana,  según  lo  que  dijeron  Cerdón,  Mar- 
ción  y  Prisciliano,  sea  anatema. 

XVI.  Si  alguno  en  la  feria  quinta  de  Pascua,  que  se  lla- 
ma Coena  Domini — el  Jueves  Santo — no  celebrare  Misa  en 
ayunas  á  la  hora  legítima,  esto  es,  á  la  hora  de  nona,  sino 

Tomo  III  46 
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que,  según  practica  la  secta  de  Prisciliano,  solemnizare  la 
festividad  de  dicho  día  quebrantando  el  ayuno  á  la  hora  de 
tercia  y  celebrando  misas  de  difuntos,  sea  anatema. 

Finalmente  añadieron:  <'Si  alguno  de  entre  nosotros  hallare 
en  sus  parroquias  á  algún  clérigo  ó  monje,  que  aun  después 
de  la  promulgación  de  los  decretos  establecidos  en  este  Con- 
cilio, se  resista  á  esta  sana  doctrina,  ó  le  sorprendiere,  aun 
ocultamente,  envuelto  en  algún  error  de  la  secta  priscilianis- 
ta,  y  no  le  expulsare  inmediatamente  de  la  Iglesia, como  ex- 
comulgado y  anatematizado,  para  que  con  semejante  hom- 
bre ningún  fiel  presuma  ni  aun  sentarse  á  la  mesa,  tenga 
entendido  el  que  á  tal  sujeto  tolere,  que  está  fuera  de  la  co- 
munión fraternal  y  reo,  sin  duda  alguna,  ante  el  tribunal  de 
Dios. 

HH'i.  Poco  tiempo  después,  en  572,  celebróse  otro  Con- 
cilio en  Braga,  segundo  de  este  nombre,  presidido  por  San 
Martín,  y  se  redactaron  algunos  cánones  contra  los  restos  de 
la  herejía,  lo  cual  prueba  que  ésta,  aun  en  este  tiempo,  hacía 
fuerte  resistencia  al  Catolicismo. 

«Por  cuanto  hemos  sabido,  dicen,  que  algunos  pérfidos 
presbíteros,  por  la  infección  de  algún  insensato  error  mo- 
derno, ó  más  bien  por  el  contagio  de  antigua  herejía  prisci- 
lianista,  continúan  con  el  insolente  abuso  de  consagrar  la 
oblación  en  las  misas  de  difuntos,  después  de  haber  bebi- 
do vino;  nos  plugo  establecer  irrevocablemente  el  siguien- 
te decreto,  á  saber:  que  si  algún  presbítero  después  de 
este  mandato  incurriese  en  la  necedad  de  consagrar  la  obla- 
ción en  el  altar,  después  de  tomar  algún  alimento,  quede 
al  punto  privado  de  su  oficio,  y  sea  depuesto  por  su  propio 
Obispo». 

Á  pesar  de  semejantes  determinaciones,  hubiéronse  de 
lamentar  varios  abusos  por  el  espacio  de  poco  menos  de 
un  siglo,  los  cuales  procuró  cortar  en  633  el  Concilio  IV 
de  Toledo,  presidido  por  S.  Isidoro.  Si  fijamos  nuestra 
atención  en  el  contenido  de  los  siguientes  cánones,  (I) 


(i)    Son  el  VII,  VIII  y  IX  del  Concilio. 
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llegaremos  á  formar  cabal  concepto  de  los  mencionados 
abusos  (1). 

Después  de  este  Concilio,  el  priscilianismo  caminó  con 
marcha  vertiginosa  al  sepulcro. 

Pero,  ¿y  el  estado  moral  de  la  sociedad  gallega  y  de  otras 
regiones,  como  Ávila  y  Córdoba,  que  llegaron  al  extremo 
de  tener  en  sus  sedes  obispos  priscilianistas? 

Ciertamente,  llama  poderosamente  la  atención  que  unas 
regiones  como  las  predichas,  en  particular  la  gallega,  con 
tantas  irrupciones  de  bárbaros,  con  tantos  vaivenes  en  la 
forma  oficial  de  religión,  con  tantas  violencias  como  es  con- 
siguiente en  esos  lamentables  casos,  no  claudicaran  en  la  fe 
católica,  sobre  todo  en  la  fe  de  la  Eucaristía;  antes  por  el  con- 
trario, semejantes  á  las  rocas  del  mar,  se  mantuviesen  firmes 

(i)  «Hemos  sabido,  dicen,  que  en  algunas  iglesias,  día  de  Viernes  San- 
to, se  cierran  las  puertas  de  las  basílicas,  y,  ni  se  celebran  los  oficios,  ni 
se  predica  al  pueblo  la  pasión  del  Señor,  siendo  así  que  el  mismo  Salva- 
dor dijo  á  los  Apóstoles:  Predicad  á  todos  mi  pasión,  mi  muerte  y  mi  re- 
surrección. Por  lo  tanto,  conviene  que  en  dicho  día  se  predique  el  miste- 
rio de  la  Cruz,  que  el  Señor  quiso  se  anunciara  á  todos,  y  además  que  to- 
do el  pueblo  pida  en  voz  alta  el  perdón  de  los  pecados,  para  que.  lim- 
pios .de  nuestras  iniquidades  por  medio  de  la  contrición  y  de  la  peniten- 
cia, merezcamos  celebrar  el  venerando  día  de  la  Resurrección  del  Señor 
y,  purilicados  de  nuestras  culpas,  recibir  el  sacramento  de  su  Cuerpo  y 
Sangre. 

Algunos  en  el  mismo  día  de  la  pasión  del  Señor,  á  la  hora  de  nona,  que- 
brantan el  ayuno  y  se  sirven  grandes  comidas,  y  cuando  el  mismo  sol,  en 
este  día,  ocultó  su  luz  cubriéndose  de  tinieblas,  y  los  mismos  elementos 
con  su  turbación  dieron  á  entender  la  tristeza  del  mundo,  éstos  profanan 
el  ayuno  de  un  día  tan  grande  y  se  entregan  á  comilonas.  Por  cuanto,^ 
pues,  la  Iglesia  universal  pasa  todo  este  día  entregada  á  la  tristeza  y  á  la 
abstinencia  en  memoria  de  la  pasión  del  Señor,  establecemos  que  todos 
aquellos  que,  a  excepción  de  los  niños,  ancianos  y  enfermos,  quebranten 
el  ayuno  en  dicho  día  antes  de  terminar  las  preces  de  la  indulgencia,  sean 
excluidos  del  gozo  pascual  y  no  reciban  el  Sacramento  del  Cuerpo  y  San- 
gre del  Señor,  ya  que  no  quieren  honrar  con  la  abstinencia  el  día  de  su 
pasión. 

En  algunas  iglesias  ni  bendicen  las  lámparas,  ni  los  cirios  en  la  vigilia 
de  la  Pascua,  y  nos  preguntan  por  qué  lo  hacemos.nosotros. 

Los  bendecimos  solemnemente  por  el  recuerdo  que  despierta  en  nos- 
otros esta  noche,  para  que  con  la  bendición  de  la  luz  santificante  nos  pre- 
paremos á  celebrar  el  Misterio  de  la  santa  Resurrección  de  Jesucristo, 
que  tuvo  lugar  durante  una  noche  como  ésta.  Y  por  cuanto  esta  práctica 
se  observa  en  muchísimas  iglesias  de  distintos  países  y  en  todas  las  co- 
marcas de  España,  es  muy  justo  que  por  la  unidad  de  la  paz,  se  guarde 
también  en  las  iglesias  de  Galicia.  Ninguno,  pues,  de  cuantos  desprecien 
estos  estatutos  quedará  impune,  sino  que  será  sometido  á  las  reglas  pe- 
nales de  los  Padres.» 
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resistiendo  las  furiosas  embestidas  de  las  olas  priscilianistas. 

Esto  indica  que  el  Catolicismo  en  los  referidos  puntos  es- 
taba hondamente  arraigado;  y  lo  estaba,  porque  su  fe  en  la 
Eucaristía  era  todavía  más  profunda,  lo  cual  explica  perfec- 
tamente el  que  los  gallegos  no  se  dejaran  dominar  tan  fácil- 
mente de  los  invasores,  sino  que,  aunque  vencidos,  pudiesen 
conservar  su  libertad  y  culto  religioso.  ¡Cuánto  puede  un 
pueblo  viril  saturado  de  fe  santa! 

En  bella  frase  del  señor  López  Ferreiro,  la  Eucaristía  «era 
su  alma  y  el  secreto  de  su  fuerza»  (1),  así  que  bien  puede 
Galicia  enorgullecerse  con  ser  una  de  las  primeras  regiones 
eucarísticas  por  antonomasia,  y  mostrar  á  todo  hombre  el 
hermoso  lema  de  su  nobiliario  escudo: 

Noc  hic  Mysterium  fidei  firmiter  profitemur. 


(i)    Obra  cit.,  cap.  59. 


CAPITULO  XXII 


SUAVARIO 

Varones  notabilísimos  que  se  distinguieron  ora  [)or  sus  escritos  eu- 
carísticos,  ya  también  i)or  el  ardiente  celo  por  la  Eucaristía  en  los 
cinco  primeros  siglos  de  la  Iglesia. — !K8íl.  S.  Juan  evangelista. — 
«841.  S.  Pedro  ap.— »S5.  S.  Pablo.— 28».  S.  Ignacio  Mr.— 
«89.  S.  Clemente  Papa.— «88.  S.  Dionisio  Arcopagita.— «8». 
S.  Justino.— !8»0.  Obispos  de  Asia.— «SI.  Orígenes.— 
S.  Cipriano.— «»3.  S.  Basilio.— «»4.  S.  Ambro.sio.— .S. 
Hilario.— «»6.  S.  Efrén.— «Ofl.  S.  Cirilo  de  Jerusalén.— «»8. 
S.  Epifanio. —  S.  Juan  Crisóstomo. — 300.  S.  Agustín. — 

30'1.  Algunos  Padres  de  los  Concilios  esi)añoles. 

Reducir  á  número  los  preclaros  hijos  de  la  Iglesia  que  se 
ocuparon  con  detención  5>  hasta  con  santo  orgullo  del 
Misterio  inefable  de  los  altares,  sería  empresa  más  que  mo- 
ralmente  imposible.  Y  no  es  cuestión  aquí  de  elogiar  el  celo 
que  todos  los  santos  y  todas  las  personas  eminentemen- 
te católicas  abrigaron  para  con  la  Eucaristía;  ni  hablar  por 
menudo,  ni  detallar,  aún  en  compendio,  todas  las  obras 
magistrales,  los  libros,  los  opúsculos  y  los  simples  artículos 
que  redactaron  en  exposición  y  defensa  del  Augusto  Sacra- 
mento; ni  medir  los  grados  de  amor,  dados  á  luz  por  me- 
dio de  felices  ideas,  elocuentísimas  frases,  útiles  institutos 
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y  asociaciones,  y  por  todo  lo  que  el  amor,  fuerte  como  la 
muerte  y  abrasador  como  el  Fuego,  inventar  sabe:  porque 
todos  los  bienaventurados,  absolutamente  todos,  tuvieron 
ardiente  celo  del  Santo  Sacramento,  y  sería  inferir  gran 
ofensa  á  unos,  si,  dejando  á  éstos  en  el  olvido,  encareciése- 
mos las  virtudes  de  los  demás;  del  propio  modo,  cuantos 
varones  ilustres  hablaron  ó  escribieron  de  la  Eucaristía,  to- 
dos se  expresaron  del  mejor  modo  que  les  fue  dable,  de 
suerte  que  en  rigor  no  debíamos  callar  las  intelectuales  pro- 
ducciones de  ninguno;  pero,  como  semejante  intento  á  más 
de  ser  dificultosísimo  no  es  propio  del  plan  que  nos  hemos 
formado,  y,  siendo  además  suficiente  que  indiquemos  los 
más  notables,  teniendo  presente  el  deseo  del  Congreso  Eu- 
carístico  de  Valencia,  sobre  este  mismo  punto,  bosquejare- 
mos sólo  los  más  principales. 

S.  Juan  Evangelista  es  quien,  abriendo  paso  á  la 
primera  época  histórica  de  nuestro  dogma,  enarbola  la  en- 
seña Eucarística,  dejándonos  impreso  con  caracteres  de  oro 
la  doctrina  de  nuestro  adorable  Misterio.  «Éste  es  el  Pan 
vivo  que  bajó  del  cielo  para  dar  vida  á  los  hombres;  si  al- 
guno comiere  vivirá  eternamente;  si  alguno  no  le  comiere 
no  poseerá  la  vida  de  la  gracia;  porque  en  verdad,  la  carne 
de  Jesús  es  comida  suave  y  su  sangre  celestial  bebida.»  He 
aquí  sintetizado  el  dogma  de  la  Eucaristía.  Pero  pasa  más 
adelante,  y,  declarando  el  amor  que  el  Divino  Salvador  tuvo 
á  los  hombres,  manifiesta  el  suyo  propio.  «Sabiendo  Jesús 
que  era  llegada  la  hora  de  subir  al  Padre,  dice,  como  hu- 
biese amado  á  los  suyos  que  estaban  en  este  mundo  les 
amó  hasta  el  fin»,  y  en  aquella  misma  hora,  el  discípulo 
Amado  reclina  su  cabeza  sobre  el  pecho  amoroso  de  Jesús 
y  se  abrasa  en  vivas  llamas  en  ese  mismo  Corazón  Sacra- 
mentado. 

Junto  al  citado  Evangelista  está  S.  Pedro,  tan 
amante  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  entristeció  á  la 
tercera  interrogación  que  Éste  le  dirigió  por  ver  si  le  ama- 
ba de  veras.  «Codiciemos,  dice,  como  niños  recién  nacidos 
la  leche  racional  y  sin  dolo,  la  Sagrada  Eucaristía,  según 
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explica  Clemente  Alejandrino,  á  Fin  de  que  con  ella  crezca- 
mos en  salud.» 

ÜÍ85.  S.  Pablo  pone  de  manifiesto  la  doctrina  de  la 
Eucaristía,  y  particularmente  la  limpieza  de  conciencia  con 
que  debemos  recibir  tan  Augusto  Misterio;  y  era  tan  aman- 
te de  Jesús  Sacramentado,  que  nunca  se  atrevía  celebrar  el 
Santo  Sacrificio  con  la  ropa  que  diariamente  usaba. 

S.  Ignacio  Mr.,  que  parecíale  morir  de  pena  por 
no  poseer  al  punto  como  deseaba  la  Hostia  viva  de  sa- 
lud, escribió  á  los  fieles  de  Antioquía  y  de  Esmirna  pala- 
bras tan  suaves  y  fervorosas  de  la  Santa  Eucaristía  que  en- 
ternecen al  corazón  más  helado. 

*iH1i.  Descuella  entre  todos  los  que  escribieron  ó  lega- 
ron monumentos  en  el  siglo  1,  acerca  de  nuestro  Augusto 
Misterio,  S.  Clemente  I  Papa,  sucesor  de  S.  Cleto,  hi- 
jo de  familia  imperial  y  compañero  muy  distinguido  de 
los  Apóstoles.  Uno  de  los  actos  principales  de  su  Ponti- 
ficado fue  instituir  en  Roma  siete  notarios  eclesiásticos  á 
fin  de  que  recogiesen  las  actas  de  los  mártires  y  las  or- 
denasen debidamente.  Anunció  su  próximo  martirio,  y  fué 
ahogado  en  el  mar  en  la  segunda  persecución  general,  de- 
cretada por  Domiciano.  De  él  conservamos  la  liturgia  lla- 
mada de  S.  Clemente,  que  es  la  misma  que  usó  S.  Pedro, 
quien  la  recibió  inmediatamente  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. No  están  conformes  los  críticos  de  que  aquél  la  es- 
cribiese, pero  sí  de  que  sea  suya  y  que  sus  discípulos  la 
redactaron.  Se  atribuye  también  á  S.  Clemente  las  Constitu- 
ciones Apostólicas  y  los  Cánones  de  los  Apóstoles,  en  las 
que  se  nos  descubre  respectivamente  el  culto  de  la  Eucaris- 
tía de  los  primeros  siglos  y  algunos  mandatos  referentes  á 
la  misma;  sin  embargo,  muchos  y  celebrados  críticos  dudan 
de  que  S.  Clemente  sea  autor  de  tales  obras. 

Cierra  finalmente,  el  primer  siglo,  S.  Dionisio 
Areopagita,  oriundo  y  senador  dé  Atenas,  quien  admiró  el 
eclipse  de  sol  que  tuvo  lugar  en  el  mismo  instante  de  la 
muerte  de  Jesús.  Convertido  por  S.  Pablo  y  hecho  su  fiel 
discípulo,  fué  nombrado  obispo  de  Atenas.  Después  de 
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acrecentar  el  rebano  de  la  Iglesia  con  la  conversión  de  mu- 
chos infieles,  pasó  á  Roma,  desde  donde  fué  mandado  á 
predicar  á  París,  siendo  luego  decapitado.  Nos  dejó  un  li- 
bro llamado  De  la  Jerarquía  Eclesiástica,  donde  describe 
admirablemente  la  solemnidad  del  santo  Sacrificio  y  la  par- 
ticipación del  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo. 

2^í>.  El  filósofo  y  mártir  S.  Justino,  natural  de  Siria, 
abre  las  puertas  del  segundo  siglo.  Viendo  las  calumnias 
que  los  impíos  gentiles  proferían  contra  los  cristianos,  re- 
dactó su  primera  Apología  del  Catolicismo,  en  la  que  con 
toda  claridad  y  sencillez,  pero  con  no  menos  sublimidad  y> 
energía,  describe  las  reuniones  de  los  cristianos  para  cele- 
brar el  adorable  Sacrificio,  y  manifiesta  sin  ambages  cuál 
era  el  celestial  alimento  que  recibían  y  quiénes  y  de  qué 
modo  lo  tomaban. 

Aparecieron  á  últimos  de  este  segundo  siglo  los 
tacianistas,  (1)  quienes,  condenando  el  uso  del  vino,  inten- 
taban consagrar  con  agua  sola.  Los  obispos  del  Asia  le- 
vantaron su  autorizada  voz  contra  semejantes  monstruos; 
pero  más  que  todos  se  distinguió  S.  Ireneo,  obispo  de 
León  de  Francia,  é  invicto  mártir  de  Jesucristo,  quien  dió 
á  luz  cinco  preciosos  libros  contra  todas  las  herejías  de  su 
tiempo. 

El  piadoso  Orígenes  ilustra  el  cielo  de  la  Iglesia 
en  el  tercer  siglo;  y  entre  otras  cosas  que  con  admirable 
gusto  dejó  escritas  de  la  Eucaristía,  declaró  la  suavidad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Sacramento  Santísimo  (2). 

*¿92.  El  fervoroso  mártir  S.  Cipriano,  oriundo  y  obis- 
po de  Cartago,  dirige  una  carta  (3),  que  es  una  verdadera 
obra,  á  Cecilio,  contra  los  acuarios.  Es  necesario  leerla, 
para  comprender  la  erudición  que  poseía  sobre  las  santas 
Escrituras,  aquella  solidez  de  doctrina,  aquella  elevación  de 
ánimo  y,  sobre  todo,  aquella  suavidad  á  la  par  que  majestad 
que  se  revela  en  toda  ella. 

(1)  Véase  este  nombre  en  la  I  parte  de  esta  01)ra. 

(2)  Hom.  9  in  Levit,  n.°  lo. 

(3)  N.°63. 
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'i9íi.  La  Iglesia  de  España  pudo  exhibir,  por  los  años 
de  300  á  301,  un  monumento  religioso-eucarístico,  el  Con- 
cilio de  Elvira,  que,  constando  de  19  obispos  y  24  presbíte- 
ros, formó  81  cánones,  verdaderos  modelos  de  fervor  y  pru- 
dencia católicos.  ¡Qué  respeto  más  profundo  á  la  santa  Eu- 
caristía no  sobresale  en  dichos  preciosos  cánones!  Fué  su 
alma  el  grande  Osio,  obispo  de  Córdoba,  como  lo  fué  del 
ecuménico  de  Nicea.  Osio,  pues,  merece  un  especial  recuer- 
do en  esta  historia,  ya  que,  como  dice  mny  bien  un  docto  es- 
critor (1),  el  triunfo  social  de  Cristo  por  Constantino  se  de- 
be atribuir  en  gran  parte  á  Osio  como  á  cabeza. 

Para  hermosear  el  Sacrificio  Eucarístico  en  este  mismo 
siglo,  se  allegan  S.  Basilio,  hijo  de  Santa  Eumelia  y  her- 
mano de  S.  Gregorio,  obispo  de  Niza,  de  S.  Pedro  de 
Sebaste,  de  Santa  Macrina  y  del  monje  S.  Nauceracio.  Edu- 
cado por  su  madre  y  enviado  á  estudiar  á  Constantinopla  y 
Atenas,  logró  tener  por  compañero  en  la  aplicación  y  en  la 
virtud  á  S.  Gregorio  Nacianceno.  En  un  viaje  que  hizo  á 
Cesárea  le  ordenó  su  obispo  de  sacerdote,  siendo  en  370 
promovido  al  obispado  por  muerte  de  aquél.  Su  grande 
obra  acerca  de  la  Eucaristía  consistió  en  abreviar  la  liturgia 
de  Santiago  que  de  sí  es  bastante  difusa. 

*i9^.  En  este  arduo  trabajo  fué  compañero  del  grande 
S.  Ambrosio,  nacido  en  Tréveris,  año  de  340^  é  hijo  del 
prefecto  de  las  Gallas.  Su  elevación  al  episcopado  de  Mi- 
lán fué,  como  todos  sabemos,  prodigiosa,  pues  por  boca  de 
un  niño  dió  á  conocer  el  Señor  su  voluntad  de  que  fuese 
consagrado  prelado.  Acérrimo  defensor  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  jamás  desmintió  el  verdadero  carácter  de  un  obis- 
po. Fué  autor,  según  tendremos  ocasión  de  ver  más  adelan- 
te, de  la  liturgia  que  lleva  su  nombre,  y  usada  en  Milán  y 
de  seis  libros  de  sacramentos. 

295.  También  S.  Hilario  hijo  y  después  obispo  de  Poi- 
tiers  enriqueció  la  liturgia  galicana. 

Distinguióse  asimismo  en  este  siglo,  como  luna 

(i)  R.  P.  José  Vinuesa  S.  J.  en  el  Discurso  que  pronunció  con  motivo 
del  2°  Congreso  eucarístico  nacional. 
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entre  las  estrellas,  S.  Efrén,  siró  de  nación, anacoreta,  y  más 
tarde  célebre  diácono  de  Edesa,  el  cual,  debido  á  su  purísi- 
ma vida,  fué  ordenado  de  sacerdote  por  S.  Basilio  Magno, 
pero  que  por  su  rarísima  humildad  jamás  se  atrevió  á  cele- 
brar el  Santo  Sacrificio.  ¡Tanto  era  su  profundo  respeto  ha- 
cia el  Augusto  Sacramento!  Al  hablar  de  este  Santísimo 
Misterio,  el  corazón  se  le  encendía  y  sus  palabras  llenas  de 
fuego  abrasan  al  alma  más  dura.  Á  grandes  rasgos  declara 
la  presencia  real  del  Salvador  en  las  Especies  Eucarísticas, 
(1)  p  cuando  se  expresa  de  la  indignidad  de  un  cristiano 
que  á  pesar  de  ella  se  atreve  á  recibir  á  Cristo  Sacramenta- 
do, aterroriza  y  espanta. 

*i9^.  Lucieron  además  en  el  cielo  eucarístico  S.  Cirilo, 
patriarca  de  Jerusalén,  varón  incansable  cuando  se  trataba 
de  atacar  á  los  arríanos;  narrador  y  expositor  de  las  princi- 
pales partes  del  Sacrificio  incruento.  En  sus  Catcquesis 
Mistagógicas  dejó  compendiado  este  último  trabajo  á  que 
hemos  aludido.  Por  él  descubrimos  la  angélica  devoción 
que  este  santo  Padre  griego  profesaba  á  la  divinísima  Eu- 
caristía y  el  temor  santo  con  que  debemos  acércanos  á  co- 
mer el  Pan  de  los  ángeles.  Juan  Nepote  Silvano,  sucesor  de 
éste  en  la  misma  Silla,  por  el  año  386,  escribió  una  bella 
defensa  de  la  Eucaristía  contra  Pablo  de  Samosata  que 
blasfemaba  de  la  misma  (2). 

S.  Epifanio,  natural  de  Palestina  y  monje  desde 
su  mocedad,  gloria  que  debió  á  cierto  cristiano,  mon- 
je también,  quien  le  convirtió  al  cristianismo,  es  digno  asi- 
mismo de  nuestra  atención.  Sus  preclaras  virtudes  le  ele- 
varon á  la  Silla  de  Salamina,  desde  donde  trabajó  con 
ahinco  en  perseguir  á  los  enemigos  de  nuestra  Religión. 
En  su  Panario,  ó  cofre  de  antídotos,  rebate  todas  las  he- 
rejías que  germinaron  desde  el  principio  de  la  era  cris- 
tiana hasta  su  tiempo. 

1199.  En  el  siglo  V  se  distinguió  S.  Juan  Crisóstomo, 
llamado  «boca  de  oro»  por  su  admirable  elocuencia.  Fué 

(1)  Tractat.  de  natura  Dei. 

(2)  Véase  La  Eucaristía  y  los  SS.  Padres. 
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célebre  en  la  profesión  del  foro.  Siendo  bautizado  cuando 
contaba  veintitrés  años  de  edad,  fué  ordenado  luego  de 
lector,  pero  huyó  al  desierto  á  fin  de  que  no  le  hiciesen 
obispo;  mas  poco  le  valió  su  devota  fuga,  porque  de  allí  á 
pocos  años  fué  consagrado  obispo  de  Constantinopla,  á  pe- 
sar de  su  resistencia.  Deseando  uniformar  la  liturgia  de 
Santiago  la  modificó  un  tanto,  dejando  á  su  patriarcal  Igle- 
sia este  precioso  tesoro  eucarístico. 

:<00.  S.  Agustín,  obispo  de  Hipona  y  S.Cirilo, patriar- 
ca de  Alejandría  ilustraron  el  siglo  V  eucarístico,  arrojándo- 
se como  leones  rugientes,  el  primero  contra  los  maniqueos  y 
donatistas,  y  el  segundo  contra  los  nestorianos,  todos  los 
cuales  negaban,  cada  uno  á  su  modo,  algún  punto  referente 
á  nuestro  Sacrosanto  Misterio. 

30i,  Finalmente  los  Padres  y  Obispos  españoles  de 
los  Concilios  primero  de  Zaragoza  5»  primero  de  Toledo 
practicaron  otro  tanto  contra  los  hipócritas  priscilianistas 
(1),  que  infestaron  con  sus  errores  muchos  lugares  de  la  Pe- 
nínsula, particularmente  de  Galicia,  y  que  á  no  tomar  una 
determinación  severa  contra  ellos  hubiera  sucumbido  quizá 
la  fe  de  nuestros  gloriosos  padres.  Entre  los  valientes  de- 
fensores de  la  fe  eucarística  no  hay  que  olvidar  á  Santo  To- 
ribio,  obispo  de  Astorga,  que  escribió  el  Libellus  ó  memo- 
rial, y  el  Commonitorium  6  advertencias.  Varios  poetas,  á 
imitación  del  famoso  Sedulio,  se  dedicaron  á  cantar  en  ele- 
gantes versos  pasajes  religiosos,  entre  ellos,  pertenecien- 
tes algunos  á  la  Santa  Eucaristía. 


(i)    Véase  el  cap.  anterior. 


CAPÍTULO  XXIII 


SUAARIO 


Mirada  retrospectiva  y  amiiliaciijn  á  la  Jülad  Anticua  de  la  Historia  de 
la  Eiuaristía.  -SOS.  Jil  Sacrificio  de  la  Misa  celebrado  por  los 
ai)üstoles:  i."  en  todo  tiempo:  2°  principalmente  en  la  ordena- 
ción de  ministros  sagrados.  I^^lesias  fundadas  por  los  mismos. — - 
30ít.  Santiago  y  S.  Pablo  en  Esjjaña.  — SOA.  Propagación  del 
Evangelio  y  fundación  de  iglesias  cristianas  en  todo  el  mundo  co- 
nocido.— Persecuciones;  intervalos  de  ¡¡az;  tiempos  perma- 
nentes de  tranquilidad;  invasiones  que  sufrió  la  Iglesia  en  la  Edad 
Antigua. 


O  todo  cuanto  se  propone  consignar  el  historiador  en 


^  el  cuerpo  de  su  obra  acierta  á  insertar;  unas  veces 
por  fragilidad  de  la  memoria,  y  otras  por  no  haber  llegado 
con  tiempo  á  sus  manos  algunos  titiles  y  necesarios  docu- 
mentos, se  le  escapan  hechos  que  no  pueden  menos  de  ser 
referidos  para  dar  realce  á  los  puntos  que  trata,  por  cuya 
razón,  sucediéndome  á  mí  lo  propio,  debo  en  los  tres  últi- 
mos capítulos  de  las  edades,  antigua,  media  y  moderna  lle- 
nar el  vacío  que  pudiera  notarse  en  el  cuerpo  de  la  Historia 
Eucarística. 

Después  que  Nuestro  Divino  Salvador  cumpliera 
la  promesa  de  enviar  el  Espíritu  Santo,  los  Apóstoles,  so- 
bre quienes  había  descendido,  empezaron  á  cumplir  la  mi- 
sión á  ellos  confiada. 
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S.  Pedro  celebró  el  Santo  Sacrificio  en  Roma  en  un  altar 
que  se  conserva  en  la  Basílica  Lateranense.  En  Antioquía 
celebró  igualmente,  aun  cuando  no  queden  vestigios  de  al- 
tares ó  vasos  sagrados  que  él  empleara  para  la  celebración. 

S.  Andrés,  hermano  de  S.  Pedro,  luego  de  haber  recorri- 
do la  Escitia,  Tracia,  Capadocia,  Epiro,  Galacia  5>  Bitinia, 
esparciendo  la  semilla  del  Evangelio  y  el  buefi  olor  de  sus 
virtudes,  vino  á  Patras  de  Acaya,  donde, confesando  á  Jesu- 
cristo Sacramentado,  recibió  la  palma  del  martirio.  El  suce- 
so se  verificó  de  este  modo:  Era  entonces  Egeas,  procónsul 
de  Acaya,  quien,  irritado  por  la  conversión  de  muchos  de 
sus  conciudadanos  al  Cristianismo,  contradecía  y  aún  resis- 
tía á  la  predicación  evangélica,  por  lo  cual  S.  Andrés  le  re- 
prendió severamente,  diciéndole,  que  no  era  lógico  tenerse 
por  juez  de  su  pueblo,  y  empeñarse  en  desconocer  á  Cristo 
Dios,  juez  de  todos  los  hombres.  Al  escuchar  Egeas  seme- 
jantes palabras  le  reconvino  y  le  propuso  los  últimos  me- 
dios de  apostasía,  á  saber:  que  adorara  á  los  dioses  y  les 
ofreciera  incienso.  No  pudo  detenerse  por  más  tiempo  San 
Andrés,  y  así  le  dirigió  estas  palabras:  «Yo  inmolo  cada  día 
al  Omnipotente  Dios,  que  es  uno  y  verdadero;  no  las  car- 
nes de  los  toros,  ni  la  sangre  de  los  cabritos;  sino  al  Inma- 
culado Cordero  en  el  Altar,  Cristo  Jesús,  cuya  carne  des- 
pués que  el  pueblo  de  los  creyentes  la  ha  comido,  el  Corde- 
ro que  ha  sido  sacrificado, permanece  íntegro  y  vivo.»  ¿Que- 
remos otra  apología  más  bella  de  la  Eucaristía  y  del  uso 
que  de  ella  hacían  los  cristianos?... 

El  orden  Episcopal  en  Asia  tuvo  por  autor  al  apóstol  S. 
Juan  (1).  Ahora  bien;  según  vimos  anteriormente,  los  após- 
toles no  acostumbraban  ordenar  y  consagrar  fuera  de  la 
Misa;  luego  era  preciso  que  S.  Juan  para  ejercer  semejantes 
funciones,  celebrase  el  Santo  Sacrificio. 

Á  S.  Felipe  cupo  el  honor  de  predicar  en  Escitia  y  en 
Hierápolis  de  Frigia  donde  padeció  el  martirio;  de  este  san- 
to, dice  Metafraste,  (2)  que  ordenaba  sacerdotes  y  edificaba 


(1)  Tertuliano,  in  M.irc,  cap.  6. 

(2)  Vita  S.  Philip. 
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altares  en  muchos  pueblos  para  que  fuese  celebrado  el  Santo 
Sacrificio;  enseñaba  al  mismo  tiempo  á  los  gentiles  que 
dejasen  de  ofrecer  á  los  dioses  víctimas  cruentas,. y  que  en 
su  lugar  inmolasen  al  Dios  verdadero  la  Víctima  incruenta 
de  su  Hijo  Jesucristo,  con  lo  cual  lograba  atraer  al  redil  de 
su  Divino  Maestro  muchísimos  infieles.  Si  entre  éstos  había 
algunos  que  adelantaban  en  lo  concerniente  á  la  Fe  Católica, 
les  preparaba  para  ordenarlos,  y  luego  que  estaban  dispues- 
tos, los  hacía  sacerdotes  (1).  Juntamente  con  S.Felipe  iba  S. 
Bartolomé,  quien  ejecutaba,  sin  duda  alguna,  los  mismos 
ministerios. 

Había  jurado  Santiago  el  Menor— después  que  supo  la 
resurrección  de  Jesucristo-  no  comer  cosa  alguna  hasta  que 
viera  á  Éste  resucitado;  y  queriéndole  recompensar  el  Se- 
ñor un  deseo  semejante,  se  le  apareció  después  que  se  mos- 
trara á  su  Santísima  Madre,  (2)  á  las  tres  Marías  j?  á  José  de 
Arimatea,  diciéndole:  «  Santiago,  ya  tienes  cumplido  tu  de- 
seo;>  5>  tomando  el  pan,  bendiciéndolo  y  partiéndolo  como 
lo  había  ejecutado  en  la  noche  de  la  Cena,  se  lo  dió,  dicien- 
do: «Toma  el  pan,  y  cómelo,  porque  ha  resucitado  el  Hijo 
del  Hombre  de  entre  los  muertos.  >  He  hecho  mención  de 
este  suceso,  porque  es  muy  probable  que  el  Redentor  die- 
se en  semejante  ocasión  no  un  pan  común,  sino  su  propia 
Cuerpo,  según  las  razones  que  dejamos  apuntadas  anterior- 
mente. S.  Jerónimo  afirma  que  Santiago  el  Menor  fué  con- 
sagrado obispo  por  los  demás  apóstoles;  y  aquí  tenemos  otro 
nuevo  uso  de  la  Eucaristía  como  Sacrificio.  Dicho  Santia- 
go fué  primer  obispo  de  Jerusalén,  en  cuya  ciudad  sufrió 
el  martirio,  siendo  precipitado  de  lo  alto  de  un  monte  por 
los  judíos,  á  quienes  no  cesaba  de  predicar  á  Jesucristo.  De 
S.  Mateo,  S.  Judas,  S.  Simón  Cananeo,  Santo  Tomás  y  S, 
Matías  no  poseemos  datos  particulares  en  cuanto  á  nuestra 
objeto;  sólo  diré  de  los  dos  primeros  «que  profesaban  especial 
amor  á  Jesucristo,»  por  cuya  razón,  no  es  posible  que  de- 
jaran de  celebrar  el  Santo  Sacrificio, habiéndolo  mandado  su 


(i;    Manuscrit.  Griego. 
(2)    Apost.  I  ;id  Cor.,  v.  7. 
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Divino  Maestro.  S.  Judas  Tadeo  recorrió  con  su  predicación 
la  Arabia  y  la  \dümea,y  es  muy  probable  que  predicara  tam- 
bién en  la  Mesopotamia  y  Persia,  y  S.  Simón  Cananeo  anun- 
ció la  divina  palabra  en  el  África,  Libia  y  Mauritania;  ambos 
padecieron  el  martirio,  siendo  el  primero  aserrado  por  me- 
dio, y  el  segundo  degollado,  Santo  Tomás  predicó  en  los 
partos,  medos,  persas,  hircanos  y  bactros,  siendo  finalmen- 
te asaeteado.  S.  Matias  estuvo  algún  tiempo  en  la  Judea  y 
pasó  luego  á  Antioquía,  siendo  apedreado  como  blasfemo 
por  mandato  de  Anano,  quien  le  hizo  cortar  la  cabeza. 

:<0:<.  Reservado  y  distinguido  lugar  pertenece  esco- 
ger para  Santiago  el  Mayor,  hermano  de  S.  Juan.  Nadie 
ignora  que  aquel  varón  benditísimo,  ansiando  difundir  la 
luz  de  Jesucristo  en  los  extremos  de  los  países  occiden- 
tales, pasó  á  España,  y  como  prueba  ineludible  de  su  fer- 
vorosa predicación  conserva  la  Iglesia  de  Zaragoza  el  ce- 
lebérrimo monumento  del  Pilar,  donde  la  Virgen  Santísi- 
ma, apareciéndose  en  carne  mortal  al  referido  Apóstol, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  orando  con  sus  discípulos,  dejó 
como  prenda  de  su  afecto  á  los  cristiano-hispanos  su  ve- 
neranda imagen  llamada  de  la  Columna.  La  misma  Señora 
mandó  á  su  discípulo,  que,  en  testimonio  de  gratitud,  le  eri- 
giese un  templo  en  el  mismo  lugar  de  su  aparición;  y  con 
efecto,  un  humilde  oratorio  de  ocho  pasos  de  longitud,  le- 
vantado en  el  sitio  designado,  es  la  floreciente  cuna  de  una 
dilatada  Iglesia  cristiano-española,  quizá  la  primera  de  nues- 
tra Península.  Sin  duda  los  prosélitos  que  adquiriera  Santia- 
go quedaron  en  Zaragoza  para  desarrollar  la  semilla  evan- 
gélica, y  el  santo,  en  alas  de  su  ardiente  celo,  recorre  el  nor- 
te de  España,  se  interna  en  Galicia,  llega  á  Padrón,  (1)  y 
allí  fija  el  teatro  de  su  predicación  sagrada;  instituye  nue- 
vos discípulos;  funda  iglesias;  escoge  compañeros  fervoro- 
sos; y  Atanasio  y  Teodoro  quedan  en  Galicia,  mas  Torcuato, 
Tesifonte,  Segundo,  Cecilio,  Indalecio,  Esicio  y  Eufrasio, 
juntos  con  Santiago  pasan  á  Judea,  en  la  que,  siendo  orde- 


(i)  Aún  se  conserva  el  lugar  donde  el  santo  celebraba  el  Sacrificio  de 
la  Misa. 
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nados  de  obispos  por  S.  Pedro,  y  presenciando  luego  el 
martirio  de  su  santo  maestro,  recogieron  secretamente  su 
cuerpo  y,  viniendo  á  Galicia,  lo  depositaron  en  Iria  Fla- 
via  (I).  Santiago,  como  afirma  S.  Isidoro,  (2)  predicó  y  fun- 

(i)  Por  datos  suministrados  en  la  preciosa  Mc7lloi'i(i  (Páginas  13,  16 
y  17)  que  el  Rvdo.P.  Plácido  A.  Rey  Lemos  presentó  al  2."  Congreso  Eu- 
carístico  nacional,  debemos  haeer  constar  ([ue  los  bienaventurados  discí- 
pulos de  Santiago  el  Mayor,  de  vuelta  á  Galicia  con  el  santo  cuerpo  de  su 
apostólico  maestro,  al  llegar  al  lugar  citado,  encontraron  una  cueva  ó 
cripta  y,  derrii)ando  un  ídolo  (¡uc  allí  estaba,  la  ensancharon,  construyen- 
do en  ella  un  sepulcro  (le  piedra  en  el  que  de])ositaron  el  venerando  ca- 
dáver del  Apóstol,  sobre  el  cual  mausoleo  levantaron  una  cai)illita  donde 
celebraban  los  divinos  oficios  y  la  santa  ¡Misa.  El  ara  ó  altar  de  la  capilla 
referida  mut^strase  hoy  en  el  monasterio  Ix-nedictino  de  Antealtares  de 
Santiago  de  ("(>mi)ostela;  y  como  asegura  el  R.  P.  antes  citado,  «es  de  már- 
mol Illanco;  mide  ochenta  y  nueve  centímetros  de  longitud  por  sesenta  y 
siete  de  latitud,  y  siete  milímetros  de  gruesf)  ó  espesor.  Su  primitivf)  des- 
tino fué  servir  de  lápida  funeraria  en  un  sepulcro,  al  ])arecer  pagano,  como 
lo  atestigual)a  una  inscripción  que  en  ella  se  leía  hasta  ]irincipios  del  si- 
glo XVII  según  la  cita  Castellá  y  Ecrrer  (Historia  del  Ajióstol  Santiago). 
Hela  aejuí: 

D.  M.  S. 
ATI.    AM.  OETAT 
TETLVM.    PS.  A 

VIRI.  AEMO 
NEP.  TISPIANOXVI 
ET    -S.    F.  C. 

La  tradición  de  <}ue  nos  ocupamf)s,  prosigue  dicho  P.,  i-ncuéntrase  con- 
signada en  la  columna  semicilíndrica  que  servía  de  sustentáculo  al  ara,  la 
cual  fué  trasladada  con  ésta  al  monasterio  de  Antealtares  en  el  siglo  XI 
l)or  el  abad  Fagildo,  gloria  de  aquella  casa.  En  dicha  columna  por  su 
parte  plana  léese  la  siguiente  inscripción  que  fundadamente  se  supone, 
grabada  de  orden  del  mismo  Fagildo: 

CVM  :  SANCTO 
JACOBO  :  FVIT  :  HEC  :  ADLA 
TA : COLVMNA : ARAOVE : SCRI 
PTA  :  SliNIVL  :  OVE  :  SVPER  :  EST 
POSITA  :  CVIVS  :  DISCIPVLI  :  SACR 
ARVNT  :  CREDi:\IVS  :  AMBAS :  AC 
EX  :  HIS  :  ARAM  :  CONSTITVE 
RE  :    S    U    A  M 

El  ara  en  cuestión,  advierte  el  referido  autor,  si  bien  dedicada  por  los 
discípulos  de  Santiago,  no  fué  el  primer  altar  sobre  el  que  aquéllos  cele- 
braron el  Sacrificio,  sino  otra  que,  con  bastante  fundamento,  se  supone  ser 
el  que  poco  ha  se  encontró  en  la  Cripta  de  la  Basílica  Compostelana;  es- 
tá formado  por  una  columna  con  una  lápida  muy  pequeña  encima,  á  la 
manera  de  nuestros  veladores.  Tal  vez  sobre  este  altar  primitivo  colora- 
ron l(js  mismos  discípulos  el  ara  de  que  hemos  hablado,  apoyada  por  la 
parte  anterior  sobre  la  columna  de  que  también  dimo.-?  cuenta». 

(2}    De  vita  et  morte  SS. 
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dó  iglesias,  además,  en  otros  lugares  del  Occidente;  pero 
respecto  á  sus  discípulos,  Torcuato  regentó  á  Guadix,  Se- 
gundo á  Avila,  Indalecio  á  Mojácar,  Cecilio  á  Elvira  ó  Gra- 
nada, Ersicio  á  Carteya  y  Eufrasio  á  Andújar,  en  cuyos 
puntos  y  sus  cercanías  predicaron,  fundaron  iglesias  y  de- 
jaron sus  venerandas  cenizas. 

Trabajos  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  fueron  la  intro- 
ducción del  Evangelio  y  creación  de  templos  sagrados  en 
jerusalén,  Antioquía,  Ponto^  Capadocia,  Galacia,  Asia,  Bi- 
tinia  y  Roma.  S.  Pablo,  el  incansable  apóstol  convertido, 
predicó  y  fundó  iglesias  en  Arabia  y  Damasco;  juntamente 
con  S.  Bernabé,  hizo  otro  tanto  en  Antioquía,  donde  ates- 
tiguan las  Actas,  que  celebraron  el  Sacrifidio  de  la  Misa; 
también  introdujo  el  evangelio  en  Chipre,  Paphos,  Panfilia, 
Pisidia,  Iconio,  Licaonia  y  Atalia.  Al  separarse  Pablo  de 
Bernabé  y  escoger  por  compañero  á  Silas,  se  internó  en  el 
Asia  Menor.  Luego  adoptó  también  por  discípulo  á  Timo- 
teo, con  quienes  arraigó  la  palabra  divina  en  Frigia,  Gala- 
cia, Misia  y  Troade,  en  la  que  á  su  segunda  visita,  refieren 
las  actas,  celebró  el  Sacrificio.  Macedonia,  Philipos,  Amphí- 
poüs,  Apolonia,  Tesalónica,  Berea,  Atenas,  Corinto,  Éfeso, 
Asson,  Samos,  Mitelene,  Mileto,  Malta  y  Roma,  fueron  asi- 
mismo el  teatro  de  su  predicación  y  de  sus  fundaciones,  vi- 
niendo luego  á  España,  según  lo  asegura  dos  veces  en  su 
carta  á  los  Romanos  (1);  y  por  cierto,  según  una  tradición 
del  todo  acreditada,  Tarragona  conserva  aún  la  piedra  don- 
de S.  Pablo,  á  causa  de  su  corta  estatura, solía  subir  á  pre- 
dicar. Asimismo  predicó  en  muchos  lugares  de  la  España 
Septentrional;  luego  pasó  á  Creta,  donde  dejó  á  su  discípu- 
lo Tito. 

La  parte  central  y  meridional  de  España  fué  catequizada 
por  los  discípulos  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  enviados  por  és- 
tos al  propio  fin:  así  que  algunas  ciudades  conservan  por 
tradición  el  nombre  del  fundador  de  su  respectiva  Iglesia. 
Pamplona  celebra  á  S.  Saturnino,  enviado  por  S.  Pedro  á 


(i)    Cap.  15,  V.  24  y  28. 
Tomo  III 
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Tolosa  de  Francia,  de  donde  pasó  á  Pamplona;  Évora  á  S. 
Mancio,  discípulo  del  Salvador.  Algunas  iglesias  de  Fran- 
cia tuvieron  también  el  honor  de  contar  por  fundadores  á 
discípulos  del  Señor.  Lo  que  hay  que  observar  en  esta  parte 
es,  que  la  semilla  evangélica,  antes  de  espirar  algunos  de 
los  Apóstoles,  se  había  extendido  ya  por  todo  el  mundo  co- 
nocido: por  Europa  y  Asia,  mediante  la  predicación  ejerci- 
da en  los  lugares  que  hemos  indicado;  por  el  África,  median- 
te la  que  fué  introducida  en  el  Egipto;  y  por  la  América,  se- 
gún existe  tradición,  á  impulsos  de  Santo  Tomás.  El  nom- 
bre de  Cristo  era  proclamado  en  la  mayor  parte  de  sus  pue- 
blos, y  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  principal  sostenedor 
del  fervor  cristiano,  se  celebraba  unas  veces  pública,  otras 
secretamente,  según  las  circunstancias  de  la  persecución  ó 
de  la  paz  lo  permitían.  Por  Él  se  edificaban  las  modestas 
capillas  y  las  suntuosas  iglesias;  por  Él  pronunciaban  la  ce- 
lestial palabra  los  predicadores;  por  Él  perseveraban  los 
nuevos  convertidos;  á  Él  acudían  todos  los  días  para  reci- 
birle; á  Él  se  acogían,  en  fin,  los  cristianos  en  todos  los  tra- 
bajos de  su  vida, 

ttO-t.  ¿Á  quién  no  maravilla,  en  efecto,  observar  la 
multitud  de  iglesias  que  por  vez  primera  se  fundaron  por 
doquiera,  durante  el  segundo  y  tercer  siglo,  debido  al  fru- 
to de  los  misioneros  apostólicos  y  evangélicos?  En  Asia, 
las  de  Edesa,  Amida,  Nísibe,  Armenia,  Seleucia,  Arabia 
Feliz  y  Pétrea  y  Persia  brillaban  por  su  puro  Cristianismo; 
en  Africa,  las  florecientes  Cartago,  Numidia  y  Mauritania 
produjeron  tantos  varones  ilustres  por  su  virtud  y  ciencia; 
en  Europa,  Italia  pudo  admirar  á  las  de  Rávena,  Fiésola, 
Milán,  Aquileya,  Bolonia,  Apulia,  Benevento,  Capua,  Pa- 
lermo,  Nápoles,  Siracusa,  Pisa,  Florencia,  etc.,  etc.  pues 
cada  una  de  éstas  venera  á  sus  fundadores;  Francia  ostenta 
como  de  las  primeras  á  Lión  y  Viena;  y  más  tarde,  á  mitad 
del  siglo  III,  el  papa  S.  Fabián  envió  obispos  á  Arlés,  Tolo- 
sa, Narbona,  Clermont,  París  y  Limoges,  los  cuales  sem- 
braron en  estas  ciudades  la  semilla  evangélica.  Por  los 
años  258,  S.  Sixto  II  mandó  misioneros  á  diferentes  regio- 


HISTORIA  ANTIGUA  DE  LA  EUCARISTÍA  379 

nes,  principalmente  á  las  Galias,  que  vio  fundar  rápida- 
mente las  iglesias  de  Marsella,  Nantes,  Reims,  Vaisson  y 
Burdeos.  Las  dos  Germanias  contemplaron  también  á  las 
iglesias  de  Tréveris,  Metz,  Colonia,  Tongres,  Espira,  Ma- 
guncia, Petavia,  Loch  y  Hamburgo;  los  godos  pudieron  asi- 
mismo profesar  su  fe  cristiana  en  algunas  otras  contenidas 
en  la  Mesia  y  Tracia.  Asegúrase  que  Lucio,  rey  de  la  Ingla- 
terra sometida  á  los  romanos,  solicitó  misioneros  al  papa 
S.  Eleuterio,  quien  le  envió  á  Ingario  y  Damián;  así  que 
los  britanos  tuvieron  iglesias  en  Londres,  Lincolm  y  algu- 
nas otras  ciudades;  y  mucho  tiempo  después,  en  431,  las 
gozaron  en  Irlanda,  merced  al  celo  de  S.  Celestino  I  que 
envió  á  ella  á  S.  Paladio  y  luego  á  S.  Patricio.  Finalmente, 
España  pudo  presentar  un  crecido  número  de  iglesias,  que 
se  expresan  terminantemente  en  el  Concilio  de  Elvira,  por 
haberse  congregado  en  él  sus  prelados  y  presbíteros.  Ellas 
son  por  su  orden  de  inscripción:  Guadix,  Córdoba,  Sevilla, 
Martos,  Cabra,  Cazlona,  Guardia — junto  á  Jaén,  Granada, 
Garbanzo  cerca  de  Muzajar,-  Mérida,  Zaragoza,  Toledo, 
Estoy — junto  á  Faro, — Lorca,  Málaga,  León,  una  ciudad  ig- 
norada de  la  Bética,Évora  y  Baza.  Hasta  aquí  las  de  los  obis- 
pos que  asistieron:  mas  las  pertenecientes  á  los  presbíteros, 
que  quizá  acudieron  también  al  Concilio,  por  comisión  de 
sus  ordinarios,  fueron  Épora,  Ursona,  Iliturgi,  Carula,  Ad- 
vigi,  Ateva,  Accinipo,  Lauro,  Barba,  Segalbina,  Ulia,  Ge- 
mela, Drona,  Baria,  Solía,  Ossigi,  Cartago,  Municipio  y 
muchas  más,  cujjos  prelados  no  asistieron,  pero  que  cier- 
tamente consta  que  eran  episcopales.  En  todas  estas  igle- 
sias del  orbe  conocido  y  un  número  mayor  de  las  que  he- 
mos nombrado,  unas  por  ignorarse  y  otras  por  estar  en- 
clavadas en  los  términos  de  las  episcopales,  se  daba  cul- 
to espléndido  á  Cristo  Sacramentado.  Si  recordamos  el  tes- 
timonio de  S.  Ireneo  y  el  de  Tertuliano,  nos  asombraremos 
al  oír  de  sus  sagradas  bocas  que  el  mundo  entero,  inclusos 
los  bárbaros,  godos  é  íberos,  estaba  á  últimos  del  siglo  II 
poblado  de  cristianos;  no  había  pueblo  importante,  hablan- 
do en  general,  en  que  no  se  elevase  la  sagrada  Hostia  por 
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los  pecados  de  sus  moradores;  pocas  serían  también  las  al- 
deas en  las  que  sus  rústicos  habitantes  no  poseyesen  una  er- 
mita pública  ó  privada,  para  adorar  al  Dios  de  la  Eucaris- 
tía. ¡Tal  era  la  adhesión  sincera  que  á  tal  Sacramento  pro- 
fesaban! 

:J05.  Si  trazáramos  un  sencillo  á  la  par  que  reducido 
cuadro  en  el  que  se  reprodujesen  los  períodos  de  persecu- 
ción é  intervalos  de  paz  cristiana,  lograríamos  haber  dado 
cima  á  las  cuestiones  bosquejadas  en  las  secciones  prece- 
dentes. Esto  sería  en  verdad,  de  tanto  mayor  mérito  cuan- 
to por  él  explicaríamos  los  tiempos  en  que  el  culto  de  la  Eu- 
caristía era  público  ó  privado,  tolerado  ó  perseguido.  Á  la 
verdad,  no  todas  las  persecuciones  fueron  igualmente  en- 
carnizadas, ni  todas  duraron  el  mismo  tiempo,  ni  fueron  ex- 
tensivas á  todos  los  países.  La  de  los  judíos  y  de  Claudio 
fueron  solamente  parciales.  Nerón,  que  dió  principio  á  las 
persecuciones  el  año  64,  prosiguió  la  suya  hasta  el  68,  que 
fué  terribilísima  en  extremo,  máxime  en  algunas  provin- 
cias, ya  que  aquel  monstruo  se  había  propuesto  acabar  con 
la  Religión  Cristiana,  á  cuyo  fin  no  dejó  de  emplear  cuan- 
tos medios  estuvieron  á  su  alcance.  En  España  se  le  levan- 
tó un  monumento  por  haberla  limpiado  —  decíase  —  de  la- 
drones, esto  es,  de  cristianos:  ¡tantos,  por  dicha,  fueron 
los  mártires!  Veintisiete  años  gozó  de  paz  la  Iglesia,  hasta 
que  Domiciano,  el  año  95,  renovó  la  persecución,  aunque 
no  con  tanta  crueldad  como  su  antecesor,  teniendo  fin  al  si- 
guiente año,  en  que  fué  aquél  asesinado.  Con  Nerva  dis- 
frutaron los  cristianos  dos  años  de  paz,  que  les  fué  qui- 
tada al  subir  al  trono  Trajano,  en  el  99.  Éste  la  mitigó 
hacia  el  fin  de  su  reinado,  y  cuando  en  117,  Adriano  subió 
al  solio  imperial,  concedió  general  amnistía  á  los  profeso- 
res de  la  cruz,  tanto  que,  según  dice  Lampridio,  pensó  en 
hacer  adorar  al  Redentor,  lo  cual  no  se  consiguió  en  ningu- 
na manera  por  su  carácter  veleidoso,  así  que  se  renovó  la 
persecución  según  el  tenor  del  tiempo  de  Trajano.  Sin  em- 
bargo, los  fieles,  durante  algunos  intervalos  de  tranquili- 
dad, pudieron  construir  algunas  iglesias,  que  llamaron  Adria- 
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ñas,  por  edificarse  en  tiempo  del  emperador  de  este  nom- 
bre. En  138  tomó  el  cetro  Antonino  Pío,  durante  cuyo  go- 
bierno, que  fué  hasta  el  161,  respiró  la  Iglesia,  Sucedió- 
le el  filósofo  Marco  Aurelio,  quien  se  complació  demasia- 
do en  dar  tormento  á  los  cristianos;  pero  á  la  muerte  de 
éste,  ocasionada  en  180,  gozó  unos  pocos  años  de  paz, 
alguna  que  otra  vez  alterada,  durante  los  cuales  se  cons- 
truyeron algunos  templos  cristianos.  En  192,  Septimio  Se- 
vero se  mostró  propicio  á  los  hijos  de  la  Iglesia;  pero  des- 
pués del  año  197  comenzaron  algunas  persecuciones  parcia- 
les, que  terminaron  por  poner  en  juego  una  general,  la  que 
no  cesó  hasta  el  211  en  que  subió  al  trono  Caracalla,  tanto 
el  cual  como  sus  sucesores  hasta  Alejandro  Severo,  la  Igle- 
sia sólo  gozó  de  media  paz.  Este  emperador,  que  gobernó 
tres  años,  hasta  235,  apreciaba  mucho  á  los  cristianos,  por 
lo  cual  no  los  molestó  jamás,  llegando  su  delicadeza  á  colo- 
car la  estatua  de  Cristo  junto  á  las  de  Orfeo  y  Apolonio. 
Mas  cuando  los  fieles  pensaban  hallarse  en  el  colmo  de 
la  tranquilidad,  merced  á  la  benevolencia  que  con  ellos  des- 
plegaba Alejandro,  les  sobrevino  una  fortísima  borrasca 
con  el  advenimiento  al  trono  del  regicida  Maximino,  quien 
les  persiguió  por  lo  mismo  que  aquél  los  había  colmado  de 
favores.  Gracias  al  Omnipotente,  este  calamitoso  reina- 
do sólo  duró  tres  años,  pasados  los  cuales,  y  con  haber 
sido  elevados  sucesivamente  al  solio  Pupiano,Balbino,  Gor- 
diano y  Felipe,  la  Iglesia  volvió  á  la  paz  anterior,  mayor- 
mente en  el  gobierno  de  este  último,  de  quien  se  dudaba  si 
sería  cristiano,  no  faltando  quienes  aseguren  que  recibió  el 
bautismo  de  manos  del  papa  S.  Fabián  y  que  fué  repelido 
en  cierta  ocasión  de  la  Comunión  sacramental  por  S.  Sábi- 
las, obispo  de  Antioquía,  á  causa  de  sus  pasados  crímenes. 

Así  las  cosas,  sobrevino  la  muerte  en  249  á  Felipe,  y  á 
partir  de  esta  fecha  hasta  el  año  260,  la  Iglesia  experimentó 
las  más  crueles  vejaciones,  aunque  no  siempre  con  el  mismo 
furor.  Decio  sucedió  á  Felipe,  fulminando  leyes  atroces  con- 
tra los  adoradores  de  Cristo;  se  obligaba  á  éstos  por  me- 
dios, difíciles  de  referir,  que  abandonasen  su  Religión;  las 
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iglesias  se  redujeron  á  escombros;  se  hacía  ejecutar  igno- 
miniosamente á  los  sacerdotes  y  demás  ministros;  y  á  todos 
los  fieles  en  general,  que  no  optaban  apostatar,  se  les  da- 
ban martirios  inauditos;  con  decir,  en  una  palabra,  que  De- 
cio  se  había  propuesto  acabar  con  la  Iglesia  Católica,  está 
consignado  todo.  Vio  la  muerte  este  bárbaro  en  251,  y  hasta 
el  253  los  cristianos  sólo  disfrutaron  de  una  paz  muy  triste, 
pues  Galo,  que  gobernó  el  imperio  durante  este  tiempo,  man- 
daba desterrar  á  los  eclesiásticos.  Sucedióle  Valerio,  quien, 
aparentando  al  principio  indulgencia,  prosiguió  luego  la  per- 
secución, según  la  costumbre  del  anterior;  á  cuyo  fin,  entre 
otras  cosas  prohibió  las  Asambleas  cristianas,  y  decretó  la 
muerte  de  los  sagrados  ministros.  Dió  fin  á  esta  horrible 
persecución  su  hijo  Galerio,  en  260,  dejando  en  completa 
libertad  á  la  Iglesia,  y  reconociéndola  legalmente  como  cor- 
poración religiosa,  cuya  paz  disfrutó  por  espacio  de  43 
años,  siendo  interrumpida  parcialmente  en  alguna  que  otra 
parte,  como  en  las  Calías  y  parte  septentrional  de  Espa- 
ña, debido  á  las  invasiones  de  los  francos  y  suevos. 

Hasta  el  año  303,  Diocleciano  se  había  captado  la  bene- 
volencia de  los  cristianos  mediante  los  favores  con  que  les 
colmaba;  pero  á  partir  de  esta  época,  y  merced  á  intrigantes 
políticos,  les  declaró  una  guerra  cruelísima  que  podía  com- 
pararse con  la  de  Nerón.  En  Frigia  se  incendió  un  templo 
lleno  de  cristianos,  los  cuales  quedaron  reducidos  á  cenizas 
juntamente  con  el  sagrado  edificio  y  la  ciudad;  se  hizo  cuan- 
to se  pudo  por  acabar  de  una  vez  con  la  Iglesia,  y,  á  ex- 
cepción de  Constancio,  los  demás  Césares  perseguían  horri- 
blemente, cada  uno  en  sus  territorios  respectivos.  Galerio 
la  otorgó  una  paz  forzada  en  311,  que  fué  cuando  se  halla- 
ba próximo  á  la  muerte,  y  en  313,  Constantino  y  Licinio  pu- 
blicaron un  decreto  ordenando  que  no  se  molestase  absolu- 
tamente á  los  cristianos  por  motivo  de  su  Religión,  antes 
bien  les  protegiesen;  pero  el  desgraciado  Licinio,  que  se 
había  confederado  con  su  cuñado  Constantino  por  causas 
políticas,  comenzó  en  319  á  perseguir  á  los  cristianos  del 
Oriente,  territorio  de  su  jurisdicción,  y  habiendo  en  323  de- 
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clarado  la  guerra  á  su  rival,  fué  derrotado  por  éste,  que- 
dando entonces  Constantino  soberano  único  del  imperio. 
Favorecido  este  emperador  con  tantas  gracias  del  cielo, 
concedió  absoluta  y  omnímoda  libertad  á  la  Iglesia,  col- 
mándola además  de  privilegios  y  donativos  de  gran  cuantía. 

Es  de  advertir  que,  aun  cuando  Constantino  optó  por 
la  Religión  del  Crucificado,  empero  por  no  exasperar  á 
los  paganos  toleró  sus  prácticas  religiosas,  mostrando,  no 
obstante,  mapor  predilección  por  aquélla.  Sus  hijos  Con- 
tantino,  Constancio  y  Constante,  llevaron  adelante  los  bue- 
nos deseos  que  su  padre  les  legara;  particularmente  Cons- 
tancio, que  llegó  á  quedar  único  soberano  del  imperio, 
prohibió,  bajo  pena  de  muerte,  todo  sacrificio  en  honor  de 
los  dioses;  pero,  poco  antes  de  350,  dió  oídos  á  los  arríanos 
y  comenzó  á  perseguir  á  los  católicos  con  intervalos  de  to- 
lerancia. Juliano  el  Apóstata,  que  le  sucedió,  mostró  al  prin- 
cipio grande  amor  al  Cristianismo;  pero  fué  amigo  también 
de  los  arríanos  y  concluyó  con  ser  pagano  práctico,  persi- 
guiendo á  la  Iglesia  en  sus  fieles.  En  363  murió  este  prínci- 
pe, y  elegido  Joviano,  promulgó  libertad  religiosa  univer- 
sal. Valentiniano  siguió  esta  práctica,  pero  Valente,  su  aso- 
ciado, persiguió  atrozmente  á  los  católicos.  Teodosio  I,  y 
después  de  él  sus  hijos  Arcadio  y  Honorio,  practicaron  cuan- 
to pudieron  para  matar  el  paganismo  y  enaltecer  la  Reli- 
gión Católica. 

Una  nueva  época  de  alteraciones  experimentó  la  Iglesia  5» 
también  la  sociedad  occidental  desde  el  mismo  principio  del 
siglo  V.  Existían  hordas  de  salvajes,  compuestas  de  godos 
(divididos  en  visigodos  y  ostrogodos)  vándalos,  alanos,  sue- 
vos y  hunos,  que  de  tres  siglos  anteriores  se  habían  acampa- 
do más  allá  de  la  otra  orilla  del  Danubio,  siendo  ésta  en  ver- 
dad la  fortísima  barrera  que  detenía  á  aquellos  bárbaros,  ávi- 
dos de  pisar  el  Occidente,  aunque  ciertamente  estaban  re- 
servados por  Dios  para  una  hora  más  propicia.  Los  visigo- 
dos antes  católicos,  se  hicieron  arríanos;  ya  que  esta  fué  la 
triste  condición  que  les  impusieron  al  dejarles  pisar  la  otra 
ribera;  de  los  visigodos  pasó  el  arrianismo  á  los  ostrogodos, 
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vándalos  y  demás,  excepto  los  hunos,  que  probablemente 
eran  idólatras.  Constantino  retardó  por  mucho  tiempo  la  in- 
vasión, y  Teodosio  los  contuvo,  no  sin  gran  trabajo;  mas  en  el 
principado  de  los  hijos  de  éste,  aprovechando  la  división  del 
imperio,  se  lanzaron  dos  veces  sobre  él:  en  403  y  405,  aun- 
que otras  tantas  fueron  rechazados;  empero  lograron  apode- 
rarse de  las  Gallas  la  vez  segunda.  En  409,  Alarico,  puesto 
al  frente  de  los  visigodos,  se  presenta  en  Roma  y  se  apodera 
de  una  ciudad  amedrentada.  Después  del  pillaje  á  que  se  vió 
reducida,  aconteció  un  suceso  dignísimo  de  ser  recordado, 
y  que  revela  el  respeto  que  semejantes  herejes  profesaban  á 
los  católicos  y  á  sus  cosas  sagradas.  Desde  el  monte  Qui- 
rinal  al  Vaticano,  dos  largas  hileras  de  soldados  visigodos, 
ordenados  en  procesión,  conducían  en  medio  á  los  sacerdo- 
tes católicos,  que,  entonando  salmos  é  himnos,  llevaban  las 
reliquias  de  los  mártires  y  los  vasos  sagrados  que  Alarico 
había  mandado  respetar.  Mas  no  paró  aquí  la  invasión. 
El  Omnipotente  quería  purificar  la  sociedad  de  los  críme- 
nes que  hubiera  ejecutado.  Con  efecto;  aquéllos,  silingos, 
vándalos,  alanos  y  suevos,  que  se  apoderaron  de  las  Calías, 
deseosos  de  conquistas,  traspasan  en  411  los  Pirineos  y  se 
introducen  en  España;  estableciéndose  los  vándalos  en  An- 
dalucía, los  alanos  en  la  parte  oriental  y  central,  y  los  sue- 
vos en  Galicia,  León  y  Castilla.  Menos  mal  que  estos  últi- 
mos en  448,  llegaron  á  ser  católicos  con  Rechiario,  conver- 
tido por  Santo  Toribio  de  Liébana,  de  que  renegaron  en 
464  con  Remismundo,  volviéndose  arríanos.  Todas  cuantas 
iglesias  encontraban  á  su  paso  eran  devastadas,  lo  mismo 
que  las  ciudades,  y  pasados  á  cuchillo  los  sacerdotes.  Un 
siglo  después  abjura  Carriarico  los  errores  arríanos  y  con 
la  elevación  al  trono  de  su  hijo  el  católico  Teodomiro  y  más 
aun,  del  fervorosísimo  Mirón,  su  nieto,  respiró  Galicia  el 
perfume  suave  de  la  Religión  Católica,  que  tristemente  fué 
ahogado  con  la  usurpación  de  Andeca  y  sobre  todo  con  las 
violentas  conquistas  del  visigodo  Leovigildo. 

Muerto  Alarico  en  410,  Ataúlfo  que  le  sucedió  en  el  man- 
do pasó  á  las  Calías  en  412  y  poco  después  á  España  con, 
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objeto  de  arrebatar  las  posesiones  á  los  anteriores  bárbaros, 
y  siendo  arriano  como  sus  sucesores,  hasta  Recaredo,  fi- 
gúrese cómo  andarían  los  negocios  de  los  católicos.  En  es- 
to los  vándalos  eran  oprimidos  en  nuestra  Península,  y  sien- 
do llamados  en  418  por  el  conde  Bonifacio,  que  gobernaba 
el  África,  pasaron  á  ésta  en  número  de  80.000,  que  la  opri- 
mieron en  extremo,  cebando  cada  día  más  su  ferocidad  en 
los  desgraciados  católicos,  que,  viéndose  solos,  no  podían 
resistirles.  Algunos  episodios  de  esta  cruel  persecución  que- 
daron ya  descriptos  en  el  cap.  XII, 

Otra  nueva  invasión  más  terrible  que  las  anteriores  espe- 
raba á  la  sociedad,  particularmente  á  la  Iglesia,  hacia  la  mi- 
tad del  siglo  V,  Los  Hunos,  bárbaros  feroces  sin  compara- 
ción, acaudillados  por  Atila,  llamado  el  azote  de  Dios,  atra- 
vesaron las  Galias,  devastando  cuanto  encontraban  á  su  pa- 
so; en  451  fueron  derrotados  en  los  campos  Cataláunicos; 
empero,  no  escarmentados  de  esta  horrible  tragedia,  diri- 
giéronse á  la  Italia,  sembrando  por  todas  partes  el  luto  y  la 
desolación;  mas  gracias  al  Dios  de  los  cristianos  que,  por 
mediación  del  papa  S.  León,  se  humillaron  y  regresaron  al 
Norte. 

Como  última  pincelada  del  cuadro  que  nos  propusimos 
delinear,  recordaremos  la  conversión  de  Clodoveo,  debida 
á  las  oraciones  de  su  esposa  Santa  Clotilde  y  cuyo  bautis- 
mo se  verificó  en  496,  pudiendo  desde  este  momento  respi- 
rar la  Iglesia  de  Francia. 
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APÉNDICE  I 

Mucho  se  ha  discutido  respecto  á  cuál  fué  la  Misa 
celebrada  por  el  apóstol  S.  Pedro,  y  si  esta  misma 
Fué  la  que  se  introdujo  en  España;  empero,  no  seré  yo  quien 
venga  ahora  á  dirimir  la  cuestión,  con  tanta  lucidez  tratada 
por  eminentes  litúrgico-historiadores;  mas  porque  poco  he- 
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mos  insertado  acerca  de  la  presente  materia  en  el  lugar  co- 
rrespondiente de  nuestra  Historia  Eucarística,  por  eso  mis- 
mo, bosquejaré  en  compendio  lo  que  con  erudición  vastísi- 
ma y  crítica  consecuente  redactó  el  inmortal  español  P.  Fló- 
rez,  en  su  preciosa  obra:  «España  Sagrada.» 

Pero  para  desarrollar  cumplidamente  mi  objeto  distribuiré 
el  asunto  en  los  puntos  siguientes: 

Sí  los  discípulos  españoles  de  Santiago  el  Ma- 
yor aprendieron  la  Misa  de  este  apóstol  ó  de  S.  Pedro? 
Poco  hav»  que  reflexionar  sobre  la  primera  parte  de  este 
punto,  atendido  que,  siendo  estos  siete  discípulos  converti- 
dos por  Santiago  y  enseñados  por  él  mismo,  no  pudieron  ser 
testigos,  al  principio,  de  las  costumbres  religiosas  de  otro 
cristiano  que  de  las  de  este  apóstol,  y  como  buenos  discípu- 
los, debían  de  haber  aprendido  y  practicado  luego,  cuanto  su 
fervoroso  maestro  les  enseñara  y  practicara.  Respecto  á  la 
segunda  parte,  poseemos  la  autoridad  de  S.  Inocencio  I  (1) 
papa,  quien  manifiesta  que  los  siete  discípulos  de  Santiago 
aprendieron  de  los  apóstoles  el  rito  del  Sacrificio.  Por  esto 
sin  duda,  llevado  de  la  autoridad  de  S.  Isidoro  (2),  el  cual 
dice  que  todo  el  orbe  seguía  el  orden  de  la  Misa  de  S.  Pe- 
dro, asegura  el  P.  Flórez,  que  los  discípulos  de  Santiago 
aprendieron  la  misa  de  aquel  Apóstol;  pero  creo  ser  más  ra- 
zonable el  que  la  aprendiesen  de  Santiago,  su  catequista  y 
maestro.  Al  cabo,  los  de  la  opinión  opuesta,  no  prueban 
otra  cosa  en  contrario,  pues  si  nos  hubiéramos  de  conven- 
cer por  sus  razones,  no  habría  ninguna  liturgia  diferente. 

:109.  En  el  primer  caso  y  esta  Misa  debía  ser  entera- 
mente igual  ó  muy  semejante  á  la  de  S.  Pedro. — En  efec- 
to: todos  los  apóstoles  recibieron  de  Jesucristo,  de  un  mis- 
mo modo,  la  práctica  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio;  y  aun- 
que es  verdad,  según  hemos  declarado  en  nuestra  Historia, 
que  el  rito  del  Sacrificio  era  usado  por  todos  los  apóstoles, 
de  un  modo  uniforme,  en  cuanto  á  las  partes  esenciales,  em- 

(1)  Sicut  ab  Apostolis  Missam,  doctrinamque  acceperunt,  per  Hispa- 
niam  ordinatis  Episcopis.  supradictis  Urbibus  tradiderunt.  Decretal  de  es- 
te papa. 

(2)  Lib.  II,  de  officiis,  cap.  15. 
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pero,  merced  al  fervor  de  cada  uno  de  los  mismos  y  á  las 
circunstancias  de  los  infieles  á  quienes  predicaban  y  de  los 
lugares  donde  misionaban,  unos  lo  celebraban  con  más  di- 
fusión que  otros;  no  obstante,  la  liturgia  de  Santiago  es  en- 
teramente semejante  á  la  de  S.  Pedro,  según  hemos  podido 
cotejar.  Aparte  esto,  Cayetano  Cenni,  presbítero  de  la  Ba- 
sílica Vaticana,  después  de  haber  indagado  la  presente  cues- 
tión, asegura  que  la  Misa  gótica,  que  es  la  misma  de  San- 
tiago, es  muy  semejante  á  la  instituida  por  S.  Pedro. 

ÍIOS.  Los  discípulos  de  Santiago  arraigaron  la  Misa 
de  éste  en  España.-  Respecto  á  la  autoridad  de  razón,  na- 
da más  cierto  que  unos  perfectos  discípulos  de  Santiago, 
como  eran  los  siete  apostólicos  españoles  que  á  propósito 
regresaron  á  España  para  predicar  el  Evangelio  por  manda- 
to de  los  apóstoles:  nada  más  indudable,  repito,  que  funda- 
ran y  establecieran  en  nuestro  suelo  el  rito  de  su  maestro. 
S.  Gregorio  VII  confirma  estas  proposiciones  en  la  carta 
que  envió  á  los  rej^es  de  España  D.  Alfonso  y  D.  Sancho 
con  motivo  de  la  introducción  del  rito  romano.  El  lecciona- 
rio  Complutense,  en  el  cual  se  halla  la  vida  de  los  siete  va- 
rones apostólicos,  y  cuyo  preciosísimo  documento  data,  se- 
gún M.  Bivar,  de  últimos  del  siglo  I  ó  principios  del  II,  afir- 
ma que  dichos  varones  fueron  mandados  á  España  por  los 
apóstoles,  para  que  enseñasen  en  ella  la  fe  católica.  Idénti- 
cas palabras  se  notan  en  el  no  menos  riquísimo  documento 
de  la  Misa  apostólica,  que  se  conserva  en  el  Real  Monaste- 
rio del  Escorial,  y  en  el  libro  de  Concilios,  llamado  el  Emi- 
lianense,  el  cual  parece  datar  del  siglo  VII. 

3©?>.  Esta  Misa  es  la  llamada  Gótica  ó  Mozárabe. — 
Sabido  que  la  Misa  de  Santiago  el  Mayor  es  muy  semejante 
á  la  de  S.  Pedro,  y  que  la  de  éste  ó  aquél,  que  para  el  caso 
€s  lo  mismo,  fué  introducida  en  España,  es  nuestro  deber 
detenernos  siquiera  un  instante  en  observar,  si  la  misa  lla- 
mada Gótica  ó  Mozárabe,  la  más  antigua  que  hallamos  en 
España,  es  la  misma  en  su  esencia  que  la  de  S,  Pedro  y 
Santiago,  ó  distinta  de  éstas,  y  en  este  caso,  por  quién  fué 
introducida. 
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El  P.  Flórez  (1)  distingue  para  mayor  claridad  del  asunto 
lo  substancial  de  lo  accidental,  afirmando  que  en  esta  par- 
te, lo  substancial  consiste  en  el  número  y  orden  de  las  par- 
tes de  la  Misa,  mientras  que  lo  accidental  se  origina  de  la 
mayor  ó  menor  difusión  de  estas  partes  ú  oraciones,  y  aun 
algunas  veces,  de  la  supresión  ó  adición  de  algunas  cosas, 
V.  g.:  el  Gloria,  ó  el  Símbolo,  que  no  afectan  á  la  substancia 
del  rito.  En  este  concepto,  el  rito  mozárabe  es  el  mismo 
que  el  de  S.  Pedro:  luego  España  conservó  con  este  rito  el 
primitivo  del  Príncipe  de  los  apóstoles;  esto  es,  el  enseña- 
do por  Jesucristo.  En  efecto;  si  comparamos  la  liturgia  de 
Santiago  con  la  Gótica,  observamos  que  existe  entre  éstas 
mucha  semejanza,  aunque  difieren  en  lo  accidental,  lo  cual 
prueba  ya  algo.  Además;  pudimos  averiguar  también  en 
nuestra  Historia  Eucarística,  que  antes  del  siglo  V  hubo  li- 
turgias escritas,  y  una  de  éstas  es  la  mozárabe,  según  prue- 
ba su  propio  estilo;  y  como  testimonio  de  que  no  la  escribió 
S.  Isidoro,  ni  aun  S.  Leandro,  están  las  mismas  palabras 
de  la  misa  gótica  de  S.Torcuato,pues  en  la  oración  /n  laciOy 
que  es  una  especie  de  prefaciohermosísimo,se  dice:  «que  en- 
viaron á  los  discípulos  de  Santiago  estando  cercanos  de  es- 
ta ciudad.»  In  hujus  Urbis  convicinitatem.  ¿Cuál  pudiera 
ser  esta  Ciudad?  Parece  desprenderse  de  la  misma  Misa,  y 
lo  afirma  el  P.  Florez.  que  era  Guadix.  En  efecto;  la  misa 
es  de  S.  Torcuato  y  se  redactó  para  celebrar  la  misa  de  este 
santo,  y  para  la  ciudad  en  donde  él  residió,  la  cual  fué  Gua- 
dix; por  lo  tanto,  al  hablar  el  autor  de  «esta  Ciudad»,  es 
muy  probable  que  fuera  la  mencionada.  Siendo  esto  así,  y  re- 
dactándose esta  Misa  por  discípulos  de  los  que  lo  fueron  del 
apóstol  Santiago,  claro  es  que  la  Misa  Gótica  es  la  de  San- 
tiago ó  S.  Pedro.  Prueban  estas  conclusiones,  el  citado  Ca- 
yetano Cenni,  al  ocuparse  de  la  misa  usada  en  España  en  el 
siglo  VII.  Dice  que  «es  semejantísima  á  la  de  S.  Pedro;  y 
que  si  parece  muy  diversa  de  la  Romana  antigua,  esto  pro- 
viene de  haberse  reducido  Roma  al  orden  que  hoy  tiene,. 


(i)    Disertación  sobre  la  Misa  antigua  en  España.  §.  III. 
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por  disposiciones  de  los  Pontífices  S.  León,  Gelasio  y  Gre- 
gorio; pero  en  la  misa  de  España  no  se  alteró  nada  de  todo 
esto,  porque  no  se  tuvo  noticia  de  las  disposiciones  de  es- 
tos Sumos  Pontífices,  así  que  se  conservó  la  que  primera- 
mente se  recibió  de  la  Santa  Sede  (1).»  Y  por  cierto,  aun 
cuando  no  nos  lo  dijera  este  autor,  lo  cierto  es  que  Roma, 
por  ser  asiento  de  los  papas,  alteró  por  mandato  de  éstos 
algunas  cosas  referentes  al  rito  de  S.  Pedro,  las  cuales,  por 
circunstancias  especiales  nunca  llegaron  á  oídos  del  Epis- 
copado español,  ó  si  llegaron,  no  debieron  ser  preceptua- 
das; al  menos  no  nos  consta  que  exista  alguna  decretal  de 
aquellos  tiempos  que  imponga  dicha  obligación;  y  de  S. 
Gregorio  Magno,  sabemos  que  no  se  empeñó  respecto  á  In- 
glaterra; por  consiguiente  los  prelados  españoles  mantuvie- 
ron el  rito  antiguo  en  toda  su  pureza  hasta  muy  adelante,  co- 
mo luego  observaremos.  El  P.  Le-Brún  afirma  expresamen- 
te que  S.  Leandro,  á  quien  algunos  autores  equivocadamen- 
te hacen  autor  ó  reformador  substancial  del  Rito  Gótico,  no 
compuso  Misa  diversa  de  la  usada  antes  en"  estos  reinos,  y 
añade  que,  «el  Rito  antiguo  de  España  fué  Romano,  sin  que 
descubra  cosa  que  en  los  cuatro  primeros  siglos  muestre  no 
haberlo  sido  (2).» 

Semejante  aseveración  es  brillantísima,  y  de  tanto  más 
peso  cuanto  que  procede  de  la  boca  de  un  extranjero. 

Recuerdo  haber  leído,  aunque  ignore  al  presente  en  qué 
parte  y  cuál  sea  el  autor,  que  cierto  liturgista  descubrió  en 
Roma  una  Misa  antiquísima  de  S.  Pedro,  probablemente  de 
los  primeros  siglos,  y  aseguró  que  es  enteramente  semejan- 
te á  la  mozárabe,  antes  que  hubiese  sido  añadida.  Otras 
pruebas  existen  en  confirmación  de  este  punto,  que  breve- 
mente se  notarán  en  los  párrafos  siguientes. 


(1)  Plañe  ejus  similima  quam  D.  Petrus  instituit...  Ouod  si  admodum 
diversa  esse  videtur  á  Romana  antiqua,  ecquis  an  nesciat  á  Lcone,  Gela- 
sio, Gregorio,  ad  eam  formam  perductam  esse,  qusc  hodie  obtinet?  De- 
Hispana  vero  sccus  est:  nullum  quijjpc  ex  trium  Pontificum  Sacramenta- 
riis  eanovit;  sed  quam  prius  Missam  a  S.  Sede  accepit,  hanc  conservavit. 
Tom.  II,  Dissert.  7,  n.°  10. 

(2)  Tom.  II,  pag.  272  y  273. 
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:ilO.  El  mismo  rito  fué^  en  un  principio^  el  que  se  usó 
en  África  y  Francia.~Por  los  documentos  que  abajo  ex- 
pondré, tendremos  ocasión  de  observar  que  el  rito  gótico 
español  es  el  mismo  substancialmente,  y>  aun  en  muchos  de 
sus  accidentes,  idéntico  al  que  se  usaba  en  África  y  Francia, 
lo  cual  prueba  hasta  la  evidencia  que  nuestro  rito  mozárabe 
es  el  primitivo,  ó  el  que  el  Divino  Salvador  enseñó  á  S.  Pe- 
dro j>  á  los  demás  apóstoles.  En  efecto:  las  tres  naciones 
mencionadas  se  gobernaron  desde  un  principio  con  perfec- 
ta independencia  unas  de  otras;  por  otra  parte,  es  cierto  que 
los  apóstoles  y  sus  discípulos  fueron  á  cada  una  de  ellas  á 
sembrar  la  semilla  evangélica,  resultando  al  fin  que  el  rito 
de  las  tres  es  enteramente  semejante:  luego  dicho  rito  es 
el  exclusivo  de  S.  Pedro. 

Que  África  practicaba  el  rito  gótico,  diferente  del  grego- 
riano, lo  afirma  el  cardenal  Bona  (1),  declarando  que,  por 
lo  que  se  infiere  de  Mario  Victorino  y  de  S.  Fulgencio,  es- 
ta nación  usaba  una  liturgia  muy  semejante  á  la  mozára- 
be. Jacobo  de  Vitriaco  añade  que  en  el  siglo  XIII  los  cristia- 
nos de  África  usaron  la  liturgia  gótica;  y  el  P.  FIórez,  que 
tuvo  el  gusto  de  revisar  bien  los  escritos  de  aquel  autor,  po- 
ne en  boca  del  mismo,  que  «los  cristianos  de  África  y  Espa- 
fia,en  el  siglo  mencionado,  se  llamaban  mozárabes;  que  usa- 
ban de  letra  y  lengua  latina;  que  eran  obedientísimos  á  la 
Santa  Sede;  que  en  nada  discordaban  de  los  sacramentos  y 
artículos  de  la  Fe;  que  usaban  de  pan  ácimo  en  el  Misterio 
del  Altar,  como  los  demás  latinos;  que  dividían  la  Hostia, 
unos  en  siete  partes,  y  otros  en  nueve;  pero  que  esto,  como 
no  es  de  substancia  del  Sacramento,  no  impide  ni  varía  su 
virtud. Lib.  I,  cap.  81 . 

Que  Francia  usase  en  un  principio  el  rito  mozárabe,  ente- 
ramente diferente  del  gelasiano  y  gregoriano,  lo  demostra- 
ron los  papas  Inocencio,  Gelasio  y  Gregorio,  al  escribir  á 
los  obispos  de  las  Calías  á  fin  de  que  se  conformasen  con  el 
rito  de  la  Iglesia  Romana,  lo  cual  prueba  que  éstas  usabaa 


(i)    Rerum  liturg.,  cap.  7,  n.°  3,  lib.  I. 
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Otro  rito  diferente.  Hilduino,  abad  de  S.  Dionisio  de  París, 
á  principios  del  siglo  IX,  asegura  que  encontró  unos  anti- 
quísimos misales,  casi  consumidos  de  vejez,  que  contenían 
el  orden  de  la  liturgia  usada  en  las  Galias  y  en  el  Occiden- 
te, desde  el  principio  del  Cristianismo  hasta  que  se  introdu- 
jo el  rito  gregoriano;  y  añade  que  dicha  liturgia  era  idénti- 
ca á  la  gótica.  Esta  verdad  se  hallaba  tan  arraigada  en  toda 
la  Francia  que,  deseando  saber  su  rey  Carlos  el  Calvo,  de 
qué  modo  y  en  qué  forma  se  celebraba  en  la  antigüedad  la 
misa  en  las  Galias,  llamó  presbíteros  toledanos  y  les  rogó 
que  celebrasen  misa  en  su  presencia,  lo  cual  manifiesta  no 
sólo  que  la  Misa  Mozárabe  era  la  usada,  en  Francia,  África 
y  las  demás  naciones  del  Occidente,  si  que  también  la  mis- 
ma de  S.  Pedro,  y  la  que  el  Salvador  enseñó  á  este  santo. 

31  i.  España  no  recibió  el  rito  de  Francia,  ni  ésta  el 
de  aquélla. — Hubo  algunos  liturgistas  que  se  propasaron  á 
asegurar  que  la  liturgia  galicana  precedió  á  la  gótico-espa- 
ñola, por  la  sencilla  razón  de  que  ésta  comenzó  con  S.  Isi- 
doro, ó  con  S.  Leandro,  y  que  por  lo  tanto,  algo  ó  mucho 
debía  la  mozárabe  tomar  de  la  galicana.  Para  destruir  se- 
mejantes castillos  levantados  sobre  fina  arena,  no  tenemos 
más  que  recordar  cuál  ha  sido  el  verdadero  autor  de  la  li- 
turgia mozárabe,  que  fué  S.  Pedro,  según  vimos.  Además; 
en  caso  de  que  alguna  nación  pudiera  tomar  de  la  otra,  el 
mismo  derecho  asiste  á  ambas,  por  proceder  las  dos  de  los 
apóstoles  y  á  raiz  de  un  mismo  tiempo:  luego  ni  una  ni  otra 
recibieron  nada  de  su  vecina.  El  P.  Flórez,  puesto  que  fué 
herido  en  el  amor  patrio,  se  esforzó  en  probar,  y  consiguió 
en  parte,  que  si  alguna  de  estas  dos  naciones  tomó  de  la  otra, 
fué  Francia.  ¿Por  ventura  presentarán  los  franceses  una  Mi- 
sa más  antigua  que  la  gótica  española  de  S.  Martín?  y  sin 
embargo,  es  cierto  que  antes  de  esta  Misa  había  ya  otras, 
pues  aquélla  se  redactó  al  ejemplo  de  éstas. 

312.    ¿Cómo  tuvo  lugar  en  España  el  cambio  acci- 
dental de  este  antiguo  rito? — Remito  el  lector  al  P.  Fló- 
rez, para  que  vea  con  detenimiento  lo  que  con  suma  difu- 
sión inserta  este  autor,  acerca  del  punto  presente.  Nos- 
Tomo  III  50 
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Otros  extractaremos  en  breve  compendio  lo  que  parezca 
más  del  caso  para  nuestro  objeto.  En  primer  lugar,  no  to- 
das las  diócesis  españolas  se  conservaron  en  su  mismo  esta- 
do respecto  de  la  liturgia  gótica.  Hasta  el  siglo  V  todas  las 
iglesias  de  España,  así  como  las  del  Occidente,  usaban  la 
liturgia  antigua,  ó  sea  la  gótica;  mas  en  este  siglo,  mer- 
ced á  tantas  irrupciones  de  bárbaros,  al  celo  de  algunos 
Pontífices  y  al  de  varios  obispos,  comenzóse  á  alterar  algu- 
na parte  de  la  liturgia.  En  España,  la  provincia  Bracarense 
estuvo  más  invadida  de  bárbaros,  de  herejes  y  de  falta  de 
unidad  entre  los  propios  obispos;  debido  á  lo  cual,  tanto  se 
alteró  su  nuevo  rito,  que  el  Metropolitano  de  Galicia,  Profu- 
turo, consultó  en  537,  sobre  este  punto,  al  papá  Vigilio, 
quien  le  remitió  el  orden  de  la  Misa  Romana  tal  cual  se  ha- 
llaba entonces  vigente  en  Roma,  y  comenzó  á  practicarse  en 
Galicia,  siendo  en  561  preceptuada  en  el  Concilio  I  de 
Braga  para  que  se  usase  en  toda  la  provincia  eclesiástica. 
Las  demás  provincias  de  España  poco  sufrieron  en  este 
punto,  por  lo  que  conservaron  la  liturgia  antigua.  Más  tar- 
de, en  tiempo  de  S.  Leandro,  algunos  obispos  introdujeron 
en  el  rito  gótico  varias  cosas  meramente  accidentales  y  de 
poca  importancia,  pero  en  general,  y  aun  en  tiempo  de  San 
Leandro  y  de  S.  Isidoro,  conservóse  el  antiguo  en  toda  su 
pureza.  Por  este  último  se  sabe  que  S.  Leandro  no  alteró 
en  lo  más  mínimo  el  rito  mozárabe. 

APÉNDICE  n 

313.  Carta  de  S.  Clemente  I  papa  á  cierto  Santiago, 
obispo  de  Jerusalén,  sobre  el  honor  con  que  se  debe  tra- 
tar la  Sagrada  Eucaristía  y  las  cosas  deputadas  á  su  mi- 
nisterio. 

Clemente,  obispo  de  la  Iglesia  Romana  d  Santiago, 
obispo  de  Jerusalén:  «El  Bienaventurado  apóstol  S.  Pedro, 
padre  de  todos  los  apóstoles,  que  recibió  las  llaves  del  rei- 
no de  los  cielos,  nos  enseñó  de  qué  manera  debemos  usar 
de  los  sacramentos,  por  lo  tanto  nos  conviene  darte  cuenta 
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por  SU  orden:  Á  tres  grados  están  confiados  los  Sacramen- 
tos de  los  divinos  secretos;  al  Sacerdote,  al  Diácono  y  al 
Subdiácono,  los  cuales  con  temor  y  temblor  deben  guardar 
las  reliquias  del  Cuerpo  del  Señor,  para  que  no  se  halle  en 
el  sagrario  corrupción  y  por  su  negligencia  se  siga  grave 
injuria  al  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Si  alguna  negligencia  hubiere  en  dar  la  Comunión  ordi- 
naria del  Cuerpo  de  N.  S.  Jesucristo  y  el  sacerdote  se  des- 
cuidare en  la  menor  cosa  de  este  Oficio  sea  castigado  con 
excomunión.  Ofrézcase  en  el  altar,  con  certeza,  tanta  obla- 
ción cuanta  sea  necesaria  para  el  pueblo.  Si  sobrare,  no  se 
guarde  para  el  día  siguiente,  antes  bien,  con  reverencia  sea 
consumida  por  los  clérigos.  Mas  los  que  sumieren  los  frag- 
mentos del  Cuerpo  del  Señor,  que  quedaron  en  el  sagrario, 
no  se  vayan  luego  á  las  comunes  comidas,  porque  no  pien- 
sen que  estas  comidas  se  mezclan  con  la  santa  Comunión  y 
viene  por  sus  vías  ordinarias  al  lugar  de  los  excrementos. 
Si  comulgan  los  ministros  por  la  mañana  ayunen  hasta  las 
doce  de  la  misma  y  si  lo  efectuaren  á  las  9  ó  las  10  de  la 
mañana  no  se  desayunen  hasta  vísperas,  ó  á  las  4  de  la  tar- 
de; pues  de  esta  manera  se  deben  guardar  los  Santos  Sa- 
cramentos. Respecto  á  los  vasos  sagrados  se  debe  proceder 
por  el  orden  siguiente:  Las  palias  y  manteles,  el  atril,  va- 
sos, candeleros  y  velos,  cuando  vinieren  á  gastarse,  se  que- 
marán y  las  cenizas  se  arrojarán  en  la  piscina,  ó  en  algún 
hueco  de  la  pared,  de  suerte  que  no  puedan  ser  holladas  ni 
profanadas.  No  crea  clérigo  alguno  que  en  la  palia  ó  man- 
teles que  se  pusieron  para  el  servicio  del  Señor  se  ha  de 
amortajar  muerto  alguno,  ni  que  el  Diácono  se  ha  de  cubrir 
con  ella  las  espaldas.  El  que  esto  hiciere,  aunque  sea  lige- 
ramente por  menosprecio  de  los  Divinos  Misterios,  si  fue- 
re Diácono  sea  excomulgado  por  tres  años  y  medio,  y  no 
llegará  al  altar.  Mas  si  el  Presbítero  no  corrigiese  de  es- 
to al  clérigo  referido,  quedará  excomulgado  diez  años  y  cin- 
co meses  por  razón  de  que  no  enseña  como  deben  tratarse 
las  cosas  del  Señor. 

Las  palias  y  velos  que  en  el  ministerio  se  ensuciaren,  sean 
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lavadas,  junto  al  sagrario,  por  los  Diáconos  y  acólitos;  mas 
no  los  sacarán  del  sagrario,  no  sea  que  caiga  en  tierra  al- 
gún fragmento  del  Cuerpo  del  Señor.  Por  consiguiente^ 
mandamos  á  los  ministros  que  guarden  con  diligencia  den- 
tro del  sagrario  estas  cosas  santas.  Para  esto  cómprese  un 
recipiente  nuevo,  el  cual  no  servirá  para  más  usos  que  para 
lavar  los  velos  del  altar,  mas  no  los  de  las  puertas,  de  los 
cuales  tendrán  cuidado  los  Ostiarios;  procurando  que  nadie 
se  limpie  los  dedos  en  ellos  y  si  alguno  practicare  lo  con- 
trario, sea  reprendido  por  el  Portero.  Asimismo,  el  subdiá- 
cono  procurará  tener  dispuesto  y  aseado  el  cáliz  de  la  con- 
sagración para  que  no  se  le  impute  ningún  pecado... >  Has- 
ta aquí  son  palabras  de  S.  Clemente.  Algunos  herejes  ne- 
garon esta  preciosa  carta;  pero  es  cierto  que  no  es  apócrifa, 
cuya  defensa  sostiene  elocuentemente  Turriano. 

APKNDICE  III 

Cd nones  de  los  apóstoles  relativos  d  la  Sagrada 
Eucaristía. 

Canon  8.  Manda,  que  si  un  Obispo,  Presbítero  ó  Diá- 
cono, después  de  verificada  la  oblación,  no  comulgare, 
exponga  la  causa.  Si  diere  buenas  y  sólidas  razones,  no  se 
le  moleste,  pero  si  no,  excluyasele  de  la  Comunión. 

Can.  27.  Si  algún  Obispo,  Presbítero  ó  Diácono,  man- 
chado con  algún  crimen,  presumiere  administrar,  ó  llegase 
al  ministerio  santo,  sea  arrojado  de  la  Iglesia. 

Can.  30.  Si  algún  Presbítero,  despreciando  al  mismo 
Obispo,  se  apartase  de  su  compañía,  y  se  erigiese  un  altar 
por  su  cuenta,  no  habiendo  sido  convencido  aquél  de  nin- 
gún crimen,  sea  depuesto  como  quien  ambiciona  el  Princi- 
pado, pues  este  tal  es  un  tirano. 

Can.  38.  Nada  hagan  el  Presbítero  y  el  Diácono  sin 
consentimiento  del  Obispo. 

Can.  45.  Si  algún  Obispo  ó  Presbítero  recibiese  el  sa- 
crificio, ó  comunión  de  mano  de  los  herejes,  sea  depuesto. 

Can.  71.    Si  algún  clérigo,  ó  lego  hurtase  cera  ó  aceite 
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de  la  Iglesia,  sea  excomulgado.  Todo  lo  que  está  para  uso 
del  altar,  ó  de  la  Iglesia,  nadie  lo  tome  para  su  propio  uso, 
de  lo  contrario  incúrrase  en  excomunión. 

APÉNDICE  IV 

315.  De  los  que  tocaban  sin  pertenecerles  los  vasos 
sagrados. 

Hubo  personas  devotas  que,  ya  por  devoción,  ó  por  li- 
gereza, se  atrevían  á  manejar  los  vasos  sagrados,  á  pesar 
de  las  determinaciones  en  contrario  de  algunos  Pontífi- 
ces, como  habremos  podido  deducir  de  la  carta  anterior  de 
San  Clemente.  Para  atajar  esta  serie  de  invasión,  el  Pon- 
tífice S.  Sotero,  que  gobernó  la  Iglesia  en  el  último  tercio 
del  siglo  II,  mandó  que  ninguna  mujer,  incluso  las  monjas, 
tocase  los  corporales  y  ofreciese  incienso  en  las  Iglesias  (1). 

Mas  parece  también  que  algunos  clérigos  inferiores  se 
atrevían  á  manejar  los  vasos  sagrados,  no  solamente  fuera 
de  los  actos  del  culto  divino,  sino  dentro  de  ellos  mismos. 
Todo  esto  prohibe  el  Concilio  I  de  Braga  en  dos  capítulos, 
concebidos  en  los  siguientes  términos:  «Agradó  al  Concilio 
que  no  sea  lícito  á  cualquiera  de  los  lectores,  llevar  los  va- 
sos sagrados  del  altar,  sino  solamente  los  subdiáconos,  los 
cuales  fueron  ordenados  para  este  efecto  (2)».  «No  es  lícito 
á  cualquiera  tocar  en  el  sagrario  los  vasos  del  Señor,  sino  á 
los  subdiáconos  y  acólitos.» 

Penas  á  los  que  inmolaran  por  desgracia  á  los 

ídolos. 

Otro  de  los  abusos,  que  por  cierto  no  fué  general,  consistió 
en  que  algunos  cristianos,  en  tiempo  de  persecución ,  por  mie- 
do á  los  tormentos  y  á  la  muerte,  aparentaban  no  creer  en  la 
Religión  Católica  y  se  dejaban  arrastrar  hasta  la  incalificable 
miseria  de  ofrecer  incienso  á  los  ídolos.  No  fué  esto  lo  más 
lamentable;  entre  este  género  de  apóstatas  llamados  libeláti- 


(1)  Durando,  lib.  2,  cap.  15. 

(2)  Cap.  10. 
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eos,  hubo  presbíteros  y  diáconos  que  con  su  detestable  cos- 
tumbre arrastraron  á  muchos  Heles.  Contra  esta  perversa 
costumbre,  el  Concilio  de  Ancira,  celebrado  en  308,  insertó 
tres  cánones  referentes  respectivamente  á  dichos  individuos 
que  hubieren  cometido  semejante  idolatría.  Son  así:  «Si  algu- 
no de  los  presbíteros  inmolare  á  los  ídolos  y  lo  ejecutare,  no 
por  ilusión  sino  convencido  de  la  verdad  de  lo  que  practica, 
quedará  privado  de  ofrecer  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa, 
predicar  al  pueblo  y  ejercer  las  demás  funciones  de  su  sa- 
cerdocio (1)».  «Asimismo,  los  diáconos  que  inmolaren,  po- 
drán retener  el  honor  de  su  orden,  pero  se  abstendrán  de 
ofrecer  el  pan  y  el  vino  (2).  Cesarán  además  de  ejercer  las 
funciones  relativas  á  su  ministerio».  Á  los  seglares  imponía 
tres  años  de  penitencia,  de  los  cuales  el  primero  lo  debían 
pasar  entre  los  oyentes;  mas  al  empezar  el  tercero  podrían 
participar  de  la  Eucaristía  (3). 

ílifl.    Se  daba  la  Eucaristía  á  los  difuntos. 

Uno  de  los  grandes  abusos  que  tuvo  lugar  en  la  Edad 
Antigua  y  que  no  terminó  con  ella,  fué  el  que  acabamos  de 
apuntar.  No  sé  yo  por  qué  motivo  practicarían  acción  se- 
mejante. Los  Concilios  Cartagineses  III  y  IV,  celebrados 
respectivamente  en  el  IV  y  V  siglos,  prohibieron  semejante 
uso  de  la  Eucaristía,  porque  está  dicho  por  el  Señor:  «To- 
mad y  comed;  mas  los  cadáveres  ni  pueden  recibir  ni  co- 
mer (4)». 

318.  En  algunos  lugares  se  innovaron  algunas  cosas 
integrales  de  la  Misa. 

Según  habremos  podido  observar,  al  hablar  de  cuál  es  la 
razón  de  haber  diversas  liturgias,  los  obispos,  en  muchos 
lugares,  variaban  algunas  cosas  de  la  misma  liturgia;  pera 
debió  crecer  mucho  el  abuso  hasta  desfigurar  el  verdade- 
ro culto  del  Santo  Sacrificio,  por  cuanto  S.  Inocencio  I,  al 
principio  del  V  siglo,  se  quejó  al  obispo  de  Eugubio  con 
estas  formales  palabras:  «Si  los  sacerdotes  del  Señor  qui- 

(1)  Cap.  I. 

(2)  Cap.  IV. 

(3)  Cap.  IV. 

(4)  Cap.  6. 
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sieran  guardar  íntegramente  los  institutos  eclesiásticos  de 
la  misma  manera  que  nos  los  entregaron  los  apóstoles,  no 
habría  ninguna  diversidad  en  las  mismas  órdenes  y  consa- 
graciones; mas  como  cada  cual  juzga  que  es  mejor,  no  lo 
que  se  le  ha  enseñado,  sino  lo  que  es  de  su  propio  capri- 
cho, de  ahí  que  se  practiquen  cosas  diferentes  en  diversos 
lugares,  lo  cual  es  un  escándalo  para  los  pueblos  que,  mien- 
tras ignoran  las  antiguas  tradiciones,  corrompidas  por  la 
presunción  humana,  juzgan,  que,  ó  no  conviene  para  sí  ni 
para  las  iglesias,  ó  que  fué  introducida  la  contrariedad  por 
los  apóstoles  ó  varones  apostólicos.  Empero  ¿quién  igno- 
ra que  lo  que  Pedro,  el  Príncipe  de  los  apóstoles,  enseñó  á 
la  Iglesia  Romana,  que  lo  conserva  hasta  ahora,  se  deba 
también  guardar  por  todos,  y  que  no  se  debe  añadir,  ó  in- 
troducir cosa  alguna,  mayormente  no  teniendo  autoridad 
para  el  efecto?  Particularmente  siendo  manifiesto  en  toda  la 
Italia,  en  las  Gallas,  en  las  Españas,  en  el  África  y  en  Sici- 
lia é  islas  adyacentes  que  nadie  instituyó  las  iglesias  á 
excepción  de  aquéllos  que  el  venerable  apóstol  Pedro  y  sus 
sucesores  instituyó  sacerdotes.  ¿Leerán  por  ventura,  en  al- 
guna parte  que  en  aquellos  reinos  se  ha  hallado  otro  após- 
tol que  esto  enseñase?...  Por  tanto,  si  no  lo  leen,  porque  en 
ningún  lugar  lo  podrán  hallar,  les  conviene  seguir  lo  que 
sigue  la  Iglesia  Romana,  de  la  cual  no  hay  duda  que  reci- 
bieron su  institución;  no  sea  cosa  que  mientras  se  entreten- 
gan en  peregrinas  aserciones,  se  vean  obligados  á  abando- 
nar la  cabeza  de  las  instituciones».... 

319.    Se  celebraban  muchas  Misas  al  día. 

Existía  también  otra  práctica,  que  con  el  tiempo  declinó 
«n  abuso,  consistente  en  que  algunos  sacerdotes,  movidos 
por  devoción,  y  otros  quizá  por  diversas  miras,  celebraban 
muchas  misas  en  un  mismo  día;  tanto  era  así  que  S.  León, 
papa,  según  escribe  Walfrido  Strabón  (1),  llegó  á  celebrar 
siete  y  nueve  misas  en  24  horas.  Algunos  pontífices  y  con- 
■cilios  de  la  Edad  media  prohibieron  semejante  práctica;  mas 


(i)    Lib.  de  rebus  occlesiast.,  cap.  21. 
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sobre  este  punto  ya.  fijaremos  nuestra  atención  cuando  lle- 
guemos al  lugar  referido. 

:t24#.  Se  negaba  a  ¡juanas  veces  el  Viático  ü  los  que  se 
hallaban  en  el  artículo  de  la  muerte. 

Como  en  la  antigüedad  se  penitenciaba  tan  ásperamente 
á  los  delincuentes,  resultaba  que  algunos  sacerdotes  encar- 
gados del  cuidado  de  las  almas,  viendo  á  algunos  cristianos 
en  peligro  de  muerte,  no  se  atrevían  á  darles  la  santa  Euca- 
ristía, en  lo  cual  andaban  errados,  porque  siempre  fué  inten- 
ción de  la  Iglesia  que  estas  penitencias  cesasen  en  la  hora 
de  la  muerte,  para  que  los  sujetos  á  quienes  estaban  impues- 
tas, pudieran  recibir  la  Eucaristía.  Viendo,  pues,  el  Concilio 
de  Nicea  que  este  abuso  iba  en  aumento,  fijó  un  canon,  en  el 
cual  ordenaba  lo  siguiente:  «Si  alguno  está  en  peligro  in- 
minente de  pasar  de  esta  vida  á  la  eterna,  no  se  le  prive  del 
Viático  necesario  para  su  vida  (1)». 

APKNDICK  V 

Doctrina  eucarística  de  los  doce  apóstoles. 

Á  última  hora  ha  llegado  á  mis  manos  un  precioso  docu- 
mento del  siglo  I  de  la  Iglesia  que  con  gran  placer  hubiera 
estudiado  antes  de  componer  la  Historia  antigua  de  la  Eu- 
caristía, y  del  que  me  hubiera  valido  para  su  formación  si  lo 
hubiera  recibido  antes  de  ahora;  pero  me  alegra  infinito  el 
ojearlo  y  observar  que,  siendo  ciertamente  auténtico,  con- 
firma en  todas  sus  partes  la  doctrina  histórico-eucarística 
expuesta  en  los  capítulos  anteriores.  Por  esta  razón,  y  por 
ser  el  referido  documento,  hermosísimo  testimonio  de  los 
primitivos  tiempos,  he  creído  deber  insertarlo  como  Apén- 
dice. 

La  doctrina  de  los  doce  apóstoles  era  conocida  únicamen- 
te en  el  mundo  de  la  historia  y  de  la  liturgia,  por  la  mención 
que  de  ella  hacen  Clemente  de  Alejandría  y  S.  Atanasio  (2), 
con  otros  autores;  pero  se  tenía  casi  seguridad  completa  de 


(1)  Canon  13. 

(2)  Epist.  Festales,  39. 
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que  los  siglos  la  habían  borrado  del  número  de  los  do- 
cumentos escritos.  Felizmente  no  ha  sido  así.  A  fines 
de  1883,  Monseñor  Piloteo  Bryennios,  metropolitano  de 
la  Iglesia  cismática  de  Nicomedia^  publicaba  en  Cons- 
íantinopla  el  texto  del  Testimonio,  objeto  de  este  apéndi- 
ce; y  si  es  curiosísimo  su  estudio  por  realzar  brillantemen- 
te la  doctrina  y  disciplina  católica  de  todos  los  tiempos, 
no  lo  ls  menos  observar  que  la  Providencia  Divina  se  ha 
valido  de  un  científico  enemigo  del  Catolicismo,  para  co- 
rroborar sus  dogmas  y  moral  en  contra  de  su  terrible  ad- 
versario. 

La  Doctrina  comprende  tres  secciones:  la  una  moral,  don- 
de se  exponen  los  preceptos  esenciales  de  la  moral  cristia- 
na; la  otra  ritual,  donde  se  trata  del  bautismo,  la  plegaria, 
el  ayuno  y  la  Eucaristía;  la  tercera  disciplinar,  que  se  ocupa 
de  la  organización  de  la  Sociedad  Cristiana. 

Estudiando  el  asunto  de  nuestro  propósito,  notamos  que 
el  capítulo  IX  se  expresa  de  esta  manera: 

«Por  lo  que  hace  á  la  Eucaristía,  daréis  gracias  de  este 
modo:  Primeramente  por  el  cáliz:  Os  damos  gracias  ¡oh 
Padre  nuestro!  por  la  vid  santa  de  David,  vuestro  siervo,  que 
nos  habéis  dado  á  conocer  por  Jesús,  vuestro  Hijo.  Á  vos 
la  gloria  en  los  siglos. —  Y  por  la  fracción  del  pan:  Os  da- 
mos gracias  ¡oh  Padre  nuestro!  por  la  vida  y  la  ciencia  que 
nos  habéis  hecho  conocer  por  Jesús,  vuestro  Hijo.  Á  Vos  la 
gloria  en  los  siglos.  Como  los  granos  de  este  pan  partido 
estaban  diseminados  y  han  sido  reunidos  para  formar  un 
todo:  que  así  vuestra  Iglesia  se  congregue  de  las  extremi- 
dades de  la  tierra  en  vuestro  reino,  porque  á  Vos  corres- 
ponde la  gloria  y  el  poder  por  Jesucristo  en  los  siglos. — 
Que  nadie  coma  ni  beba  de  vuestra  Eucaristía  si  no  ha  sido 
bautizado  en  el  nombre  del  Señor;  porque  á  este  propósito 
es  como  ha  dicho  el  Señor:  No  déis  á  los  perros  lo  que  es 
santo.» 

«Después  de  haber  comido,  dad  gracias  de  esta  manera: 
<Gracias  os  damos,  Padre  santo,  por  vuestro  santo  nom- 
bre^ que  habéis  hecho  habitar  en  nuestros  corazones,  y  por 

Tomo  III  51 
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la  ciencia,  la  fe  y  la  inmortalidad  que  nos  habéis  hecho  co- 
nocer por  Jesucristo,  vuestro  Hijo.  A  Vos  la  gloria  en  los 
siglos.  Oh  Maestro  omnipotente;  todo  lo  habéis  hecho  por 
vuestro  nombre:  habéis  dado  el  alimento  y  la  bebida  á  los 
hombres  para  que  os  den  gracias  por  ello,  y  á  nosotros  nos 
habéis  favorecido  con  un  alimento  y>  bebida  espirituales  y 
de  vida  eterna  para  vuestro  Hijo.  Ante  todo,  os  damos  gra- 
cias porque  sois  poderoso:  á  Vos  la  gloria  en  los  siglos. 
Acordaos,  Señor,  de  vuestra  iglesia  para  librarla  de  todo 
mal,  y  hacerla  perfecta  en  vuestro  amor:  reunidla  de  los  cuatro 
vientos,  esa  iglesia  santificada,  en  vuestro  reino  que  le  ha- 
béis preparado,  porque  á  Vos  el  poder  y  la  gloria  en  los 
siglos.  Que  llegue  la  gracia  y  pase  este  mundo.  Hosanna 
al  Hijo  de  David! 

Si  alguno  es  santo,  que  venga;  si  no  lo  es,  que  haga  pe- 
nitencia. Alaran  atha.  Amén.» 

Respecto  á  la  santidad  requerida  para  la  sunción  de  la 
Santa  Eucaristía,  dice  así:  «Si  alguno  es  santo,  que  venga; 
si  no  lo  es,  que  haga  penitencia.» 

Y  en  cuanto  á  la  santificación  del  Domingo,  no  es  menos 
explícita:  «Reunidos  el  Domingo,  dice,  partid  el  pan  y  ce- 
lebrad la  Eucaristía^  después  de  haber  confesado  vuestros 
pecados,  para  que  vuestro  sacrificio  sea  puro.  Y  cualquiera 
que  tenga  un  asunto  pendiente  con  su  amigo,  que  no  venga 
á  vuestra  reunión  hasta  que  lo  haya  terminado,  á  fin  de 
que  vuestro  Sacrificio  no  sea  profanado.  Porque  de  este 
sacrificio  ha  dicho  el  Señor:...»  Inserta  ahora  las  palabras 
del  Profeta  Malaquías  sobre  este  asunto. 

Unas  frases  se  destacan  en  esta  preciosa  Doctrina,  á  saber: 
después  de  haber  confesado  vuestros  pecados^  que  sin  du- 
da alguna  son  las  primeras  que  se  leen  en  los  documentos 
católico-eucarísticos  antiguos.  Es,  en  efecto,  la  Doctrina 
predicha  el  tratado  más  antiguo  que  ordena  la  confesión  sa- 
cramental como  requisito  indispensable  para  la  recepción 
de  la  Eucaristía,  lo  cual  es  una  bella  revelación,  como  lo  es 
todo  el  contexto  de  esa  misma  Doctrina,  de  la  existencia 
de  nuestros  dogmas,  y  práctica  antigua  de  nuestros  sacra- 
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mentos,  contra  todos  los  arteros  adversarios  de  la  Iglesia 
Católica. 

Lo  demás  del  Documento  en  cuestión  no  hace  á  nuestro 
propósito. 


Fin  dei.  Tomo  111 


A.  M.  D.  G. 
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